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ACTUALIDAD' 
por Geo. H. French 
La reciente renun- 


cia de Sir Samuel 
Hoare de su impor- 


Dar 
cuenta 


tante puesto de Ministro de Re- 
laciones Exteriores del Gobier- 
no de Londres, se ha producido 
como consecuencia de que éste 
dejó de interpretar la opinión 
pública inglesa con respecto a los 
asuntos del dominio de todo el 
mundo: la cuestión ítalo-etiope, 
las sanciones y la política que 
rodea a tan complejo asunto. Sir 
Samuel buscaba un arreglo por 
vías pacifistas, postergando la 
aplicación de las sanciones auto- 
rizadas por la Sociedad de las 
Naciones de acuerdo a los pactos 
debidamente firmados. Las de- 
claraciones de Sir Samuel, al ha- 
cer su defensa ante los represen- 
tantes del pueblo, eran que él te- 
nía temor de lo que pudiera su- 
ceder. No conocemos bastante 


de política para poder juzgar la 
acción de Sir Samuel; pero sí, sa- 
bemos que irá al fracaso aquel 
que no se atreve a aplicar lo es- 
tablecido por la palabra de Dios, 
por importante que fuera la po- 
sición que haya ocupado. Es así 
que hombres eminentes en la 
iglesia de Dios, hombres que han 
corrido bien, que han sido pala- 
dines de la verdad, desaparecen 
de la escena de la importante 
obra de evangelización y edifica- 
ción del pueblo de Dios. Hay 
muchos ejemplos en las Sagra- 
das Escrituras. Quiera Dios que 
ninguno de nosotros dejemos de 
ser fieles a la revelada voluntad 
de Dios: cumplamos con lo or- 
denado por él, y dejemos las 
consecuencias en sus sabias ma- 


nos. Léase 1 Cor. 10: 11, 12. 


Nomb En reemplazo de 
ombra- Sir Samuel Hoare 


miento. ha sido nombrado 
Secretario del Foreign Office el 


Capitán Anthony Eden. Se dice 
de él: “El joven canciller es el 
representante del nuevo espíritu 
que alienta en Gran Bretaña”. 
El Capitán Eden ha abogado 
continuamente a favor del cum- 
plimiento de lo pactado en la 
Constitución de la Liga de las 
Naciones, y seguramente a eso 
se debe su elección para tan de- 
licado puesto, delicado siempre, 
pero mucho más ahora. La lec- 
ción para nosotros, los creyentes, 
es esta: Que Dios elegirá para el 
cumplimiento de su obra, tan de- 
licada, que trata nada menos que 
de la eterna felicidad de las al- 
mas, a hombres y mujeres cono- 
cedores de las enseñanzas de su 
palabra, y dispuestos a ser cum- 
plidores de ella. “Envía pues 
ahora... y haz venir a... Pe- 
dro...: él te dirá lo que te con- 
viene hacer”. (Hech. 10: 5, 6). 
Pedro era un hombre preparado 
por Dios y dispuesto a cumplir 
lo que se le había enseñado. 


E La tolerancia es 
Sanciones buena en su lugar; 
pero el exceso de ella puede cau- 
sar más daño a extraños que 
bien para aquel hacia quien se 
ejerce dicha tolerancia. Esto es, 
quizás lo que está aconteciendo 
hoy en día en los asuntos inter- 
nacionales. Posiblemente esa to- 
lerancia es la fausa de la caída 
de Sir Samuel. Hay aquí una voz 
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de amonestación para nosotros. 
Es cierto que no queremos, ni 
debemos juzgar a los demás; pe- 
ro cuando en la congregación de 
los santos hubiere ura persona 
que continuamente, no obstante 
enseñanzas y avisos amorosos, 
insiste en tomar un lugar para el 
cual el Espíritu Santo no lo haya 
preparado, es tiempo que aque- 
llos hermanos responsables por 
el bien de la iglesia y el normal 
desarrollo espiritual de los cre- 
yentes, obren, con amor y con- 
sideración, pero con firmeza en 
bien de todos. Pablo era un fiel 
siervo de Dios que tenía ante sí 
esta delicada obligación, para 
cumplirla, cuando fuera necesa- 


rio. Véase Hechos 20: 27-32. 


Fondo para el sostén de la obra 
del Señor en ciertas Repúblicas 
Sudamericanas. 


Lista de donaciones hasta el dfa 
31 de diciembre de 1935 


394 Propaganda evangélica ........ $ 25 
395 ra ais E E 
396 Iglesia — Rivadavi2............ 5, — 


397 .Escuela Dom. - Villa del Parque 


398 A. C. Colonia Alemana....... » 20 
399 Propaganda evangélica ......... » 10.— 
400 Iglesia — Rivadavid........... e» 5 
401 Iglesia — LanúS..oo.oooocmmm.... » 40.— 
402. Sra. Dosins asian ia co. 2 
403] Creyentes — Santa Ana........ » Bo 
404 Iglesia — Rivadavia..... De » 5— 
405 Hermanas — Salta. ........ » 18, 
406 Es. Dom. Villa del Parque o 10.— 
407 Señora ds V. Lanús w an 
408 G. Q. Florida ...oomoomocooom... s» 5 
409 Hermanas — Santa Fe, clase de 
COStULAS Loser sa n» 245.— 
410 Iglesia — Alejo Ledesma .. n» 30 
411 Iglesia — Esperanza........ A: Y a 
412 Señora H. M. J.rrcrcocccoocoroo s» 10 
413 Señora C. V. ...... ARAS n» 20 
414 Iglesia — Rivadavia......... o amm 
$ 54N,— 


Juan H. Ross, Tesorero. 
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Rabbi, Maestro 


Títulos de nuestro Señor en el 
ler. capitulo de Juan 


(Versículos 38-49) 
por J. Clifford 


Para poder poner en claro 
lo que encierra el título de 
Rabbí, he tenido que referirme 
a muchos libros, y es relativa 
mente poco lo que he encon- 
trado para iluminarme. Este 
poco lo deseo compartir con 
mis hermanos que se intere- 


San en el estudio de palabras 


para mejor apreciar su im- 
porte y enseñanza. 

Como viene la palabra con 
su interpretación en nuestro 
versículo 38, tenemos la in- 
dicación que, aun al escri- 
birse el evangelio, el apóstol 
reconociera la necesidad de 
explicarla para mejor com- 
prensión. En el capítulo 3, 
Nicodemo, versado en el len- 
guaje de las escuelas, hace 
uso de la palabra y su inter- 
pretación en forma natural; 
«Rabbí, sabemos que has ve- 
nido de Dios por Maestro» 
(ver. 2). En ambos versícu- 
los la palabra traducida 
«Maestro» es una muy usada 
en su accepción de Maestro, 
y a veces en la de Doctor, 
cuando'su fuerza cae más en 
la obra que representa que en 


el que efectúa la tal obra. 
De nuevo encomendaríamos a 
nuestros jóvenes que desearan 
conocer la Palabra de Dios 
intimamente, que estudiasen 
con la ayuda de la concordan- 
cia greco-española. No es tan 
fácil o ligero como tomar un 
libro de apuntes o de temas 
(los que tienen su uso tam- 
bién), pero dará profundidad: 
al conocimiento y solidez a 
la enseñanza como jamás lo 
harán los libros más enci- 
mados, preparados para quie- 
nes no tengan tiempo de es- 
tudiar. Dicen varios libros que 
he leído, que la palabra tie- 
ne su raíz en «Rab», que se 
usa en ciertos nombres del 
Antiguo Testamento, y signi- 
fica «el principal», sea sa- 
cerdote. o eunuco, etc. Como 
«Maestro» llegó al uso poco 
antes de la era cristiana, con 
su pronombre sufijo como se 
hace en hebreo; así que Rab, 
el principal o jefe, llegó a ser 
Rab-bí, mi principal, y la pa- 
labra pasó al uso que cono- 
cemos por el Nuevo Testa- 
mento. Es íntima, reveren- 
cial y personal. Recordándolo 
como tal, el uso de la palabra 
por Judás hace resaltar la 
falsedad de ¡su alma. ¿Soy 
yo, Maestro (Rabbí)? Salve, 
Maestro (Rabbí) ¡y le besó! 
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(Mateo 26: 25, 49). El pobre 
vehículo de Satanás no dejó 
de usar la palabra casi cari- 
ñosa y, ciertamente, honrosas 
para el Señor, aun cuando es- 
tuvo por venderle. Dios nos 
libre de tales hipocresías. Me- 
jor es santificar al Señor en 
nuestras vidas con pocas pa- 
labras, que usar de frases poé- 
ticas y de adoración mientras 
el corazón no esté gozándose 
en él como el «del todo co- 
diciable». También la lección 
de Mateo 23 nos hace falta 
en el día de hoy. Leyendo en 
estos días de la fabricación 
de cardenales en Roma, noté 
que el rango que les da a los 
«fabricados» es muy alto. Tie- 
nen en las fiestas precedencia 
a los príncipes, y a los reyes 
los saludan como «nuestros 
queridos primos». Los «pri- 
meros asientos y primeras si- 
llas» de Mat. 23: 6 están 
aún en evidencia, y el amor 
a ellos y a las salutaciones 
en las plazas y al título de 
Rabbí, Rabbí, (versículos 6 y 
T). «Mas (a pesar de tales cos- 
tumbres y tendencias), vos- 
otros no queráis ser llamados 
Rabbí, porque uno es vues- 
tro maestro, el Cristo; y to- 
dos vosotrgs sois hermanos. 
(8). La realización de que por 
eracia somos herman.os, hi- 


jos del Padre que está en los 
cielos, debería templar nues- 
tro servicio en todo y muestros 
espíritus en todo servicio. Si 
somos mayores, no es para 
dominar a los demás. «Bl que 
es mayor de vosotros sea vues- 
tro siervo, porque el que se 
ensalzare será humillado, y 
el que se humillare será en- 
salzado» (versículos 10-12). 
Uno de los mayores de los 
Rabbíes ha dejado una frase 
muy de necesidad siempre y 
de acuerdo con las palabras 
citadas del Señor. Dijo: «Los 
hombres deberían amar la 
obra pero aborrecer el oficig 
de Rabbí». Si nosotros en el 
día de hoy pusiéramos Sobre- 
veedor en lugar de Rabbí, la 
misma frase andaría perfec- 
tamente bien. 

Hay mucho lugar para la 
obra, muchas ovejas del reba- 
ño a quienes cuidar y mucha 
obra que hacer que demandará 
todo el saber, conocimiento de 
la Palabra y experiencia de 
la vida, con un íntimo despre- 
cio de uno mismo, que es po- 
sible tener. Busquemos lo ne- 
cesario con gracia sobre- 
abundante y hagamos la obra. 
Haya más importancia en 
«ver» que en «sobre». Apli- 
cando la enseñanza del Rabbí 
Shemaíah a nuestras conside- 


mt 


e 
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raciones, digamos: «Los her- 
manos deberían amar la obra 
pero aborrecer el oficio de 
sobre-veedor». Más eficaz en- 
tonces será el servicio que se 
hace de acuerdo con la ense- 
ñanza del Maestro. 

Tenemos otra forma de la 
palabra con la cual nos hemos 
familiarizado en Juan 20: 16, 
por la conmovedora narración 
de María Magdalena en lama- 
ñana de la resurrección. Con- 
testando a la revelación que 


hizo el Señor a ella al pronun- 


ciar su nombre «María, le lla- 
mó Rabboni». Una hermana 
en Tucumán tuvo por años la 
palabra «Rabboni» colgada 
en su casa. Un día entró un, 
maestro de la Escuela Hebrea 
y le llamó la atención. Lia se- 
ñora le preguntó si sabía lo 
que significaba. «Cómo no», 
dijo, «solamente se puede usar 
de un Grande. Es «muy Señor 
mío» o «mi grande, querido 
Señor». Ella pudo hablarle de 
Uno que era todo lo que in- 
dica la palabra para ella, co- 
mo para María Magdalena. 
La palabra se encuentra en 
otro lugar, pero por desgra- 
cia ocultada por la traduc- 
ción. En Marcos 10: 51, Bar- 
timeo el ciego contesta: «Rab- 
boni, que cobre la vista», Ma- 


ría Magdalena, vió al Señor 
y lo dijo; en su intensidad 
de deseo, el ciego usa la pa- 
labra en suplicación, y Ve. 
Extremos de necesidad en- 
cuentran su suficiencia en el 
Señor. Felices aquellos que en 
medio de tantos cambios, pue- 
den decir con conocimiento 
de causa, como dijeron los 
apóstoles en una de las gran- 
des crisis en la vida del Se- 
ñor Jesús: «Señor, ¡a quién 
iremos? tú tienes palabras de 
vida eterna?» Con tal Maestro 
no caeremos con los demás 'al 
venir «tiempo cuando no Su- 
frirán la sana doctrina, an- 
tes se amontonarán maestros 
conforme a sus Cconcupiscen- 
cias y apartarán de la verdad 
el oído» (2 Tim. 4: 3 y 45. 
Tenga poder en nuestras vidas 
la invitación de él: «Apren- 
ded de mí, que soy manso y 
humilde de corazón». «Jesús 
comenzó a hacer y a ense- 
ñar». No permitamos que la 
lengua vaya más allá de la 
vida. «Hacer y luego ense- 
ñar» es la manera del Maes- 
tro. Lo que le caracteriza a 
él (Isaías 50: 4) debería ca- 
racterizarnos a nosotros que, 
por gracia, podemos llamarle 
Rabbí, que quiere decir Maes- 
tro. 
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“LOS PENTECOSTALES” 


por Andrés Stenhouse 
© Coñ mucha pena he sabido 
de la. introducción en/la Ar. 
gentina de; la- secta ¿Común- 


Mente, llamada de ¿los «Pen 


ni saben leer ni escribir. Bas- 
ta que hayan tenido un sue- 
ño y éste les sirve de base 
para sus prédicas. Aun cuan- 
do sepan leer, muchos de ellos 
no se interesan por conocer 
las Santas Escrituras, y si se 


tecostales». -Está7 seotá” ham interesan, no faltará el «pas- 


existido ya por muchos años 
en Chile, y habiendo tenido 


tor» que les diga: «No se 
pongan bíblicos; basta que 


yo algún contacto con ell me obedezcan a mí». No es 


escribo estas líneas para ad- 
vertir a mis hermanos acct- 
ca de la naturaleza y los fru- 
tos de esta obra sectaria. 

No vacilo en decir que la 
propaganda de los «Pentecos- 
tales» ha sido uno de los obs- 
táculos más grandes para el 
verdadero progreso del testi- 
monio evangélico en este país. 
Por causa de ella, los evan- 
gélicos en general han sido 
desprestigiados, y no hay oí- 
do para la Palabra de Dios. 
Hasta se les aplica un apodo 
que indica que son unos ig- 
norantes que nada saben, 
aunque hablan mucho. 

El fanatismo de los «Pen- 
tecostales» es producto del 
escaso conocimiento bíblico 
combinado con la supersti- 
ción. Por eso la secta tiene 
la mayor parte de sus adep- 
tos entre”la gente más igno- 
rante, y es un hecho que gran 
número de sus «predicadores» 


de extrañarse, pues, que cuan- 
do salen a predicar en las ca- 
lles (lo que hacen con gran 
gritería) proclamen los dis- 
parates más grandes. ¿Cómo 
pueden obedecer a aquel pre- 
cepto en 1 Pedro 4: 11, si no 
conocen las Escrituras? «¡Y 
cómo predicarán si no fueren 
enviados?» (Rom. 10: 15.) 
Parece que se creen todos en-” 
viados, porque todos predi- 
can: tanto mujeres como 
hombres, y tanto el «conver- 
tido» de ayer como el de mu- 
chos años. 

Algunas de sus congrega- 
ciones son muy grandes, y es- 
to es considerado como evi- 
dencia de la bendición de 
Dios. Pero me atrevo a decir 
que un gran porcentaje de los 
miembros son cizaña y no tri- 
go. He conversado con mu- 
chos de ellos, y apenas he en- 
contrado a uno que pudiese 
dar una explicación satisfac- 
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toria de su conversión. En 
cambio, me he encontrado con 
muchos que, después de ser 
«Pentecostales» por algún 
tiempo, se entregaron nueva- 
mente a los vicios y malas 
costumbres y eran más di- 
fíciles de alcanzar con €) 
evangelio. Las llamadas «con- 
versiones» entre ellos son Ma. 
yormente experiencias Super- 
ficiales, y poco o nada saben 
de lo que es ser «renacidos 
por la Palabra de Dios, que 
vive y permanece para siem. 
pre». (1 Pedro 1: 23.) 

A los «pentecostales» lès 
caracteriza un espíritu muy 
sectario, y proclaman en al. 
ta voz que su secta es la «úni- 
ca iglesia verdadera», y que 
sólo en ella está el Espíritu 
Santo. Sin embargo, lo que 
menos se ve entre ellos es el 
hermoso «fruto del Espíritu» 
descrito en Gálatas 5: 22, 23: 
«caridad, gozo, paz, toleran- 
cia, benignidad, bondad, fe, 
mansedumbre, templanza». 
Al contrario, tienen fama de 
bochincheros y famáticos. 

¿Por qué se llaman «Pen- 
tecostales»? Porque creen 
que los acontecimientos del 
día de Pentecostés, narrados 
en el capítulo 2 de los He- 
chos, deben ser corrientes en- 
tre los cristianos hoy día; y 


tienen esta idea tan arraiga- 
da que se esfuerzan a creer 
que entre ellos estas cosas 
actualmente suceden. Preten- 
den hablar «lenguas», ejercer 
«dones de sanidad», inter- 
pretar sueños y visiones, et- 
cétera. ¡ Y han logrado algo 
en ese sentido? Sólo es nece- 
sario asistir a una de sus rez 
uniones para comprender que 
esta pobre gente se está ali- 
mentando con una piedra en 
vez de pan. Allí se puede pre- 
senciar la imitación más bur- 
da de las manifestaciones del 
Espíritu de Dios. 

Habrá, digamos, cincuenta, 
o cien, o más personas, «0ran- 
do». Pero, en lugar de estar 
orando calladamente, con re- 
verencia y calma, están oran- 
do todas en alta voz. Están 
gimiendo y gritando, y todas 
las oraciones son distintas, de 
modo que no se oye otra co- 
sa sino un babel de voces, 
mezclándose unas con otras 
en la peor confusión. ¡Y di- 
cen que esto es la «oración 
unánime»! ¡Dicen que esto 
es orar en el Espíritu! 

Si ponemos atención, pode- 
mos pescar algunas palabras 
o frases (porque algunos gri- 
tan más fuerte que otros). ¡ Y 
son edificantes estas pala- 
bras? Uno está gritando; 
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«Derrama tu sangre, Señor, 
derrama tu sangre». Otro está 
pidiendo que el Señor envíe 
nuevamente a su Espíritu. 
Otro está emitiendo incohe- 
rencias que ni él ni nadie en- 
tiende. Otro está repitiendo 
muchas veces la petición: 
«No nos dejes huérfanos, Se- 
ñor», o alguna otra frase fa- 
vorita. 

Este vocérío continúa por 
mucho tiempo, y todos se ex- 
citan en gran manera. Lo que 
sigue después es algo difícil 
de describir. Algunos son «to- 
mados del Espíritu», como 
ellos lo llaman falsamente. 
¡Empiezan a bailar! O bien, 
se tiran al suelo, y se revuel- 
ven allí de la manera más in- 
decente. A veces llegan a ex- 
citarse tanto, que echan espu- 
marajos de la boca, haciéndo- 
nos creer que de veras están 
tomados de algún espíritu! 
(Véase Lucas 9: 39.) No siem- 
pre llegan a estos extremos, 
porque el pastor, cuando lo 
estima conveniente, hace so- 
nar una campanilla para po- 
ner fin a la bulla, y para que 
haya lugar al sermón. 


o esta descripción de 
los «PentecostalesS en: Chile, 


ticas inmorales, sin que se to- 
mase ninguna medida disci- 
plinaria, y últimamente se 
han producido escándalos 
grandes, 
metido el mismo fundador y 
director de la sectá, Era da 
espérarse. E 


A 


Con todo esto, habrá entre 
ellos algunas almas sinceras, 
y debemos instruirlas en la 
verdades de la Palabra de 
Dios, para que se libren de 
un sistema tan ajeno a la di- 
vina voluntad allí revelada. 
Algunos ya han recibido es- 
ta instrucción y han sido li- 
brados de sus errores. ¡Que el 
Señor aumente el número de 
éstos! En otro artículo, si 
Dios quiere, haré un exámen 
de los errores de esta secta a 
la luz de las Santas Escri- 
turas. 


DIOS ES AMOR 


Hay un amor, pues, que es in- 
finito en su medida; eterno en su 
duración; omnipotente en su po- 
der; incambiable en su carácter; 
un amor que todo lo compenetra 
con su presencia y que sobrepa- 
sa todo entendimiento. De todo 
amor creado es la fuente; y de to- 
das las bendiciones existentes es el 


e eviden.- ici xis 
cia de-que sesha permitido”. dador. Cristo sólo es su perfecta 


entre ellos toda clasg € de prác- 


manifestación. 
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UN BREVE COMENTARIO 


(Marcos capítulo 16) 


por G. M. J. Lear 


El trabajo del Siervo Per- 
fecto se ha terminado, y en 
este último capítulo Marcos 
trae delante de nosotros cua- 
tro cuadros gráficamente pre- 
sentados, para hacernos ver 
la incredulidad aun de los 
discípulos más privilegiados 
y la consiguiente necesidad de 
las señales fehacientes que 
acompañarían la predicación 
del evangelio en los primeros 
tiempos. 

Las tres mujeres menciona- 
das aquí son María Magdale- 
na, «la otra María» y Salo- 
mé (la mujer de Zebedeo). 
Compraron sus drogas aromá- 
ticas después de terminado 
el sábado, y así se ve que 
forman un grupo distinto de 
las mujeres mencionadas en 
Lucas 23: 55/6, las que ha- 
bían preparado sus especias 
antes de descansar aquel sá- 
bado. Vienen al sepulcro «ya 
salido el sol». ¡Qué símbolo de 
triunfo tenemos en estas pa- 
labras! Como parece que el 
sol se pone en sangre y €n- 
tonces desaparece, así Jesús 
había quedado escondido de 
los ojos de los hombres al ser 
crucificado y sepultado. Pe- 

para los creyentes ya ha 
nacido el sel de justicia, tra- 


yendo en sus alas salud (véa- 
se Malaquías 4: 2): Cristo ha 
resucitado. Las mujeres van 
al sepulcro con dos pensa- 
mientos predominantes: la 
piedra y el cuerpo; y cuando 
llegan, hallan que la piedra 
ha sido removida por el po- 
der angélico; y que el cuer- 
po de Jesús había sido resu- 
citado por el poder divino. No 
lo entienden al principio y re- 
ciben con mucha perturbación 
el mensaje del «mancebo sen- 
tado al lado derecho». Sola- 
mente en este evangelio te- 
nemos agregadas las palabras 
«y a Pedro»: ¡qué gracia y 
ternura se manifiesta en ellas! 
Pedro había pecado de una 
manera especial, y recibe una 
palabra especial de aliento 
de su Maestro resucitado. Pe- 
ro las mujeres, aturdidas y 
espantadas por lo que habían 
visto, se van huyendo del lu- 
gar, y no dicen nada a nadie. 


Pero María Magdalena vuel- 


ve sola al sepulcro y tiene la 


entrevista con el Señor que 
tenemos detallada en Juan 20; 
ella es la primera persona que 
ve al Señor levantado de en- 
tre los muertos. Ántes pose- 
sionada por siete demonios 
(completamente domina da 
por el mal), ahora se encuen- 
tra completamente entregada 
a su Señor y recibe el galar- 
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dón de verle primero. Esta 
vez, consolada y comisiona- 
da por el mismo Cristo, va a 
dar las nuevas alegres a los 
discípulos que están llenos de 
tristeza y opresión (vv. 10 y 
11), PERO NO CREEN. 


Luego, en vers. 12 y 13 te- 
nemos referido el caso de los 
dos discípulos que caminaban 
a Emmaús, cuyos detalles se 
nos dan en Lucas 24: 13-35. 
«En la boca de dos o de tres 
testigos consistirá todo ne- 
gocio» (2 Cor. 13: 1); pero 
«NI AUN A ELLOS CREYE- 
RON». Todo esto demuestra, 
la incredulidad, la poca me- 
moria de las profecías del 
Maestro y la tardanza de su 
corazón para creer en el mila- 
gro estupendo de la resurrec- 
ción: no estaban fácilmente 
convencidos o alucinados, co- 
mo algunos incrédulos nos 
quieren hacer creer. 


Finalmente (vers. 14), tene- 
mos el aparecimiento de Je- 
sús a los once, quienes al fin 
quedan completamente satis- 
fechos en cuanto a la realidad 
de la resurrección. No se men- 
ciona aquí el encuentro en Ga- 
lilea, el que tenemos en Ma- 
teo 28 (y otro en Juan 21). 
En este evarfbelio de servicio, 
pasamos en seguida a la gran 
comisión: tienen que ir a to- 
das partes predicando el evan- 


gelio a toda criatura. En tér- 
minos generales, podemos ver 
las señales enumeradas en 
vers. 17 y 18, que siguen la 
palabra predicada en el libro 
de Los Hechos. Los «dones de 
fundación» desaparecen an- 
tes de pasar adelante todos 
los apóstoles, pero el mensa- 
je ya había quedado atesti- 
guado y aprobado como divi- 
no con autoridad innegable, 
por medio de las señales. 

Aquí, entonces, se hace hin- 
capié sobre la responsabilidad 
del hombre. El vers. 16 nos 
declara: «el que creyere y 
fuere bautizado será salvo». 
Una palabra así autorizadas 
debe merecer la completa con- 
fianza de la humanidad; y es 
la única salvación existente 
y, por lo tanto, -«el que no 
creyere, será condenado». El 
bautismo se menciona junto 
con la verdadera fe, que siem- 
pre obedece los mandamien- 
tos del Señor; pero no dice 
que hay condenación por no 
haberse bautizado, sino por 
no aceptar el mensaje de Dios. 

El evangelio termina tan 
hermosamente, con toda la 
obra del Gran Siervo, cabal- 
mente llevada a cabo, y él 
se ve recibido arriba y sen- 
tado a la diestra đe Dios, des- 
cansando en virtud de su tra- 
bajo acabado perfecta y eter- 
namente. 
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CREER... SERVIR... 
ESPERAR .. 


por Arturo W. Hotton 


En 1 Tesal. 1: 9 el apóstol 
Pablo escribe: «...y como os 
convertisteis de los ídolos a 
Dios, para servir al Dios vi- 
vo y verdadero, y esperar a 
su Hijo de los cielos...». En 
este conocido pasaje tenemos 
los tres pasos principales de 
una vida cristiana y, aunque 
bien conocidos, yo creo que no 
está de más insistir sobre 
ellos una vez más. 

En primer lugar se nos ha- 
bla de la conversión, Es lo 
más necesario, es lo impres- 
cindible. Sin embargo, ¡qué 
poca importancia se le da en 
muchas iglesias denominadas 
cristianas! ¡Cuánta falta ha- 
ce que nosotros insistamos 
sobre la absoluta necesidad de 
la verdadera conversión y más 
aún, ¡cuán necesario es que 
nósotros mismos nos asegure- 
mos de nuestra propia conver- 
sión! Vivimos en una época 
en que son poco evidentes en 
muchos cristianos los frutos 
pertinentes a una vida con- 
vertida. En el caso de los Te- 
salonicenses la conversión fué 
completa y visible: «de los 
ídolos a Dios», o sea de las 


tinieblas a la luz, de la muer- 
te a vida. Las medias tintas 
no agradan a nuestro Señor. 
Los convertidos «a medias» 
son una plaga en las iglesias 
cristianas. Que empecemos es- 
te año nuevo de vida que el 
Señor nos ha dado, realizan- 
do el profundo significado y 
la gran importancia de la con- 
versión que profesamos y que 
tenemos. Que nos examine- 
mos a la luz escrutadora de 
la Palabra de Dios, para que, 
iluminados todos los rincones 
y recovecos de nuestra vida 
(porque los hay verdad? ), po- 
damos vivir vidas verdadera- 
mente convertidas, vidas cre- 
yentes que agraden y más aún, 
que glorifiquen el nombre de 
aquel a quien debemos todo 
lo que somios y tenemos. 
En segundo lugar, nuestro 
versículo nos habla de servir. 
Es una gran verdad de que 
hemos sido «salvados para 
servir». Si así no fuere, el 
Señor podría habernos lla- 
mado a su presencia en el mo- 
miento de nuestra conversión, 
pero no lo ha hecho así. Nos 
ha dejado en este mundo por 
varios motivos, siendo el prin- 
cipal el que seamos sus sier- 
vos y colaboradores en este 
mundo. El creyente que no 
sirve, no sirve; queriendo sig- 
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nificar con esto que si no e8- 
tamos dispuestos a ser usa- 
dos por el Señor en su servi- 
cio, somos más bien un es- 
torbo en la Iglesia. Hay a lo 
mienos tres razones por las 
cuales deberíamos servir al 
señor: 1) Por ser un manda- 
miento del Señor. «Id por to- 
do el mundo y predicad el 
evangelio a toda criatura» :. 
es la voluntad del Maestro, 
que nosotros debemos acatar 
y practicar: 2) Por la recom- 
pensa. Nos habla de esto en 
Col. 3: 23, 24 y en otros pa- 
sajes. La recompensa no só- 
lo ha de recibirse en el cielo, 
sino que aún aquí en. la tie- 
rra los siervos fieles son re- 
compensados. No hay g0z0 
mayor para un creyente que 
poder llevar a otra alma & 
Cristo. Pablo se dirige a los 
filipenses llamándolos «g0z0 
y Corona mía», y a los te- 
salonicenses, «vosotros sois 
nuestra gloria y gozo». Aun- 
que nos parezca que servir, 
pensando en la recompensa, 
sea un motivo egoísta, sin 
embargo €s perfectamente le- 
-gítimo y respaldado por las 


Sagradas Escrituras. | Oh, que: 


todos aspiremos al «buen sier- 
vo y fiel, sohge poco has sido 
fiel, sobre mucho te pondré». 
3) Por amor al Señor. Este es 


el más noble y alto motivo. 
Cuando pensamos en todo lo 
que Cristo ha hecho por nos- 
otros, cuando posamios reve- 
rentemente los ojos de la fe 
en la cruz del Calvario, ¿CÓ- 
mo no dedicar toda nuestra 
vida al bendito servicio de 
Jesús? Nos acordamos de la 
tierna conversación de Jesús 
con Pedro, «Hijo de Jonás, 
mie amas», y ante la conmo- 


vida respuesta del gran após- ' 


tol: «Tú sabes todas las co- 
sas, tú sabes que te amo», el 
Señor le responde «Apacien- 
ta mis ovejas». ¡Oh si tuvié- 
ramos un verdadero amor por 
nuestro Señor, cuán pronto es- 
taríamos a dedicarnos de le- 
no a su bendito servicio! ¡Qué 
fuego ardería en nuestras 
vidas para llevarnos a traba- 
jar a la medida de nuestras 
fuerzas por la extensión del 
Reino de Jesucristo. ¡Cómo 
el evangelio se extendería ve- 
loz por todos los rincones del 
mundo alcanzando a miles de 
almas y así trayendo aloria al 
nombre del Salvador. Herma- 
nos, SIrvamos fielmente al 
Señor. Que nuestra aspiración 
sea la expresada en las pala- 
bras de 2 Tim. 2: 15, «Pros 
cura con diligencia presentar- 
te a Dios aprobado como obre- 


(Continúa en la página 16) 
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Enero de 1936 


EDITORIAL 


Un examen personal al 
encontrar el año 1936 


Otro año a fenecerse. Otro a 
principiarse. En la vida de algu- 
nos de nosotros ha habido tal 
cambio de calendario muchas ve- 
ces. Pero siempre ha sido impre- 
sionante. Lo es más ahora que 
nunca. La noche viene, cuando 
la tarea de la vida terminará. 
Tendremos que cerrar los libros 
y pasarlos a la intervención de 
nuestro Señor. “La obra de ca- 
da uno será manifestada... cual 
sea”. El Señor manifestará los 
intentos de los corazones y €n- 
tonces cada uno tendrá de Dios 
la alabanza. ¿Habremos ido to- 


dos juntos antes de terminarse el 
año 1936? ¿Habrá venido el 
Señor a recogernos antes de ter- 
minar los 366 días? Es causa de 
gozo que pudiere ser así, y cada 
alma y toda la lglesia, con el 
Espíritu, dicen: “Ven, Señor Je- 
sús, ven pronto”. 

También debe ser causa de un 
examen propio. ¿Está mi vida 
arreglada para su venida? ¿He 
pagado lo que debía? ¿He arre- 
glado mi vida para no deber na- 
da a nadie? ¿Estoy más confor- 
me con que la gente me critique 
por “dejado” en mi manera de 
vestir y no que el sastre me lo 
haga por moroso o tramposo? 


Un venerable predicador es- 
tuvo enfermo. El doctor al lle- 
gar un día vió nuevos sintomas 
y dijo a la familia que no esta- 
ría mucho más con ellos. Al ra- 
to entró uno y le dijo lo que el 
Doctor había descubierto y de- 
clarado. El anciano, sin conmo- 
verse mucho, miró al que le dió 
el mensaje y dijo: “Es muy so- 
lemne. Es muy solemne”. Cuan- 
do, después, su hijo, de fama 
mundial, escribió la biografía del 
padre tuvo mucho que decir de 
su vida, su obra, sus estudios y 
de su liberalidad a pesar de una 
pobreza contínua, Pero mencio- 
nando las últimas palabras de su 
padre dijo: “Es lo que habría es- 
perado de él. La presencia y ser- 
vicio de Dios siempre fueron de 
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A 


solemnidad para mi padre''. Hay 
una solemnidad que rodea el al- 
ma al pensar que 1936 pudiera 
ser el último aquí. ¿ Terminarán 
mis tratos con los seres queridos 
de mi familia? ¿Con los amados 
del Señor en la Iglesia? ¿Con la 
¿ente de mi contacto diario? 
¿Será la primera predicación dei 
evangelio en 1936 digna del año 
que oirá mi última? ¿Mi pala- 
bra de enseñanza o exhortación 
llevará la marca de uno que es- 
tá por entrar en la presencia del 
que se identifica con su pueblo 
en hambre, persecución y toda 
suerte de pruebas y males? 
¿Tendremos en memoria que, si 
bien Dios en su infinito saber nos 
dejara más tiempo, que de las 
personas con quienes tratamos, 
algunos habrán pasado antes' de 
terminar el año? Si así fuera, y 
así supiéramos, habría una ternu- 
ra en nuestra predicación y una 
consideración en nuestras ense- 
ñanzas que no serían infructuo- 
sas. Nuestras exhortaciones mos- 
trarían más del espíritu ro- 
gativo del Santuario que de la 
dureza de la plataforma profe- 
sional. Con los caídos Gal. 6: |l 
tendría sus resultados, porque 
mansedumbre y un divino des- 
contento con nosotros mismos al- 
canzarían sus corazones. El espi- 
ritu del hijo mayor del buen pa- 
dre ni complace al padre ni ga- 


e . 
na al hermano erradó. Realizar 


que ¡936 pueda ser mi último 
año de representación de mi Se- 
ñor en el mundo no me causará 
ninguna duda acerca de la por- 
ción mía en Dios por gracia. Su 
pobre hijito, a quien levantó y 
guardó tanto tiempo, será salvo 
para siempre. Se ha propuesto 


tenerme en la gloria consigo mis- 


“mo y en la gloria estaré sin duda 


alguna. A él las gracias ahora y 
siempre. 

Pero pensando que pudiera 
ser mi último ¿haré mejor u:c 
de sus días, Dios mediante? ¿Di- 
ré con mi Señor, y con mayor 
necesidad que él, quien perfec- 
to en todo siempre hacia la vo- 
luntad de su Padre: '“Conviéne- 
me obrar las obras del que me 
envió, entretanto que el día du- 
ra, la noche viene cuando nadie 
puede obrar”? Que haya tal 
ejercicio de alma y el año cui- 
dará de lo demás. Será un feliz 
año cuando ya no es nuevo. 


Se llama la atención a la se- 
| rie de artículos de la pluma de 
¡ nuestro hermano W. B. Pender 
sobre los Profetas Menores, una 
` porción de la Santa Palabra, que 
| tal vez no hemos estudiado su- 
ficientemente. Si hay algunos 
lectores que deseen conocer más 
de estos temas bosquejados aquí, 
pueden comunicarse con el se- 
ñor W. B. Pender, Florida 783, 
" Buenos Aires. - 
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“LA PALABRA DE DIOS” EN LOS PROFETAS MENORES 


Teniendo en cuenta como al- 
gunos autores modernos refieren, a 
las Sagradas Escrituras y, en par- 
ticular, su manera de definir cómo 
los profetas recibieron su mensaje 
inspirado, el que suscribe resolvió 
observar detalladamente lo que los 
mismos profetas dicen referente al 
origen de su mensaje para el pue- 
blo. 

Al efecto, tomando primeramen- 
te los doce Profetas Menores (Oseas 
a Malaquías) y clasificando las dis- 
tintas declaraciones encontradas en 
cada libro, he recibido una lec- 
ción y una bendición que quisie- 
ra compartir con los lectores de 
«El Sendero del Creyente». Con es- 
te motivo, miraremos mes por mes 
en uno o ¡dos de los doce libros y 


I 


terminaremos el estudio (D. M.) 
con una clasificación general de 
todas las referencias encontradas. 
Espero que este ejercicio estimule 
en todos la lectura de estas porcio- 
nes de la Biblia, que sea de inte- 
rés y útil para los estudiantes y 
enseñadores de la Palabra de Dios. 

En una obra del año 1928, en- 
cuentro estas palabras referentes 
al Antiguo Testamento: «Estos es- 
critos no son un mensaje milagro- 
samente impartido, sino una inspi- 
ración emanada del corazón del 
hombre, de un modo natural, me- 
diante las cualidades con que fué 
enriquecido por el Creador y que 
él utilizó para la investigación de 
las cosas celestiales». Al lado de 
esta declaración, veamos 


Lo que Oseas dice del origen de su mensaje: Referencias 
El principio de la palabra de Jehová con Oseas 1:2 1 
palabra de Jehová que fué a Oseas 1:1 1 
Oid palabra de Jehová ........ caros Al 1 
Y dijo Jehova a Oseas .......oo..o.. 1:2 1 
Y dijole Jehov.. ,..... uon annaa. 1:4 1 
Y dijome otra vez Jehová........... B: 1 
AD .dice Jehová...... 2:18. 2:16 2:21 11:11 4 
Y dijole (Dios)... <<< ..0ooooooo... 1:6 


Y dijo (Dios) 


Así que, en 14 capítulos con 197 
versos, Oseas declara 12 veces que 


recibió palabra de Dios o que Dios 


habló con él. ¿Qué les parece? 
Además, nótese cómo Dios con- 
firma la palabra profética anterior: 
Cap. 8: 12 y 12: 9-10. 

Oseas fué profeta ante el pueblo 
de Israel (las diez tribus) y tam- 
bién ante el pueblo de Judá. Fué 
contemporáneo del profeta Isaías 
(ver cap. 1: 1 de cada libro) y 
su período de acción como profeta 


debe haber sido algo más de se- 


A a 1:9 1 


Total de referencias 12 


tenta años, visto que corresponde 
al tiempo de cuatro reyes. 

El mensaje de Oseas fué dirigido 
al pueblo que había abandonado a 
Dios y seguía la idolatría. El Se- 
ñor habló por el profeta aese pue- 
blo, primeramente por medio de 
las circunstancias del profeta y sus 
problemas de familia (cap. 1: 2- 
3: 5), y luego en mensajes conmo- 
vedores que revelan el amor y la 
justicia del Dios que ese pueblo 
había olvidado (cap. 3: 6 al fin). 
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CREER... SERVIR... ESPERAR... 
(Viene de la página 12) 


ro que no tiene de qué aver- 
SOnZÁrSe...» 

Luego, en tercer lugar, 
nuestro texto nos habla de 
«esperar». Es lo más difíicl. 
Cuántas veces las dudas en- 
tran en nuestros corazones en 
cuanto a la gran verdad de la 
segunda venida del Señor. La 
Palabra nos habla de «amar 
su venida». Si comprendiéra- 
mos algo de esta verdad ¡qué 
efecto más saludable tendría 
en nuestra vida espiritual; 
Hay a lo menos seis caracte- 
rísticas de una vida que es- 
pera al Señor y son: 1) Pie- 
dad (Tito 2: 11, 12 — 2) Vi- 
gilancia (1 Tes. 5: 6) — 3y 
Mortificación de la carne (Co- 
losenses 3: 4, 5 — 4) Gozo 
(1 Pedro 1: 7, 8) — 5) Pacien- 
cia (Sant. 5: 8) — 6) Santi- 
dad (1 Tes. 5: 23). La ver- 
dad de la venida del Señor 
no es solamente algo que de- 
be leerse en la Biblia y co- 
mentarse en las reuniones, si- 
no que debe estar siempre 
presente en nuestras mentes y 
corazones para que así sea- 
mios más dignos de la patria 
celestial que nos espera, y de 
aquel que pronto mòs ha de 


arrebatar a su gloriosa pre- 
sencia. 

Resumiendo, pues, nuestros 
pensamientos, tenemos un lin- 
do plan de vida para el año 
1936. Hemos creído en el Se- 
ñor de todo corazón, ¿no es 
así?, somos por lo tanto con- 
vertidos. Pero hay más; el 
Señor quiere nuestro servicio. 
Que se lo demos de todo co- 
razón. Hay mil maneras en 
las cuales podemos ser útiles 
al Señor. No perdamos, pues, 
las oportunidades, ya que de- 
masiado pronto se vuelan. 

Pero todavía hay algo más, 
y es esto: que debemos vi- 
vir y andar con el corazón 
puesto en el día glorioso en 


que el Señor ha de aparecer, 


en las nubes del cielo para 
arrebatarnos para estar siem- 
pre con él. Hermanos, y espe- 
cialmente hermanos jóvenes, 
si así empleamos este nuevo 
año que el Señor nos ha per- 
mitido comenzar, no solamen- 
te tendremos la satisfacción 
del deber y la voluntad del 
Señor cumplidos, sino que él 
mismo hallará en sus hijos 
el gozo y la satisfacción que 
él siempre anhela encontrar 
en los suyos. ¡Qué el Señor 
nos ayude a hacerlo! 
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AGRADAR Y | 
GLORIFICAR A DIOS 


En primer lugar es bueno 
notar que existe en las Es- 
crituras una pequeña diferen- 
cia entre agradar a Dios y 
glorificar a Dios, a lo que 
tantas veces se nos exhor- 
ta. Hemos sido nosotros ele- 
gidos en Cristo Jesús «para 
alabanza de la gloria de su 
gracia» (Efesios, 1: 6), por 
fo cual el apóstol nos dice 
luego, «Os conviene andar y 
agradar a Dios (1 Tes. 4: 1), 
y «hacer todo a la gloria de 
Dios» (1 Cor. 10: 31). 

Parece que el agradar a Dios 
significa darle satisfacción a 
él, de tal modo que evoque- 
mos pruebas especiales de su 
amor y aprobación (Juan 14: 
21-23), de la misma manera 
que la obediencia «de Cristo 
hasta la muerte de cruz me- 
reció el amor especial del Pa- 
dre (Juan 10: 17). 

Por otro lado, el glorificar 
a Dios parece referirse más 
bien a nuestra conducta se- 
gún afecta a otros, es decir, 
vivir y obrar de manera que 
las perfecciones y gracia de 
nuestro Maestro sean mani- 
festadas en nosotros, de tal 
modo que los que nos rodean 
sean constreñidos a alabar a 


Dios por causa nuestra; como 
dice el Señor en Mat. 5: 16, 
si dejamos brillar nuestra luz 
delante de los hombres, ellos 
verán nuestras buenas obras 
y elorificarán a nuestro Pa- 
dre que está en los cielos. 
Nuestras buenas obras, pues, 
glorifican a Dios. 
Debiéramos anhelar llenar 
ambas condiciones, teniendo 
testimonio como Enoch de 
haber agradado a Dios, y a 
la vez anunciando en la vida 
las virtudes de Aquel que nos 
«llamó de las tinieblas a su 


luz admirable» (1 Pedro 2: 9). 


Y aun cuando en la Palabra 
se hace la distinción indica- 
da entre el agradar y el glori- 
ficar a Dios, en la práctica no 
hay necesidad de separarlos, 
pues todo lo que glorifica a 
Dios en nuestras vidas ha de 
agradarle también. 

Aun las cosas inanimadas se 
prestan a esto, como dice el 
salmista: «Los cielos cuen- 
tan la gloria de Dios, y la ex- 
pansión denuncia la obra de 
sus manos» (Salmo 19: .1). 
Entonces, ¡cuánto más debe- 
mos glorificarle nosotros, se- 
res inteligentes, que hemos si- 
do salvados y «creados en 
Cristo Jesús para buenas 
obras» (Efesios 2: 10)! To- 
da manifestación de la vida 


18 EL SENDERO 


nueva que él nos ha dado, 
le glorifica, siendo el efecto 
de su propia obra en nos- 
otros. No sólo en las cosas 
grandes, sino también en los 
deberes más insignificantes 
podemos encontrar ocasión de 
agradar y glorificar a Dios, 

Sería provechoso reunir en 
siete grupos las cosas que se- 
gún las Escrituras glorifican 
o agradan a Dios. 


I. LA ALABANZA Y EL 
HACIMIENTO DE GRA- 
CIAS. 


«El que sacrifica alabanza 
me honra» (Salmo 50: 23). 
Así que, cuando el leproso sa- 
i maritano volvió y cayó a los 
pies de Cristo dándole las 
«gracias (Lucas 17: 16), el 
Señor dijo que en esto dió 
` «gloria a Dios». ¡Nos pare- 
cemos a este «extranjero» 
agradecido, o abrigamos a 
veces pensamientos indignos 
de nuestro Señor, como aquel 
siervo que excusó su pereza, 
diciendo: «Yo sabía que tú 
eres un Maestro austero»? 
Quizás nos olvidamos de que 
cuando nos quejamos, O mur- 
muramos, o mostramos sem- 
blante de descontentos ha- 
cemos tan grave afrenta a 
nuestro Maestro como ef sier- 
vo malo, Los que nos vean 


así bien pudieran decir: «¡Pa- 
rece que esta gente sirve a 
un Maestro muy duro!» ¡Le- 
jos sea de nosotros dar moti- 
vo a que piensen así! Por el 
contrario, si como pueblo de 
Dios estamos siempre can- 
tando y alabando su nombre, 
damos un buen testimonio que 
le glorifica ante el mundo. Pa- 
ra hallar digna expresión de 
nuestra gratitud y amor po- 
demos recurrir siempre a los 
Salmos, cuyo sublime lengua- 
je ha brotado de los corazo- 
nes agradecidos de hombres 
de sentimientos y experien- 
cias semejantes a los nues- 
bros. 


I. LA FE QUE VENCE 
LAS DIFICULTADES. 


«Abraham fué esforzado en 
fe dando gloria a Dios» (Rony. 
4: 20). «El creyó en esperan- 
za contra esperanza», es de- 
cir, confió en la promesa de 
Dios, aun cuando no había 


esperanza humana. Tuvo en 


cuenta las dificultades, y, sin 
embargo, «no se enflaqueció 
en su fe». El creyente que en- 
cara sin vacilar sus dificulta- 
des, y, como Abraham, sigue 
creyendo en el poder de Dios, 
«plenamente convencido» de 
que todo lo que había pro- 
metido era también podero- 


ies: i dhao 
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so para hacerlo», es uno que COMO VIVIR 


indudablemente honra y glo- 
rifica a Dios. 

Asimismo David nos sirve 
de ejemplo cuando salió al 
encuentro del gigante con una 
abierta declaración de su fe 
en Dios, y de su confianza de 
que él le daría la victoria (1 
Sam. 17: 45 a 47). Aprenda- 
mos, pues, a hacer frente a 
nuestros enemigos y a nues- 
tras dificultades con la mis- 
ma confianza, con lo cual 
agradaremos a Dios y glorifi- 
caremos su nombre. 

(Continuará, D. M.) 


Estudio Bíblico núm. 54 


Posesiones presentes de todo cre- 
yente. 


1. Colosenses 1: 14. «Tenemos 
redención por su sangre». 

2. Gálatas 2: 4. «Libertad que te- 
nemos en Cristo Jesús». «Li- 


bertados del pecado...... sier- 
vos de la justicia». Rom.. 6: 18 
y Gál. 5: 1. 


3. Romanos 5: 1. «Tenemos paz 
. para con Dios». 

4. "Romanos 6: 23. «La dádiva de 
Dios es vida eterna». y 1 Juan 
5: 13, «para que sepáis que 
tenéis vida eterna». 

5. Hebreos 4: 15; 8: 1. «Tene- 
mos un Pontífice». 

6. Tito 2: 13; 1 Juan 3: 12. «£Es- 
peranza bienaventurada». «Se- 
remos...» ; 

7. 2. Corintios 5: 1. «Tenemos 
de Dios un edificio, una ca- 
SO...» 

J. B, Pisani, 


LA VIDA VICTORIOSA 


CAPITULO X 
(Segunda parte) 
ESTA VIDA ES UN DON 


Confiar, no luchar 


Anunciadlo en letras de fuego, que 
Cristo puede, y quiere, salvarnos 
del poder del pecado cada día y ca- 
da hora, sin luchar y esfuerzos de 
nuestra parte. Si luchas, no con- 
fías. 

¿No hemos aprendido — la ma- 
yoría de nosotros — por nuestra 
propia experiencia, cuán inútiles 
son nuestros esfuerzos? Algún pe- 
cado dominante nos aventaja. ¡Có- 
mo luchamos contra ello! Cómo 
oramos angustiosamente al respec- 
to — aun apoyándonos en las pro- 
mesas de Dios, según creemos. ¡Sin 
embargo, nos levantamos de nues- 
tras rodillas solamente para caer 
una y otra vez en el pecado! Las 
promesas de Cristo no pueden dar- 
nos poder. Ni aun la fe puede sal- 
varnos. Tan solo Jesucristo puede 
hacerlo. 

¿Estamos dispuestos a mirar a 
él y confiar en que él vencerá 
nuestro pecado por nosotros? El 
ha vencido el pecado y Satanás. El 
— el Vencedor — quiere venir y 
llenar nuestros corazones y ser 
nuestra vida. «El pecado no se en- 
señoreará de vosotros», dice la pa- 
labra de Dios (Rom. 6: 14). Po- 
demos «más que vencer», no lu- 
chando, sino «por medio de aquel 
que nos amó» (Rom. 8: 37). ¿Qué 
quiere decir? No tan sólo que el 
pecado habitual será vencido, sino 
que el mismo deseo de pecar será 
quitado. 

Solamente Cristo puede hacer es- 
to. Es un portentoso milagro. Al- 
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gunos de nosotros lo hemos pro- 
bado. 

Un individuo bien conocido en 
Londres, recientemente ha pasado 
al más allá. Había sido un borra- 
cho famoso, pero fué maravillosa- 
mente salvado por Cristo. Por va- 
rias semanas después de su Con- 
versión, le venía un deseo intenso 
de beber, con un poder casi irre- 
sistible. Se esforzó y luchó contra 
la tentación. Aunque era un hom- 
bre sin mayor instrucción, sentía 
que Dios tenía para él un mejor 
camino que éste. Arrodillándose en 
un terreno al norte de Londres, cla- 
mó: «¡Oh Dios! ¿No puedes hacer 
algo mejor de mí que esto?» Y 
Dios inmediatamente le quitó to- 
do deseo de beber y nunca lo 
volvió a sentir. 

El piadoso obispo Moule confesó, 
en una plática, que una terrible 
tentación le había asediado en la 
calle. «Me detuve de golpe», agre- 
gó, «y dije de prisa, “Espíritu San- 
to, vew. Luego dije entre mí, “El 
Espíritu maligno, que es Tuerte, 
está aquí. Pero yo tengo el Espi- 
ritu Santo que es Todopoderoso, y 
puedo dejar que El se entienda con 
la tentación”». 

Cristo no nos da poder fuera 
de sí. «Toda potestad me es dada», 
dijo Cristo. «Y he aquí yo estoy 
con vosotros todos los días». (Ma- 
teo 28: 18, 20). ] 

«Porque si siendo enemigos, fui- 
mos reconciliados con Dios por 
la muerte de su Hijo, mucho más, 
estando reconciliados, seremos sal- 
vos por su vida» (Rom. 5: 10), 
es decir, por el Cristo vivo, vi- 
viendo en nosotros. «El nos man- 
tendrá libres del poder del peca- 
do, si le dejamos. Cristo puede ha- 
cer esto. El lo hará. Ello hace 
en cada vida que confía en él pa- 
ra hacerlo, 


Los esfuerzos propios significan 
el fracaso. 


Hemos comprobado, por la ex- 
periencia propia, que no logramos 
ser buenos con los esfuerzos pro- 
pios. Deja las tentativas de ser bue- 
no. Deja las luchas, y permite (que 
el Señor haga la gran obra para ti. 
El vino a «salvar a su pueblo de 


sus pecados» (Mateo 1: 21). Po- 


demos contar con él. La prome- 
sa es «al que no obra, pero 
cree: (Rom. 4: 5). «Dios es el 
que en vosotros obra asi el querer 
como el hacer» (Fil. 2: 13). 

«Mi Dios, pues, suplirá todo lo 
que os falta conforme a sus ri- 
quezas en gloria en Cristo Jesús » 
(Fil. 4: 19). Amado cristiano, ¿es 
tu necesidad más urgente justa- 
mente esta, el ser librado de este 
terrible pecado? ¡Cómo has lu- 
chado y has sufrido! ¡Sin embar- 
go, la provisión de poder está 
en ti! 

«¡Ah!», dices, «¡pero no sabes 
cuán débil soy!» No, pero damos 
gracias a Dios por tu debilidad. 
«Bástate mi gracia; porque mi po- 
tencia en la flaqueza se perfeccio- 
na». (2 Cor. 12: 9). Tu debilidad, 
que has lamentado, será tu mayor 
gloria. 

«Por tanto, de buena gana me 
gloriaré más bien en mis flaque- 
zas, porque habite en mí la poten- 
cia de Cristo». (2 Cor. 12: 9). Po- 
demos ser guardados solamente «en 
la virtud de Dios por fe». (1 Pedro 
1: 5). «A Dios gracias que nos 
da la victoria por el Señor nuestro 
Jesucristo». (1 Cor. 13: 57). 


Apresurándonos hacia la meta. 


¿Quiere decir esto que no nece- 
sitamos hacer nada sino sentarnos 
tranquilamente y cantar himnos? 
¡Lejos de eso! Hemos estado ha- 
blando únicamente de nuestra pro- 
pia salvación personal pasada, pre- 


j 
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sente y futura. Todo esto debe ser 
aceptado como una dádiva. Pero 
cuando Cristo entra en el corazón, 
viene con poder. «Seréis investidos 
de potencia de lo alto» (Lucas 24: 
49). La potencia es algo que se 
hace sentir. «¡Ay de mí si no 
anunciare el evangelio!» (1 Cor. 
9: 16), dice S. Pablo, cuya doctri- 
na hemos citado arriba. 

«No podemos dejar de decir lo 
que hemos visto y oído». (Hechos 
4: 20). Las luchas y los esfuerzos 


no tienen parte en nuestra salva- 


* ción personal. Pero estamos en me- 


dio de una generación malvada. El 
diablo está fuertemente atrinche- 
rado en las vidas de hombres y 
mujeres a nuestro alrededor. Fa- 
vorecen la tentación y la acogen. 
Hallan su mayor placer en el pe- 
cado. No quieren vencer el pecado. 
De manera que Pablo, quien de- 
clara que la salvación es entera- 
mente por fe, también nos advier- 
te que tenemos un combate que 
emprender, una carrera que Correr, 
una lucha que acometer. «El Dios 
de paz quebrantará a Satanás», di- 
ce Pablo: pero «debajo de 
vuestros pies» (Rom. 16: 20.) El 
Vencedor del enemigo, obrando en 
vosotros, obra la paz en vosotros. 
Todas nuestras facultades, de cuer- 
po, alma y mente, deben estar con- 
centradas en esta gran tarea. En 
esta «carrera» Pablo prosigue 
«hacia la meta hasta alcanzar el 
premio de la vocación celestial de 
Dios en Cristo Jesús» (Fil 3: 
14.) ¿Qué es este premio? Por 
cierto que no es el perdón del pe- 
cado, o el poder sobre la tentación 
o el don de la vida eterna. El «Co- 
rredor» ya se ha «despojado de to- 
do el peso del pecado» (Heb. 12: 
1), o no estaría en la carrera. ¡No! 
El «premio» no es vida eterna — 
ésta es una dádiva. La carrera, la 
pelea, la lucha (contra los gober- 
nadores de las tinieblas de este 


mundo, (Ef. 6: 12), es nuestra 
experiencia cuando somos coopera- 
dores con Cristo, quien vino a des- 
truir las obras “del diablo. (Ver 
Gál. 5: 19-21 para algunas de 
esas obras). Nunca olvidéis que 
aun en toda esta actividad exterior, 
será fructifera tan sólo a medida 
que Cristo la inspire y nos Capa- 
cite para ello. 

(Continuará, D. M.) 


CON EL SEÑOR 


Dean Funes 


En Las Peñas, F.C.C.N.A., el día 
sábado 21 de diciembre, pasó a es- 
tar con Cristo nuestro muy que- 
rido hermano en el Señor, don Ra- 
món Carrizo. 

Hacía varios años que se había 
entregado a Cristo como su Sal- 
vador, igualmente su digna y ab- 
negada esposa, doña Rosa. Fil. 1: 
21, «Para mí el vivir es Crislo y 
el morir es ganancia», hermoso ba- 
lance para los que somos de Cris- 
to, un libro con dos páginas, am- 
bas de HABER a nuestro favor, y 
nuestro amado hermano en su vida 
campesina. supo vivir en Cristo y 
morir en Cristo. El haber de la 
primera página lo constituyen una 
vida recta, haber dejado todos sus 
vicios y costumbres del viejo hom- 
bre, y siempre pronto para obede- 
cer la exhortación, y la palabra 
del Señor. Predicó a todos sus ve- 
cinos durante 8 6 10 años sin des- 
mayar y algunas almas dieron tes- 
timonio en Cristo por el trabajo 
de este buen hermano, y antes de 
partir a su Amado, «tuvo el gozo 
de ver entregarse a Cristo a su hi- 
jita Esther de 12 años de edad, y 
este haber permanecerá como to- 
dos los frutos incorruptibles que 
llevan el sello de nuestro Señor. 
El se ha ido, pero lo que obró en 
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Ramón Carrizo 


Cristo crecerá y no sabemos has- 
ta dónde llegarán las cifras, por- 
que «Bienaventurados los que mue- 
ren en el Señor, porque sus obras 
les siguen». (Rev. 14: 13). La 
segunda página del haber la cons- 
tituye la herencia incorruptible que 
no puede contaminarse, ni marchi- 
tarse, reservada en los cielos. (12 
Pedro Cap. 1, vers. 4). 
El miércoles, a las 16 horas 
estábamos con don Ramón en su 
casa; una esposa y abnegada ma- 
dre cristiana trata de ocultar su do: 
lor, mientras solícita atiende a su 
tierno compañero que ya sabe que 
se va. Siete pequeños hijitos van a 
quedar al amparo de Aquel que 
es el Padre de las viudas y de los 
huérfanos, se ha hecho humana- 
mente todo lo posible; los herma- 
nos de Córdoba, General Mitre y 
Deán Funes han hecho lo que cris- 
tianamente se pudo, innumerables 
oraciones se elevaron al cielo, pe- 
ro Aquel que quiere glorificarse en 
las viudas y los huérfanos, lleva a 
“cabo su voluntad, y el sábado 21, 
a las 21 horas es el gran momento: 
con una sonrisa angelical don Re 
món llega al final del viaje, y 
nuestras cabezas se inclinan reve 
rentes, resignadas, con profundo do- 
lor en nuestros corazones. «Hasta 
luego, querido hermano; ya iremos 
también ». 
Un centenar de vecinos y ami- 
gos, sinceramente: condolidos, nos 
acompañan en la casa levamos a 


efecto una solemne reunión, el que 
suscribe habló sobre la inutilidad 
de velas y rezos y el por qué de 
los cánticos y la certidumbre de 
ia salvación. Después habló nues- 
tro hermano don Pedro Tosini so- 
bre la casa celestial y el destino 
eterno. Siguió luego don Santiago 
Llense con una solemne exhorta- 
ción a los presentes u seguir el 
ejemplo de don Ramón, y su gon- 
sejo de entregarse a Cristo; en el 
cementerio habla el que suscribe 


sobre el peregrino que cruza el. 


valle de sombra de muerte, alter- 
nativamente se cantan los himnos 
que en vida había elegido don Ra- 
món, que son los siguientes: No 
5, 168 y 373. Dios consuele a do- 
ña Rosa y sus hijitos, y nuestra 
simpatía y oraciones a su favor. 
El debe ser la fuente de su con- 
suelo. Filip. 2: 1. 


José F. Bollo. 


Noticias de otras tierras 


MARIN (Pontevedra, España) 


En septiembre un autobús de Ma- 
rín, otro de S. Tomé, otro de Gui- 
marey fueron a Villar. Los de Ma- 
rín paramos en Guimarey, día de 
feria en Estrada; así hubo gente 
en la carretera yendo a casa; mu- 
chos entraron y oyeron sermones 
de cinco minutos cada uno. ll lo- 
cal no tiene aún cielo-raso, ni piso, 
ni ventanas. Los bancos no sirven; 
uno vino a tierra con los pasajeros 
de a bordo. ¡Una pérdida total 
del barco! 

Hemos tenido el gusto de tener 
los cultos de la tarde dei domin- 
go en el atrio, sacando los ban- 
cos. Mucha gente de fuera ha ve- 
nido, escuchando las alegres nue- 
vas de «salvación sin dinero». El 
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otro día dí un tratado con este 
título a una mujer, quien dijo: 
Pues si es así, muchas gracias. 
¿Cómo no ha de ser así? contesté. 
¿Cuánto paga por este sol? ¿Cuán- 
to le cuesta este aire? El arroyo 
aquí, ¿cuánto da por sus aguas ? 
Tratándose de Dios, es sin dinero 
y costó a Cristo el dar su vida. 


San Salvador 


Mi propósito es referirie algunas 
de las grandiosas maravillas que 
el Señor ha obrado entre nosotros. 
Nuestro buen Dios nos concedió el 
privilegio de predicar el evangelio 
de Cristo, en uno de los lugares 
que a causa de las fiestas agostivas 
es visitado por miles de almas bus- 


cando placeres mundanales que ja- 
más podrán saciar su alma. El Se- 
ñor nos bendijo más abundante- 
mente de lo que pensábamos, pues 
más de cuarenta personas en cada 
culto escucharon el mensaje de 
salvación. 
Elena Barrientos, 
Prosecretaria, Sociedad de Jó- 
venes, Centro Americana. 


Con la Biblia en el Paraguay 


Después de recorrer las Colonias 
Valdenses y muchos pueblos gran- 
des de Santa Fe, Entre Ríos y Mi- 
siones, incluyendo varios sin obra 


evangélica, como ser Victoria, don- 
de se tuvo una reunión en el café 
principal de la localidad, legamos 
a Asunción, en la cual ciudad co- 
locamos muchas porciones de las 
Escrituras entre los soldados, la 
mayoría de ellos de 14 a 20 años 
de edad. 

El domingo por la mañana, con el 
Ejército de Salvación, predicamos 
al aire libre en la plaza principal 
a centenares de soldados y otros, 
como más tarde a los prisioneros, 
circulando después nuestras por- 
ciones. Por la tarde en la misma 
plaza hicimos lo mismo con don Jo- 
sé Martínez y otros, predicándose 
en castellano y guaraní. Siguiendo 
viaje, llegamos a Formosa, colocán- 
dose también allí muchas porcio- 
nes entre los prisioneros venidos: de 
Asunción en viaje a Bolivia. En 
Formosa también notamos el pro- 
greso de la misión Emmanuel entre 
los indios Tobas, de los cuales, du- 
rante nuestra estada allí, llegó una 
banda después de un viaje largo 
a pie en la Huvia para pedir una 
misión evangélica entre ellos. El 
Superintendente de la misión hizo 
arreglo con el cacique, a fin de vi- 
sitar las autoridades com él sobre 
este asunto. 

Es evidente que el Espíritu de 
Dios está trabajando en los cora- 
zones de esta pobre raza, en cuyo 
idioma se está traduciendo el evan- 
gelio. 

La próxima visita fué a Corrien- 
tes, Barranquera y Resistencia, don- 
de la Iglesia Bautista sigue con su 
obra buena, no obstante la oposi- 
ción de los Católicos Romanos. y 
Pentecostalistas. 

Habiendo crecido mucho el río 
y llegando lluvias torrenciales, apro- 
vechamos el último tren por mu- 
chos días para volver a Buenos Ai- 
res, después de circular las Escri- 
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turas en unos 20 idiomas y dirigi- 
do la palabra en muchas reuniones 
públicas. 
R, Landells Chaplin, 
Pro-Secretario, 
Soc. Bíblica Am. 


Notas y Noticias 


1936 


Con este número la Revista em- 
pieza el año XXVII de su existen- 
cia. Qué es lo que el año 1936 
reserva para el mundo en que vi- 
vimos, no lo sabemos. Pero los cre- 
yentes que han aprendido que el 
Señor es bueno, saben que para 
ellos nada sino lo bueno será su 
porción, y que será así hasta la 
venida del Señor a llevar a los su- 
yos. (1 Ped. 2: 3 y Rom. 8: 28). 

El que está en Cristo, y lo está 
todo creyente en él, es «nueva 
criatura» (2 Cor. 5: 17) y, he aqui, 
- todas las cosas son hechas nuevas 
para él o ella; es decir, se re- 
nuevan para bien todos los días, a 
pesar de lo malo que haya en el 
mundo, y de lo que vaya suce- 
diendo en la política y el desti- 
no de las naciones. 

En el capítulo 7 de Juan, vers. 
37 y 38 tenemos, en primer lu- 
gar, una invitación amorosa de par- 
te del Señor, y luego una promesa 
muy grata. Es ésta: «El que cree 
en mí, como dice la Escritura, ríos 
de agua viva correrán de su vien- 
tre». Las aguas que corren son 
siempre nuevas, derivadas de su 
inagotable fuente. Así la vida del 
creyente en Cristo. Al haber sido 
bautizados, se nos dice en Rom. 
6: 4, «Así también nosotros an- 
demos en novedad de vidas , en la 
cual «novedad de vida» las cosas 


son siempre oportunas y buenas 
para el crecimiento espiritual: «to- 
das las cosas para bien». 


«Ríos de agua viva». «Ríos» tie- 
ne la idea de abundancia; no es 
cuestión de arroyitos, sino de ríos. 
Al pensar en ríos, podemos apren- 
der muchas buenas lecciones. Las 
aguas de los ríos hacen fértiles a 
tierras que de otra manera serían 
áridas. Seamos las aguas refrescan- 
tes y fertilizadoras para este po- 
bre mundo. Algunos ríos, después 
de empezar con bríos y promesas, 
se pierden en el suelo, para no 
aparecer más, No seamos así; con- 
tinuemos bien; no perdamos nues- 
tra utilidad por someternos al mun- 
do y sus cosas. Otros ríos corren 
bien, para luego desaparecer a la 
vista por algún tiempo, refrescan- 
do sus aguas en las rocas y reco- 
giendo mayor abundancia, para apa- 
recer nuevamente con mayor cau- 
dal. Tomemos, pues, nuestros mo- 
mentos para tener nuestro tiempo 
con el Señor en la cámara, a fin 
de salir otra vez con mayor abun- 
dancia de gracia y poder. 


Sois «nuevas criaturas» en Cris-. 


to. «El que cree en mí, como di- 
ce la Escritura, ríos de agua viva 
correrán de su vientre». Que así lo 
sea durante el curso del año 1936 
para cada uno de nuestros lectores. 


Geo. H. French. 


Ya se han despachado los avi- 
sos de la Conferencia General a las 
varias Iglesias. Si, por inadverten- 
cia, hay alguna Iglesia que no ha- 
¡ya recibido este aviso € invitación, 
sírvase comunicarse con el Secre- 
tario de la Conferencia, Maipú 43, 
Buenos Aires, 


Correo Argentino | 


Tarifa reduciaa 
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ACTUALIDAD 
por G. M. J. Lear 


El  falleci- 


La muerte del iento algo 


Rey Jorge 


repentino de 
este monarca ha tenido una Ye- 
percusión mundial. La expre- 
siones de simpatía genuina de to- 
dos los países civilizados demues- 
tran el alto concepto que se ha- 
bía formado de sus cualidades y 
virtudes tan excelentes. Como rey 
constitucional ha sido un verda- 
dero modelo, por un lado preser- 
vando la dignidad de la corona, 
y por otro lado desplegando un 
interés profundo en todo lo rela- 
cionado con el bienestar de todos 
sus súbditos de cualquier raza. 
Será de provecho que el mundo 
sepa que este hombre, tan alta- 
mente estimado, tuvo asentados 
los cimientos de su carácter en 
una educación estrictamente mo- 
ral y religiosa. Siendo aun joven 
prometió a su señora madre que 
leería un capítulo de la Biblia to- 


dos los días, y cuando la Sociedad 
Bíblica le preguntó al respecto, 
el rey confirmó este hecho, agre- 
gando que había cumplido su 
promesa fielmente. Para esto nos 
ha sido dada la Biblia: para que 
la leamos y seamos salvos por la 
verdad que nos enseña, y enton- 
ces que nuestro carácter se for- 
me de acuerdo con la voluntad 
de Dios allí revelada. 


E . Pronto des- 
La Conferencia 


pués de reci- 
General 


bir este núme- 
ro de la revista, nuestros lectores 
pensarán muy especialmente en 
la gran compañía que se ha de re- 
unir en esta capital durante los 
días de Carnaval, y los que pue- 
den harán un gran esfuerzo para 
estar presentes. Hace muchísimo 
bien que los hermanos se congre- 
guen en esta forma especial. Da- 
mos a continuación cuatro pensa- 
mientos al respecto: (1) Es bue- 
no estar juntos para OBEDECER 
LA PALABRA DEL SEÑOR. 
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A él le agrada ver a su pueblo 
unido: “Juntadme mis santos, 
los que hicieron conmigo pacto 
con sacrificio” (Sal. 50: 5): “No 
dejando nuestra congregación, 
como algunos tienen por costum- 
bre” (Heb., 10:25). Hay algu- 
nos hermanos que han dicho: “No 
me gusta una compañía tan gran- 
de”. ¿Qué harán ellos en el cie- 
lo, donde la multitud no se puede 
contar? (2) Cuando los creyen- 
tes están juntos, se produce MAS 
UNIDAD DE PROPOSITO. 
Examinamos las Santas Escritu- 
ras en comunión y recibimos más 
luz espiritual, y cuanto más nos 
aproximamos a la norma de la 
verdad, más cerca estaremos del 
Señor y, por lo tanto, habrá un 
grado más alto de unión entre 
nosotros. (3) Necesitamos estar 
juntos para LA EXHORTACION 
MUTUA: “Exhortándonos; y 
tanto más, cuanto veis que aquel 
día se acerca’ (Heb. 10:25). 
Hay diferentes condiciones en 


distintos lugares, y en algunas 


partes reina mucha pereza espiri- 


tual y es menester alzar las ma- 
nos caídas y las rodillas paraliza- 
das; y hacer derechos pasos a 
nuestros pies, porque lo que es 
cojo no salga fuera de camino, 
antes sea sanado. (4) Finalmen- 
te, al estar juntos NOS ANIMA 
GRANDEMENTE. , Los herma- 
nos que vienen de partes lejanas, 
donde se encuentran solos o con 
un grupo muy reducido de cre- 


yentes, ¡cuánto s alegran al ver 
que, si bien es cierto que es “un 
rebaño pequeño”, sin embargo 
hay centenares de almas que han 
creido! El roce con tantos com- 
pañeros en la fe nos hace mucho 
bien y nos aviva. Mirad cuán 
bueno y cuán delicioso es habi- 
tar los hermanos igualmente en 
unó.. . porque allí envía Jehová 
bendición, y vida eterna” (Sal- 


mo 133). 


“Hizo tam- 

Astronomía bién las estre- 
llas” (Gen. 1:16): así en breves 
palabras describe Moisés la crea- 
ción de cuerpos celestes innumera- 
bles. Entre los antiguos se cono- 
cieron muy pocos miles de estre- 
llas y el lenguaje bíblico de *““innu- 
merables”” parecía una exagera- 
ción. Pero no es así ahora. En este 
año se ha hecho el anuncio del 
descubrimiento de la agrupación 
más gigantesca de cuerpos celes- 
tes hasta ahora conocida. El pro- 
fesor Harlow Shapley de la Uni- 
versidad de Harvard la describe 
como una “nebulosa metagalácti- 
ca", localizada a unos 50 millones 
de años - luz, aproximadamente, 
del centro de la Vía Láctea. El 
profesor cree que se trata de una 
inmensa nebulosa formada por 
unas 10.000 galaxias individua- 
les, ¡¡cada una de las cuales debe 
contener probablemente miles de 
millones de astros!! “Porque por 
él (Cristo) fueron criadas todas 
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las cosas. .., y él es antes de to- 
das las cosas, y por él todas las 
cosas subsisten” (Col. 1:16 y 
17). “Y todo es vuestro... sea 
el mundo, sea la vida, sea lo pre- 
sente, sea lo por venir; TODO 
ES VUESTRO; y vosotros de 
Cristo; y Cristo de Dios” (1 Cor. 
3: 22/3). ¡Qué ricos que somos 
los creyentes de Cristo! Y ¡qué 
palacio fenomenal nos espera 
más allá! “En la casa de mi Pa- 
dre muchas moradas hay”. (Juan 


14:2.) 


TITULOS DEL SEÑOR 


EN EL CAPĪTULO 1 DE JUAN 
El Hijo de Dios 
(34 y 49) 


por J. Clifford 


En años pasados yo habría 
tomado el títulolkue nos ocu- 
pa, sin pensar en que hubie- 
se quien dudara que jamás 
hubiera tiempo cuando Jesús 
no fuese Hijo de Dios, o a lo 
menos que tal persona fuera 
cristiana. Es cierto que he- 
mos leído que en los siglos 
pasados ciertos herejes se le- 
vantaron diciendo: «Jesús es 
el Hijo del Eterno Dios, pe- 
ro no el Hijo Eterno de Dios», 
pero para mí eran dle una ra- 
za extinta ya. 

Pero no resulta ser así. Un 
señor, con renombre de ense- 
ñador, hace muchos años re- 


cibió el germen del error de 
otro, también de renombre, 
Pero entonces la idea no en- 
contró ambiente y fué supri- 
mida por unos veinte años. 
Paulatinamente vino a la luz 
y, con cautela, fué presenta- 
da, hasta que ahora está la 
falsedad recibida y defendi- 
da, de tal manera, que hasta 
han cambiado el himnario pa- 
ra acomodarse a la nueva re- 
velación (?). Si no fuesen per- 
sonas amantes de la tradición 
de los padres, no me causaría 
tanta extrañeza. Pero se de- 
leitan en contar de divisio- 
nes de hace más de 80 años 
sobre enseñanzas tocantes a 
la persona de Cristo y en 
asentar, como valor para el 
día de hoy, que solamente 
ellos están sobre el verdade- 
ro terreno. Iglesias se han di- 
vidido y cristianos, después 
de años en una asamblea don- 
de Dios los encontró, han ido 
a ellos para estar también 
sobre el verdadero terreno. (!) 
El Nuevo Testamento nos ha- 
bla de la Iglesia sobre la Ro- 
ca, pero que sea la voluntad 
del Señor que esté sobre un 
terreno de diferencias, luchas 
y divisiones entre buenos 
hombres de tanto tiempo 
atrás, no es de creerse. Hace 
más de cuarenta años dos 
hermanos me molestaron mu- 


E ca 


e DGCAS 
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cho con su teoría de «juzgar 
la cuestión», aunque siendo de 
diferentes secciones, nO po- 
drían tomar la cena jun- 
tos. Dios me dió el texto 
Rom. 2: 2. «Sabemos que el 
juicio de Dios es según ver- 
dad». No según diferencias 
de hombres, buenos 0 malos. 
No según decisiones de Igle- 
sias. Ví también que Iglesias 
que  principiaron bien po- 
drían, en los años, extraviar- 
se y que otras equivocadas 
podrían en gracia ser restau- 
radas. La «cuestión» para má, 
desde aquel día, fué: ¡Dónde 
están las asambleas, hoy, de 
conformidad con la verdad de 
de Dios? Me ha simplificado 
la vida y me la ha fortaleci- 
do, a la vez. «La verdad» 
nos debería guiar, y donde la 
encontramos, a pesar de his- 
torias de la antigüedad, la de- 
beríamos honrar. 

Cuando principió a propa- 
garse la antigua herejía, Co- 
mo una nueva revelación, me 
preguntó don Alfredo Jenkins 
si sabía de un texto que bas- 
tara para contestarla. Le res- 
pondí: «Juan 3: 17 me satis- 
face a mí, y está de acuer- 
do con todo el evangelio de 
Juan». El día después me vi- 
no con una sonrisa » dijo: 
«He tenido una fiesta en Juan 


3: 17, como nunca en la 
vida, y estoy completamente 
convencido que responde a la 
demanda», «Envió Dios a su 
Hijo al mundo». no puede de- 
cirse de un nacimiento por mi- 
lagroso que fuera. Había Uno 
que mandar y fué mandado 
de la manera que nos indica 
Lucas 2. Existencia como Hi- 
jo, antes del nacimiento de 
la Virgen, queda demostrada 
al que acepta el texto y tan- 
tos otros sin filosofías y ajus- 
tes. 

En principiar la considera- 
ción del capítulo es menes- 
ter aceptar la eterna existen- 
cia del Señor como el Verbo 
dom Dios y el Verbo que era 
Dios y que todas las cosas 
por él fueron hechas. Tal vez 
dirán: «Ah, sí, pero por él 
como el Verbo». Pero He- 
breos 1: 2 y 3 proclaman al 
Hijo como «Heredero de to- 
do, por el cual asimismo. hi- 
zo el universo» y como quien 
sustenta todas las cosas con 
la palabra de su potencia. 

Colosenses 1 habla del Pa- 
dre y del Amado Hijo, agre- 
gando que (ver. 16 y 17) por 
él fueron criadas todas las co- 
sas que están en los Cielos 
y que están en la tierra...; 
todo fué criado por él y para 
él y él es antes de todas las 
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cosas y por él todas las cosas 
subsisten. También Heb. :2: 
10 nos habla de «aquel por 
cuya causa son todas las co- 
sas y por el cual todas las 
cosas subsisten». Como nadie 
nos puede decir cuántas eda- 
des están encerradas en las 
primeras. palabras de la Bi- 
blia, «En el principio crió 
Dios los cielos y la tierra», 
tampoco nos pueden decir 
cuándo «el Hijo», el Amada 
Hijo», principió a criar to- 
das las cosas que desde en- 
tonces sustenta. El Hijo es- 
tá con el Padre desde enton- 
ces — el principio, — Como, 
también, estuvo el Espíritu de 
Dios que movía sobre la haz 
de las aguas. El título de Dios 
es Elohim, forma plural, con 
el verbo «crió» enfsingular, 
así que tenemos Trinidad de 
personas en unidad de ac- 
ción; y así el Señor mismo 
nos lo ha legado hasta el fin 
de la presente edad en la fór- 
mula del bautismo, «En el 
nombre, (no los nombres) del 
Padre, y del Hijo, y del Es- 
píritu Santo». Mat. 28: 19. 
Cuando David escribió el 
Salmo 40, nos dió una profe- 
cía del Señor Jesús, y al de- 
cir «He aquí vengio, en el en- 
voltorio del libro está escrito 
de mí», nos conduce al consejo 


de Dios yal Hijo con el Padre 
antes de que fuera el Hijo da- 
do, Emmanuel, Dios don nos- 
otros. Las palabras de Heb. 
10: 5 son el eslabón entre 
los dos «con». «Me apropias- 
te cuerpo», y conforme a la 
palabra por Gabriel a Ma- 
ría, «Lo Santo que nacerá se- 
rá llamado Hijo de Dios». Se- 
ría llamado, después de nacer, 
lo que era antes y desde el 
principio. Si nos dicen: Pero 
muéstrenos un texto en el 
Nuevo Testamento donde es 
llamado «El Hijo Eterno», di- 
remios: Muéstrenos uno don- 
de es llamado «Redentor». Ni 
uno ni otro existe, que sepa- 
mos, pero como hay mucho 
que nos da a entender que 
Jesús es Redentor, así tam- 
bién lo hay para declarar. 
lo como el Hijo de Dios, 
desde la eternidad. 

Para que quede algo más 
suave que las lamentables cis- 
cusiones suscitadas, termina- 


remos con unos textos don- 


de el nombre dulce del Hijo 
de Dios se usa. i 
En el bautismo, al princi- 
piar su ministerio el Padre di- 
jo: «Este es mi Hijo amado, 


en el cual tengo conten- 


tamiento». Fué una prepára- 
ción para la tentación por el 
diablo, quien dijo «Si eres 
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Hijo de Dios» (Mat. 4: 3 y 
también 4: 6). Al diablo el 
título no le fué agradable. 
En el monte de transfigu- 
ración, casi al fin de su mi- 
nisterio, el Padre dijo: «Es- 
te es mi Hijo amado en el 
cual tomo contentamiento: a 
él oíd» (Mateo 17-5). Fué una 
preparación para su muerte 
en la cruz, cuando, como an- 
tes del diablo, del pueblo ha- 
bría de oír las palabras: «Si 
eres Hijo de Dios». «Ha di- 
cho: Soy Hijo de Dios» (Ma- 
teo 27: 40 y 43). Sus angus- 
tiosas oraciones en Gethsema- 
ní, «Padre mío», y su oración 
de misericordia en la cruz, 
«Padre, perdónalos» nos dan 
a entender lo que significara 
para él su relación con el Pa- 
dre como Hijo. También las 
«los veces «Sabiendo Jesús» 
de Juan 13 son preciosas: 
«que pasase de este mundo al 
Padre, «que el Padre le ha- 
bía dado todas lasy cosas en 
las manos, y que había salido 
de Dios y a ¡Dios iba. En Juan 
14 tenemos «Mi Padre» (2), 
«viene al Padre» (6), «Si me 
conocieseis, a mi Padre cono- 
cierais» (T), «el que me ha, 
visto ha visto al Padre» (9), 
«Yo soy en el Padre y el Pa- 
dre en mí» (10 y 11), «voy, 
al Padre» (12), promesa para 


muestras oraciones (13), pro- 
mesa de su oración (16). Los 
capítulos 15 y 16 tienen mu- 
cho también y todo es un 
desarrollo de lo que nos da 
el primer capítulo. Del 17 
¿qué diremos? Sea la oración 
leída en el santuario hasta 
que su acento de Padre nos 
ayude a reconocer su santi- 
dad y su justicia como debe- 
ríamos y «la tierra de largas 
distancias» (Isa. 33: 17) se 
abra ante nosotros al oír las 
palabras «Quiero gue donde 
yo estoy ellos estén conmigo, 
que vean mi gloria que me 
has dado, por cuanto me has 
amado desde antes de la cons- 
titución del mundo». Al Pa- 
dre habla, y si su lenguaje 
no denota la eternidad de esa 
relación, entonces lenguaje 
humano no lo puede hacer. 

Tomás, restaurado, dice ¡Se- 
ñor mío y Dios mío! ¡Por qué 
nos ha recordado tanto el Es- 
píritu de Dios? El versículo 31 
nos lo declara: «Estas son es- 
critas para que creáis que Je- 
sús es el Oristo EL HIJO DE 
DIOS». Véase también 12 
Juan 5: 9-13. Para terminar, 
digamos con Pablo (Gál. 2: 
20) con almas vibrantes de 
gratitud: «EL HIJO de Dios 
me amó y se entregó a sí mis- 
mo por mí». 


ERRORES DE LOs 
A ae _ PENTECOSTALES 


El artículo anterior contie- 
ne una descripción de lar Sec- 
ta «Pentecostal», y áhora me 
toca examinar álgunos de sus 


errores Ta luz de la... Palas 
bra d6 Diós. O 


7 Como a cosa básica y de la 


mayor importancia, me refie- 
ro primero a su concepto de 
la conversión. La enseñanza 
de las Sagradas Escrituras es 
terminante en cuanto a la ne- 
cesidad que el hombre tiene 
de convertirse definitivamen- 
te a Dios. (Mat. 18: 3). Esta 
conversión es un cambio ra- 
dical de corazón y de natura- 
leza (2 Cor. 5: 17), llamado 
también el nuevo nacimiento 
(Juan 3: 3), porque por me- 
dio de él empezgimos a vi- 
vir para Dios, Mando esta- 
do antes «muertos en delitos 
y pecados» (Efes. 2: 5). Es- 
te cambio es el resultado de 
una obra del Espíritu Santo 
efectuada en nosotros por me- 
dio de la Palabra de Diosa 
(1 Ped. 1: 23), y siendo esta 
obra divina, el resultado es 


. siempre permanente (Eccles. 


3: 14). Los rasgos distintivog 
de una conversión genuina sob, 
éstos: 1) un profundo conven. 
cimiento, de nuestra propia 
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pecaminosidad; 2) un verda- 
dero arrepentimiento para con 
Dios; 3) la recepción por la 
fe del mensaje del evangelio 
y del Salvador presentado en 
ese mensaje; y 4) un cambio 
de carácter y de costumbres: 
(Véase Hech. 2: 37; 3: 19, 
26; 1 Tes. 1: 9; etc.) 

Sin la conversión es impo- 
sible que haya vida espiri- 
tual, santidad de costumbres, 
o recta inteligencia de la Pa- 
labra de Dios; y es de temer 
que la mayor parte de los 
«Pentecostales» no han ex- 
perimentado nunca esta obra 
divina. Ellos están acostum- 
brados a pensar superficial- 
mente. Sus mensajes van di- 
rigidos solamente'a los sen- 
timientos y no a la concien- 
cia. Tienen su propio método 
para crear una «atmósfera» 
en las reuniones, y en medio 
de la excitación resultante 
muchos experimentan algo 
emotivo que llaman «conver- 
sión» y que describen, después 
comio una especie de escalo- 
frío, o algo igualmente ab- 
surdo. Un «pastor» de ellos 
me contó una vez que supo. 
que se había convertido por- 
que ¡había sentido la sangre 
de Cristo lavando su corazón! 


-Otros no pueden hablar de 


conversión “alguna. Han ido 
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a las reuniones, siendo salu- 
dados como «hermanos» des- 
de la primera 0 segunda vez, 
y luego ha sido fácil ingresar 
como miembros de la congre- 
gación, Sin ninguna Conver- 
sión. Preguntados muchos de 
ellos acerca de su conversión, 
suelen contestar: «Yo ingresé 
al evangelio en el año tal». 
Huelga decir que estos méto- 
dos no son nada apostólicos. 

El segundo punto que va- 
mos anotar es el concepto en 
que tienen las Sagradas Es- 
crituras. Tenemos que reco- 
nocer que habrá entre ellos al- 
gunos que aman la Palabra 
de Dios, pero la 'mayoría des- 
cuidan su lectura, y nO pocos 
la desprecian abiertamente. 
Ellos son tan «espirituales» 
que no necesitan la Palabra 
escrita, pues reciben del Se- 
ñor «revelaciónes» directas, 
ya por medio de sueños, ya 
por “los «mensajes» ge los 
«profetas» entre ellos. ¿Para 
qué necesitan la Biblia? A es- 
to contestamos qué si fue- 
ran realmente espirituales, re- 
conocerían “en los escritos 
apostólicos los «mandamien- 
tos del Señor», y se somete- 
rían a ellos como a la supre- 
ma y única autoridad (1 Cor. 
14: 37). Áun en los tiempos 
cuando hablaban los apóstoles 
y profetas a viva voz en las 


iglesias, los cristianos no po- 
dían prescindir de las Escri- 
turas. Los le ¡Berea «eran más 
nobles que los que estaban et 
Tesalónica, pues recibieron la 


palabra predicada (por los: 


apóstoles) con toda solicitud, 
escudriñando cada día las Es- 
crituras, si estas cosas eram 
así» (Hech. 17: 11). ¡Con 
cuánta más razón debemos es- 
cudriñar las Escrituras ahora, 
en vista de la gran confusión 
que reina en la cristiandad ! 
Pero los «Pentecostales» no 
tienen tiempo para el estulio 
bíblico; pues es costumbre en- 
tre ellos reunirse todas las no- 
-ches, y sus reuniones duralz 
hasta altas horas de la noche, 
y aun hasta la madrugadas 
¡Cuánto más provechoso se- 
ría ocupar este tiempo imi- 
tando el ejemplo del hombre 
bienaventurado en el versí- 
culo 2 del primer salmo! Si 
el pastor lee algún capítulo o 
trozo de la Biblia, esto es ge- 
neralmente como una mera 
formalidad, porque, termina- 
da la lectura, podrá pasar l1e- 
go a hablar de cualquie- otro 
asunto, en lugar de dar una 
exposición del pasaje. Y ya 
he mencionado el triste- hc- 
cho de que algunos que ham 
querido estudiar las Escritu- 
ras han sido reprendidos: por 
sus «pastores», estimando és- 
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; 


tos que tal estudio era privi- 
legio exclusivo de ellos. Es 
así que la autoridad humana 
viene a sustituir la de la Pa- 
labra đe Dios. La palabra de 
sus pastores y «profetas», þa- 
sada en algún sueño 0 en la 
imaginación o capricho de 
ellos, es aceptada como auto- 
rizada aun cuando esté di- 
rectamente opuesta a la Pa- 
labra divina; y en esto no 
difieren mucho de la Iglesia 
Romana. 

Gon todos los tales Dios 
tiene una controversia gran- 
de. Por Jeremías dice: «El 
profeta con quien fuere sue- 
ño, cuente sueño; y el con 
«quien fuere mi palabra, cuen- 
te mi palabra verdadera. ¿Qué 
tiene que ver la paja con el 
trigo? dice Jehová» (Jer. 23: 
28). Al hacer una compara- 
ción entre los suéños de los 
«Pentecostales» y la precio- 
sa Palabra de Dios, no tene- 
mos dificultad en percibir que 
aquellos son, paja y ésta trigo. 
Otra vez dice el Señor «¡A la 
ley y al testimonio! Si no di- 
jeren conforme a esto, es por- 
que no les ha amanecido», 
(Isa. 8: 20); y el apóstol Pe- 
dro amonesta en el mismo 
sentido: «Si alguno habla, ha- 
ble conforme a las palabras 
de Dios» (1 Ped. 4: 11). 

En los tiempos primitivos 


de la iglesia había” apóstoles 
y profetas» que hablaban por 
inspiración divina, sin tener 
que limitarse a lo que estaba 
ya revelado en las Escrituras, 
pues éstas no estaban toda- 
vía completas; pero negamos 
categóricamente que haya ta- 
les «apóstoles y profetas» hoy 
día. Es fácil comprender que 
la iglesia los necesitaba en 
aquellos tiempos cuando fal- 
taba aun el Nuevo Testamen- 
to. Pero estos dones pasaron 
cuando su obra fué termina- 
da, y nos queda ahora «la 
palabra profética más perma- 
nente», esto es, la Sagrada 
Escritura en su forma com- 
pleta. A ésta conviene que 
estemos atentos (2 Ped. 1: 
19-21). Los apóstoles y pro- 
fetas pertenecen al fundamen- 
to de la iglesia, y ho hay ne- 
cesidad de nuevos fundamen- 
tos (Efes. 2: 20). La revela- 
ción de la Palabra de Dios 
fué completada en el primer 
siglo y la fe ha sido entre- 
entregada una vez para siem- 
pre a los santos (Judas 3). 
Por esta fe debemos conten- 
der eficazmente, y no tenemos 
necesidad de nuevas revela- 
ciones. «Lo que es perfecto», 
cuanto a la revelación de Dios, 
ha venido, y el don profético, 
que era «en parte», ha sido. 
quitado (1 Cor. 13: 8-10). 
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UN BREVE COMENTARIO 


(Efesios 1: 1-14) 
por G. M. J. Lear 


La epístola a los Efesios 
es una de las partes más en- 
cumbradas de las alturas de 
la revelación divina, Aquí no 
se trata de la necesidad del 
hombre, sino de la voluntad 
de Dios y la grandeza mis- 
teriosa de sus propósitos, los 
que se ven exhibidos tan ma- 
ravillosamiente en su obra 
maestra, la iglesia. 

En armonía con este pen- 
samiento, Pablo se presenta 
como apóstol por la voluntad 

_de Dios; en el vers. 5 somos 

predestinados «según el pu~ 
ro afecto de su voluntad» ; 
en el vers. 9 Dios nos des- 
cubre «el misterio de su vo- 
luntad»; y en el vers. 11 ve- 
míos que Dios hace todo «se- 
gún el consejo de su volun- 
tad». Esta voluntad qe Dios 
no da lugar a ningún orgu- 
llo humano: Dios mismo és 
la fuente de todos los conse- 
jos y áctividades de que lee- 
mios en esta carta tan pro- 
funda. 

El mensaje se dirigé a los 
creyentes, los cuales se con- 
sideran en un doble aspecto: 
son SANTOS, es decir, sepa- 
rados del mundo; y son FIE- 


— 


LES, es decir, allegados al 
Señor Jesús. 

En seguida entra de llenó: 
el apóstol en el tema que lle- 
na la visión de su alms: el 
pueblo de Dios se halla en po- 
sesión de toda bendición es- 
piritual en lugares celestia- 
les en Cristo. No son bendi- 
ciones terrenales o tempora- 
les, como fueron ofrecidas a 
los israelitas, a condición de 
que continuasen obedientes &æ 
su Dios: la tierra de promi- 
sión, abundantes cosechas y 
poder sobre sus enemigos. To- 
do ahora se traslada a un 
plano mucho más alto: la tie- 
rra de promisión viene a ser 
el disfrute de las promesas 


de Dios; las abundantes CO-, 


sechas vienen a ser los raci- 
mos hermosos del fruto del 
Espíritu; el poder sobre los 
enemigos significa la victoria 
sobre todo adversario espiri- 
tual. Los «lugares celestia- 
les» son la esfera donde tie- 
ne el creyente su actuación; 
son experiencias espirituales 
de que ahora goza. 

Hasta la eternidad pasada 
remonta su vuelo la percep- 
ción espiritual del apóstol y 
ve que la inmensidad de las 
bendiciones disfrutadás se đe- 
be enteramente a la gracia. 
operativa de Dios en haber- 
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nos elegido y predestinado 
«antes de la fundación del 
mundo». La iglesia nada tiene 
que ver con «tiempos y sa- 
zones»: pertenece a la eter- 
nidad: en los propósitos divi- 
nos. Por lo tanto, se equivo- 
can los que tratan de diseñar 
un calentario para la iglesia, 
o procuran fijar la fecha de 
la terminación de su peregri- 
nación en el mundo. 

Y todos estos beneficios te- 
nemos asegurados en Cristo. 
Si tenemos toda bendición es- 
piritual, es «en Cristo»; si 
somos escogidos, es «en él»; 
si somos predestinados, es 
«por Jesucristo», «en el cual» 
también tenemos redención. 
Esto nos da una seguridad 
perfecta, que de otra. mane- 
ra sería imposible. 

Entonces notamip la expre- 
sión: «Para alabanza de la 
gloria de su gracia» (véase 
vers. 6, 12 y 14). Trae delan- 


- te de nosotros el gran objeto, 


que tiene Dios en hacer to- 
das estas maravillas. La pri- 


mera vez que ocurre (vers. 6) 


se refiere a lo PASADO, la 
predestinación efectuada por 
DIOS EL PADRE; la segun- 
da vez (vers. 12) se relacio- 
na más bien con LO PRE- 
SENTE, la transformación 
llevada a cabo mediante la 


fe en DIOS EL HIJO; la ter- 
cera vez (vers. 14), se vincu- 


la con LO FUTURO, el día. 


de la redención de la posesión 
adquirida, de cuya herencia es 
ahora las arras EL ESPIRI- 
TU SANTO. De manera que 
vemos que se combinan en 
sus deseos y actividades las 
tres personas de la Santa 
Trinidad para procurar el más 
alto bien para los que com- 
ponen la iglesia: el Padre for- 
ma el plan de la redención, 
el Hijo lo lleva a cabo y el 
Espíritu Santo lo hace efec- 
tivo en la experiencia del crè- 
yente. Esta bendita Persona 
se ve en los vers. 13 y 14 
como el sello que nos distin- 
gue como propiedad de Dios. 
La marca de la bestia (Apoc. 
13) ocupa la frente o la ma- 
no del recipiente, pero la mar- 
ca de Dios consiste en el co- 
razón sellado por la presen- 
cia del Espíritu Santo, y «Si 
alguno no tiene el Espíritu 
de Cristo, el tal no es de él» 
(Rom. 8: 9). Pero también: 
es las arras de nuestra heren- 
cia, la garantía presente del 
disfrute eterno de la porción 
espiritual que ya es nuestra 
en Cristo. Como sello es el 
distintivo que señala la po- 
sesión de Dios en éste mún- 
do; como las arras es la pren- 
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da de la posesión de los san- 
tos en el cielo. Para entender 
la expresión «la redención de 
la posesión adquirida», tens- 
mos que estudiar. el capítulo 
25 de Levítico, donde leemos 
del caso del hombre que ha 
perdido su herencia, pero se 
presenta el redentor pariente 
y redime la propiedad perdi- 
da, y el pobre arruinado en- 
tra en posesión de la pro- 
piedad en el día de la reden- 
ción, el jubileo. ¡Qué rego- 
cijo entonces! La pobreza 
anulada para siempre; toda 
separación de familia termi- 
nada; el perfecto disfrute de 
la posesión adquirida. Y todo 
esto: «Para alabanza de su 
gloria»! 


A 


UN ERROR COMUN 


Incurrimos en un error si procu- 
ramos justificarnos a nosotros mis- 
mos; el curso más sabio es se- 
guir adelante, haciendo con, hu- 
mildad el deber que nos toca,* de- 
jando en las manos de Dios nues- 
tra vindicación. «Y exhibirá tu jus- 
ticia como la luz, y tus derechos 
como el mediodía». Puede ser, que 
vengan en nuestras vidas días en 
que se nos entienda mal, se nos 
calumnie y nos acuse falsamente. 
En tales ocasiones es muy difícil 
para nosotros no obrar según la 
política de los hombres alrededor. 
Ellos apelan a la ley, la fuerza y 
la opinión pública. Pero el creyente 
todo lo deja en la Corte Suprema, 
con su Dios. i 


en una 


AGRADAR Y 
GLORIFICAR A DIOS 


(Continuación A 


IIL LA UNIDAD Y EL 
AMOR ENTRE LOS HER- 
MANOS. 


«Mirad cuán bueno y deli- 
cioso es habitar los herma- 
nos igualmente en uno!» (Sal. 
mo 133: 1). Esto es agrada- 
ble a Dios, porque el vérsicu- 
lo tres dice que «allí envía 
Jehová bendición». En Juan 
17 nuestro Señor expresa el 
mismo pensamiento, orando 
por sus discípulos «que sean 
en nosotros una cosa, para 
que el mundo crea que tú me 
enviaste». Una manifesta- 


ción de unidad en medio de* 


un mundo de contiendas, ha 
de convencer a los hombres 
que Cristo ha venido al mun- 
do en verdad, y que está con, 
y en, su pueblo. «En esto co- 
nocerán todos que sois mis 
discípulos, si tuviereis amor 
los unos con los otros». No- 
cabe duda que la falta de 
esta armonía y amor mutuo 
congregación dəs- 
honra a Dios, destruye la vi- 
talidad de tal asamblea, y da 
ocasión de blasfemar al ene- 
migo. 
(Continúa en la página 40) 
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EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


Las conferencias no son cosa 
nueva entre el pueblo deMDios. 
En el libro de Nehemias tenemos 
cuatro ocasiones cuando se junta- 


ron los judíos con el fin de entre- 


garse a ejercicios espirituales de- 


lante de Dios. Y es de observar 
que en cada caso hay resultados 
positivos y prácticos. 

Primero, tenemos en cap. 8: 
1-12 la descripción del primer 
juntamiento del pueblo en el avi- 
vamiento causado por la presen- 
cia del gran hombre de Dios, Es- 
dras. Aqui se hace ` hincapié en 


dos pensamientos: la atención del 


pueblo y el objeto de los predi- 
cadores, que “hacian entender” 
y “ponian el sentido, de modo 
que entendiesen la lectura”. Si 
nosotros no seguimos este exce- 
lente modelo, entonces nuestros 
esfuerzos resultarán en un fraca- 
so. EL EFECTO de esta busca de 
la revelación de Dios, se ve en 
los vers. 8 y 9. Al principio hay 
tristeza, por causa de las muchas 
faltas que encuentran en su Con- 
ducta a la luz de la Palabra; pe- 
ro, luego viene la exhortación a 
regocijarse, porque la gracia del 
Señor también los alcanza. Cuan- 
do hay verdadera confesión de 
parte de los hijos de Dios, siem- 
pre viene el consuelo divino, por- 
que Dios ama al alma contrita y 


humilde, y la consecuencia final 


“es una manifestación de poder y 


fortaleza espiritual, porque “el 
gozo de Jehová es vuestra forta- 


leza”. 


Después de esta experiencia 
sigue otra reunión al otro día, es- 
pecialmente para los príncipes de 
las familias, sacerdotes y escribas, 
—-los guías del pueblo. Estos, con 
la ayuda de Esdras, _escudriñan 
la ley y allí hallan escrito que los 
Israelitas debieron guardar la 
fiesta de las cabañas. Así que el 
estudio bíblico de los más promi- 


nentes de la nación resulta en un 
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acto de obediencia nacional, y 
naturalmente “hubo alegría muy 
grande” (vers. 17). El efecto de 
las Escrituras en los ánimos de los 
creyentes deberías ser una obe- 
diencia práctica con el cons-i 
guiente aumento de alegría espi- 
ritual. 

En tercer lugar (cap. 9) se rē- 
unen otra vez estos temerosos de 
Dios, porque se dan cuentá que 
necesitan seguir adelante en el 
conocimiento del Señor.  Tene- 
mos que obedecer según la luz 
que recibamos, pero deberíamos 
perseverar en nuestro estudio de 
las Escrituras, para tener más in- 
teligencia de ellas y una obedien- 
cia más completa y más cabal ca- 
da vez. Aquí hay confesión y 
adoración (vers. 2 y 3), y esto 


se sigue con más lectura de la ley ` 


y un tiempo dė oraċión a la luz 
de ellas; y cuando terminan estos 
santos ejercicios ante Dios, hacen 
una alianza con toda solemnidad. 
¡Hermoso ejemplo! El resultado 
de la réunión es un fiel propósito 
de corazón y un espíritu de ente- 
ra consagración al Señor. . 
Tenemos la cuarta ocasión al 
terminar el libro, cap. 13:1-3, 
donde se pone ën evidencia la 
actividad espiritual, un espíritu 
ejercitado delanté de Dios. La- 
mentan sus errores pasados, pe- 
ro ho pasan el tiempo solamente 
con expresiones de 3u tristeza, se 


activan para acatar sin demora 
los mandamientos claros de la 
Palabra. El resultado es um apar- 
tamiento de toda mistura: no per- 
miten tener lugar entre el pueblo 
de Dios aquello que le es repug- 
nante y aborrecible. 

Hermanos, si nuestras reunio- 
nes y conferencias dan resultados 


semejantes a estos, bien valdrá la .- 


péna gastar nuestro tiempo, tra- 
bajo y tesoro con el fin de man- 
tenerlas, y pasaremos bien nues- 
tras horas dedicadas a la interce- 
sión a favor de estas ocasiones, 
para que sean cada vez de mayor 
eficiencia espiritual para la ben- 
dición duradera del pueblo de 
Dios. 


ÉL ME LIBRÓ Tono: G. H. B. 293 


Mis grillos rotos son por Jesu Cristo, 
El me libró: 

Anunciad los. triunfos de su gracia; 
Por mí murió. 

¡Muerte! ¡Sepulcro! no os tengo miedo 
Me rescató: 

En cruz cruel todo el pecado mio, 
Dios le cargó. 


Sí, Cristo en su amor incomparable 
Tédo llevó; 

Pasó por muerte y todo enemigo 
Así venció. 


Resucitó—id, proclamad la historia, 
En gloria está; 

En él resucitado, el creyente 
No morirá. 

Y de los cielos Jesu Cristo pronto 
Ha de llegar, 

Y toda nuestra senda se ilumina 


Así al pensar. z 
H. W. GkánasM 


bo 


Plaatina. O A iana aeiiae 
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“LA PALABRA DE DIOS” EN LOS PROFETAS MENORES: 


2) JOEL: Para nuestró ségundo 
estudio viene en orden en la Bi- 
blia el libro de Joel. De este pro- 
feta el único dato personal dado en 
las Escrituras parece ser que fué 
hijo de Pethuel (1: 1). Se entiende 
que Joel fué profeta en Judá (1: 
13-14, 2: 17) y de estos mismos 
versos y referencias a enemigos 
de la nación en ese entonces: — Ti- 
ro y Sidón (3: 4), Egipto y Edom 
(3: 19), se supone que Joel fué uno 
de los primeros profetas, hablan- 
do tal vez al mismo tiempo que lo 
hicieron Oseas y Amós a Israel. 
Joel es considerado como el prime- 


ro de los profetas que escribierom 
el mensaje recibido de Dios. 

En una revista, religiosa de ma- 
yo 1933 aparecen estas palabras: 
«La Palabra de Dios se encontrará: 
en la Biblia, pero ha de ser busca- 
da. El grano ha de ser trillado pa- 
ra separarlo del tamo — el meétal 
precioso (debe ser) separado dè 
la escoria». El lenguaje de Joek 
es notablemente claro y no deja 
la menor duda sobre el origen del 
mensaje que dirigía al pueblo. Fren- 
te a esa declaración moderna, vea- 
mos: 


Lo que Joél dicé del origen de su mensaje: 


» Referencias 
Palabra de Jehová que fué a Joel 1: 1 1 
aio Jehová dico ..ooommmomooo.. 21? 1 
RS Jehová ha dicho .....- 2:32 1 
porque Jehová ha hablado.. 3: 8 1 


Nótese bien: 3 capítulos con 73 
versos y el profeta declara 4 veces 
que su mensaje ha venido de Dios, 
que Dios se lo dijo a él. Aquí no 
hay por qué trillar, no hay esco- 
ria que separar. Según Joel, sus 
palabras son las palabras de Jeho- 
vá mismo. i 

El tema de Joel es el Dia de Je- 
hová, día de juicio. «Vendrá como 
destruéción» (1: 15), «está cer- 
cános (2: 1), «muy terrible, ¿quién 
lo podrá sufrir? (2: 11), «día gran- 
[de y espantoso de Jehová» (2: 31); 


A 


Total de Referencias 4 


pero mientrás anuncia el terrible- 
«Día de Jehová», habla también. 
de la venida del Espírilu Santo pa- 
ra bendición, promesa realizada en 
principio en la formación de las 
Iglésia (Hechos 2: 16-32) y que: 
en su plenitud ha de ser cúimplida 
en un día venidero. A Joel tam- 
bién le fueron dadas palabras de. 
gracia y salvación (2: 32) y es- 
tas palabras son repetidas por Pe- 
dro (Hechos 2: 32) y por Pablo- 
(Rom. 10: 13): «Y será que cual- : 
quiera que invocare el nombre de- 
Jehová será salvo». 


W- B. PENDER. 
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AGRADAR Y GLORIFICAR A DIOS 


(Viene de la página 36) 


IV. LA COMUNICACION Y 
EL SACRIFICIO. 


«Y de hacer bien y de la 
comunicación no os olvidéis, 
porque de tales sacrificios se 
agrada Dios» «Heb. 13: 16), 
y «Dios ama al dador alegre» 
(2 Cor. 9: 7). La viuda que 
dió sus dos últimos centa- 
vos recibió una buena Co- 
mendación del Señor. Tales 
sacrificios, desconocidos por 
los demás, agradan al Señor 
hoy lo mismo que en aquel 
día, cuando estaba sentado al 
lado de la caja de la ofrenda. 
El mismo Cristo nos da el 
ejemplo, pues «no se agradó. 
a sí mismo», antes anduvo 
siempre haciendo biena otros, 
bumillándose hasta javar los 
pies a los discípulos, y por 
último, se ofreció a sí mis- 
mio en sacrificio vivo por nos- 
otros. El amor abnegado no 
considera el costo, se expen- 
de para que otro sea bende- 
cido, y en esto se tiene por 
remunerado. 


V. EL SUFRIR SIN CAUSA 


«Si haciendo bien sois afli- 
gidos y lo sufrís, esto cierta- 


mente es agradable delante 
de Dios».(1 Pedro 2: 20): Otra 


vez el ejemplo de Cristo se’ 


nos pone delante, y la exhor- 
tación sigue, «para que si- 
gáis sus pisadas». Luego el 
apóstol agrega: «Si alguno 
padece como cristiano, no se 
avergüence, antes glorifique a 
Dios en esta parte» (1 Pedro 
4: 16). 

La manifestación de un es- 
píritu perdonador hacia los 
contrarios es algo extraño a 
un mundo vengativo. El amor 
no fingido, demostrado a los 
poco amables, a los persegui- 
dores, y hasta a los enemigos 
acérrimos, es un testimonio 
convincente del poder de Cris- 
to para vencer el mal cón el 
bien, y es agradable a Dios, 
por cuanto es la expresión del 
carácter de su Hijo en nos- 
otros. l 


VI. LA OBEDIENCIA VER- 
DADERA. 


«Haciendo de ánimo la' vo- 
luntad de Dios» (Efesios 6: 
6) es la mejor definición de 
la obediencia que agrada a 
Dios. La obediencia forzada, 
no vale: la sumisión exterior 
a la voluntad de Dios que'cu- 
bre la rebelión interna del co- 


; 
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razón, no es más que hipo- 
cresía, y semejante obedien- 
cia fingida no 
ninguna satisfacción Y Dios 
ni tampoco le glorifica. La 
obediencia del Hijo perfecto 
que dijo: «El hacer tu volun- 
tad, Dios mío, hame agrada- 
do; y tu ley está en imedio de 
mis entrañas» (Salmo 40: 8), 
evocó las palabras memora- 
bles, «Este es mi Hijo amado 


proporciona 


en el cual tengo contentar. 


miento»; y el Padre busca de 
nosotros la misma leal y es- 
pontánea obediencia. Enton- 
ces será realizada la prome- 
sa del Nuevo Pacto, que dice 
que Dios pondrá su ley en 
las mentes de su pueblo pa- 


ra que sea bien comprendidas), - 


y. la escribirá en sus Corazo- 
nes (para ser ejecutada de 
buena voluntad, no por obli- 
gación (Jer. 31: 32), y así 
él será glorificado en la obe- 


. diencia de su pueblo y será 


complacido en ellos. 


«“YOSOTROS.SOIS LA LUZ” 


Santos de Dios, ¿Entendeis esta 
gran verdad que, en la ausencia del 


sol de justicia, vosotros sois las únicas 


lumbreras para Cristo, las únicas luces 
que el mundo puede ver? Os dáis cuen- 
ta de que. vuestras voces son la única 
voz que habla por Cristo, que este 
mundo. puede pir?. - pia E 


COMO VIVIR 
LA VIDA VICTORIOSA. 


CAPITULO X 


(Conclusión) 
La experiencia de una niña 


Hace algunos años fué interro- 
gada una niña inteligente en cuan- 
to a lo que significaba la vi- 
da victoriosa para ella en mo- 
mentos de tentación. Después de- 
una breve pausa contestó: «An- 
tes de darme cuenta de esta ver- 
dad, discutía con el tentador y ge-- 
neralmente él sacaba el mejor par- 
tido. Pero ahora, cuando llama a: 
la puerta de mi corazón, digo: «Se- 
ñor Jesús ¿quieres tú acudir a la. 
puerta por mí?» Y cuando Satanás 
ve al Señor Jesús adentro, dice: 
“Disculpe, creo que me he equi-- 
vocado de casa” — y huye». 


Cómo viene la victoria 


Y lo que es cierto respecto ax 


muestra victoria por Cristo sobre la- ; ? 


tentación, es también cierto respec- 
to al combate que libramos contra: 


las «obras del diablo» a nuestro- |: . 


alrededor. Es Cristo — y no nos- 
otros mismos — que gana la vic- 
toria. : 


«¿Qué considera usted la- here- 
jía más peligrosa de hoy en día? »,. 
fué la pregunta propuesta al: di- 
rector del «Sunday School Times» 
norteamericano. Pasó por ato laz 
ciencia cristiana, la alta crítica, el 
espiritismo y otros «ismos», y dió 
esta respuesta: «La herejía más 
peligrosa es el énfasis que se-da 
por los que profesan ser cristia- 
nos a fo que nosotros hacemos pa- 
ra Dios, en lugar de lo que Dios” 
hace para nosotros». - 

En nuestra obra para el Maestro, 
recordemos que no somos nosotros- 
los que estamos haciento su obra,- 
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sino él que está obrando por medio 
«de nosotros. 

Siendo esto así, cada cristiano 
que está viviendo la vida victorio- 
sa dedicará mucho tiempo a la 
oración y a la comunión con Dios 
en la lectura de su Santa Pala- 
bra. 

Antes de cerrar este capítulo, de- 
bemos preguntar ¿qué efecto ten- 
«drá la vida victoriosa en nosotros, 
sobre los demás? Hasta este pun- 
to hemos estado tratando de nos- 
-otros mismos. Si nos detuviéramos 
aquí, con todo exclamaríamos, «Va- 
le la pena». Pero somos salvados 
“para servir. Y.cada una de las 
«cartas que han Hegado al autor 
pidiendo ayuda, han sido de cris- 
tianos; de hombres y mujeres que 
“están tratando de trabajar para Cris- 
to, sin ser aptos para el servicio. 

El Dr. Temple, el nuevo obispo 
-de Manchester, dijo en el acto de 
su instalación, hace algunas sema- 
nas: «Recuerda que el poder de 
la iglesia para convertir, no depen- 
«de principalmente de la elocuen- 
cia de sus predicadores, ni de la 


perfección de su organización. De- ` 


pende del grado en que los hom- 
bres ven, en- las vidas de los cris- 
tianos, la evidencia del poder del 
amor de Cristo». Es esdd Y cuan- 
do los hombres ven que el amor 
de Dios «derramado: en nuestros 
«corazones», tiene tal poder que ha 
«destruído en nosotros aquellos pe- 
cades que molestaban tanto a pues- 
tros .-amigos, entonces se ponen a 


Amor, el vencedor 


Ninguno se encuentra fuera del 
alcance del amor. El poder del amor 
«divino es infinita, En los días de 
la guerra de independencia en 
Norte América, vivía en Efrata un 
pastor bautista, Pedro Miller, que 
era amigo de Wáshingion. Vivía 
dambién en la misma localidad un 


tal Miguel Wittman, un hombre per- 
verso que hacía todo lo posible pa- 
ra denostar al pastor y hacerle opo* 
sición. Dió el caso que Miguel 
Wittman fué envuelto en una trai- 
ción y fué arrestado y sentencia- 
do a muerte. El anciano pastor 
emprendió a pie el viaje de ciento 
veinte kilómetros que separaba el 
lugar de Filadelfia, para poder in- 
terceder por la vida de ese hom- 
bre. Fué admitido a la presencia 
de Wáshington y rogó por la vida 
del traidor. «No, Pedro», dijo Wás- 
hington, «no te puedo conceder 
la vida de tu amigo». «¡Mi ami- 
go!», exclamó el pastor, «¡Es el 
peor enemigo que tengo!» «¿Qué?» 
-dijo Wháshington. «¿Has camina- 
do 120 kilómetros para salvar la 
vida de un enemigo? Eso da otro 
cariz al asunto. Concederé el in- 
dulto». Y así lo hizo. Y Pedro Mi- 
ller llevó a Miguel Wittman de 
la misma sombra de la muerte a 
su hogar en Efrata, pero no ya co- 
mo un enemigo, sino como, un ami- 
go. De esta manera el amor tra- 
jo a un denostador desde*el pie 
de la horca al pie de la cruz. 

Obrero cristiano, ¿estás obtenien- 
do el éxito que quisieras tener en 
tu obra para Cristo? ¿Estás obte- 
niendo algún éxito aparente? Si 
no, ¿no vale la pena — para tu 
propio bien, para el bien de tu 
obra, por amor de tu Salvador, 
por amor de pecadores perdidos— 
entrar en la vida de victoria? 

Rendición: Fe; Posesión: Ala- 
banza al Dador. 
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LA VICTORIA 


“A Dios gracias que nos da la 
victoria por el Señor muestro Jesu- 
sristo?*. T Cor. 15: 57. 


- “Ellos le han vencido por la san 
eta del Cordero y por la palabra de 
"sm testimonio; y no han amado, sus. vi- 
das hasta la muerte”?, Apoe 25H. 
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CON EL SEÑOR 


El día 24 de enero de 1936, a 
las 5 horas, a la edad de 51 años, 
pasó tranquilamente a la presencia 
del Señor nuestro querido hermano 
en Cristo, Jaspar Alfred Lester. 

En la casa mortuoria, antes que 
se levantara el féretro, se celebró 
una reunión. Por cuanto que el 
hermano gozaba de la estima de 
cuantos le conocieran, se juntó un 
gran número de amigos, además de 
hermanos en Cristo. 


Se cantaron unos himnos apro- 
piados. Los hermanos Quarles y Vi- 
llalón (pastores en la iglesia bautis- 
ta), Arcaná y el que suscribe die- 
ron cortos mensajes que presenta- 
ron en toda su hermosura la espe- 
ranza cristiana. 

En el cementerio, siendo ya hora 
de cerrarse los portones, se cantó 
un solo himno, — número 168. 
Luego, el que suscribe pronunció un 
corto discurso basado en la Tesalo- 
micenses 4: 13-18, haciendo resal- 
tar la verdad que el Mismo Señor 
con aclamación de Vencedor sobre 
sus labios, saldrá de la gloria al 
encuentro de los suyos, que la Voz 
del Arcángel juntará los millarés de 
seres angélicos para formar comiti- 
va al Señor y sus santos, que la 
Trompeta de Dios llamará a todo el 
el Cielo a presenciar la escena glo- 
riosa de la llegada al Hogar de «los 
que son de Cristo en sù venida». 
Encomendó luego el polvo precio- 
so al cuidado del Señor en espera 
del día glorioso de la resurrección, 
cuando será verificado en nuestra 
experiencia lo que ya podemos des 
cir por fe, a saber, «Sorbida es la 
muerte con victoria. ¿Dónde está, 
oh muerte, tu aguijón? ¿dónde, oh 
sepulcro; tu victoria? » 

El hermano Jaime “Quárles ter- 
minó la reunión con aración. 

” Nuestro hermano Lester fué con- 


Jasper Alfred Lester 


vertido a Dios en e Vino a 
este país en el año 1911. Se radicó 
en Avellaneda, Bs. Aires, y se ider- 
tificó con la asamblea en ésa. Se 
entregó desxinteresadamente y de le- 
no a la obra del Señor en la cual 
era activo, hasta que su salud que- 
brantada no se lo permitió. Fué 
identificado con la asamblea ya 


nombrada hasta el año 1928, cuan. . 


do por razones de salud se vió obli- 
gado a ira las sierras de Córdoba. 
A mediados del año 1929, ya res- 
tablecido en parte, vino a Mendoza. 
A fines del año 1933, volvió a las 


sierras de Córdoba en donde que-- 
dó más de un año, — regresando | 


a Mendoza a principios del año 
ppdo. 

Sus últimas palabras al que sus- 
cribe fueron: «Voy a cruzar el 
arroyito. El Señor está conmigo. 
¡Maravilloso! ¡Marayillosa! » 

Ahora, nuestra querido herma- 
no ha llegado al Hogar; la batalla 
peleada, la fe guardada, el curso 
terminado. Ha recibido la bienve- 
nida de su Salvador. 


Ausente del cuerpo, presente al Se- 
Lor; 

Con Cristo él está, lo que es my- 
cho mejor. 

Pasado el dolor, ya descansa en paz, 
Gozando en la gloria eterno. solaz. 
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Que derrame el «Dios de toda 
consolación» el bálsamo que pro- 
vee su amor inmutable en los co- 
razones afligidos, por tan grande 
pérdida, de la viuda y de los hi- 
jos de nuestro muy estimado her- 
mano. 

: Jaime Russell. 


Córdoba. 

Ai la edad de 41 años y con 20 
de ‘convertido, el hermano José 
Rico- pasó el día 21 de enero a la 
presencia del Señor. Por años ha 
sufrido, con verdadera mansedum- 
bre. Era miembro de una conocida 
familia evangélica. A su esposa y 
seis hijos, como a su anciana ma- 
dre encomendamos al Señor y su 


infaltable consuelo. 
JC. 


Colonia Cello (Santa Fe) 


Con atraso mencionamos que do- 
ña Fructuosa M. de Zoloaga, de 
65 años de edad, de la Colonia Ce- 
llo, de Santa Fe, partió a 'estar con 
el Señor el día 10 de octubre. Los 
hermanos de San Francisco, con 
quienes estuvo en comunión, Ce- 
lebraron el servicioyal enterrar sus 


restos. 
J. C. 


El Alto (Catamarca) 


El día 24 de diciembre ppdo., pa- 
só a la presencia del Señor el her- 
mano Juan A. Suárez, dejando viu- 
da a la querida hermana doña Ama- 
lia, con siete chicos. 

Fué convertido al Señor Jesús des- 
“de hace 20 años. 

Oremos a fin de que el, Señor 
envíe todo lo necesario para el sos- 
tén de los mencionados chicos, Co- 
mo igualmente hacia el pequeño 
número de hermanos aislados' en 
ese lugar. 

: V. Scalisi. 


Llega con atraso la noticia del fa- 
llecimiento del hermano Manuel 
Santcs, quien pasó a la presencia del 
Señor el martes 8 de octubre. 

Nuestro hermano era suegro de 
David Hotton y padre de 4 hijas, 
quienes han experimentado mucho 
de la consolación del Señor en es- 
tos momentos de tristeza, y en to- 
dos los actos relacionados con el 
entierro ha habido un fiel testimo- 
nio del poder sostenedor del Señor. 
Hubo dos reuniones en la casa y 
otra en el cementerio, aprovechán- 
dose la oportunidad de hallarse 
reunidas unas 200 a 250 personas 
para predicarles el evangelio los 
hermanos doctor Hotton de Zárate, 
Palacios, Luis Díaz, Tessone y el 
que suscribe. 

Harry Smith. 


Noticias de otras tierras 


Barcelona. 

Nuestro hermano B. L. White 
pos escribe contándonos de bendi- 
ciones recibidas en el local de. la 
calle Francismo Layret 163 duran- 


te un esfuerzo especial. Dice: «Te- 


nemos reuniones grandes y muchas 
almas se han salvado. Hay, más o 
menos, 150 en comunión y espe- 
ramos tener un bautismo pronto. 

Hay también un buen número 
que no serán bautizados esta vez, 
pero ya tenemos buena razón para 
creer que son verdaderamente. del 
Señor, Varios de. los hermanos dan 
eficaz ayuda en la predicación, y 
grande fué mi gozo cuando, hace 
una quincena, un hombre y una 
mujer se, entregaron a, Cristo du- 


rante la predicación de uno.de es- 


tos hermanos. Las señoras tam- 
bién están activándose en la obra 
del Señor. Tenemos nueve. reunio- 
nes semanalmente y hemos alqui- 
lado otro saión en un suburbio 
llamado Santa Eulalia. 
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Los creyentes de aquí aprecian 
mucho «El Sendero del Creyente». 
Ahora necesilamos 25 ejemplares en 
vez de los 6 del año pasado». 

(N. de R.: Este, sí, es un buen 
ejemplo; otros podrían seguirlo pa- 
ra el provecho de muchos más. 
"Tenemos series de artículos y expo- 
siciones bíblicas de mucho pro- 
vecho para el año 1936). 


Notas y Noticias 
San Nicolás. 


El día 25 de diciembre pasado tu- 
vimos la oportunidad de invitar a 
los niños de la Escuela Dominical, 
juntamente con Sus padres, para te- 
ner una sencilla fiesta de estímulo, 
con reparto de premios. 

Al final del año, pudimos jun- 
tarnos en nuestra acostumbrada re- 
unión de media noche, para dar gra- 
cias al Señor por lo pasado y en- 
comendarnos a él para lo porvenir, 
"Tuvimos así una buena oportunidad 
de rememorar acerca de todo el 
camino recorrido, sostenidos y s0- 
portados por su gracia. Levantamos 
nuestro Ebenezer, diciendo con gra- 
titud: «Hasta aquí nos ayudó Je- 
hová». 

Finalmente el 6 de enero tuvimos 
la grata visita de un grupo de jó- 
venes de Rosario y otros lugares, 
que en jira de excursión celebraron 
entre nosotros una reunión al aire 
libre y otra en el local, con buena 
asistencia e interés de parte de los 
creyentes y de algunos nuevos in- 
teresados. Damos gracias a los jó- 
renes hermanos de Rosario por su 
visita animadora y pedimos al Señor 
que los haga de mucha bendi- 
ción. 

Damos gracias a Dios por estos 
refrigerios espirituales que nos ha 
permitido gozar y rogamos las ora- 


ciones del pueblo de Dios para que 
seamos hechos más aptos para res- 
ponder en nuestras vidas a las de- 
mandas del Señor. 

Francisco Nardi, 


Auto coche bíblico. 

Don Jorge Langran nos avisa que 
está haciendo renovar el coche y 
espera ( M.) tenerlo en Buenos 
Aires en estado flamante para los 
días de la Conferencia General. 

Agrega que, como tiene unas seis 
semanas disponibles, después de la 
Conferencia, desearía saber de las 
iglesias que quisieran servirse del 
coche para una campaña intensa en 
el aire libre o en sus locales. 

De nuestra parte, rogamos, a quie- 


nes: deseen utilizar el tiempo «que 
no demoren en escribin a don Jorge ' 


para que todo sea arreglado en bue- 


na hora. Tal vez convendría que: 
mencionáramos los gastos del co-: 
che. Es verdad que don Jorge y eli 
hermano Jack se entreagrán libres 


y gozoso a la obra, pero el «auto» 


no es de tanta consagración y rebu; ; 


sa el servicio si no hay quien o 


quienes le den nafta y aceite, artí: ; 


culos que tienen que comprarse con 


moneda nacional. ¿No sería bue-: 


no que los que se sirven del co- 
che se acordasen de sus demandas? 


Mendoza. 

El día 31 de diciembre ppdo., tu- 
vimos el gran placer de bautizar 
veintisiete creyentes. El día 5 de 
enero, otros dos pasaron por las 
aguas bautismales. Los bautizados 
se dividen de la manera siguiente: 
de Agrelo, once; de El Sauce, nue- 
ve; de Mendoza, nueve. 

Jaime Russell, 
Avellaneda. 


Publicamos esta nota para la glo- 
ria del Señor, puesto que nos con- 


LEA A EERTE 


le raid 
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cedió el gozo de ver que diez al- 
mas dieran su testimonio en las 
aguas del bautismo, el día 4 de 
enero del corriente año, en nues- 
tro local de la calle Bno. Rivada- 
vía núm. 1567 (Valentín Alsina;, 
siendo ellos las hermanas: Encar- 
nación F. Vda. de Flores, Jesusa 
P. Vda. de Posse, María Teresa C. 
de Bianchi, Ramona de Pérez, Eva 
M. de Manes, Josefa G. de Cobo, 
María N. de Maccio y los herma- 
nos: Lisardo Pérez, Domingo Ma- 
nes y Carlos Alvez. 

Aprovechando esa circunstancia, 
uno de los suscriptos predicó el 
evangelio, colaborando el hermano 
J. R. McCulloch al hablarnos so- 
bre el significado del bautismo. 
Apreciaríamos las oraciones de los 
santos a favor de estos hermanos 
recientemente bautizados y por la 
obra en este lugar. 


M. Bentos — A. J. Muccio — 
J. Otero. 


Trevelin (Territorio del Chubut) 


Nos es grato comunicar a los lec- 
tores de «El Sentero del Creyenle », 
y especialmente y los hermanos que 
nos tienen presentes conlinuamenle 
en oración delante del Trono de 
Gracia, que la obra en estas le- 
janas tierras patagónicas continúa 
bien. Durante los últimos meses he- 
mos tenido el gozo de guiar algunas 
almas al Señor. 

El día 5 del corriente fué un día 
memorable para nosotros. En él 
se celebró el primer bautismo, en 
el cual once hermanos obedecieron 
el mandato del Señor. Aunque el 
tiempo era inclemente, se había 
congregado un gran númere de per- 
sonas a la orilla del río. ¡Qué im- 
presión les causó cuanúo vieron A 
una señora anciana, le 73 años de 
edad, descender al agua para ser 
bautizada! El domingo siguiente nos 
reunimos por primera vez para ce 


lebrar la santa cena; 16 hermanos 
participaron. La nueva asamblea es- 
tablecida tiene 19 miembros. de los 
cuales 15 son chilenos, 2 son ar- 
ventinos, y 2 galenses. 

La obra en Esquel está crecien- 
do. En la cárcel celebramos reunio- 
nes de evangelización gloriosas, te- 
niendo una congregación de alre- 
dedor de 200 presos. 

Del lado este del territorio ile- 
gan invitaciones de ir a predicar- 
les el evangelio. Espero poder ir 
a esas regiones durante el invierno 
(D. M.). 

Hermanos, ¡orad por nosotros! 

David T. Morris. 


Aviso importante. 

Nos es grato manifestar a los 
lectores de esta Revista que, de co- 
mún acuerdo, la Sociedad Bíblica 
Británica y Extranjera y la Socie- 
dad Bíblica Americana han resuelto 
unificar la administración de su 
obra en la República Oriental del 
Uruguay. Desde el primero del co- 
rriente mes, la obra de ambgs So- 
ciedaldes estará a cargo del señor 
Pablo Penzoíti. Toda comunicación 
referente a la obra de estas entida- 
des deberá ser enviada a la calle 
Constituyentes 1460, Montevideo. 

Montevideo, 15 de enero de 1936. 


Por la Sociedad Bíblica Americana, 
P. Penzotli, : 
Secretario. 


Por la Sociedad Bíblica Británica 
y Extranjera, 
Secretario. 

A. O. Neve. 


Recordamos a nuestros lectores 
que en Mar del Plata se ofrecen pre- 
cios especiales para los obreros cris- 
tianos en la casa de la Sra. Elvira 
C. de Alvarez, Avda. Independen- 
cia 1438 (U. T. 999). La casa que- 
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da cerca de las dos playas y de las 
estaciones ferroviarias. ` 

También en La Cumbre, Sierras 
de Córdoba, se ofrecen condiciones 
especiales para obreros cristianos. 
Se pueden dirigir los interesados a 
las Srtas. Perkins, Moulton House, 
La Cumbre, F. C. C. N. A. 


FONDO PARA EL SOSTEN DE LA 
OBRA DEL SENOR 


Resumen de las entradas Y sali 
das de Caja dul año terminado el 
31 de diciembre de 1935. 


ENTRADAS 


Sumas recibidas para 
obras y obreros $ 1.677.00 
Para gastos » 32.00 


$ 1.709.00 


A 


SALIDAS 

Sumas distribuídas a 
obreros $ 1.580.00 
El Asilo de Quilmes » 97.00 
Gastos de franqueo » 24.05 
$ 1.701.05 


Saldo en manos del Te- 


sorero » 7.95 > 


$ 1.709.00 


Buenos Aires, 17 de enero de 1936. 


He revisado los libros del «Fon- 
do para el sostén de la obra del 
Señor», con los comprobantes y 
certifico que el resumen que an- 
tecede está de acuerdo con ellos. 


S. A. Williams. 


Al presentar el balance del «Fon- 
do para el sostén de la obra del 
Señor» para el año 1935, estamos 
muy agradecidos a los hermanos y 
hermanas, y a las asambleas que 


lan voluntariamente han contribui- 
do al «Fondo» para el sostén de 
los siervos del Señor. Las dona- 
ciones para el año han tenido un 
buen aumento con la suma de pe- 
os 578. 23 e 1 sobre las del 
año pasado. Desearíamos ver un 
aumento aún mayor en este año, 
para poder ayudar más eficazmen- 
te a los hermanos que se dedican 
al servicio del Señor en este país. 

La mayor parte de las donaciones 
han venido de las iglesias do los 
que se reunen en nombre del Se- 
ñor. Hemos recibido también bue- 
nas donaciones de hermanas que 
forman «Clases de Costuras», y 
ellas nos han ayudado mucho. Po- 
demos dar gracias a Dios por sus 
abnegados trabajos, porque así han, 
aumentado notablemente lo; fondos.. 

Muchas de las donaciones vieneni 
ya indicadas para ciertos objetos, O 
para ciertos siervos del Señor, y 
estamos muy gozosos de tener el 
privilegio de ser intermediarios pa- 


ra los que así quieren aprovechar. 
de nuestro servicio en este sentido. į 
Muy gustosamente NOs ofrecemos, 


para llevar a cabo los deseos de, 


los donantes. i 


Varias donaciones nos liegan sin. 


ser designadas, dejando los do+- 
nantes al criterio de la comisión 
la repartición de ellas. Buscamos 
en tales casos la dirección del Se- 
ñor, y repartimos a ciertos her- 
manos lo que nos parece ser según 
su voluntad. Siempre mandamos el 
nombre y dirección del donante pa- 
ra que el beneficiario le escriba 
carta de agradecimiento, salvo en 
los casos en que el donante quie- 
re quedar «anónimo». De esta 
manera todos saben cómo han sido 
repartidas sus respectivas donacio- 
nes. 

Desearíamos ver un más vivo in- 


' terés de parte de las iglesias del Se- 


ñor. Aunque mandaran donaciones 
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pequeñas. sería mejor que no man- 
dar nada para el extendimiento de 
ta obra. Es una manera en (ue 
podemos demostrar nuestra verda- 
dera simpatía en la obra de la 
propagación del evangelio. 

Dios haga que demos de lo «ue 
él nos ha dado, «no con trisleza, 
o por necesidad: porque Dios ama 
al dador alegre», y poderoso es Dios 
para hacer que abunde en voso- 
tros toda gracia; a fin de que, 
teniendo siempre en todas las Co- 
sas todo lo que. basta, abundéis pa- 
ra toda buena obra» (2 Cor. 9: 
7-8). En los capítulos 8 y 9 de 
segunda Corintios. es tratado por el 
apóstol Pablo el tema de dar y re- 
cibir, y sería de mucho provecho 
para todos estudiar estos capítulos, 
y. después poner en práctica lo 
que en ellos se enseña. Segura- 
mente resultaría en aumento de go- 
zo en los creyentes mismos, y en 
mayores bendiciones en el testimo- 
nio del evangelio. ¡Que así sea pa- 
ra la gloria de Dios! 

No dudamos de que es la vo- 
luntad de Dios que sys siervos de- 
pendan de él para su sostén, tanto 
en lo espiritual como en lo tempo- 
ral; sin embargo, eso no quita 
de que los creyentes deban estar 
ejercitados en lo que sea la vo- 
luntad de Dios para con ellos mis- 
mos, y especialmente acordarse en 
sus oraciones de los que están de- 
dicándose a la propagación del 
evangelio, para que sean prospe- 
rados en su testimonio, como tam- 
bién en la participación con ellos 
en las cosas maleriales, que ‘son 
necesarias, para que puedan vi- 
vir honrada y honestamente delan- 
te de todos. Que busquemos la ayu- 
da de Dios para ser más entendidos 
y prácticos en lo que atañe al 
testimonio «acerca de su Hijo», 
durante el corto tiempo de nuestra 
peregrinación por el mundo. 


Los hermanos con «quienes he- 
mos estado en comunicación son 
como sigue, por los nombres y 
apellidos : 

Sr. Evaristo J. Martínez y seño- 
ra. San Luis. 

Sr. Francisco Nardi y señora. 
San Nicolás. 

Sr. Pablo Boichenco y señora, 
Paraná (Antes Alejo Ledesma). 

Sr. Blas Bonino. Villa María. 

Sr. Juan Rico y señora. Pueblo 
Gúemes, Córdoba. 

Sr. José Di Pietro y señora. San 
Antonio de Areco. 

Sra. Martina. Vda. de Martínez. 
Frías. (Prov. Santiago). 

Hay varios Otros con quienes no 
hemos estado todavía en comunica- 
ción. El Señor conoce a todos sus 
siervos y tiene cuidado de ellos. 
En la esperanza de que Dios 05 ben- 
diga en este año, y que seáis pros- 


perados por él, para así ser medios 


de bendición a muchos otros, 
Por la comisión, soy vuestro her- 
mano y consieryo en Cristo. 
Juan H. Ross. 


Santa Fe. 

La última noche del año pasado 
tuvimos un bautismo cuando ocho 
personas (cinco hermanas y tres 
hermanos) así confesaron su te pú- 
blicamente. Dos son el fruto de las 
reuniones en J. Mayoraz, un þa- 
rrio en las afueras de la ciudad. 
Un hermano es las primicias del 
fiel testimonio del hermano Dr. A. 
A. Payne en Pericota, donde ha en- 
contrado mucha oposición, pero gra- 
cias a Dios por lo que él ha hecho 
allí. Los demás son fruto de los 
trabajos en la escuela dominical. 
Gozaos con nosotros y orad por los 
recién bautizados que sigan fieles 


. al Señor en todo. 


W. T. Bevan. 
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p Las noticias llegadas 
Violencia. ¿e las provincias de 
Santa Fe, Salta y del imperio de 
Japón, además de los otros inci- 
dentes tan comunes, de ataques 
personales y robos, etc., traen 
delante de nosotros las condicio- 
nes existentes en los días de Noé, 
según el relato bíblico en Géne- 
sis 6:13, comparándolo con Lu- 
cas 17:27. Todavía hay algunos 
fanáticos que dicen que el mundo 
se pone mejor cada día, pero es 
evidente que no prestan debida 
atención a la realidad de las co- 
sas. El curso de la historia de la 
humanidad está siguiendo preci- 
samente el rumbo indicado en las 
Sagradas Escrituras. “En los pos- 
trimeros dias vendrán tiempos pe- 
ligrosos”: no hay una palabra del 
mejoramiento de las condiciones 
por la predicación del evangelio, 
mucho menos de la conversión 
del mundo y el establecimiento 


del reino de Dios por este medio. 
La venida de Cristo es la única 


esperanza para este mundo. 


Ya ha pasado una 
La 2s la Cor- 
Contrai vez más la Con 

oa l ferencia General 
cia anual. Anual y ha dejado 


grata impresión en los corazones 


de los que tuvieron el privilegio. 


de asistir. En la reunión de la 
Cena había una asistencia de 
unas 1400 personas, de las cua: 
les casi 1.200 participaron de los 


simbolos de la pasión de nuestro | 
Señor. Allí nos ocupamos con Su cs 


bendita Persona, como aquel que 
había “salido afuera” llevando el 
vituperio y baldón asociados con 
la cruz, y que también había "en- 
trado adentro” en representación 
de su pueblo. Por la tarde el mi- 
nisterio versaba sobre la necesi- 
dad del avivamiento, Y las expe- 
riencias de Habacuc y Josías en 
este sentido. La reunión de la no- 
che fué dedicada a la predicación 


del evangelio. 
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E f Las mañanas del lu- 
Segundo nes y martes fueron 

día. divididas entre reci- 
bir informes de otras partes y es- 
cuchar las enseñanzas muy acer- 
tadas que dió el hermano W. B. 
Pender sobre los cuatro evange- 
lios. El lunes por la tarde consi- 
deramos los temas de LA IGLE- 
SIA como candelero para dar luz 
en el mundo, la importancia de 
AMAR A DIOS y las bendicio- 
nes que resultan de ello; y se ter- 
minó con un estudio sobre El. 
AGUA, mencionada varias veces 
en el evangelio de Juan. A la 
noche nuestros corazones fueron 
escudriñados por una palabra so- 
bre EL HACHA PERDIDA (Z 
Reyes.6) y consolados por un 
mensaje sobre LA TORMENTA 
EN EL LAGOy(Juan 6) y Cris- 
to como: el: ESCONDEDERO DE 
SU PUEBLO (Isaías 32). 


El martes a la tarde 
meditamos con. pro- 
día. -vecho sobre siete ti- 
tulos que tienen. los creyentes en 
el Señor: amigos, testigos, cris- 
tianos, hermanos, santos, sacer- 
dotes y embajadores. Entonces 
volvimos otra vez al evangelio 
de Juan, donde vimos el gran 
contraste entre la ley y la gracia 
y las distintas glorias del Señor: 
de su gracia, su persona, su sa- 
crificio; como Hijo de Dios, cen- 
tro de atracción, Rey de lsrael, 


Hijo del hombre. Esta sesión se 
concluyó con una meditación so- 
bre EL PACTO (Gén. 9, Gén. 
17, Exod. 24 y Mateo 26). Tu- 
vimos también tres discursos a la 
noche: primeramente nos dedica- 
mos a la contemplación de las 
glorias que nos esperan: cuerpos 
transformados, carácter asemeja- 
do al de Cristo, posición de pri- 
vilegio, y servicio ennoblecido 
para nuestro Dios. Entonces exa- 
minamos algo del -significado de 
la UNIDAD DEL ESPIRITU, re- 
corriendo las verdades tan vitales 
de la Epistola a los Efesios y las 
cosas que impiden el desarrollo 
de la vida entre el pueblo del Se- 
ñor. El último mensaje constitu- 
yó un fuerte llamado para que 
hagamos frente a nuestras res- 
ponsabilidades “quitando la pie- 
dra”, a fin de permitir obfar al 
Señor con toda libertad: que 
abandonemos nuestra falta de 
oración, nuestra mundanalidad y 
otros impedimentos para seguir 
adelante en la vida espiritual y en 
nuestro servicio para Dios. 


DE DIA EN DIA. 

Es necesario que yo reciba la 
palabra de día en día: estoy en el 
lugar. de dependencia; es el lugar 
que me corresponde. Pero el. Se- 
ñor en su gracia tomó ese lugar y 
ha dejado en él la fragancia de 
su bendito nombre para los que 
en pos de él pisen el mismo sen- 
dero. 


he ea: 


bre la tierra’ 
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TÍTULOS DEL SEÑOR 
EN EL CAPÍTULO 1 DE JUAN. 


El Hijo del Hombre, 
Por J. Clifford. 


Habiendo tratado de el Hi- 
jo de Dios en el último núme- 
ro, convendrá que ahora tome- 
mos “el Hijo del hombre” 
para nuestra meditación. Son 
las palabras que dan fin al ca- 
pítuilo y son palabras del Se- 
ñor mismo. 

El nombre “Hijo del hom- 
bre” era ya conocido en Israel, 
En Salmo 8 lo tenemos. El 
versículo 4 dice “¿Qué es el 
hombre, para que tengas de él 
memoria y el hijo del hombre, 
que lo visites”, Que no se re- 
fiere al Señor nuestro es fácil 
de ver: no habría necesidad de 


preguntar -por causas del fa- 


vor de Dios acerca de él, pues 
mil razones hay, por qué Dios 
le tenga en memoria y le visi- 
te. El hijo del hombre enton- 
ces, en el Salmo, no puede sig 
nificar sino la descendencia 
humana, así también en He- 
breos 2, donde se cita la refe- 
rencia, es å la familia huma- 
na con la creación a la vista, 
como en Génesis 1: 28 nos di- 
ce “Los bendijo Dios; y dijo- 
les Dios: fructificad y lo: 
plicad, y henchid la tierra, y 
sojuzgarla y enseñoread so- 
”. El fracaso del 


hombre tenemos al fin del ver- 
siculo 8, a pesar de que “nada 
dejó que no sea sujeto a él (al 
hombre); mas aun no vemos 
que todas las cosas le sean su- 
jetas. Empero vemos... a Je- 
sús. Fracasado el primer hom- 
bre y los suyos, la vista se di- 
rige al Señor”, el postrer 
Adam, el segundo hombre.” 
(Cor. 15: 45 y 47.) 

De conformidad con el li- 
bro de Hebreos lo llama “Je- 
sús”, haciendo énfasis sobre su 
humanidad y lo que se nos di- 
ce en 2: 14-18, La humanidad, 
por Cristo tendrá en sujeción 
“el mundo venidero” (“el 
mundo habitado que está par 


venir”, Versión Moderna) Y. 


10 los ángeles. Por consi 
guiente es menester que él 
(Creio) reine hasta poner ¡ja 
todos sus enemigos debajo de 


sus pies. Véase el gran fin que 1: 
Dios ha propuesto para su” 


Hijo en 1ra. Cor. 15: 24-28. 


Luego en el libro de Eze 
quiel, Dios da al profeta el 
nombre de “Hijo del hombre” 
más de ochenta veces. Está 
por tratar con un pueblo rebel- 
de y necesitado, pero a la vez 
un pueblo para el cual Dios 
tiene proyectadas grandes y 
gloriosas. cosas. Capitulo uno 
demuestra algo de la gloria, 
capítulo dos algo de la inepti- 
tud del profeta y su dependen- 
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cia absoluta de Dios y el men- 
saje que, por él, ha de dar. 
El capítulo tres nos da en vet- 
sículo 15 uno de los más sen- 
tidos cuadros que nos presenta 
la Palabra de Dios de la pre- 
paración del siervo en simpa- 
tía hacia el pueblo al cual tie- 
ne que servir, El uso del títu- 
lo parece ser entonces una in- 
dicación del poco valor del 
siervo en sí, una humillación 
para él, aun cuando esté Oct: 
pado en una obra gloriosa en- 
tre un pueblo atribulado y el 
Dios de Gloria. 


Pero es en Daniel 7: 13 y 14 
que tenemos el uso del titulo 
en su forma más alta, y no de- 
ja duda alguna en cuanto a Su 
referencia æ Señor nuestro, 
“miraba... y he aquí en las 
nubes del cielo como un Hijo 
del hombre que venía, y llegó 
hasta el anciano de grande 
edad e hiciéroñtle llegar delan- 
te de él, y fuéle dado señorío y 
eloria y reino y todos los pue- 
blos, naciones y reinos le sir- 
vieron, su señorío eterno que 
no será transitorio, y su rei- 
no que no se corromperá”. La 
historia relata que esta profe- 
cía fortaleció a los Macabeos 
en su terrible lucha. No su- 
pieron ellos que mucho tendría 
lugar antes que los santos po- 
seyeran el reino para siempre: 
Cúando el Señor tomó para sí 


el título y habló de la muerte 
que había de morir, la gente no 
pudo comprender y respondió 
“nosotros hemos oído de la ley 
que el Cristo permanece para 
siempre: ¿cómo pues dices tú: 
Conviene que el Hijo del hom- 
bre sea levantado? ¿Quién es 
este Hijo del hombre? (Juan 
12: 34.) 

Que el Señor se haya servi- 
do del título a la luz de Dios 
en el Antiguo Testamento na- 
da hay que dudar, y es notable 
que lo usa tantas veces y que, 
se puede decir, los hombres nc 
lo han tomado para aplicárse- 
lo como han tomado Jesús, 
Cristo, Señor y otros nombres. 
No se usa en las epístolas. ls 
teban exclama al morir “Fe 
aquí, veo los cielos abiertos Y 
al Hijo del hombre en pie a la 
diestra de Dios” (Hechos T: 
5-6. V. Hispano-americana. ) 

Vió al Hijo del hombre en 
pie. ¿Sería que no se había 
sentado todavía y que estuvo 
a la espera de la aceptación 
de la promesa dada por Pedro 
en Hechos 3: 19? No sabe: 
mos; pero verle al Señor co- 
mo Hijo del hombre signifi- 
caría una identidad con él en 
lo que sufrió en los días de 
su carne. Puede ser que la 
visión del Señor que nos da 
Apoc. 1: 13 se vincule con la 
experiencia de Esteban. Este, 
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sufriendo la muerte a causa de 
su testimonio para el Señor, 
le ve en pie intimamente in- 
teresado en él, y Juan le ve 
como Hijo del hombre andan- 
do en medio de los siete can- 
deleros, o testimonios, aquí en 
la tierra, listo, como el que 
había muerto y resucitado, 
para cuidar de los suyos. La 
otra y última referencia al 
Señor como Hijo del hombre 
tenemos en Apo. 14: 14 “Mi 
ré... al Hijo del hombre que 
tenía en su cabeza una corona 
de oro y en su mano una hoz 
aguda” Es el fin triunfal del 
Hijo del hombre y ¡cuán dis- 
tinto de la primera mención !, 
Mateo 8: 20: “Jesús le dijo: 
Las zorras tienen cavernas, y 
las aves del cielo nidos, mas 
el Hijo del hombre no tiene 
donde recueste su cabeza”. 
“En el mundo estaba y el 
mundo no le conoció” tuvo 
una ejemplificación terrible 
en el dia que pudo decir el Se- 


ñor que no tuvo donde recos- 


tar su cabeza, aquella bendi- 
ta cabeza que no conoció co- 
rona sino de espinas en este 
mundo, pero cuya reivindica- 
ción y completo triunfo serán 
señalados en el día que, ya CO- 
ronado, saldrá a ejecutar jui- 
cio conforme a su enseñanza 
en Juan 5: 27. Como hay 84 
menciones del título “Hijo del 


hombre”, no nos es posible ni 
pensar en una consideración 
detallada, pero huelga decir 
que se ha de enriquecer quien 
tome el trabajo de notar lo que 
el Espíritu nos ha atesorado. 


La primera mención dice 
que no tuvo donde reclinar su 
cabeza y la última, como he- 
mos notado, nos lo señala con 
la cabeza coronada y saliendo 
a juzgar a la tierra, la que se 
menciona cinco veces en pocos 
versículos en el cap. 14 del 
Apocalipsis. Luego, en con- 
traste con esta mención de la 
tierra, tenemos la segunda 
mención del Hijo del hombré 


que “tiene potestad en la tierra ` 


de perdonar pecados” (Mat. 
9: 6.) 


Hay contrastes preciosos en ; 


el uso de sus títulos. Apelando | 


a la historia: “como Moisés le- 


vantó la serpiente en el desier- 
to, así es necesario que el Hi- 
jo del hombre sea levantado” 
(Juan 3: 14). Juan 3: 16: 
“Amó Dios al mundo que ha 
dado a Su Hijo unigémito”, es 
la manifestación del corazón 
de Dios. También la diferen- 
cia entre Juan 5: 25 y 27. 
“Vendrá hora y ahora es 
cuando los muertos oirán la 
voz del Hijo de Dios y... vi- 
virán”, y el ya citado 27: SEE 
dió poder de hacer juicio, en 
cuanto es el Hijo del hombre”. 
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Para terminar volveremos 
al versículo en nuestro capitu- 
lo que es una referencia al 
cap. 28: 12 de Génesis. Cual la 
escalera de Jacob, el Hijo del 
hombre une el cielo con la tie- 
rra y manifiesta el cuidado de 
Dios para los suyos. Tal vez 
cuando el Señor vió a Nata- 


nael debajo de la higuera, vió 


también que estuvo leyendo o 
meditando en Génesis 28, y lo 
trajo a la actualidad en su pro- 
pia persona,  vislumbrando 


bendiciones del milenio para. 


este pobre mundo y a la vez 
haciéndole patente la preciosa 
verdad que luego había de de- 
clarar a Nicodemo: “Nadie 
subió al cielo sino el que des- 
cendió del cielo, el Hijo del 
hombre que está en el cielo”, 
cuya presencia allí es un cons- 


tante consuelo para el pueblo 
de Dios. ` 


“SE FIEL" 


La promesa de la corona no se 
hace a los inteligentes, a los gran- 
des o a los capaces, sino a LOS 
FIELES. No busques el don o 
la posición de otros. Usa los do- 
nes que te ha dado Dios, Entra 
cada puerta que se abre delante 
de ti. Sigue adelante con pacien- 
cia día tras día y Dios te usará, 
bendecirá y recompensará. Es po- 
sible crecer y aumentar esta fideli- 
dad. Que la gracia divina te haga 
fiel. Sé fiel en este momento actual. 


ERRORES DE Los 
- PENTECOSTALES 


Patene ahora a consi- 
derar la enseñanza biblica, en 
ordena] Espíritu Santo y las 
nociones “Pertécostales” res- 
pecto del mismo-asunto. El 
Señor Jesús prometió a sus 
discípulos que al ausentarse 
del mundo enviaría sobre ellos 
el Espíritu Santo (Juan 16: 
7). Antes les había enseñado 
a pedir, ellos mismos, el Espí- 
ritu, pero parece que no lo hi- 
cieron, y ahora les dice: “Yo 
rogaré al Padre, y os dará 
otro Consolador, para que es- 
té con vosotros para siempre”. 
(Juan 14: 16.) No habló de 
enviar al Espíritu muchas ve- 
ces, sino una sola vez. Yen- 
dría el Espiritu para morar 
en ellos para siempre: Esta 
promesa fué cumplida plena- 
mente el día de Pentecostés, 
según se lee en Hechos capí- 
tulo 2, pero fué un aconteci- 
miento único en la historia de 
la iglesia; no se ha repetido, 
ni puede repetirse jamás mien- 
tras la iglesia esté en el mun- 
do, porque el Espíritu Santo 
tendría que retirarse del 
mundo primero para poder 
descender otra vez. Y el Se- 
ñor ha prometido que no se 
alejará de los suyos. Por lo 
tanto, es completamente erró- 
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neo hablar de “nuevos Pente- 
«costeses”. Pedir en oración 
que el Señor envíe nuevamen- 
te a su Espiritu Santo es mos- 
trar ignorancia o desconfian- 
za de la palabra de Cristo, . 


Con el bautismo del Espíri- 
tu los discípulos en Jerusalem 
llegaron a formar un solo 
«cuerpo, la iglesia de Cristo 
(1 Cor. 12: 13). Pero nun- 
ca recibieron otro bautis- 
mo del Espíritu, ni lo necesi- 
taban, porque el Espíritu nun- 
ca los dejó. A medida que 
otros iban convirtiéndose, 
Dios les daba el Espiritu tam- 
bién, y así llegaban a pertene- 
<er al mismo cuerpo, como su- 
cede hasta el día de hoy. To- 
do aquel que cree el mensaje 


del evangelio recibe el don del 


Espíritu (Efes. 1: 13), “y si 
alguno no tiene el Espíritu de 


Cristo, el tal no es de él”.' 


(Rom. 8: 9). Es cierto que en 
Samaria, en la ocasión más 
próxima a Pentecostés, los que 
creyeron a Felipe no recibie- 


* ron el Espíritu hasta que Pe- 


dro y Juan hubiesen descendi- 
do e impuéstoles las manos 
(Hech. 8: 17), pero es eviden- 
te que esto fué por providen- 
cia especial, probablemente 
para impedir que se formase 
una iglesia samaritana inde- 
pendiente de la que existia ya 
en Judea, Los que oyeron el 


or 
at 


evangelio de boca de Pedro en 
la casa de Cornelio recibieron 
el don del Espíritu en cuanto 
creyeron, y ésta ha sido tam- 
bién la experiencia de todos 
los que ha creido después. Los 
doce hombres de quienes se 
habla en Hechos 19 habían oí- 
do y creído solamente la pre- 
dicación de Juan Bautista, y 
les faltaba todavía un poco de 
instrucción para que llegasen 
a ser discípulos verdaderos de 
Cristo. Por eso no habían re- 
cibido el Espíritu antes de que 


Pablo les visitara; pero se ve; 
que es un caso muy excepcio-' 
nal, y no afecta la doctrina! 
invariable de los demás pasa-: 
jes. En ninguna parte de las 
Escrituras hay apoyo para la ; 
idea de que algunos puedan: : 
haber creído el evangelio sin: 
recibir el don del Espíritu, o; ] 
para la práctica de pedir que j 
el Señor derrame su Espíritu 
nuevamente. El don del Espí- 


ritu es tan incondicional para 
el creyente como el de la vida 
eterna o de la salvación. Es 
por gracia, no por obras, ni 
méritos, ni oraciones. (Gal. 3: 
2; Hech. 2: 38.) Los creyen- 
tes de Corinto eran muy car: 
nales (1 Cor. 3: 3), pero to- 
dos habían recibido el Espiri- 
tu. Lo que hace falta es que 
corrijamos nuestras vidas se- 
gún la Palabra de Dios para 
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no contristar al Espíritu con 
el cual estamos sellados (Efes. 
4: 30), y así él tendrá liber- 
tad para obrar por medio 
nuestro. 


Otro error de los “Pente- 
costales” es el de suponer que 
la recepción del Espíritu es 
necesariamente acompañada 
de señales milagrosas como 
dones de “lenguas” y “sanida- 
des”. Pero no se puede pro- 
bar tal cosa de las Escrituras. 
En todo el libro de los Hechos 
no se habla de más de tres 0 
cuatro ocasiones cuando se 
manifestó el don de lenguas y 
éstas solamente en relación al 
ministerio de los apóstoles; y 
en el mismo libro las únicas 
obras de sanidad fueron las 
efectuadas en conexión direc- 
ta con los apóstoles también. 
Es evidente que aquellas seña- 
les fueron dadas para acredi- 
tar el ministerio apostólico. 
Con razón pregunta Pablo a 
los corintios: “¿Son todos 
apóstoles, ¿son todos profe- 
tas?, ¿todos doctores?, ¿todos 
facultades? Tienen todos do- 
nes de sanidad?, ¿hablan to- 
dos lenguas?, ¿interpretan to- 
dos?” (1 Cor. 12: 29-30). 
Decir que todos deben hablar 
lenguas o sanar a enfermos es 
tan falso como decir que to- 
dos son apóstoles o profetas, 


Pero si los “Pentecostales” 


tuvieran realmente estos do- 
nes milagrosos, no tendrian 
dificultad en convencer a na- 
die de su autenticidad. Cuan- 
do Pedro y Juan sanaron al 
hombre cojo, las autoridades. 
en Jerusalem (sus peores ene- 
migos) tuvieron que contfe- 
sar: “De cierto, señal mani- 
fiesta ha sido hecha por ellos, 
notoria en todos los que mo- 
ran en Jerusalem, y no lo po- 
demos negar”. (Hech. 4: 16). 
Todos los milagros de Jesús y 
de sus apóstoles fueron tar 
notables que no era posible 
dudar de ellos. Los enfermos: 
sanaban inmediatamente y los: 
muertos resucitaban. No ast 
las “sanidades” de los “Pen- 
tecostales”. Hace pocos días: 
me dijo un hombre, enfermo 
del corazón, que los “Pente- 
costales” le habían “ungido” 
(así llaman erróneamente la. 
imposición de manos). ` Pre- 
guntado si había mejorado al- 
go, me dijo que no había nota- 
do ninguna diferencia todavi?, 
pero le habían asegurado que 


debia ser “ungido” sesenta y 


ocho veces antes de mejorar! 
Este método no puede de nin- 
guna manera llamarse apostó- 
lico, 

Es evidente que los “Pente- 
costales” confunden el don de 
sanidades con las instruccio- 
nes dadas en la Epístola de: 
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Santiago para el sanamiento 
de los cristianos. El don de sa- 


nidades no fué una provisión 


de Dios para salvar a los cre- 
yentes de sus enfermedades, 


sino una señal para los incor- 
versos, lo mismo que el don de 
lenguas. (1 Cor. 14: 22.) No 
leemos que los apóstoles se ha- 
yan valido de este don para 
sanar a sus hermanos. Al con- 
trario, Pablo dejó a Trófimo 
enfermo en Mileto (2 Tim. 
4: 20); a Timoteo le aconse- 
jó que tomase un poco de vi- 
no en lugar de agua, por cau- 
sa de sus muchas enfermeda- 
des (1 Tim. 5: 23); y Epa- 
frodito, otro compañero suyo 
en los trabajos del evangelio, 
estuvo también gravemente 
enfermo, y mejoró, no porque 
Pablo lo sanase, sino porque 
“Dios tuvo misericordia de 
él”, (Filip. 2: 25-30.) ¿Por 
qué no les impuso las manos 
Pablo a todos estos para sa- 
narlos? Porque los creyentes 


están en las manos de Dios, y 


él los corrige y disciplina me- 
diante la enfermedad; los re- 
fina en el fuego, y no convie- 
ne que se sanen hasta que Dios 
consiga su fin. Cuando San- 
tiago aconseja al enfermo que 
llame a los ancianos de la 
iglesia, no es porque tengan 
ellos algún don de sanidad. Si 
se sana de su enfermedad es 


porque el Señor le levanta en 
contestación a “la oración de 
fe”, y porque confiesa sus pe- 
cados si los tiene. (Véase 
Sant. 5: 14-16.) Pero la ora- 
ción de fe y el don de sanidad 
son dos cosas muy distintas. 
Por más que impongan las 
manos a los enfermos, a la 
manera de los apóstoles, los 
“Pentecostales” no pueden de- 
mostrar la posesión de este 
don, y hay tantos enfermos Y 
moribundos entre ellos como 
entre otra gente cualquiera, 


(Continuará, D. M.) 


POR FE ANDAMOS 


“Mirando a Jesús-Cordero”. Juan ; 
1:36, Provisión Divina. Génesis, `; 


22:8. 

= “Mirando de lejos — a Jesús”. 
Mat. 27:55. Cristo crucificado. 1, 
Cor. 1:23. 

“Mirad mis manos y, mis pies”. 
Luc. 24:39. Cristo resucitado. He- 
chos, 10:40-43. 

“Mirando — Jesús — ir al cielo”. 
Hch. 1:9-11. Llevado arriba. Vol- 
verá. Juan, 14:3. 

“Mirando al cielo, vió—a Jesús. 
Hch. 7:55. Poderoso para socorrer. 
Hebr. 2:18. 

“Mirando - Jesús - cruz - trono”. 
Hebr. 12:2. “Sigáis sus pisadas”. 
1, Ped. 2:21-23. 

“Miré — en medio — un Cor- 
dero“. Apo. 5:6. Príncipe. Toman- 
do el reino. 1, Cor. 15:24-28. 

T. Ward. 
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UN BREVE COMENTARIO 


(Efesios 1: 15-23) 


por G. M. J. Lear 


En el versiculo 15 el após- 
tol, tomando en cuenta las 
dos grandes características. de 
los verdaderos creyentes en 
Cristo, viendo LA FE en el 
Señor Jesús y EL AMOR pä- 
ra con todos los santos, puede 
mezclar acciones de gracias 
con sus continuas oraciones a 
su favor. ¡ Y qué oración pre- 
ciosa es esta! Hermanos, ¿ sa- 
bemos algo de hacer semejan- 
tes rogativas a favor de los 
santos? 

Hay dos oraciones en esta 
epístola, cap. 1: 17-23 y cap. 
3: 14-21, y ¡qué espirituali- 
dad respira en ambas! Esta 
primera se dirige al “Dios del 
Señor nuestro Jesucristo”, 
cuya expresión es inusitada. 
Al principio de la epístola (1: 


3) habla del “Dios y Padre 


del Señor nuestro Jesucristo”, 
pero aquí se hace hincapié so- 
bre la primera parte del título, 
ocupándose con nuestro Sal- 
vador como hombre (véase 
Juan 20: 17). El pide que re- 
ciban “el espíritu de sabidu- 
ría y de revelación” (vers. 
17); la sabiduría es la condi- 
ción interna necesaria, la ca- 
pacidad de recibir lo que Dios 
tiene que comunicar; la reve- 


lación es la condición externa, 
Dios descubriéndose al alma: 


reverente que espera su mani- 


festación. Solamente cuando 
estas dos condiciones se cum- 


plen se puede llegar a tener el 
conocimiento de Dios. 


Entonces procede a rogar 
que sean alumbrados los ojos 
de su entendimiento, porque 
solamente en la luz que Dios. 
nos concede podemos enten- 
der estas verdades tan precio- 
sas (véase Salmo 43:,3), que 
se nos revelan en la tres.ve- 
ces repetida palabra “cuál”. 
Primero, “cuál sea la esperan- 
za de su vocación”: es decir, 
la esperanza que nosotros te- 
nemos en el hecho de haber- 
nos llamado Dios, “la espe- 
ranza que os está guardada*etr 
los cielos” (Col, 1: 5), una 
esperanza que no nos aver- 
güenza, de veras. También 
incluye la idea de la esperanza 
que tiene Dios al llamarnos, 
que él ha de ser glorificado err 
sus santos (véase 2 Tes. 1: 
10.). Segundo, “cuáles las ri- 
quezas de la gloria de su he- 
rencia en los santos”. La he- 
rencia de Dios en el Viejo 
Testamento era la tierra de 
Canaán, que él poseyó me- 
diante los israelitas; aquí 
abarca toda la tierra, en læ 
cual los suyos van a reinar 
juntamente con su Señor, una 
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A m 


A ———————Á 


Y 


vez rechazado y crucificado, 
pero que va a ocupar pronto 
el trono del dominio universal, 
Cristo va a tener sujetadas, 


"debajo de sus pies todas las 


cosas y entonces rendirá el rel- 
no en condiciones perfectas a 
la autoridad del Padre (1 
Cor. 15: 27-8) ; sus santos se- 
rán eternamente asociados con 
él, y Dios poseerá, por así de- 
cirlo, la herencia por medio de 
los suyos, unidos en dominio 
con su Señor, En toda parte 
de aquel reino resplandecerán 
rayos de la gloria divina, se 
exhibirán las riquezas de la 
eloria de su herencia en los 
santos. 

En tercer lugar, el após- 
tol pide que sepan “cuál aqué: 
lla  supereminente grandeza 
de su poder”. ¡Qué mara- 
villa para nuestra contempla- 
ción! El mismo poder que 
obró en Cristo para resucitar- 
le de entre los muertos es el 
que obra en los creyentes pa- 
ra colocarlos en este lugar de 
ensalzamiento increíble para 
el hombre natural; pero es la 
asociación con Cristo lo que 
hace posible semejante mila- 
gro. “La operación de la po- 
tencia de su fortaleza”,—tres 
palabras se necesitan, descri- 
biendo diferentes fases del 
poder divino, con el fin de ha- 
cernos saber lo tremendo de la 


oposición satánica, con todas 
las fuerzas infernales reuni- 
das para detener a nuestro 
glorioso Salvador en el reino 
de la muerte. Cuando Cristo 
habla de su resurrección, dice 
“Yo tengo poder para poner 
mi vida y tengo poder para 
volverla a tomar”; pero aquí, 
como hemos notado antes, se 
pone delante de nosotros la 
humanidad de nuestro Señor, 
y habla del poder de Dios ne- 
cesario para su levantamiento 
de la tumba. Después de des- 


cender a lo más bajo, le vemos, | 
no solamente levantado de la: 
tumba, sino entronizado en el. 
pináculo del poder a la dies-' 
tra de Dios; él ocupó el lugar: 
primero en el sufrimiento, y., 
ahora tiene el lugar supremo: 


en la gloria. i 


“Sometió todas las cosas dei; 


bajo de sus pies”, — una ci: 


tación del Salmo 8, donde ve- y 


mos a uno hecho un poco me- 
nor que los ángeles, mas des- 
pués coronado de gloria y 
honra. El primer hombre fué 
creado para ocupar el lugar de 
honor, pero lo perdió por su 
desobediencia; ahora aparece 
“el segundo hombre, el Señor 
del cielo”, y él recupera todo 
lo perdido por el primer hom- 
bre y añade sobre ello muchas 
glorias más. 

El versiculo 22 demuestra 
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la íntima conexión entre la 
iglesia y este glorioso ser, cu- 
yas glorias enumeradas en 
esta sección son: su resurrec- 
ción, su sesión a la diestra de 
Dios, su soberanía sobre todo, 
su lugar como Cabeza de la 
iglesia y la universalidad de 
su plenitud. Deberíamos me- 
ditar cada parte de esta lista; 
es una mina de riquezas espl- 
rituales, grandes protundida- 
des que no podemos apreciar, 
sin buscar ardientemente la 
luz que sólo viene de la presen- 
cia de Dios, 

La iglesia se ve aquí como 
la plenitud de Cristo, como el 
cuerpo es el complemento de 


la cabeza. Hay algunos que 
toman la expresión “la pleni- 
i tud? como titulo de nuestro 


Señor aquí, pero me parece 
más consistente con el contex- 


“to tomarla como descripción 


de la iglesia que, en perfecta 
unión con Cristo, disfruta de 
la manifestación de la suma 
total de los atributos divinos 
que se ven en la Cabeza de la 
iglesia. 


A los agentes: Hagan el favor 
de mandar sus giros por el importe 
de las suscripciones del año 1936 
ly los años atrasados, si hubiera) 
al Sr. J, A. Callejas, 

Calle Salta, 2330. 
Rosario de Santa Fe. 


SANTIFICADO SEA 
TU NOMBRE 


Todo aquel que toma el 
nombre de cristiano, toma pa- 
ra sí el nombre de Cristo; pe- 
ro si no toma también la de- 
manda que acompaña a ese 
nombre, toma en vano el nom- 
bre de Cristo. La demanda 
del nombre cristiano, es vivir 
según el modelo del Maestro. 
A aquellos que dicen que bajo 


las condiciones modernas esto . 


es imposible (hay muchos que 
así lo dicen) es menester de- 
cir en los términos más cla- 
ros, que el cristianismo, como 
un poder en el mundo de hoy, 
ha de fracasar o triunfar se- 
gún este resultado, Un evan- 
gelio completo, que significa 
santidad, se ha de anunciar y 
probar, o inevitablemente fra- 
casará. Siendo esto así, escu- 
driñemos las Escrituras, em- 
pezando con las palabras de 
Dios dirigidas por medio de 
Moisés a Israel, el pueblo 
escogido: “Guardad mis man- 
damientos, y ejecutadlos: Yo 
Jehová, Y no amancilléis mi 
santo nombre, y yo me santi- 
ficaré en medio de los hijos 
de Israel: Yo Jehová que os 
santifico”, (Lev. 22: 31 y 32) 
Aquí vislumbramos la prome- 
sa: Dios ha de ser santifica- 


(Continúa en la página 64) 
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EDITORIAL 


por Geo. H. French 


Creemos que existe una idea, 
más o menos generalizada, que 
nuestra Revista no es muy apro- 
piada para la juventud evangéli- 
ca. No sabemos quién, o quiénes, 
sean autores de esa manera de 
pensar, ni si se refiere a edad de 
personas o a tiempo que la per- 


sona ` lleva de convertida; pero 


nos parece que subpreticiamente 
se ha hecho presión sobre el par- 
ticular en perjuicio de la circula- 
ción de esta Revista y, modestia 
aparte, del adelanto espiritual de 


aquellos que han hecho caso de la 


especie. 

No deseamos juzgar ni atribuir 
motivos; pero deseamos invitar 
la atención de todos a lo equivo- 


cado que es el concepto indica- 


do. En ninguna forma nos opo- 
nemos a que la juventud cristia- 


na —los de corta edad y los con- 
vertidos de poco tiempo— como 
también aquellos hermanos y her- 
manas de larga experiencia en el 
mundo y en la vida cristiana, lean 
literatura “más liviana” (nove- 
las y equivocadas informaciones 
aparte). Al contrario, lo reco- 
mendamos calurosamente. 

Pero queremos insistir en la ne- 
cesidad de todos, y especialmen- 
te de la juventud, de leer mate- 
rial de sólida enseñanza; algo que 
provoque y cultive el hábito de 
pensar, y pensar proludamente en 
los interesantes y provechosos te- 
mas de las Sagradas Escrituras, y 
decimos con la más profunda con- 
vicción que nunca es demasiado 
temprano para empezar. 


Es una verdad reconocida e in- 
negable que durante la juventud 


(y se incluyen entre ella personas 


de 30 a 40 años de edad) hay 
mayor facilidad de aprender, des- 
de que la mente se encuentra más 
susceptible a la recepción de lo 
que se estudia. Igual cosa sucede 
con el recientemente convertido 
respecto a las cosas del Señor y 
por eso, a la par que la juventud 
cristiana (los de corta edad y los 
convertidos de poco tiempo) 
cumplirá con la obligación de 
leer libros y revistas que se titu- 
lan apropiados para ellos, harán 
bien, más, cumplirán con un de- 
ber ineludible, si se dedicaran al 
estudio de lo que han dado a co- 
nocer como “lectura pesada”. 
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No hay que olvidar que es jus- 
tamente durante los años entre 
15 y 40 aproximadamente que se 
puede mejor aprovechar para ad- 
quirir conocimientos, y por eso 
recomendamos a nuestros herma- 
nos que rediman bien ese tiempo 
en la conquista de conocimientos 
de las verdades bíblicas, sin per- 
juicio de no continuar sus estu- 
dios aun hasta la vejez, si el Se- 
ñor les permitiere llegar a edad 
avanzada. 

Si consultáramos las recomen- 
daciones bíblicas respecto a la 
lectura de sus páginas, encontra- 
remos que no son clasificadas por 
edades de lectores; en cambio se 
nos dice que toda la Escritura es 
divinamente inspirada y útil para 
que el hombre de Dios (joven o 
anciano) “sea perfecto, entera- 
mente instruído para toda buena 
obra”. (2 Tim. 3: 17) 

Es cosa digna de consideración 
que los jóvenes que se han dedi- 
cado seriamente al estudio de la 
Palabra de Dios y a libros y re- 
vistas que la exponen, son aque- 
llos que mejor se han clasificado 
para la obra de Dios, y son los 
que han merecido la confianza de 
los ancianos y de la Iglesia en- 
tera. ; 

A fin de prepararse bien para 
la obra de Dios es menester ad- 
quirir la sabiduría que sólo viene 
de un detenido estudio de la Pa- 
labra de Dios, y es cosa muy va- 
liosa saber aprovechar la exposi- 
ción de esa Palabra por experi- 


mentados siervos de Dios, que es- 
criben a fondo acerca de los co- 
nocimientos que han sabido ad- 
quirir durante sus muchos años de 
experiencia cristiana. 

La sabiduría en la aplicación de 
las verdades divinas es cosa muy 
importante para el siervo de Dios. 
Es preciso que sus conocimientos 
no se inclinen demasiado hacia 
una verdad en perjuicio de otra, 
pues ello conduce ulteriormente 
al error. Por eso somos recomen- 
dados a saber dividir bien la Pa- 
labra de Dios, y para ello es pre- 
ciso que desde joven se vaya ad- 
quiriendo los conocimientos que 
nos harán sobrios, justos y sabios 
frente a todo asunto que se nos 
presente en la obra del Señor. La 
falta de ese espíritu de equidad, 
fruto de conocimientos, nos hará 
parciales, y la parcialidad, fruto 
de la ignorancia, es funesta siem- 
pre, y especialmente en la obra 
de Dios. 

Recuerden que los conocimien- 
tos de las verdades divinas, ad- 
quiridos- por el estudio de la Pa- 
labra de Dios, auxiliado por las 
exposiciones de hombres consa- 
grados y entendidos, producen en 
nosotros sabiduría, serenidad, jus- 
ticia y tantos otros equipos para 
buen servicio, que sería hasta ab- 
surdo despreciarlos, y cuanto más 
jóvenes empezamos a adquirir ese 
conocimiento tanto más pronto 
seremos siervos útiles para el Se- 
ñor, y capaces para asumir res- 
ponsabilidad en su obra. 


j 
i 
ł 
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“LA PALABRA DE DIOS” EN LOS PROFETAS MENORES 


IHI 
3) AMOS: Para el tercer estudio corresponde el libro del profeta Amos. 


Llama la atención las veces que Amos habla del origen de su mensaje para 


el pueblo y pasaremos sin demora para tomar nota de lo que dice. 


Lo que Amos dice del origen de su mensaje: 


Referencias: 
Cid esta palabra que ha hablado Jehovd....oooooooommmnoo.. 3: 1 1 
Así ha dicho Jehová ... o... .o.. 1: 3 1: 9 E 2: 4 38: 12| 0 
126 CU 2: 1 zeng 7? 
ha dicho Jehotd.....ooo.o.oo.. — — — —= 08/27 1 
nooo... dice Jeh0vd...oooooooo.- L 5 2:16 4 6 411 9: 8 
1: 158 83:10 4: 8 0: 4 9: 12 19 
2, 8 3:18 4: 9 5: 17 9: 13 
2: 11 42 383 4:10 9: 7 
der dijo Jehová... cananea. — = == = = 1 
ERES Bes ha dicho el Señor Jehová — — — L 8 & 823 g 
ai dice el Señor Jehová — 4 50 8: 3 & 9 82 11 4 
a Es 2.0... dijo el Señor Jehova — 7: 6 1 
EE el Señor Jehová ha dicho asi — — 3: 11 1 
El Señor Jehová juró =x — 4:2 63 2 
Jehová juró — = — 8: 7 1 
Hablando el Señor — S == 328 E 
Ha dicho Jehová Dios tuyo — = — 9: 15 1 
Asi ha dicho Jehová Dios de los ejércitos, el Señor — = 5:16 1l 
...-.. ha dicho Jehová Dios de los ejércitos — — — 3: 13 1 
Jehová Dios de los ejércitos ha dicho — 6: 8 1 
CP ` dice Jehová Dios de los ejércitos — ES — 6:14 t 
Asi me ha mostrado el Señor Jehová — = E TE E 1 
El Señor Jehová me mostró así — — 7: 4 1 
Asi me ha mostrado Jehová — — + ES 8: 1 1 
Jehová entonces me dijo — — 7: 8 1 
Y el Señor dijo = — — Z 8- T 
Y dijome Jehová = = 7115 8 2 2 
Y dijo (Jehová) E — — 8& 2 1l 
Y dijo (el Señor) — — — 9 1 1 
Ahora pués, oye la palabra de Jehová — — = 7: 16 1 


en 
e 


Total de Referencias 


Amos no quiere dejar duda scbre el orígen de su mensaje - más que 6 veces 
por capitulo, y 2 veces en cada 5 versículos, declara que el mensaje que trae es 
mensaje de Dios mismo, concordando perfectamente con 2 Pedro 1:21 - "Porque 
la profecía no fué en los tiempos pasados traida por voluntad humana, sino los- 
santos hombres de Dios hablaron siendo inspiradcs del Espíritu Santo”. 

Nótese cap. 3:8 “...hablando el Señor Jehová, ¿quién no profetizará?””' y me- 
ditemos seriamente scbre la advertencia de cap. 8: 31-12 que dice que vendrá. 
hambre a la tierra, hambre de oir palabra de Jehová. 


o 
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SANTIFICADO SEA TU NOMBRE 
(Viene de la página 60) 


do, a los que guardan sus 
mandamientos. El propósito 
de la santificación se encuen- 
tra en Ezequiel 36: 23, “San- 
tificaré mi grande nombre; sa- 
brán las gentes que soy Jeho- 
vá, dice el Señor Jehová, 
cuando fuere santificado en 
vosotros delante de sus ojos”. 
Y su método en los versos 
25-27. “Esparciré sobre vos- 
otros agua limpia, y seréis 
limpiados de todas vuestras 
inmundicias; y de todos vues- 
tros ídolos os limpiaré. Y os 
daré corazón nuevo dentro de 
vosotros y quitaré de vuestra 
carne el corazón de piedra, y 
os daré corazón de carne. Y 
pondré dentro de vosotros mi 
espíritu, y haré que andéis en 
mis mandamientos y guardéis 
mis derechos, y los pongáis 
por obra”, (Ezequiel 36: 25 - 
27.) ¡Cómo se ensancha la 
perspectiva! El nombre de 
Dios santificado en nosotros, 
y poder “para guardar sus 
mandamientos dado por el don 
del Espíritu Santo. Poder pa- 
ra vivir como Cristo vivió, 
por el don de un nuevo cora- 
zón. Pero solamente en el 
Nuevo Testamento se comple- 
ta la revelación, y se anuncia 
un evangelio completo por 
primera vez: la salvación por 


el sacrificio de Cristo para to- 
do aquel que cree en él; la san- 
tidad tan gratuita y profusa- 
mente ofrecida y definida por 
el mismo Señor Jesús como 
santificación por la verdad. 
Es un evangelio tan maravi- 
lloso que muchos celosos cre: 
ventes vacilan en aceptarlo. 
Sin embargo, está declarado 
en lenguaje simple, y la prue- 
ba de su realidad es que cum- 
ple lo que promete. 

“Cristo Jesús vino al mum 
do para salvar a los pecado- 
res” (1 Tim. 1: 15); “El cual 
se dió a sí mismo en precio del 
rescate por todos” (1 Tim, 2: 
6); “Cristo murió por nos- 
otros”. (Rom. 5: 8). Veinti- 
séis palabras con las cuales no 
pueden ocupar rango otras 


tantas en toda la literatura del 


mundo. 
Pero prosigamos el suma- 
rio: 

“Seremos salvos por su vi- 
da”. (Rom. 5: 10). 

“Puede salvar eternamente 
a los que por él se allegan a 
Dios, viviendo siempre para 
interceder por ellos (Heb. T: 
25), 

De modo que la santidad — 
la salvación eterna— no es la 
herencia de un Cristo muerto, 
sino es poder dado ahora co- 
mo consecuencia de su resu- 
rrección. 
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Para conocer la medida de 
este poder y la manera de su 
concesión, tenemos las actua- 
les palabras del Señor Jesús: 
“Dejo al mundo y voy al Pa- 
dre”. (Juan 16: 28.) “El que 
en mí cree, las obras que yo 
hago también él las hará; y 
mayores que éstas hará; por- 
que yo voy al Padre. (14: 
12.). “Yo rogaré al Padre, y 
os dará otro Consolador”. 
(14: 16.) “Si yo no fuese, el 
Consolador, el Espíritu Santo, 
al cual el Padre enviará en mi 
nombre, él os enseñará todas 
las cosas”. (14: 26.) “El os 
guiará a toda verdad”, (16: 
13.) “Conoceréis la verdad, y 
la verdad os libertará”. (8: 
32.) 

Esto es evangelio, la ins- 
trucción de Dios, la mejor no- 
ticia y la más grande. Signi- 
fica justamente lo que dice, 
que no hay ser viviente que no 
pueda ser librado del pecado, 
aceptando que él está incluí- 
do en el propósito de la misión 
terrenal de Cristo, — salva- 
ción para todos, comprada con 
el precio de su vida. 

Las únicas condiciones son 
que reconozca su necesidad, 
con pesar y vergüenza por el 
mal hecho y lo bueno no he- 
cho y que se entregue sin re- 
serva al poder de Dios. 


No hay la más mínima du- 
da del resultado, y si los hom: 
bres han fracasado en hallar 
el prometido camino a la san- 
tidad, es porque ha sido adul 
terado el evangelio, añadién- 
dole algunas cosas y quitán- 
do otras, justificando así la 
advertencia de Apocalipsis 
22: 18, 19. — El perdón por 
medio de la expiación de Cris- 
to y libertad por el Espíritu 
Santo; este es el evangelio 
que necesita el mundo, y su 
preponderante fuerza está en 
el hecho que diariamente se 
pueden ver las pruebas en vi- 
das rescatadas y santificadas 
para la gloria de Dios. 


Adap. E. E. Edwards, 


ALABANZAS ELEVAD 
Tono; H. y ©. 73 


¡Gozaos y cantad! Cristo al mundo llegó; 
La cuna, la cruz y la tumba ocupó. 


¡Alabanzas elevad! porque él que murió, 
En la cruz por el pecado, ya resucitó. 


¡Gozaos y cantad! El su sangre vertió, 
Hizo la redención, el rescate pagó. 


¡Gozaos y cantad! Libre es la salvación, 
Pues el Justo murió y la vida es un don. 


¡Gozaos y cantad! Cristo resucitó : 
Salió de la tumba y la muerte venció. 


¡Gozaos y cantad! Muy en breve vendrá, 
Y donde él está su iglesia estará. 


H. W. GRAHAM 
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LAS MISERICORDIAS 
DE ROMA PAPAL 


“Semper eadem” 


Con la canonización ren- 
te del obispo Fisher y de Sir 
Thomas More, Roma ha aña- 
dido a la lista de sus interce- 
sores, dos nuevos y flamantes 
santos ingleses. He aqui sus 
calificaciones de oficio, el pri- 
mero era traidor y conspira- 
dor contra su reina y su pa- 
tria, ¿una recomendación pa- 
ra los de la misma categoría ? 

El segundo, mientras fuera 
canciller de Inglaterra, hizo 
quemar vivo a James Bain- 
ham, por el crimen de amar la 
Biblia y tenerla por la Pala- 
bra de Dios. Primeramente 
fué descoyuntado por un apa- 
rato de poleas y palancas, es- 
tando presente el canciller pa- 
ra asegurar su éxito, luego le 
hizo encadenar a un poste cer- 
ca de su casa por dos noches; 
“acto seguido fué castigado 
fuertemente con látigos y lue- 
go consignado a las llamas. 

¡Buen abogado y buena abo- 
gacía garantida para los de 
‘su clase!, pero será necesario 
buscarle y sus oficios en otro 
lugar que aquel donde se en- 
-cuentra el que dijo “Venid a 
mí... y yo os haré descan- 


Alfredo Furniss. 


«QUIERO: SÉ LIMPIO” 


(Lucas 5: 13) 


por G. L. W. de Russell 


Solitario, desampara- 
do, echado fuera de la socie- 
dad de los hombres, victima de 
una enfermedad horrible — 
insanable, sí, “lleno de lepra”, 
prosigue un hombre su triste 
camino, su camino de todos los 
días, de mes tras mes, de año 
tras año, 

Si acaso ve a alguno acer- 
carse, levanta su voz en grito 


enronquecido: “j Inmundo, in- 


mundo!” El transeúnte, oyen- 
do la advertencia, se pasa de 
un lado, lo más lejos posible. 
Cuántos años de los tales ha- 
brán pasado sobre aquel pobre 
infeliz, no se sabe, Uno solo 
hay quien se ha fijado, y él 
no presta oido sordo a ningun 
plañido dirigido a él de parte 
de sus criaturas afligidas. 

Prosigue, pues, aquel hom- 
bre sus triste jira de costum- 
bre, cuando de repente algo 
le llama la atención. ¿Qué es 
lo que oye en la distancia tan 
cerca de la ciudad? Parece el 
murmullo de gente, mucha 
gente, y el ruido de cente- 
nares de pies que van por el 
camino. ¿Qué es? 

El escucha y esfuerza la 
vista para ver lo que hay. 
Lentamente se acerca el bulli- 
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cio. Luego se detiene. De re- 
pente, se pone tieso su cuerpo; 
su cara desfigurada se ilumi- 
na con esperanza que jamás 


“se pensaba ver en aquel sem- 


blante, Al parecer, empieza a 
hablar como una persona deli- 
rante, exclamando con voz 
agitada: “¡Es posible, oh 
Dios, que sea el Profeta de 
Galilea! ¡Es posible, es posi- 
ble! Oh, ¡Cuánto le he desea- 
do ver! Se dice que no recha- 
za a ninguno que acude a 
él, ¡Ojalá quisiera sanarme a 
mí!” Así sigue hablando y ro- 
gando a Dios que tenga mi- 
sericordia de él. 

Se le acerca la multitud. 
Los ojos escrutadores del en- 
fermo buscan entre aquélla 
el objeto de sus deseos. ¿En 
vano serár ¿Entre tantos se- 
rá posible distinguir a Jesús, 
si acaso está? 

¡Ah, ninguno hace caso del 
pobre leproso sino para man- 
tenerse a distancia! Disminu- 
yen ya sus esperanzas, cae su 
rostro, y su corazón se entre- 
ga a la amargura del desen- 
gaño. 

Pero, ¿Quién es éste que le 
echa una mirada tan compa- 
siva y que no tiene miedo de 
acercarse al pobre desgracia- 
do? ¿Quién es? ¡Ah, ninguno 
pudiera equivocarse jamás, 
pues el mismo Profeta de Ga- 
lilea es! 


Unos pasos a todo correr, y 
el leproso se halla postrado a 
los pies de Jesús, implorándo- 
le con voz trémula y angus- 
tiosa: “Señor, si quieres, pue- 
des limpiarme”., 

Todo ojo de aquella multi- 
tud se clava en la figura as- 
querosa postrada a los pies del 
gran Profeta. Luego, todo oi- 
do oye la respuesta que rompe 
el silencio momentáneo: 
“Quiero”, y “sé limpio”; 
mientras extiende su mano y 
le toca, sí, le toca — carnes 
podridas, ropas andrajosas y 
sucias, ¡Ah, por cuántos años 
no le tocara mano humana, o 


se le dirigiera a él una pala: 


bra de cariño o de consuelo! 

Y ahora, el Profeta de Galilea, 
el Santo de Israel, le quiere sa- ¿i 
nar y lo hace, tocándole. ¡Qué `: 
éxtasis se apodera de él! ¡Qué <; 
gozo le llena el corazón al sen- ' 
tir surgir por sus venas una 

vida nueva, deleitosa, vigo- 

rosa! 

Ya se levanta, fijando sus 
ojos, llenos de agradecimien- 
to y de adoración en los ojos 
tiernos y compasivos de su di- 
vino Sanador y Salvador. 
¡Cómo quisiera permanecer a 
su lado y acompañarle hasta 
los fines de la tierra como 
uno de sus discípulos! Pero, 
no; Jesús le manda ir al tem- 
plo para cumplir con los requi- 
sitos de la ley. Mas luego, 
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cumplida esta misión, él que 
por tantos años era leproso 
desechado por su pueblo y su 
familia, se reune con los su- 
yos; y por donde quiera que 
vaya hace notorio todo lo que 
hizo para él su benigno Sal- 
vador. 


¿Ha cambiado desde enton- 
ces el Señor Jesús? Ya que se 
encuentra en medio de las glo- 
rias inefables y resplande- 
cientes del cielo; ya que le ro- 
dean los seres seráficos, in- 
maculados que jamás han co- 
nocido el pecado; ¿se olvida 
él de los leprosos de este mun- 
do, de los contaminados por el 
pecado, de los corazones que- 
brantados, de las almas abati- 
das y desconsoladas? Se olvi- 
da él que ha pasado por todas 
las angustias de nuestra vida, 
pecado aparte; él que ha de- 
rramado su preciosa sangre 
en la cruz del Calvario para 
salvarnos? ¡Ah, de ningún 
modo! “Jesu-Cristo es el mis- 
mo ayer, y hoy, y por los 
siglos”; “Amigo de los pe- 
cadores”, todavía nos tiene 
compasión; todavía “a los pe- 
cadores recibe y con ellos co- 
me”; y todavía suele tocar el 
corazón leproso del pecador, 
más vil. Pero ¡qué maravilla! 
no solamente puede limpiar al 
pecador, sino también quiere 
hacerlo. ¡Qué palabra más 
consoladora para el oído de 


aquel leproso: “¡Quiero!” Oh, 
¡que todo el mundo supiera, 
que el Señor Jesús, el gran 
Médico Celestial, puede y 
quiere sanar a todo ser huma- 
no que padece de la lepra del 
pecado; y que todavía perma- 
nece fiel y firme su propia 
grata promesa: “Al que a mí 
viene, no le echo fuera” ! 
“Tal como soy; sin más decir, 
Que a otro yo no puedo ir 
Y tú me invitas a venir; 
Bendito Cristo, vengo a ti.” 


LEVÁNTATE, MI ALMA 


¡Ven, levántate mi alma! 
Pon tu mira en Jesús; 
Ve sentado en la gloria 
Al que padeció la cruz. 


En transcendental justicia, 


Cristo en la gloria está; Š 


Y un título— su sangre— 
De entrar allí te da. 


Tus pecados y tus culpas, 
Cristo en la cruz llevó, 

Dios en él las ha cargado, 
Y por fe la paz te dió. 


Dios te lleva a su morada, 
Endereza ante ti 

Una fiesta, y te llama 
A gozar con él allí. 


Todo es paz, sí, para siempre, 
En el círculo de amor, 
Do el Padre es conocido, 
Y gozado su favor. 


“Para siempre” ¡qué palabras! 
Con y como el Señor: 
Nada puede apartarnos 
Del amor del Salvador. 


T. Ward. 
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“EL EVANGELISTA” DE 
BARCELONA (España) 


Con algo de tristeza notamos que 
este antiguo amigo y servidor de las 
iglesias de España y de cristianos de 
habla castellana en todo el mundo ha 
llegado a su último número con di- 
ciembre 1935. Al venerable anciano 
de 94 años de edad, don Enrique 
Payne, cuya reseña publicamos, como 
a su hijo don Samuel, las muchas gra- 
cias por tanto trabajo a favor de tan- 
tos hermanos. “Jehová galardone tu 
obra y tu remuneración sea llena por 
Jehová”, rogamos con uno de la anti- 
gúedad. 


Una breve reseña histórica de 
«El Evangelista” 


La noticia comunicada a nuestros 
apreciados suscriptores y lectores en 
los dos últimos números referente a la 
posible suspensión de nuestro perió- 
dico les habrá preparado para la no- 
ticia que nos vemos obligados a con- 
firmar por las circunstancias en que 
nos hallamos por la salud quebranta- 
da de su Redactor. Lo sentimos de ve- 
ras, y por diferentes causas- Las amis- 
tades que han nacido entre nostros y 
los lectores de “El Evangelista” han 
sido muchas y muy apreciadas por 
nosotros, y nos han estimulado en 
nuestra tarea. 

Si nos remontamos al principio de 
su publicación hallamos que comen- 
zó a publicarse en el año 1884, es 
decir: cincuenta y dos años atrás, sin 
que haya faltado un mes en salir, Su 
redactor era entonces D: Enrique 
Lund, con el intento de extender el 
evangelio, y lo hizo con pluma ap- 
ta. En el primer número él dió a en- 
tender que su propósito era difundir 


A q 0 


el sencillo y puro evangelio de Cris- 
to y los grandes principios del cris- 
tianismo, tal como salieron de la bo- 
ca del divino Maestro. 


Sobre estas líneas “El Evangelista” 
continuó por el espacio de seis años; 
cuando la salud algo quebrantada de 
su fundador le obligó a buscar a otro 
que se encargara de su continuación; 
y rogó al que esto escribe a que lo 
hiciera. Después de reflexionar y orar 
a Dios, acepté la responsabilidad, a 
lo menos por un año. Esto era al 
principio del año de 1890, contando 
con la ayuda de Dios, y también con 
la buena voluntad de mi hijo, D. En- 
rique, y de la de D. Pedro Rubio, co- 
mo Director. 


Así continuábamos por algunos 
años con gozo y satisfacción, no bus- 
cando controversias particulares, sino 
la declaración del evangelio de Cris- 
to, como la hallamos en las Sagradas 
Escrituras para la salvación del pe- 
cador arrepentido, y luego para la 
instrucción del creyente en los cami- 
nos de Dios. . 

Con los años la circulación crecía. 
Se aumentó también el tamaño del 
periódico con su precio: Mi hijo, 
D. Enrique, se trasladó a la Coruña, 
y otro hijo, D. Samuel, vino de Car- 
tagena para ayudar en la obra, por- 
que el trabajo de la publicación y 
administración se aumentaba mien- 
tras que las flaquezas de la vejez co- 
menzaban a dejarse sentir en el que 
escribe. Así poco a poco el peso de 
la redacción cayó sobre D. Samuel. 
Pero el periódico se ha extendido por 
casi todos los países de habla españo- 
la y lo enviábamos a Universidades 
de España y de algunos otros países. 
Nos dió un placer especial saber por 
el Rector de la Universidad de Je- 
rusalem que allí era bien recibido “El 
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Evangelista”, pues siempre hemos te- 
nido un especial respeto para los Ju- 
díos, a quienes somos grandes deudo- 
res; porque por ellos hemos recibido 
la Palabra de Dios (Romanos, 3. 1, 
2). 

A ruego de mi hijo, D. Samuel, he 
escrito estas líneas como una reseña 
de la historia de “El Evangelista”. El 
porvenir lo ponemos en las manos de 
nuestro bondadoso Dios. 

Enrique Payne. 


ESTUDIO BÍBLICO 


GÁLATAS 
Análisis 
I. Lo que era Pablo: 
Perseguidor de la iglesia.. cap. ce 13 


Celoso de la tradición.... > + 14 
Separado y llamado por 
- Dios -. ca a ELS 
No agradando a los hom- 

bres .. +... .. +... > 1:10 
Disciplinado en Arabia... > LE 18 
Muerto a la ley, crucifica- 

do con Cristo.. .. .. > 2:20 

II; Lo que son los creyentes: 

Redimidos de la maldición cap. 3:13 
Hijos de Dios por la fe.. » 3:26 
Herederos según la pro- . ` 

mesa .. a .. +... 3:29 
Todos uno en Cristo Jesús >» 3:28 
Hijos de la libre- O 4:31. 
No más siervos, sino libres » 4:7 

UT. Lo que hizo Cristo: 

.Se dió. a sí mismo por 

nosotros +... <. .. cap. 14 
Nos redimió de la maldi- 3 

CIÓN es e de ad 3:13 
Nos ha hecho libres . .. » 5i] 
Nos ha dado el lugar de 

hijos 0... +... A AS 
Nos: ha hecho herederos z 

de Dios .: o 0. +. > €7 
Nos justifica por la fe .. > 2:16 


( De “Light & Liberty) - 


Noticias de otras tierras 


De una revista mensual publicada 
en Suiza transcribimos lo siguiente: 

“Se circulan en la prensa católica 
ciertas versiones, a las que, por sim- 
ple amor a la verdad, tenemos que 
oponer la realidad de los hechos, sin 
el deseo de entrar en polémica. Ellos 
quieren hacer creer a los lectores de 
sus folletos que las conversiones al 
catolicismo van en notable aumento. 
He aquí la verdad del caso- 

“Que ha habido cierto número de 
tales casos durante estos últimos años 
es cierto, pero no es comparable con 
el número de los casos inversos. Ha- 
ce muy poco que ha habido conver- 
siones resonantes de católicos que han 
pasado al protestantismo: el conseje- 
ro secreto del Papa, Rodolfo de Ger- 
lach, el vicario general, Principe Egon: 
de Hohenlohe; los profesores Aloys 
Riehl, Augusto Meeser, L. Fendt; el 
escribano Walter de Molo; el artis- 
ta Hans Thoma; los dominicanos Al- 
phonse-Víctor Muller y el barón de 
Furstenberf; el jesuita conde Heens- 
broech; el obispo Jules Garret, etc. 

“En Alemania, durante los diez 
años 1910-1920 las conversiones de 
católicos al protestantismo han exce- 
dido en 24.000 las de protestantes al 
catolicismo, y durante los cuatro años 
que siguen, ha habido un exceso de 
22.000. En Italia, en Austria y en 
España, tales conversiones son aun: 
más numerosas. Y en Suiza la misma 
cosa. En Bale-Ville, en 1931, veinte 
protestantes pasaron al catolicismo, 
mientras que 93 católicos han pasado 
al protestantismo; en Zurich, contra 
ocho personas que se adhirieron a la 
iglesia católica, setenta y tres han sas 
lido de ésta para abrazar -la:fe evan- 
gélica. En St. Gall el mismo fenóme- 
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no. Tales son los hechos, y no sirve 
para nada deformarlos.”: 

(N. del R.: Estas cifras son muy 
interesantes, pero, como bien saben 
nuestros lectores, nuestro empeño no 
ha de ser el de “convertir” a católicos 
en protestantes, sino el de predicar el 
evangelio de tal manera que las al- 
mas vengan a Cristo con toda reali- 
dad y reciban el perdón de sus peca- 
«dos por fe en su nombre. Entonces, al 
caminar ellos en la luz, los errores 
caerán por su propio peso.) 


Fiel soldado. 


Berlín, 20. — El pastor Martín 
Moeller, que fué comandante de un 
submarino durante la guerra, es uno 
de los que más se oponen a que la 
iglesia se sujete al Estado. Ha redac- 
tado un manifiesto en el cual explica 
la situación de la iglesia confesional 
frente a las medidas tomadas por el 
“ministro de Cultos, señor Hans Herrl. 

Entre otras cosas, dice lo si- 
guiente: 

“La Iglesia del Estado está organi: 
zada, pues el Estado es dueño de la 
Iglesia. Ha prohibido a la Iglesia de- 
fender el cristianismo contra los ata- 
ques neopaganos que él protege. La 
dirección de la Iglesia por el Estado 
se inspira en motivos políticos La 
Iglesia sometida al Estado no tiene 
libertad para obedecer las Escrituras 
y la confesión del evangelio. El ver- 
dadero fin que persigue la Iglesia per- 
teneciente al Estado, es luchar contra 
la Iglesia confesional. La ley que de- 
be imponerse a todos los cristianos 
es la siguiente: Hay que obedecer a 
Dios antes que a los hombres. 

El pastor Moeller nos da un buen 
ejemplo de lo que es “Dad a César lo 
que.es de César y a Dios lo que es 
«de Dios”. Sirvió para defender su 


país en la forma más peligrosa, pero 
cuando el problema se levantó: ¿El 
Estado o Dios?, dió la única respuesta 
que un fiel puede dar. Está pelean- 
do la buena batalla. Oremos por el 
dando a Dios gracias que se muestra 
tan fiel. 


Notas y Noticias 


Distrito Casilda. 


En la bondad del Señor, termi- 
namos el año viejo y empezamos el 
nuevo en Sanford, donde fuimos con 
camión y auto, asistiendo a la re- 
unión más de cien personas. 

Nuestro ` hermano Fuertes, sigue 
manteniéndose “fuerte” en San Jo: 
sé de la Esquina. El 13 de enero tu: 
vimos allí predicadores con vistas lu: 
minosas, hallándose lleno el local. 

Al día siguiente en Cruz Alta, 
donde nuestros hermanos Vidal, 
Agostini y otros ayudan, tuvimos él: 
gozo de presenciar el bautismo en el; 


río, de tres hermanas y dos herma- 


nos, uno de los cuales cumplía ese 
día 87 años. A la noche predicamos 


el: evangelio con la ayuda de vistas- 
luminosas, hallándose repleto el local; .. * 


siguiendo .el. hermano D. Enrique 
Pauwel, de Rosario, con reuniones 
por una semana. 


El 2 de febrero, celebramos aquí 
en Casilda, una reunión especial en 
ocasión del casamiento de los esposos 
Martínez de Carcarañá, en cuya casa 
hacemos reuniones en ese pueblo. 

Las reuniones en todo este distri- 
to, son bien concurridas, incluyendo 
las de Jóvenes y especialmente las que 
celebramos aquí de noche al aire li- 
bre, habiendo escogido tres lugares 


donde las celebramos alternativamen-. 


te. 
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Encarecemos las oraciones de los 
lectores de EL SENDERO DEL 
CREYENTE en favor de este rincón 


de la viña del Señor, a quien sea glo- 
ria por todo lo que ya ha efectuado. 


G. W. Spooner. 


Paraná (E.R.) 


Después de ejercitada oración de- 
lante del Señor, hemos sentido que su 
voluntad era que nos traslademos a 
otro lugar para hacer conocer allí las 
gloriosas noticias del evangelio, cree 
mos haber sido guiados por el Santo 
Espíritu a un nuevo campo en la 
Prov. de E. Rios, a Paraná, a la obri- 
ta que los. hermanos de Santa Fe 
con don Roberto Hogg solían visitar. 

Ya hemos conseguido un local ade- 
cuado en la calle Colón 61, y el día 
10 de febrero, empezamos nuestras 
reuniones, además de las dos caseras 
en las casas de los hermanos Porti- 
llo y Sánchez. 

Rogamos a los lectores de EL SEN- 
DERO que oren por nosotros, para 
que el Señor bendiga abundantemen- 
te su palabra en este año. Las gotas 
de sus bendiciones ya hemos recibido, 
pidamos a él que mande las lluvias, 
para su honra y gloria: 


Pablo Boichenko. 


Un escritor de Buenos Aires, hom- 
bre genial y caritativo, ha revistado 
un librito evangélico, de una serte 
muy buena y que ha hecho mucho 
bien. No le gusta la frase: “juzgar 
con pecado trae desastre”. 

Su manera de escapar de tan evi 
dente verdad, declarada por cárceles, 
hospitales y de Otras maneras, es por 
declarar que no cree en la naturale- 
za conquistadora del pecado, ni que 
uno en mil es pecador, que si uno 
lo es, es por haber nacido así, y no 
hay remedio. Un gran escritor, hace 
años, declaró que “el pecado no es 
sino el placer de los fuertes”, pero le 
llevó a él mismo a la cárcel y a la 
muerte en vergüenza. El rey David 
no reconoció su propio pecado hasta 
oír del fiel siervo de Dios: “Tú eres 
el hombre”. El Salmo 31 nos da el 
resultado. ¡Cuán bendito fué! No nos 
olvidemos de tres verdades: 


12 Todos pecaron y están des- 
tituídos de la gloria de Dios. 

92 Que “Cristo Jesús vino al 
mundo para salvar a los peð- 
dores”. 

32 Que la actitud del pródigo es 
la deseable en todo aquel que 
desee volver a Dios: “He pe 
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cado”. 
2 Sam. 1: 26 
Rom. 5: 8 
Juan 3: 16 
Jer. 31: 3 
Cant. 8: 7 
Juan 13: 1 
Sof. 3: 17 
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ACTUALIDAD 


por G. M. J. Lear 


La Una ciudad que da- 
primera ta desde más o me- 
civiliza- nos 3.000 años an- 
- Ción. tes de Jesucristo ha 
sido descubierta por accidente en 
la India. Ciertos resíduos halla- 
dos durante la exploración del 
valle del Indus inferior dieron a 
conocer la existencia de una ci- 
vilización sumamente antigua y 
al fin fueron halladas las ruinas 
‘de una ciudad extensa incluyen- 
do casas bien construídas, cada 
una con sus pozos y cuartos de 
baño. La civilización aquí es bas- 
tante más adelantada que la del 
mismo período en Egipto o Me- 
sopotamia. Este descubrimiento 
dispone de la noción, aceptada 
generalmente hasta ahora, que la 
civilización fuera introducida «en 
lá India en primer lugar por lós 


arios. Así se modifican las.opi+*: 


iones científicas, pero a través 
A pi e > A 


de los siglos “La palabra de Dios” 


permanece para siempre”. Tene- 
mos mucho más que aprender de 
sus verdades inagotables, pero la 
verdad misma nunca se cambia, 


ni puede cambiarse. 


Los La acción de Ale- 
tratados mania al ocupar re- 
interna- giones desmilitariza- 


cionales. das bajo el Tratado 
de Versalles abre toda la cues- 
tión del valor duradero de los, 


tratados entre las naciones. En ` 


el caso mencionado puede haber 
diferencias de criterio, pero lo. 
que podemos ver como  cris-. 
tiános es que todos los arreglos 
de los hombres necesitan su re-. 
ajustamiento; hay cambios que. 
se hacen necesarios. Los conve- 
nios y pactos de paz firmados 
por los hombres caducan y se al-, 
teran, pero podemos dar gracias 
a Dios que el pacto del Señor, , 
sellado por la sangre de Cristo, 
siempre quedará en pie; no ha- 
brá modificación ni de una de 


sus condiciones., “Esto es mi san- 
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gre del nuevo pacto, la cual “es 
derramada por muchos para re- 
misión de los pecados” (Mateo 
26: 28), y "Sin arrepentimiento 
son las mercedes y la vocación 


de Dios.” (Rom. 11: 29.) 


Excava- ¡Un hallazgo formi- 
ciones. dable! Se ha descu- 
bierto en la Patagonia una cala- 
vera de grandísima antigüedad, 
demostrando que la Biblia es fal- 
sa, que no es digna de nuestra fe. 
Entonces se recibe otro telegra- 
ma informándonos que el comité 
de expertos que han examinado 
la “calavera”, encuentran que es 
una piedra de forma muy curio- 
sa! 

Por el contrario, la pala de los. 
excavadores está ofreciéndonos 
prueba tras prueba de la exacti- 
tud de las Escrituras. Uno de los 
más importantes descubrimientos 
de estos últimos meses ha sido el 
de “las cartas de Lachis”. Estas 
“cartas” son diez tiestos de ba- 
rro, excavados en Tel Duweir 
por la Expedición Arqueológica 
Wellcome que fueron puestos en 
exposición en Londres. Aunque 
las inscripciones que llevan tie- 
nen más de dos mil quinientos 
años de edad, están en buen es- 
tado de legibilidad. Dan detalles 
muy interesantes relacionados 
con los sucesos históricos que son 


conocidos a nosotros de la lectu- 


ra de los libros de Reyes y Je- 


remías. Así se acumulan las evi- 
dencias que deberían convencer 
al mundo de la perfecta credibi- 
lidad de la Biblia. Nosotros co- 
mo creyentes no necesitamos de 
tales evidencias, Porque el Espí- 
ritu (en las Escrituras) testifica 
con nuestro espíritu que somos 
hijos de Dios. Si no vamos a €s- 
te libro para encontrar la verdad, 
podemos adaptar el lenguaje del 
apóstol Pedro, dirigido al Señor 
Jesús: “Señor a quién iremos? 
Tú tienes palabras de vida eter- 
na”. ¿Dónde vamos a hallar pa-. 
labras de indudable autoridad si- 
no en el sagrado volumen? 
A 
“Buenas Nuevas” 
Tono: Himnos y Cánticos 323. 


¡Qué bellas ` 

noficias! 
es, _ Se dignó 
Dios en dar. 


Sobre el trono glorioso, del Dios majes- 
tuoso, 


Evangelio de gran 8020, 


Buenas nuevas a los hombr 


Un Hombre posee supremo lugar. 


Ese Hombre, — Dios y Hombre — es el 


mismo que vino 
A vivir en este mundo, y sufrir en la cruz: 


Mas está levantado, con Dios asentado, - 


En gloria divina y célica luz. 


Su estado elevado en gloria celeste, 
- Claramente manifiesta sin duda ni error. 
Que el castigo del‘ pecado, por Cristo 
e llevado, 


Fué por El agotado para el pecador. 


¡Que alegría! ¡Que alegría! Oir la noticia; 


¡Evangelio! i Buenas Nuevas! De -paz yY.: 


amor. 


Dios mismo invitando, con instancia lla-: 


mando. 


A los hombres que vengan a su Salvador, 
R. H.. 
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EL-REY DE ISRAEL 
~ Títulos del Señor en el primer 
capitulo de Juan. 
(Juan 1: 49) 
Por J. Clifford. 


En conformidad. con su lu- 
gar en el capítulo, el título que 
nos ocupa -ahora deberia ha- 
ber venido antes de el que nos 
ocupó en el mes pasado, Pero, 
como explicáramos entonces, 
nos pareció mejor considera! 
el de “Hijo del Hombre” in- 
mediatamente después del de 
“Hijo de Dios”..A la fuerza 
tuvimos que decir algo de Na- 
tanael. a quien pronunció 
nuestro Señor el título de Hi- 
jo del Hombre, tal vez por 
primera de las muchas veces 
que lo usó. Tenemos que de- 
cir más hoy, porque la her- 
mosa historia está íntima- 
mente asociada con él, como 
que fué el que dijo. al Señor 
que era “El Rey de Israel”. 
Natanael, cuyo nombre signi- 
fica “Don de Dios”, no se 
menciona sino en nuestra 


. porción y en cap: 21: 2, a lo 


menos por el nombre que aquí 
tiene. Se cree que aparece, en 
los otros tres evangelios con 
el nombre de Bartolomé que 
sería. su apellido, significando 
hijo .de..Tolomé, en tanto que 
Natanael - sería. su: propio 
nombre. Los tres evangelis- 
tas: mo hacen mención. de Na- 


tanael por el nombre que usa 
Juan. 

Al oir la buena noticia de 
Felipe, contestó: “¿De Naza- 
ret puede haber algo de bue- 
no?” No lo habrá pregunta- 
do con la enemistad de los del 
cap. T, porque al oir las pala- 
bras “ven y ve”, se fué para 
saber lo qué pudiera haber de 
verdad. Jesús parece haber 
apreciado su manifiesta sin- 
ceridad, porque leemos “Je- 
sús vió venir a sí a Natanael 
y dijo a él: He aquí un ver- 
dadero Israelita en el cual no 
hay engaño.” Recordamos 
Gén. 27, y hemos de avalorar 
el título que dió el Señor a 
Natanael. Isaac tuvo que de- 
cir a Esaú: “Vino tu her- 
mano con engaño y tomo tu: 
bendición”, y Esaú respondió! 
Bien llamaron su nombre Ja-. 
cob que ya me ha engañado: 


dos veces”. Jacob en la mars 4 


gen de mi Biblia se interpre- 
ta Suplantador, pero Engaña- 
dor o sutil se usan también 
como traducciones. Es fácil 
ver cómo la una palabra da 
lugar a la otra y nos ayuda a 
apreciar las palabras del Se- 
ñor que se han traducido, a la 
luz de Gén 32: 28 y 35: 10, 
He aquí uno que es todo Is- 
rael y en quien no hay nada 
de Jacob”, es decir, uno que 
en -la bondad de Dios ha 


triunfado de sí mismo. como 
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estamos llamados nosotros a 

hacer. (Véase por ejemplo los 

cap. 6, T y 8 de Romanos.) 

La ausencia de engaño se vé 

en la sencilla pregunta de Na- 

tanael: “¿De dónde me cono- 

ces?" Parece que su vida fué 
tan arreglada en la presencia 
de Dios que no tuvo que pre- 

tender nada. Solamente quien 
esté en la experiencia del 

Salmista David podrá decir 
“Oh, Jehová, tú me has exa- 
minado y conocido: tú has co- 
nocido mi sentarme y Mi 
levantarme. Has entendido 
desde lejos mis pensamien- 
tos”, puede decir también: 
“Examíname, oh Dios, y CO- 
noce mi corazón. Pruébame y 
reconoce mis pensamientos”. 
(Salmo 139.) Feliz la vida 
vivida así en sencillez delan- 
te de Dios. Tal fué la de Na- 
tanael, y las palabras del Se- 
ñor, “antes que Felipe te lla- 
mara, cuando estabas debajo 
de la higuera te ví, lo mani- 
festaban. Se habrá creido le- 
jos de la vista del público, en 
su patio particular a la som: 
bra de la higuera, pero el Se- 
ñor allí le había visto. ¡ Feliz 
de Natanael que no tuvo de 
qué avergonzarse! Es proba- 
ble que su lectura y medita- 
ción haya sido de Génesis y 
los capítulos que ya mencio- 
‘namos, Si el Señor nos afron- 
tara a nosotros con la noticia 


que nos ha visto en nuestra 
casa, con nuestra lectura y 
nuestra meditación ¿saldría- 
mos tan bien como salió Na- 
tanael? ¿Podríamos ponernos 
con el bienaventurado del, pri- 
mer Salmo? “En la ley de Je- 
hová está su delicia y en su 
ley medita de día y de no- 
che”? Muy triste es que los 
hijos de Dios tienen en ver- 
dad que clasificarse con los 
del segundo Salmo que “pien- 
san vanidad”, pero es de te- 
merse que a la luz de Dios y 
con franqueza, no pueden to- 
mar otro lugar si se alimen: 
tan con novelas y otros libros 
de dudosa calidad. 

Parece que las palabras del 
Señor tuvieron mucho poder 
y bendición para Natanael, 
pues exclama: . “Rabbí, * mi 
Maestro” (¡cuánto me has 
enseñado en este momento !), 
“Tú eres el Hijo de Dios” 
(¡cuán alto, cuán perfectó 
eres!). “Tú eres el Rey de Is- 
rael’. (¡Sí, todo lo que dice 
la profecía, todo lo que espe- 
ramos nosotros lo eres tu y, 
oh Rabbi, si de veras soy, Co” 
mo acabas de decirme, un 1s; 


raelita, de veras entonces soy * 


de ti, tu súbdito. Tú eres mi 
Rey). Creo que todo esto Y 
más se puede en buena ley 
leer en la narración. Es lindo 
también notar que por mucha 
que fuera su bendición enton- 
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ces no fué sino una prepara- 
ción para mayores y futuras 
cosas para él y los demás hi- 
jos de Dios. “Mayores cosas 
que estas verás”, y dícele: “De 
cierto, de cierto OS digo de 
aquí en adelante veréis el cie- 
lo abierto”. 

Afectos abiertos, 0JOS 
abiertos y el cielo abierto te- 
nemos en la porción. Ojalá 
que, en actual, continua expe- 
riencia, gozamos todos de to- 
do lo que significa. 

Pero tendremos que consi- 
derar no solamente el inciden- 
te sino el título, Rey de Is- 
rael. Cuán sencillamente abre 
el capítulo 2 de Mateo, Jesús 
nace en Bethlehem, la ciudad 
real. “En días del Rey Hero- 
des”, un usurpador y ene- 
migo. Magos vinieron del 
Oriente a Jerusalén (el asien- 
to del usurpador) diciendo: 
¿Dónde está el Rey de los Ju- 
díos que ha nacido? Un Rey. 
que ha nacido como tal, por 
más culpas que le atribuyan y 
aunque le quiten del trono 
(como han hecho con Alfon- 
so 13, que nació rey), no 
puede ser tachado de usurpa- 
dor. Pero desde la hora de su 
nacimiento es considerado 
enemigo, como Alfonso de los 
Carlistas; y el Señor de Hero- 
des y los suyos. Luego no- 
tamos que hay quienes le 
adoran, los Magos y quie- 


nes, pretendiendo reveren- 
ciarle, desean matarle. Las 
dos actitudes ha habido siem- 
pre. Las hay hoy. Así princi- 
pia la vida del Rey, y para 
ver cómo termina tenemos 
que ir a los evangelios. El 
mismo evangelio 27: 37 “Pu- 
sieron sobre su cabeza su cau- 
sa escrita, “Este es Jesús, el 
Rey de los Judios”. Entonces 
erucificaron con él dos ladro- 
nes, uno a la derecha y otro 
a la izquierda”. Otros deta- 
lles nos dan los otros evange- 
lios y Juan nos dice que, a fin 
de salvarse, Pilato presentó 
al Señor en toda la vergüen- 


za que le impusieron los ene- 
migos y dijo: “He aquí el : 


hombre”. Pero todo fué en 
vano. Luego, de nuevo le pu- 
so delante de ellos diciendo: 


“He aquí vuestro Rey”, pero ' 
¿No habían 


todo en vano. 
gritado los judíos ¿si a. éste 
sueltas, no eres amigo de Cé- 
sar: cualquier que se hace rey 
a César contradice? ¿Cómo,. 
pues, podrían reconocerle a 
Jesús, por más que “se hicie- 
ra Rey”? Muy al contrario 
gritaron “Quita, quita, cru- 
cifícale, Díceles Pilato: ¿“A 
vuestro Rey he de crucifi- 
car?” Respondieron, por ma- 
yor vergüenza, los pontífices: 
“No tenemos rey sino a Cé- 
sar”: . AN 

El pecado sembrado en: 
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tiempos de Samuel, cuando 
Israel quiso tener rey para 
estar como el mundo, ya ha 
fructificado en cosecha terri- 


ble. Escogen al César del 
mundo, rechazando al Rey 


nacido para ellos. En medio 
de toda la rebeldía y cegue- 
dad, un pobre ladrón y mal- 
hechor vió en el moribundo al 
Rey que había de venir y re- 
conociéndole, dijo: “Acuérda- 
te de mí cuando vinieres a tu 
reino.” Seguramente lo hará 
el Señor, pero hizo más y me- 
jor de lo que pidió el ladrón; 
contestó: “De cierto te digo, 
que hoy estarás conmigo en 
el paraiso.” Los adventistas y 
otros se esquivan del importe 
de esta palabra del Señor. Pa- 
ra que anduviera bien con su 
interpretación, no solamente 
tendrían que tratar con la 
“hoy”, aplicándolo al tiempo 
de hablar, como si el ladrón 
tuviera duda de que no fuera 
ayer, ni el mañana que no iba 
a ver que le hablara el Señor 
que tienen que decir que “el 
paraiso” y “el reino por ve- 
hir” son idénticos. Si, el la- 
drón convertido estará con el 


Señor en el reino, pero aho-. 


ra está con él, en gloria y mu- 
cho mejor. 

- En Juan 6, después de la 
multiplicación de los panes, la 
gente dice: “Este es verdade- 
ramente el profeta que había 


de venir al mundo”, y enten- 
diendo Jesús que habían de 
venir a arrebatarle y hacerle 
REY, (como nos dice en Mar- 
cos) “dió priesa a sus discipu- 
los a subir en el barco entre- 
tanto que él despedía la multi- 
tud”, y volvió a retirarse al 
monte él solo. La única vez, 
que sepamos, cuando el pueblo 
le quiso hacer Rey y los suyos 
al parecer tomaron parte con 
el pueblo, separó a los suyos 
mandándolos en el barco, tra- 
tó luego con el pueblo y se 
fué después al monte a orar. 
Salmo dos se había cantado 
por los siglos “Yo, empero, 
he puesto mi Rey. sobre Sión, 


monte de mi santidad”. Im- 


posible, pues, que él acepta- 
ra la coronación por el pue- 
blo. Otro Rey lo hará pero 
no él de Dios. Irá él con to- 
dos los demás que forman la 
figura colosal que vió Nabu- 
codonosor (Daniel 2) “y le- 
vantará el Dios del cielo un 
reino que nunca jamás se CO- 
rromperá el cual desmenuza- 
rá todos los reinos y él per- 
manecerá para siempre”. En- 
tonces como jamás antes 
Isaías 32 tendrá cumplimien- 
to: “En justicia reinará un 


Rey, sobre el pueblo será de- ' 


rramado el Espíritu de lo al- 
to y el resultado será de lo 
más deseable”, versículos 17 
a Ur. E 


i 
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“Reinará Rey, el cual será 
dichoso, y hará juicio y justi- 
cia en la tierra, En sus días 
será salvo Judá, e Israel habi- 
tará confiado: y este será su 
nombre que le llamarán Jeho- 
vá Justicia nuestra”. Jer. 23: 
5-6. 

En conclusión sea I Tim. 6 
un sermón para nosotros de 
tal manera que versículos 15 
y 16 tengan expresión en 
nuestras vidas diarias. 
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ARE AR 
ERRORES DE Los / 7 
2 4< PENTECOSTALES 
dl IN Gar Ati 
>"Lo mismo puede decirse del 
don de lenguas como del don 
de sanidad. El día de Pente- 
costés los discípulos adquirie- 
ron milagrosamente la facul- 
tad de hablar idiomas que an- 
tes les eran desconocidos, y 
así fueron capacitados para 
hablar del evangelio a todos 
los extranjeros que estaban 
entonces en Jerusalén (Hech. 
2: 4-11). “Cada uno les oía 
hablar su propia lengua”, es- 
to es, su propio idioma (ver. 
6). En esta señal tan notable 
se puede ver la sabiduría de 
Dios, pues aquellos extranje- 
ros no solamente se dieron 
cuenta del poder de Dios, si- 
no que oyeron cosas que 
pudieron entender y llevar 
consigo, cada uno a su propio 


pais. Así se propagó rápida- 
mente el evangelio. Pero de 
ninguna manera se puede 
aceptar que este don se haya 
manifestado nuevamente en- 
tre los “Pentecostales”. Hable 
alguno de ellos en árabe, ruso. 
chino o indostánico a per- 
sonas de estas nacionalidades, 
de modo que tengan que con- 
fesar: “les oímos hablar en 
nuestras lenguas las maravi- 
llas de Dios”, y nadie tendrá 
dificultad en reconocer su 
don. Las “lenguas” mencio- 
nadas en la Biblia son idio- 
mas siempre, pero las de los 
“Pentecostales” son muy otra 
cosa. Son unas incoherencias 
que nadie puede entender y 
que para nada sirven sino pa- 
ra convencer de la falsedad 
del sistema, Cualquiera coh 
un poco de práctica puede ha-: 
blar una jerigonza ininteligi- 
ble a la manera de ellos, perot- 
no se puede esperar que per=* 
sonas sensatas la acepten co- 
mo un don de lenguas. 
Alguien puede objetar que 
en 1 Cor. 14: 2 las lenguas no 
eran inteligibles, pero la recta ` 
interpretación del pasaje sólo 
confirma lo que ya hemos di- 
cho. El apóstol no habla en 
este versículo del uso normal 
y verdadero del don de len- 
guas sino de su abuso entre 
los corintios. Ellos eran orgu- 
llosos de sus dones y los que- 
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rían lucir cuando no había 
necesidad. El don de lenguas 
servía para comunicar la pa- 
labra de Dios al mayor núme- 
ro de personas, permitiendo a 
los extranjeros disfrutar del 
ministerio. Pero los que te- 
nían este don entre los corin- 
tios lo usaban aunque no hu- 
biese extranjeros presentes. 
Hablaban en lenguas a Dios 
y no a los hombres, y ésta era 
la práctica que el apóstol de- 
seaba corregir. No era lícita, 
porque nadie los entendía y 
no era para edificación. Si al- 
guien deseaba ministrar la 
palabra en algún idioma des- 
conocido de los corintios, sólo 
podíarhacerlo si había intér- 
prete que diese el sentido, No 
habiendo intérprete, debía ca- 
llar (ver. 27,28). Está claro, 
pues, que en el ver. 2 el após- 
tol describe la práctica de los 
corintios, y en el resto del ca- 
pítulo la condena como con- 
traria a la voluntad de Dios. 
Y si el verdadero don de len- 
guas debía ser callado porque 
no hubiese presente quien 
lo entendiese o interpretase, 
¿qué diremos de esta burda 
imitación de los “Pentecosta- 
les”? P 
Además de desobedecer a 
la Palabra de Dios en este 
asunto de las lenguas, hay va- 
rios otros “mandamientos del 
Señor” en esta misma sección 


de la Escritura (1 Cor. 11 
hasta 14) que son infringidos 
en toda asamblea “Pentecos- 
tal”. Me referiré a dos más. 
La práctica de los “Pente- 
costales”, en lo que se refiere 
a la oración, es distinta de la 
de todos los que son conoci- 
dos como “evangélicos”. Per- 
miten a todos, hombres y mu- 
jeres, orar en voz alta, y to- 
dos a la vez, resultándose así 
una gran confusión. Es fácil 
demostrar que esta práctica 
es completamente contraria a 
la voluntad de Dios. En pri- 
mer lugar, “Dios no es Dios 
de confusión” (1 Cor. 14: 33, 
V.M.) y ha mandado que to- 
do se haga “decentemente y 
con orden” (ver. 40). Pero 
también ha dado instruccio- 
nes más particulares en cuan- 
to a la oración en la iglesia. 
Véase 1 Cor. 14: 15,16. El 
que ora debe orar “con enten- 
dimiento”, esto es, de modo 
que otros puedan entenderle 
para poder decir amén. Si ora 
así, tiene el apoyo de todos los 
demás; ellos se unen con él, y 
su oración viene a ser la de 
todos. Si están de acuerdo 
con lo que dice, añaden su 
amén. Pero los “Pentecosta- 
les” no pueden decir amén a 
las oraciones de sus herma- 
nos, porque cada uno se ocu- 
pa de su propia oración y no 
hace caso de los demás. Y lo 
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más extraño de todo es que a 
esta práctica dan el nombre 
de “oración unánime”. Pare- 
ce que existe una mala inteli- 
gencia en cuanto al significa- 
do de este término. Unánime 
quiere decir conforme a los 
demás, pero cuando oran los 
“Pentecostales”, todas las 
oraciones son distintas: no 
hay dos de ellas que sean uná- 
nimes. 

Pero aun cuando he tenido 
ocasión de indicar la natura- 
leza de este error'a algunos 
de ellos, se han defendido di- 
ciendo que ¡parece que la ora- 
ción es más eficaz cuando se 
hace así! Estando acostum- 
brados a la bulla, les cuesta 
orar con calma y reverencia. 
conforme a la voluntad de 
Dios. En estos casos les he 
llevado al capítulo 18 de 1 Re- 
yes para mostrarles cómo 
oraban los profetas del falso 
dios Baal. Ellos oraron largo 
tiempo, “y Flías se burlaba 
de ellos diciendo: Gritad en 
alta voz, que dios es: quizá 
está conversando, o tiene al- 
gún empeño, o va de camino; 
acaso duerme y despertará” 
(ver, 27). Pero Elías no te- 
nía necesidad de gritar a su 
Dios ni hacer vanas repeticio- 
nes de palabras, porque el 
Dios vivo no es sordo, ni ne- 
cesita que repitamos nuestras 
peticiones muchas veces para 


que las oiga o comprenda. 
Además, cuando se trata 
de nuestras oraciones parti- 
culares, el Señor nos enseña 
dónde y cómo deben ser ofre- 
cidas, a saber, en nuestra cå- 
mara, con la puerta cerrada, 
y sin mucha parlería (Mat. 
6: 5-8). La oración en la igle- 
sia, es decir, oración colecti- 
va. Sólo un hermano a la 
vez debe tomar parte audible- 
mente, pero él expresa los de- 
seos de todos, y todos pueden 
decir amén. Esta es la única 
clase de oración que puede 
llamarse propiamente unáni- 
me. Así en Hechos 4: 24-31 
todos oraron unánimemente, 
pero había una sola voz y una 
sola oración. E 
Debo mencionar también, 
como característico del siste- 
ma “Pentecostal”, el hecho de 
que permiten a las mujeres 


los" mismos privilegios que a * 
Para ellos las- 


los hombres. 
palabras del apóstol Pablo en 
1 Tim. 2: 11-15 no pueden te- 
ner ningún significado: “La 
mujer aprenda en silencio, 
con toda sujeción, Porque no 
permito a la mujer enseñar ni 
tomar autoridad sobre el 
hombre, sino estar en silen- 
cio”, etc. Esto se refiere a 
ocasiones cuando hay hom- 
bres y mujeres presentes, CO- 
mo en toda reunión de la 
iglesia. De acuerdo con esto 
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está el mandamiento claro en 
1 Cor. 14: 34: “Vuestras mu- 
jeres callen en las congrega- 
ciones; porque no les es per- 
mitido hablar, sino que estén 
sujetas, como también la ley 
dice”. Que la mujer puede 
orar y enseñar particular- 
mente es evidente de otros pa- 
sajes, pero no le corresponde 
una actuación pública, y por 
muy buenas razones. Sin em- 
bargo, las mujeres “Pentecos- 
tales” oran y predican lo mis- 
mo que los hombres, y hasta 
llegan a llamarse algunas 
““pastoras””. Todas estas 
muestras de desobediencia a 
la Palabra de Dios nos hacen 
saber que el sistema es erró- 
neo. 

Nos hemos limitado a un 
examen de lo que es más sen- 
cillo y evidente, y creo que se- 
rá suficiente para que todo 
hijo de Dios comprenda que 
el Pentecostalismo es una imi- 
tación o falsificación de la 
verdadera obra del Espíritu 
de Dios. Haciendo un estudio 
más profundo, algunos han 
llegado a la conclusión de que 
toda esta impostura se debe a 
una actividad especial de “es- 
píritus de error” o demonios, 
que debía manifestarse en los 
postreros días (1 Tim. 4: 1). 
¡Que el Señor guarde a su 
pueblo! 

A. Stenhouse. 


UN BREVE COMENTARIO 


(Efesios 2) 
por G. M. J. Lear 


Al final del capítulo ante- 
rior, les ha hecho contemplar 
el apóstol la posición de en- 
salzamiento que ocupa la 
iglesia con Cristo, pero en los 
primeros versículos del cap. 
2, les recuerda la gran pro- 
fundidad de la que han sido 
sacados. Los tres grandes 
enemigos del hombre los han 
tenido completamente en sus 
garras: “conforme a la con- 
dición DE ESTE MUNDO, 
conforme AL PRINCIPE 
DE LA POTESTAD DEL 
AIRE (Satanás)... vivimos 
en los deseos de NUESTRA 
CARNE”. La ruina se des- 
cribe como total y absbluta: 
“hijos de desobediencia” es la 
expresión que nos da a enten- 
der nuestra naturaleza; “hi- 
jo de ira” nos enseña la per- 
dición hacia la cual nos preci- 
pitábamos. En tal cuadro no 
hay lugar para la esperanza; 
el caso del hombre se ve como 
desesperado, de manera que 
no hay lugar para la jactan- 
cia, y todo orgullo tiene que 
huir. ¿Quiénes somos nos- 
otros para que el Señor ten- 
ga misericordia de seres tan 
viles y arruinados? 

-En los versículos 4-7: tene- 
mos el otro lado del cuadro: 
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las riquezas de la gracia di- 
vina. La única razón para el 
cambio efectuado en los cre- 
yentes es “su mucho amor 
con que nos amó”. Este amor 
se pone en actividad a favor 
de personas absolutamente 
sin méritos y hace maravillas 
para llevar a cabo una trans- 
formación en distintas eta- 
pas, Notémoslas : 


MUERTOS en pecados (vers. 
5). 

NOS DIO VIDA (vers. 5). 

NOS RESUCITO (vers. 6). 

NOS HIZO SENTAR EN 
LOS CIELOS (vers. 6), 


y ha hecho todo esto PARA 
MOSTRAR EN LOS SI- 
GLOS VENIDEROS... su 
bondad. Esta gracia entonces 
tiene un propósito eterno. En 
este maravilloso versiculo T, 
se nos permite vislumbrar al- 
go del alcance de los misterio- 
sos consejos de Dios. El ha 
creado el mundo con el fin de 
manifestarse; los seres inte- 
ligentes pueden apreciar el 
carácter de Dios desplegado, 
no solamente en la creación 
sino también en la redención; 
y, a pesar de, y aun a causa 
de, la caida del hombre, Dios 
ha podido expresar la inago- 
table fuente de su gracia de 
una manera asombrosa, cabal 


y perfecta, Y esta exhibición 
del corazón divino será ob- 


jeto de admiración por to- 


dos los siglos de la eternidad. 
En medio de tantas glorias, 
el apóstol no nos deja olvidar 
el hecho fundamental que to- 
do esto se ha efectuado sin 
ningún merecimiento de nues- 
tra parte: “por gracia sois 
salvos”, repite en nuestros of- 
dos (vv. 5 y 8). Lo que aho- 
ra somos es enteramente el re- 
sultado de su obra (vers. 10), 
la que ha cumplido en nos- 
otros con el inmediato propó- 
sito de hacernos andar en bue- 
nas obras, para servir de tes- 
timonio a su nombre aquí en 
la tierra. 
Desde el versículo 11 hasta 
el fin del capítulo Pablo hace 


ver a los efesios (y a nos- f 
otros), que no tan sólo eran | 
pecadores en común con todos , 
los hombres, sino que eran 


gentiles, no gozando de los 
privilegios de los judíos, la re- 
velación de Dios en las Escri- 
turas y las promesas hechas a 
los padres de esa nación. Las 
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naciones en general siempre . 


eran consideradas como “le- 
jos”, mientras que los ju- 
díos eran los cercanos a Dios 
(vers, 13), pero ahora la di- 
fereneia "no subsiste más. En 


la cruz, donde Cristo murió | 
por los pecados de toda la hu- 
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manidad sin distinción de ra- 
zas, fué derribada la pared 
de separación: una reconcilia: 
ción basta para las dos seccio- 
nes de la humanidad, y así hay 
una reconciliación hecha en- 
tre ellas también (vers. 16). 
La paz está hecha en el vers. 
15, proclamada en vers. 17 y 
disfrutada en vers. 18, donde 
vemos que todos los creyentes 
pueden gozar de la presencia 
del Padre por un mismo Es- 
píritu. El periodo de aleja- 
miento ha terminado para 
siempre y ya gozan de los pri- 
vilegios de los domésticos de 
Dios (vers, 19). 

Ahora pertenecen a una 
entidad completamente distin- 
ta de las existentes antes. En 
la iglesia desaparecen todas 
las diferencias anteriores. Mi- 
rando a la iglesia histórica- 
mente, vemos que los apósto- 
les y profetas constituyen el 
fundamento, siendo la princi- 
pal piedra del ángulo Jesu- 
cristo mismo: en él se conver- 
gen todas las líneas del edifi- 
cio y de él se deriva su unidad. 
La iglesia viene a ser una ma- 
nifestación completa del Tri- 
no Dios, es “un templo santo 
en el Señor”, es una “morada 
de Dios”, y esta morada se 
hace efectiva por el Santo Es- 
píritu. 


MI MISERIA 
Y SU EXPLICACIÓN 


“Muchos hombres publican cada 
uno su liberalidad : mas hombre de 
verdad (fiel) ¿quién lo hallará?” — 
(Prov, 20: 6), 

Llama la atención que en 
las Sagradas Escrituras, que 
el concepto Divino respecto al 
creyente sea tan distinto de 
aquel que habitualmente esta- 
mos acostumbrados a ver y 
oir expresados. Las conversa- 
ciones cristianas descubren 
un matiz de vida y experien- 
cia muy diferente de aquel que 
las Escrituras diseñan. 

Es sorprendente la imferio- 
ridad de nuestra experiencia 
cristiana en su relación a las 
determinaciones divinas y 
también la inferioridad del 
concepto nuestro en cuamto 
a- aquello que constituye el 
hecho mismo de ser de Dios 
en Cristo. ¿Acaso lo primero 
es fruto de esto último ? 

Parece posible decir que 
nuestro Padre celestial al re- 
cibirnos como hijos en Cristo 
nos dió la más alta dignidad 
y privilegios posibles. Es evi- 
dente, pues, que sería bueno 
calificar la experiencia nues- 
tra con otros términos que 
los habituales. Si hiciéramos 
un esquema que representara 
gráficamente aquella expe- 
riencia espiritual, tendríamos 


(Continúa en la página 87) 
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EDITORIAL 


Al echar una mirada alrede- 
dor y notar cómo el mundo se 
pone en condiciones para los su- 
cesos del fin de la dispensación, 
nos acordamos de la palabra que 
nos dice: ''Exhortándonos; y tan- 
to más, cuando veis que aquel 


(Heb. 10: 25.) 


día se acerca”. 


_ Necesitamos animarnos mutua- 


mente, para que se mantengan en 
buen estado nuestro coraje y ac- 
tividad. 

El verano se termina con sus 
calores y sus oportunidades de 
esfuerzos especiales al aire libre 
y en las carpas; pero esto no sig- 
rifica que la buena obra de es- 
parcir la verdad del evangelio ha 
de menguar. En los meses de 
media estación se nota un au- 
mento en las asistencias en los 


locales: Los meses de vacación 
presentan dificultades especiales 
en la obra entre las mujeres y las 
escuelas dominicales; así que 
ahora deberíamos redoblar nues- 
tros esfuerzos, para que en estos 
ramos de nuestro testimonio, 
tengamos más movimiento y en- 
tusiasmo que nunca. 

No podemos encarecer dema- 
siado el valor de la obra entre los 
niños y la juventud en general, 
Vemos cómo los católicos apre- 
cian esto y establecen sus escue- 
las y colegios, donde la influen- 
cia será muy favorable para el 
clero; cómo organizan sus gre- 
mios y círculos, a fin de mante- 
ner contacto con ellos después de 
terminados sus estudios escola- 
res. Observamos también cómo 
los ateos de la Rusia Soviética 
reconocen que la clave de su es- 
tabilidad y progreso queda entre 
los niños y, de acuerdo con €s- 
to, cómo se empeñan en producir 
una generación entera de incré- 
dulos. Además de esto, sabemos 
que los comunistas en todas par- 
tes del mundo han emprendido 
una campaña especial para cap- 
turar la juventud y, de esta ma- 
nera, asegurar el éxito mundial 
de sus planes dentro de poco 
tiempo. “La Internacional de 
maestros” ha podido enrolar 75 
mil maestros en varios países, 
para ayudar eficazmente en sus 
propósitos, y los jefes han hecho 
“Sobre 


la siguiente declaración: 
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la educación de los niños descan- 
sa el buen éxito del comunis- 
mo... es el factor más impor- 
tante en la revolución mundial”. 

Todo esto no nos atemorlza, 
pero viene a nosotros como un 
gran llamamiento, para que no 
nos descuidemos de lo que es de 
tantísima importancia en la obra 
del Señor. Si los superintenden- 
tes y maestros prestan un poco 
más de atención a la buena mar- 
cha de las escuelas dominicales, 
fácilmente podríamos ver dupli- 
cada la asistencia de los niños. 
Si hubiera más ánimo para tra- 
bajar entre los creyentes, podría- 
mos ver duplicado el número de 
las escuelas dominicales. En al- 
gunas hasta 
diez o doce escuelas a su cargo. 
Podemos, y debemos, multipli- 
car estos esfuerzos. 

Pero no es solamente CANTI- 
DAD que se necesita, hay que 
pensar en la CALIDAD del ser- 
vicio que esperamos rendir así al 
Señor. El superintendente debe 
hacer todo lo posible, para que 
el personal docente sea lo más 


asambleas tienen 


idóneo posible. Por regla gene- 
ral se puede decir que los maes- 
tros de mayor experiencia son de 
más eficacia en esta obra; de to- 
das maneras, se puede insistir en 
que los instructores deberían es- 
tudiar concienzudamente sus lec- 
ciones durante la semana, con el 


fin de presentarse delante de sus 


clases con la preparación debida 
y dar a los niños bajo su cuidado 
las enseñanzas adecuadas, para 
que entiendan mejor las Sagradas 
Escrituras, las cuales puede ha- 
cerlos sabios para la salvación que 
Si es de al- 
guna manera posible, los maes- 
tros deberían congregarse para 
conferir entre sí, mensualmente, 
y traer todos los asuntos relacio- 
nados con las escuelas delante 
del Señor en oración. Es tam- 
bién de ayuda tener la costum- 
“escuela 


es en Cristo Jesús. 


bre de celebrar una 
abierta”, o llámese “de cosecha”, 
cuando habrá un esfuerzo defini- 
tivo para aplicar las verdades 
aprendidas, a fin de que haya 
decisiones para Cristo. Un niño 
puede convertirse y conducir a 
otros también al Señor. No pon- 
gamos límites a lo que puede ha- 
cer nuestro Dios. 


Hay muchas otras sugestiones 
que podríamos ofrecer para au- 
mentar la eficiencia de nuestro 
trabajo entre los niños, pero ya 
hemos excedido nuestros límites 
de editorial. Ante estas amenazas 
del enemigo, en vez de desma- 
yarnos y permitir un relajamien- 
to de nuestras actividades, em- 
peñémonos más aún en nuestra 
sagrada tarea de traer las almas 
al conocimiento de la verdad sal- 
vadora del evangelio. Y pode- 
mos estar seguros de esto: Dios 
dará el crecimiento. 


T 
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MI MISERIA Y SU EXPLICACIÓN 
(Viene de la página 84) 


que comenzar nuestra gráfica 
en la cumbre más alta y verla 
luego seguir una línea que- 
brada, de descensos y relati- 
vos ascensos, con el andar del 
tiempo, para terminar nues- 
tra historia espiritual muy 
más abajo de su iniciación 
con Dios. 

La Epistola a los Efesios 
parece hacer resaltar esta 
apreciación. Analizando lige- 
ramente hallamos que el cre- 
yente EMPIEZA su carrera 
de hijo hecho heredero de: 

Máximas riquezas. — To- 
da bendición espiritual. Ef. 
1: 3. 


Más encumbrada exalta- 
ción. — Habitación exaltada. 
Ef 2: 3 y 6. 


Más excelente conducta, — 
Obediencia y santidad. Ef. 2: 
10. 

Más intima comunión. — 
Gloriosa aceptación. Ef. 2: 


18. 


Servicio de máxima con- 


fianza. — Ministerio de bie- 
nes paternos. Ef. 2: 19. 
¿Podríamos decir que se 


nos privó de algo en la inicia- 
ción de nuestra carrera cris- 
tiana? Tenemos que confesar 
que nuestro Padre Celestial 
puso ante . nosotros ABSO- 


LUTA reconciliación, AB- 
SOLUTA aceptación —en 
otras palabras— “hizo per- 


fectos” (Heb. 10: 14) y de 


tales NO RETUVO NADA! 
Impresiona, pues, nuestra 


presente pobreza. Aquel que 


nos quiso ricos, nos ve apenas 
saciados; que  habiéndonos 
exaltados tan encumbrada- 
mente, nos contempla muy sa- 
tisfechos con esteras inferio- 


res; que introduciéndonos a 


tan excelente y preciosa con- 
ducta, vea que poco frecuen- 
tamos esa vereda; que abrien- 
do su santa intimidad, la vea. 
menospreciada y nosotros in- 
dignos del ministerio de su: 
confianza! 


Quizá no haya cuatro pel- 


daños en la escala de descen- |. 
so en la vida cristiana, más 4 
próximos y peligrosos a todo $- 


creyente que las siguientes! 


O o 


ferencia, 
La vida de consulta de sí 
mismo, 


pat ll A pi N E, moat 


La vida de cultivo de la vo- 


luntad propia, 

La vida de conformidad al 
mundo. 

Lo cierto es que por uno u 
otro motivo hemos descendi- 
do del lugar experimental (en 
toda su  comprensibilidad) 
concedido por “adopción”. 

Parece también que la sa- 
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biduría de nuestro Padre no 
nos permita entera manipula- 
ción y albedrío de inmediato 
sobre aquello de que nos cons- 
tituye herederos. ¿No corre- 
ríamos peligro de deshonrar 
su Gran Nombre? Lucas 16: 
10-12 descubre la relación del 
creyente a “lo más”, “lo ver- 
dadero” y “lo vuestro”, sien- 
do la infidelidad el gran obs- 
táculo a ejercicio de los tres! 
En otras palabras, la obser- 
vación divina de nuestros Co- 
razones y procederes le inspi- 
ra desconfianza! 

El Señor menciona que hay 
cosas que constituyen lo que 
llama “lo muy poco” (cosas 
sin mayor valor), “las malas 
riquezas” (cosas de nuestro 
manejo pero no reales en va- 
Jor), “lo ajeno” (cosas de las 
cuales usamos, pero que son 
del mundo) y si no deslinda- 
“mos nuestra relación a ellas 
“<s Quién os confiará...? 
¿Quién os dará... lo más... 
lo verdadero... lo vuestro?” 

Explicándolo, el Señor di- 
ce: “... has dejado tu primer 
amor”. (Apoc 2: 4) ¡Un 
abandono nuestro es la causa! 
Apliquémonos la amonesta- 
ción: “RECUERDA por tan- 
to de DONDE has caído, y 
arrepiéntete” (Ap. 2: 5) y de 
corazón digamos: 


SEÑOR, ¡RESTITUYEME! 


LA DOCTRINA Y 
LA CONDUCTA UNIDAS 


EN LAS EPÍSTOLAS A TIMOTEO 
PARTE I 


por Roberto Hogg 


La doctrina que profesa 
una persona tiene una in- 
fluencia marcada sobre su 
conducta. Lo que un hombre 
cree determina en gran parte 
lo que será su manera de vi- 
vir. La doctrina y la práctica 
están legítimamente unidas y 
la ley no permite divorciar- 
las. 

En las Epistolas de Pablo a 
Timoteo se emplea la palabra 
“doctrina” diez veces; siete 
veces en la primera, y tres ve- 
ces en la segunda epístola. 
Hay otros términos equiva- 
lentes, por ejemplo, — ““ense- 
ñar” se puede traducir “doc- 
trinar”; pero proponemos 
examinar brevemente tan só- 
lo los pasajes en que se en- 
cuentra el sustantivo .““doc- 
trina”. 


I. Diversa Doctrina y Sana 
Doctrina.— 


« .. Como te rogué... pa- 
ra que requirieseis a algunos 
que no enseñan diversa doc- 
trina.” Cap. 1: 3. 
©“, Si hay alguna otra 
cosa contraria a la sana doc- 
trina.” Cap. 1: 10: 


l 
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Aquí tenemos un: contraste 
entre la diversa doctrina y la 
sana doctrina. 

¿Cuáles son las cosas con- 
trarias a la sana doctrina? En 
este pasaje, no se comprenden 
en una lista de doctrinas erró- 
neas, sino de hechos pecami- 
nosos; los que proceden de un 
carácter injusto, impio y ma- 
lo. Se mencionan catorce CO- 
sas que son contrarias a la 
sana doctrina; y once de ellas 
se refieren a la conducta ma- 
la, y tres al carácter malo que 
las produce (v.v. 9 y 10). 

En el verso 5 nos presenta 
muestras del fruto de la sana 
doctrina. “El fin del manda- 
miento (no los diez manda- 
mientos sino las mismas en- 
señanzas de las epistolas) es 


el amor nacido de corazón 


limpio, y de buena conciencia 
y de fe no fingida”. La “di- 
versa doctrina” no produce 
un corazón limpio, una con- 
ciencia buena y una fe no fin- 
gida, y por lo tanto el amor 
—que es el cumplimiento de 
la ley— no nace de las condi- 
ciones que la diversa doctrina 
produce. Por otra parte de la 
sana doctrina resulta un te- 
rreno que favorece la repro- 


ducción de todas estas cosas ` 


sanas. 


II. Doctrina de Demonios y ' 


Buena Doctrina.— 


En el primer versiculo del 
capítulo cuatro el Espíritu di- 
ce: “que en los venideros 
tiempos algunos apostarán de 
la fe escuchando a espiritus 
de error y a doctrinas de de- 
monios”; y en versiculo seis. 
del mismo capítulo dice: “Si 
esto propusieres a los herma- 
nos, serás buen ministro de 
Jesucristo, criado en las pa- 
labras de la fe y la buena doc- 
trina.” E 

Vemos aquí otro contraste, 
esta vez entre “doctrinas dẹ 
demonios” y “la buena doctri- 
na”. Nos llama la atención 
hallar que las cosas que son: 
relacionadas con las doctri- 
nas de demonios no son peca- 
dos groseros, sino errores espi- 


rituales, es decir: la hipocré-. 


sia y mentira; la conciencia. 


cauterizada ; el celibato forzo- 


so y los ayunos. Estas son las: 
condiciones que caracterizan 
la religión católica romana y 
el espiritismo; a pesar de que 
estos dos sistemas se oponen 
en algunos otros puntos. Por 
más que la Iglesia Católica 
Romana se jacte de haber re- 
cibido su autoridad eclesiásti- 
ca de Jesucristo y sus apósto- 
les, el Espíritu Santo dice que 
sus prácticas tienen su origen 
en doctrinas de demonios. Y 


A a tiii a a 
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por más que el espiritismo 
profese hablar por la auto- 
ridad de espíritus buenos, el 
Espíritu Santo nos previene 
«que todos los que practican la 
hipocresía y mentira, el celi- 
bato y ayunos obligatorios, 
están escuchando a espíritus 
de error y doctrinas de demo- 
nios. 

Por otra parte las cosas re- 
lacionadas con la buena doc- 
trina son: La palabra de 
Dios, oración, y las palabras 
de fe (v. 5). 

Un buen ministro de Jesu- 
cristo es criado (alimentado) 
en las palabras de fe y buena 
doctrina. El que no se ocupa 
con las palabras de fe y buena 
doctrina, alimentando su es- 
píritu con ellas, no puede ser 
un buen ministro de Jesucris- 
to; aun cuando trabaje con di- 
ligencia y predique con elo- 
cuencia, l 

Con este propósito Pablo 
aconsejó a Timoteo ocuparse 
en leer, exhortar y enseñar 
(v. 13). Se refiere en este ca- 
so especialmente a la lectura 
pública de las Sagradas Es- 
crituras. No había ejemplares 
numerosos de ellas, en aquel 
entonces, como hay en el día 
de hoy, y por tanto la lectura 
pública de la palabra de Dios 
era de capital importancia. 
Aun en el tiempo actual, 


cuando cada oyente tiene, O 
puede tener, su propio ejem- 
plar de la Biblia, es necesario 
que la palabra de Dios sea leí- 
da clara y distintamente. El 
ejemplo de Esdras y sus cola- 
boradores es digno de imitar- 
se, cuando “leían en el libro de 
la ley de Dios claramente, y 
ponían el sentido, de modo 
que entendiesen la lectura”. 
Nehemías 8: 8. La lectura 
clara y reverente de la Pala- 
bra de Dios debe ser acompa- 
ñada por la enseñanza com- 
prensible de la verdad, y ésta 
a su vez seguida por la aplica- 
ción práctica de ella mediante 
exhortaciones apropiadas. 
“Ten cuidado de ti mismo, 
y de la doctrina” v. 16. Timo- 
teo tenía que cuidarse de. s1 
mismo primero y luego de la 
doctrina; pues de la manera 
que de la doctrina nace la con- 
ducta, así también lo que ha- 
cemos es un reflejo de lo que 
creemos. La buena doctrina 
produce la buena práctica, co- 
mo un frutal bueno leva fru- 
to bueno y “el árbol maleado 
lleva malos frutos”. 
“Persiste en ello”. Tanto el 
cuidado como la persistencia 
son necesarias. Es . posible 
poner cuidado en su propia 
conducta y la sana doctrina 
por un tiempo, y luego dejar 
de persistir en ambas cosas. 
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Por este motivo hay tantos 
que corren bien por un largo 


` trecho en la carrera cristiana, 


y al fin se debilitan y caen 
desanimadas, para no levan- 
tarse más en cuanto a conten- 
der por la verdad de Dios, Lo 
peor es que cuando un siervo 
del Señor pierde su buen tes- 
timonio y poder espiritual su 
ejemplo malo sirve de tropie- 
zo para otros creyentes. Con- 
viene a cada uno de los minis- 
tros de la palabra de Dios 
orar continuamente. “Examí- 
name, oh Dios, y conoce mi 
corazón: pruébame y recono- 
ce mis pensamientos; y ve si 
hay en mí, camino de perver- 
sidad, y gulame en el camino 
eterno”. (Salmo 139: 23-24). 


Simón el cobarde se transforma en 
Simón el valiente. Simón quien negó 
“a su Señor tres veces delante de los 
sirvientes del sumo sacerdote, habló a 
millares de hombres sin miedo, y de- 
claró que no era vino nuevo lo que 
le hacía tan elocuente, sino el Espiri- 
tu del Dios vivo, que había recibido. 
¡Cuánto cambio tiene lugar en un 
momento breve, cuando el Espiritu 
del Cristo vivo entra en. la vida! El 
«dice, no solamente que cenará con 
nosotros sino que nosotros podremos 
«cenar con él. ¡Cuánto gozo hay cuan- 
do el Espíritu toma posesión e ilumi- 
-na todo rincón obscuro, para que no 
haya ninguna parte obscura en nues- 


tras vidas. 
Dr. Taylor Smith, 


¿POR QUÉ NO GOZAMOS 
` DE COMUNIÓN ÍNTIMA CON 
EL SEÑOR EN SU CENA? 


Es un hecho triste, conocido y 
sentido por centenares del pueblo de 
Dios, que salvando unas pocas ex- 
cepciones, las reuniones nuestras es- 
tán tristes y pesadas sin vida y pro- 
vecho espirituales. 

¿Por qué será esto asi? La prome- 
sa del Señor queda efectiva en todo 
tiempo: “Donde están dos o tres 
congregados en mi nombre, allí es- 
toy en medio de ellos.” S. Mateo 
18:20. 

Es cierto que cuando se realice la 
presencia del Señor habrá poder es- 
piritual; pero él no concederá su pre- 
sencia a menos que en nuestros cora- 
zones reconozcamos a él mismo como 
el objeto directo y absoluto de nues- 
tra asamblea. Al colocar cualquier ob- 


jeto en el lugar del Señor Jesucristo, 


su presencia no será realizada. 
¡Cuántos hay que asisten a las 
reuniones sin tener a Cristo como su 
objeto directo y principal! Algunos 
van para escuchar sermones a fin de 
recibir edificación. Con los tales la 
edificación es el objeto de la reunión 
en vez de Cristo mismo. No vale 


decir: “Cristo y la edificación son . 


mis objetos”. No es posible tener dos 
objetos predominantes en la mente a 
la vez. Por lo tanto si la edifica; 
ción es mi objeto no estoy reunido 
en el nombre de Cristo, y como rë- 
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sultado no puedo disfrutar de la pre- 
sencia del Señor en sentido claro y 
distinto, conforme a su promesa en 
S. Mateo 18. 20: 

Pueden haber muchas emociones y 
aspiraciones piadosas, como también 
mucho sentimiento religioso, con in- 
terés intelectual y ocupación acerca 
de la letra de las Sagradas Escrituras; 
sin realizar en lo más mínimo la pre- 
sencia santa € inspiradora de Cristo. 

Se presentan en la Asamblea al- 
gunos hermanos con sus corazones 
llenos de pensamientos acerca de lo 
que ellos van a decir o hacer. Tienen 
un capítulo listo para leer, o un him- 
no favorito elegido que van a pedir; 
están pensando o en las observacio- 
nes que van a hacer, O en la oración 
que van a ofrecer, y esperan una 
oportunidad conveniente para llevar 
a cabo sus propósitos. 

Fs un hecho evidente que para los 
tales, Cristo no es su objeto, sino sus 
propios hechos y dichos miserables 
Tales personas no llevan consigo lo 
que ayuda el ambiente espiritual. 
Muy al contrario contribuyen por su 
espiritu y actitud hacia el Señor, una 
parte de lo que roba la Asamblea 
de la santidad distintiva y el poder 
que deben caracterizarla. Para los 
tales no es Cristo el Señor que pre- 
side, sino la carne que Se muestra 
| por sus actividades, aun en la esfera 
donde nole corresponde. La carne 
tiene el derecho de actuar en un 
club o sobre una plataforma política, 


pero en una asamblea cristiana debe 
ser completamente descartada: 


No tengo ningún derecho de prer 
sentarme delante del Señor, en la 
asamblea de su pueblo, o con mi dis- 
curso preparado de antemano, O con 
mi capítulo escogido para leer, o con 
un himno favorito listo para pedir, 
Debo ir a la Cena del Señor para 
sentarme en su presencia y sujetar- 
me a su gobierno soberano. En fin, 
debo ir en el nombre del Se- 
ñor Jesucristo; teniéndole a él por 
mi. único objeto, y olvidándome de 
todo lo demás en comparación con el 
mismo. Con esto no quiero decir 
que por tener a Cristo por mi objeto, 
no recibiré edificación para mí mis 
mo, o que no la impartiré a mis her- 
manos. En efecto resulta lo contra- 
rio, puesto que es tan solo cuando yo 


haya puesto al Señor delante de mí 


que podré recibir o impartir edifi- 
cación. Se incluye lo menor en lo 
mayor. Cuando yo tenga a Cristo 
por delante, tendré también la edifi- 
cación; pero cuando yo busque ésta 
en vez de Cristo como el objeto de 
reunirme no alcanzaré ni éste ni 
aquélla. j 
Además, de esto, cuantos herma- 
nos asisten a las asambleas cristianas, 
con la conciencia contaminada por 


pecados que no hayan sido juzgados, | 
y sin que la voluntad de la carne esté. 
sujetada a la dirección del Espíritu ` 


Santo. Van y ocupan sus asientos 


en un estado frio y estéril, sin ora- 


id eiii biie 
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ción, y sin fe, y al parecer sin tenér 
ningún objeto definitivo. Ellos asis- 
ten mecánicamente a las reuniones, 
porque es su costumbre hacerlo. El 
juntarse en la Cena del Señor es pa 
ra ellos una mera formalidad religio- 
sa, y Su presencia allí es para Otros 
un impedimento al poder espiritual. 
Sin saberlo ellos colocan un obstácu- 
lo positivo a la bendición y frescura 
de las reuniones de adoración. 


De este modo vemos que existen 
warios motivos que conspiran a ago” 
tar el manantial de vida y vigor en 
nuestras reuniones públicas. Los mis- 
mos moticos producen en gran parte 
el ambiente tan desfavorable y el tes- 
timonio tan débil que prevalecen en- 
tre nosotros. A fin de desarraigar 
todas estas raíces perjudiciales, tiene 
que haber una obra profunda en la 
conciencia del pueblo: de Dios. Cada 
uno debe preguntar de lo más intimo 
de su corazón: “¿Soy yo, Señor?”. 
Será inútil esperar ninguna restaura- 
ción o bendición permanente hasta 
que estemos completamente humilla- 
dos delante del Señor, juzgándonos 
con contrición verdadera en su pre 


sencia. 


La única manera de volver a esta; 
blecer un testimonio fuerte para el 
Señor Jesucristo, será de partir de 
sus pies, habiendo tomado nuestro 
lugar allí, para realizar lo que so- 
mos, y aprender en dónde y cómo 
hemos fallado... aus e 


Ninguno tiene. el«derecho, de tirar 


piedras a sus hermanos, por cuanto 
todos hemos pecado y no hemos glo- 
rificado a Dios, dando fiel testimo- 
nio de su Hijo: 

Todos hemos contribuido a nues- 
tra manera a seguir nuestra medida, 
para producir las condiciones tristes 
de la muerte espiritual que han cun- 
dido tan exdensamente entre nos- 
otros. 

¡Que el Señor despierte nuestras 
conciencias y ejercite nuestros cor 
razones en cuanto a nuestra posición 
delante de él, por amor a su nom- 
bre! l 

¡Que nuestra oración sea: “Haz 
que mi mirada sea fijada del todo en 
ti, oh Señor; para que ocupado con 
tu hermosura yo no vea a nadie sino 
a tí solo.” 


Traducido de “The Witness” F 


por R. H. 


o — 


Fondo para el sostén de la obra Í 
del Señor en ciertas Repúblicas ; 


Sudamericanas. 


Lista de las donaciones hasta el día 
i 31 de Marzo de 1936 
No. del boleto. 


415 Iglesia - Alejo Ledesma ....--.- $- 25. — 
416 Iglesia - Villa Turdera... s-e... s 40.— 
417 - Esc. Dominical Villa del Parque ,, 10.— 
418 Propaganda Ev. Villa María...) 5 
419 Iglesia - Rivadavia...-..-+ ata a ae 
420 Propaganda Ev. Córdoba... ...- p 15.— 
421 Iglesia - Rivadavia... eemoom.ocoo» $.— 
422 Un hermano - J. Y... ,» 100.— 
423 Anon. Prov. 15: 16 .. ~ „ 10. 
424 Iglesia - Esperanza... ..----* A Y 
425 Iglesia - Rivadavia.....«...-- E 
426 Anónimo ---.».ono... a . 10. 
427 - Iglesia - Villa María.......- „ 60,— 
428 Conf. Gen. - Buenos Aires»... .. p, 160. 
429 Jóvenes de Rosario +... .... » 17.40 
430 Estampillas — E. M.. ee ceon 2. 
431 Iglesia - Santa Fe..ooom=rortrrots a -a 
432 S. A. Werreoarenreo rr Dee aT. 
433 Esc. Dom. Villa del Parque...“ o». 71. 
i i $ 586.40 


A —— 


Juan H. Ross, Tesorero. 
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ESTUDIO BIBLICO 


(sacado de la Biblia de 
Don Guillermo Payne) 


por el Doctor AA: Payne 


Estudio sobre limpieza 


Exodo 30:17-21. La fuente de me- 
tal habla de Cristo, la palabra eter- 
na. El agua nos habla de la palabra 
escrita. Efe. 5:26. 


. La fuente fué hecha de los espe- 
jos de las mujeres (Ex. 38:8 cf con 
Santiago 1:23,25). 


La fuente: 


Terminada Fx. 28:8 
.. Traida a Moisés. Ex. 39:39 
e Ungida. Ex. 40:7,11. 

Usada. Ex. 40:30-32, 

,, No tiene medidas exactas. Nos en- 
seña que no debemos limitar el po- 
der limpiador de Dios. Y 
“Tipo de Efe. 5:26. 

El agua de la roca nos habla del 
Espíritu Santo, la Palabra inspirada 
y aplicada (Juan 7:39). 

Era para el uso de Aarón y sus 
hijos. Na regenera, pero es para los 
regenerados (Juan 13:10), el cami- 
no de comunión. E 
- Era para usar después de ir y al ir 
al altar. Antes de ir al lugar santo. 
Es proveído por necesidad entre 
el creyente (altar) y la gloria (el lu- 
gar santo). Efe. 5:27. z 
- Limpieza por la Palabra: Sal. 
119:9; Juan 15:3; 17:17, 19, Efe. 
5:26, (Ejemplo-Pedro: Luc. 22:61, 
DD. O al 
- :La Palabra espejo: Para vernos: 
«Sant. 1:23-25. Para ver a Cristo: 
1 Cor. 13:12... TA 


Manos limpias: 


Para ser aceptos. Sal. 24:3,4 . 
Para fuerza. Job. 17:9 

Para acercarnos. Sant. 4:8 

Para culto. Sal. 26:6 

Para galardón. 2 Sam. 22:21,23. 


Tres peticiones de Moisés: 
Exodo 33:13,15,18. 


1, Muéstrame “ahora tu camino”. 
Por el desierto de esté mundo 
nosotros precisamos camino para 
todos los días. ¿Para qué?: para 


conocer y hallar gracia ante Dios... 


2. “Si tu rostro no ha de ir conmíi- 
go no nos saques de aquí”. No 
podemos estar contentos sin esto 
ni seguros. ¿Cómo caminarán. dos, 
si no están de acuerdo? 

3. “Ruégote que me muestres tu 
gloria”. ¡Moisés crece en coraje! 
¿Qué es su gloria? Mi bien. Nos- 

- otros pedimos: “Ven Señor Je- 


CA 


sús”. 
“El conocimiento de Dios hate im- 
posible la incredulidad y sencillos 
los milagros! Ex. 33:13; Jer. 9:23,24. 
Fil. 3:10, Sal. 103:7. N 


Notas y Noticias 


Informe de las campañas con la 
carpa de la Asamblea en Virgilio 
336, Villa Luro am: 
Durante los: meses Noviembre a 
Marzo hemos utilizado en la bondad 
del Señor, nuestra carpa para evan- 
gelizar en los tres barrios donde te- 
nemos local permanente. Empezä- 
mos en el deslinde de la Capital, 
(entre Villa Real y José Ingenieros}, 
donde tuvimos buena asistencia. El 
Señor obró en salvación de preciosas 
almas y después pasamos a Villa Lu- 
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ro, a un barrio nunca antes evange- 
lizado, pero la carpa se llenó noche 
tras. noche y tuvimos reuniones al 
aire libre todos los días, reuniones 
para los niños dos veces durante la 
semana, además de la E. Dominical, 
que estuvo muy concurrida. Las re- 
uniones de señoras los lunes por la 
noche, tuvieron pleno éxito. Como 
résumen de esta campaña tuvimos 
varias conversiones. Pasamos a J. 
Ingenieros e instalamos la carpa en 
un sitio en las afueras del pueblo y 
por doce días, celebramos reuniones 
al aire libre y en la carpa con muy 
buena asistencia y atención. El viento 
y la lluvia derribaron la carpa y tur 
vimos que seguir en el salón, pero 
gracias al Señor la carpa quedó ilesa 
y todo redundó para bien. 

Por los privilegios que el Señor 
nos ha concedido, por las almas sal- 
vadas, damos al Señor la gloria y os 
rogamos nos acompañéis con vuestras 
oraciones en un nuevo esfuerzo A 
empezar D. M. el 15 de Abril con 
la carpa en Villa Real (calle Nazarre 
y Calderón). 


Comisión de Jóvenes de Buenos 
Aires y alrededores 


A fines del año ppdo. la Comi- 


- sión hizo un llamado solicitando ayu 


da para la adquisición de una nueva 
carpa. Gracias a Dios, ha habido un 
buen número de hermanos de “cora- 
zón voluntario” y la carpa se ha po- 
dido adquirir y aún ha quedado un 
saldo sobrante para futuras activida- 
des. -Las cifras del balance adjunto, 
son una clara y elocuente demostra- 
ción de la bondad del Señor y del 
apoyo de. los hermanos. Ya han sido 
visitados algunos. lugares con la nue- 
va carpa y esperamos visitar, si. Dios 


permite, durante el mes de marzo, la 
localidad de Lanús, en conexión con: 
la Asamblea en Caa-guazú 846. Al 
solicitar insistentemente las oraciones 
del pueblo de Dios a favor de este 
trabajo de evangelización, deseamos , 
también hacer llegar a todos los que ` 
han cooperado, nuestro profundo y 
sincero agradecimiento. El Señor les’ 
pague con largueza. PASS 
Por la Comisión de Jóvenes, ' 
Carlos E. Ibarbalz. 


Secretario. 


Balance correspondiente a la- 
compra de la Carpa 


ENTRADAS 
món. 
Saldo de la cuenta “Co- 
misión de Jóvenes” . . > 106.35, ' 
Donaciones particulares . 434.05- 
„. Asambleas . 938.75 | 
„ Reuniones de Jó- i 
- venes . . a —, 
$ 1.549.157 
SALIDAS 
món. 
Por la compra de una car- 
pa de 16 metros de lar- 
go por 8.50 de ancho, l 
© completa. <.. 918.25 
Material para- instalacio- . 
nes de la carpa . . . - 39.75 
Arreglo de los bancos . . 48.45 
Gastos -varios según com- 
- probantes . . . 20 21,80 
Saldo a favor que pasa al 
fondo de la “Comisión 
de Jóvenes” para futu- 
ras actividades . 520.90. 
$ 1.54915 
A. J. SOUTO S.A. WILLIAMS 
Tesorero. |.. Rev. de Cuentas 
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Balance de la Conferencia General 

celebrada en Buenos Aires, en el 

salón Principe Jorge, del 22 al 25 
de Febrero de 1936. 


ENTRADAS 

Saldo de conferencia Ge- 

neral Especial 1934. . 42.60 
Donaciones: 

49 Asambleas 1.483.40 

14 Personales 376.— 

1 Especial 50.-- 1.909,40 
Colectas en el Salón: 

Cena del Señor 882.85 

Alcancias 261.35 1.144.20 
Venta bolet. Comidas-Tés 507.70 


$ 3.603.90 
SALIDAS 

Alquiler-Arreglo Salón .  722.— 
Arreglos Cena del Señor. 20.— 
Hospedaje . . . . . . +. 204.60 
Ayuda Pasajes < Gastos 

Misioneros . . . . - 1.224.90 
Costo de Comidas-Tes. . 924.80 
Varios: 

Imprenta 47. — 

Tesorería "5 — 

Secretaría 39.— 91.20 
Donaciones: 

Quilmes Orfa- 

matorio . . +. 100.— 


Fondo Obreros. 160.— 
Designada para 
la Conferencia 
1997... . 100—  360.— 
(a remitirse) 


SALDO EN MANO 56.40 
3.603,90 
Buenos Aires, 14 de marzo de 1936. 


W. B. Pender -; J. Hay Ritchie 
i Tesoreros 


He revisado con los comprobantes, 
la cuenta de Entradas y Salidas que 


antecede, y certifico que dicha cuen- 
ta está de acuerdo con ellos. 
Buenos Aires, 23 de marzo de 1936. 


W. E. Stuart Heath. 
Revisador de Cuentas 


Bibliografía.— 


Hemos recibido un ejemplar de 
un libro muy interesante, titulado 
“Nuestra Biblia”, cuyo autor es Ale- 
jandro Clifford, hijo de muestro es- 
timado co-director, don Jaime. Este 
libro es único de su clase, porque no 
existe nada parecido en el idioma 
castellano. Trata de los antiguos ma- 
nuscritos usados para la producción 
de nuestras hermosas versiones .espa- 
ñolas. Y, en medio de esta lectura, 
tan instructiva y a la par interesante, 
hay notas biográficas de algunos de 
los distinguidos traductores que ame- 
nizan y varían el tema; y, además de 
esto, hay historias. conmovedoras que 
describen las luchas emprendidas pa- 
ra la difusión de la sagrada verdad 
de las Escrituras. También hay un 
buen número de láminas que ilustran 
de una manera muy efectiva el texto. 
Podemos recomendar calurosamente 
este libro «y hacemos votos que ten- 
ga la buena circulación que tan bien 
merece. 

“Nuestra Biblia’, por A. Clifford, 
de quien se puede obtener ejemplares a 
$ 1.50; y de S. A. Williams, Caaguazú 
846, Lanús (F. C. S.) 


Mar del Plata.— 


Otra vez mencionamos que en esta 
hermosa ciudad, en la casa de la her- 
mana, Sra. Elvira C. de Alvarez, 


Avenida Independencia 1438 (U. T. 


999), se ofrece hospedaje en cóndi- 


ciones especiales para obreros ` cris- ` 


tianos. La casa queda’ cerca de "las 
dos playas y de'las estaciones Ferró- 
viarias: e AS ES 


El Sendero s- 


>>} del 


A a 
Correo Argentino 


Tarifa reduciaa 
Concesión 199 


Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


AÑO XXVII Mayo 


de 1936 No. 5 


ACTUALIDAD 


por G. M. J. Lear 


Muchas veces en- 


La epide- f 
P contramos analogías 
mia de i 
¿lisis entre las enferme- 
pare ; dades físicas y las es 
infantil. 


pirituales. Durante 
estos meses ¡pasados ha habido 
un buen número de casos de pa- 
rálisis infantil, y algunos médicos 
han publicado artículos al respec- 
to. Parece que empieza en las vías 
respiratorias superiores; sobre- 
vienen síntomas febriles, y luego 
se declara la parálisis de ciertas 
partes del cuerpo: atmósfera, 
sangre y entonces nervios. La 
atmósfera que debería respirar 
el creyente es la del cielo, la co- 
munión con Dios. Cuando, en 
vez de este aire puro, el creyen- 
te se mete en el mundo y recibe 
sus contaminaciones, su equili- 
brio espiritual se altera. El es- 
píritu del mundo produce el 
desasosiego y afán, y esto obra 
en él una verdadera fiebre de 


desconfianza en Dios: trata de 
forjar sus planes sin referencia a 
la voluntad divina y, por lo tan- 
to, tiene mucha ansiedad. De 
esto resulta, inevitablemente, una 
impotencia para el efectivo ser- 
vicio de Dios, una parálisis en lo 
que se refiere a la verdadera ac- 
tividad en las cosas del Señor. 
Donde principia el afán, termina 
la fe; y faltando la fe, no pode- 
mos agradar a Dios (Heb. 11: 
6): nuestro servicio se paraliza. 
Tengamos mucho cuidado, pues, 
de la atmósfera que respiramos: 
que sea la de la calma de la pre- 
sencia de Dios. 


El Gobierno está 


La inmi- 
actual- 


$ EN estudiando 
gracion mente las cuestio- 
nes relacionadas con la inmigra- 
ción en este país. Es de mucha 
importancia, no solamente la 
cantidad, sino la clase de inmi- 
grantes; que no sea un mero au- 
mento de números sino de cali- 


dad, que sirvan de verdadera 
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ayuda a la formación de la na- 
ción. Los hombres de estado tie- 
nen el deber de estudiar tales 
problemas. 

Y cuando pensamos en las 
iglesias, la misma cuestión de- 
bería preocuparnos, porque hay 
peligro de recibir miembros que 
no tienen derecho de entrar 
en las filas del pueblo de Dios. 
Hay dos extremos en los errores 
que podemos cometer: hay cler- 
tos individuos que buscan entrar 
en la iglesia, a quienes no cono- 
cemos suficientemente, Muchas 
veces los sobreveedores de la 
asamblea se encuentran demasia- 
do lejos de la vida particular de 
los que solicitan entrada, y des- 
cubren después que “si hubiéra- 
mos sabido”, no los habrían re- 
cibido tan fácilmente. Por el 
contrario, hay aquellos a quienes 
conocemos demasiado bien — 
son hijos de creyentes, han cre- 
cido en la escuela dominical, 
pueden contestar todas nuestras 


preguntas con respecto a la fe de 


Cristo—, y pronto se hallan den- 
tro de la asamblea de los hijos 
de Dios, sin la genuina experien- 
cia de la regeneración del Espí- 
ritu Santo. 

Algunos de los inmigrados han 
resultado ser agitadores profe- 
sionales y han sido una fuente de 
molestia para el país; otros son 
mendigos profesionales; otros 
vienen para entregarse a una vi- 
da de maldad profesional; le- 


nemos que tener mucha precau- 
ción en cuanto a estas tres clases 
también, que no penetren, por 
nuestra inadvertencia o descul- 
do, entre las ovejas del rebaño 


del Señor. 


¡En qué condiciones 


Sospecha a 

int tragicas se encuen- 
m erna: tra hoy el viejo 
cional. 


continente de Euro- 
pa! Todas las naciones se miran 
de soslayo. Ha desaparecido to- 
da confianza en sus tratos los 
unos con los otros. Las prome- 
sas no se cumplen, y los pactos 
más solemnes se miran como un 
papelucho cualquiera. De veras 
queda demostrada la verdad de 
la palabra del profeta Jeremías: 
“Engañoso es el corazón, más 
que todas las cosas. El hombre 
se ha manifestado como indigno 
de toda fe; no se puede fiar 
del ser humano, corrompido por 
el pecado. Siempre tenemos que 
vigilar que el espíritu reinante en 
el mundo no nos afecte a los que 
por gracia somos hijos de Dios. 
Tenemos que desterrar de en 
medio de nosotros todas las dis- 
tinciones envidiosas entre las dis- 
tintas nacionalidades que compo- 
nen la iglesia. Las únicas dife- 
rencias allí son diferencias de 
don y de crecimiento espiritual. 
Pero entre los más altamente do- 


tados no hay lugar para vanaglo-' 


riarse; y entre los de menos don 
no hay lugar para la envidia. 
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“Todas estas cosas obra uno y 
el mismo Espíritu, repartiendo a 
cada uno como quiere”. Si fija- 
mos la vista en el Señor, habrá 
más amor y más confianza entre 
los hermanos. 


TÍTULOS DE 
NUESTRO SEÑOR 


En el primer capítulo de Juan. 


*“ Aquel de quien escribió Moisés en 
la ley, y los profetas” (versículo 45) 


Por J. Clifford. 


Creemos haber cumplido 
con lo que nos propusimos al 
principiar con los muchos tí- 
tulos del Señor, que nos han 
sido conservados en el capí- 
tulo tan maravilloso que, por 
tantos meses, nos ha ocupado. 
Desearíamos también creer 
que desde ya el capítulo, co- 
mo resultado de nuestra me- 
ditación, hubiera revelado 
más de sus riquezas para 
nuestros lectores, pero... 
¿Habrá? Voz que clama en 
el desierto y pluma que cla- 
ma desde el escondite del ho- 
gar tienen, en común, que 
buscar su recompensa en el 


Señor a quien proclaman, 


más bien que en la recepción 
dada al mensaje por aquellos 
a quienes desean servir. Am- 
bos a dos también tienen la 
satisfacción egoista de enri- 
quecerse a sí mismos al es- 


forzarse a servir bien a los 
demas. El abuelo de mi es- 
posa, anciano de más de 80 
años y predicador por más de 
60 y ya muy sordo, por la ve- 
jez, me dijo una vez con una 
sonrisa que iluminaba su fra- 
se: “Ya no hay para mí predi- 
cador que me guste tanto co- 
mo yo mismo”. Luego agre- 
gó: “INo hay otro a quien 
puedo oir!” 

No estamos todavía en el 
caso del abuelito, pero algo 
nos consolamos en el hecho 
de que, aunque fuera perdido 
nuestro escrito, el estudio 'y 
la preparación nos quedarían 
en ensanchamiento de ánimo. 
El capítulo siempre será ma- 
yor para nosotros, a causa del 
tiempo pasado en él, a fin de 


poder escribir estos artículos. - 


Desearíamos notar por aho- 


ra algo de lo mucho que en- ; 
cierra la frase de Felipe: “He- 


mos hallado a aquel de quien 
escribió Moisés en la ley, y los 
profetas”. Felipe habría vis- 
to en: Jesús de Nazaret a 
aquel que cumplia lo que el 
Antiguo Testamento había 
anunciado tocante al Cristo, 
tanto en la ley como en los 
profetas; lo que es un testi- 
monio poderoso a su percep- 
ción espiritual, como también 
al carácter del Señor mismo. 
¡En cuánta “bendición resul- 
tó para él y para otros enton- 
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ces y durante los siglos! 
¡Cuán diferente fué con 
aquellos del cap. 5! No cono- 
cieron o reconocieron al Se- 
ñor porque, su voluntad estu- 
vo en contra de él. “No que- 
réis venir a mí, para que ten- 
gáis vida... No me recibís”. 
Pero también dijo él: “Yo os 
conozco”. Los conoció como 
faltos de amor de Dios y, más 
sutil aún, como quienes no po- 
drían creer en él a causa del 
deseo de gloria propia, deseo 
tal que eclipsó “la gloria que 
de sólo Dios viene”. Luego, 
habiéndolos puesto de mani- 
fiesto, el Señor elevó muy en 
alto el testimonio de Moisés: 
“No penséis que os tengo de 
acusar delante del Padre; hay 
quien acusa, Moisés, en quien 
vosotros esperáis. Porque si 
vosotros creyeseis a Moisés 
creeríais a mí: porque de mí 
escribió él”. 

En estos tiempos cuando se 
discute el valor permanente 
del Antiguo Testamento, es- 
ta y otras Escrituras debe- 
rían tenerse en memoria. El 
comentario del Señor enton- 
ces, manifiesta lo que los si- 
elos han comprobado, que el 
rechazo del Antiguo prepara 
el camino para que el Nuevo 
tenga igual suerte. “¿Si a sus 
escritos (los de Moisés) no 
creéis, cómo creeréis a mis pa- 
labras?” El hombre rico de 


Lucas 16 tuvo una terrible 
lección del valor del Antiguo 
Testamento.  Deseaba que 
fuese Lázaro a sus hermanos 
con un testimonio personal, 
para que no se perdiesen CO- 
mo él. Pero Abraham le con- 
testó: “A Moisés y a los pro- 
fetas tienen, óiganlos... si 
no oyen a Moisés y a los pro- 
fetas, tampoco se persuadirán 
si alguno se levantare de los 
muertos”. 

El testimonio de un Láza- 
ro levantado de los muertos 
no habría de tener el valor 
del testimonio de “Moisés y 
los profetas”. Se comprobó la 
triste verdad cuando otro Lá- 
zaro fué levantado. “Desde 
aquel día consultaron juntos 
(los pontífices y fariseos} de 
matarle”. (Juan 11: 53.) 
También, cuando muchos vi- 
nieron a ver a Lázaro, con- 
sultaron los principes de los 
sacerdotes de matar también 
a Lázaro. (12: 9, 10.) 

Como en tiempos de Jere- 
mías, lamentó Jehová dicien- 
do: “He aquí que aborrecie- 
ron la palabra de Jehová: ¿y 
qué sabiduría  tienen?”, así 
es siempre. La Palabra es de 
eterno valor. Es locura para 
los que se pierden a la vez que 
es potencia de Dios para los 
que se salvan. 

Tan vasto es el tema que 
no podemos siquiera mencio- 
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nar las muchas referencias 
que hay al Señor desde la pro- 
fecia de Génesis 3: 15 hasta 
la venida de él. Bastará al 
lector más sencillo notar 
que. hay en cada evangelio 
muchas referencias al Anti- 
guo Testamento y luego, pre- 
parado de esta manera, apre- 
ciará el sermón de Pedro en 
Hechos 2 y tantas referencias 
en todo este libro, y asi tam- 
bién en las epístolas. Al leer 
el Antiguo Testamento, las 
Escrituras que hicieron sabio 
a Timoteo para la salud por 
la fe que es en Cristo Jesús, 
tengamos bien presentes las 
palabras del Señor. For ejem- 
plo estas de Lucas 22: 3T: 
“Os digo que es necesario que 
se cumpla todavía EN MI 
aquello que está escrito; y con 
los malos fué contado: por- 
que lo que está escrito DE 
MI cumplimiento tiene.” Los 
hombres en su enemistad ba- 
rán su propia voluntad, pero 
sin saberlo cumplirán lo que 
está escrito tocante al Señor. 
Hechos 2: 23: “a éste, entre- 
gado por determinado conse- 
jo y providencia de Dios, 
prendisteis y matasteis por 
manos de los inicuos, crucifi- 
cándole”. Cap. 3: 18: “Dios 
ha cumplido así lo que había 
antes anunciado por boca de 
todos sus profetas que su 
Cristo había de padecer”. 


Cap. 4: 27 y 28. “Verdadera- 
mente se juntaron... para 
hacer lo que tu mano y tu con- 
sejo habían antes determina- 
do que habría de ser hecho”. 
Sí, detrás de todo está el Se- 
ñor haciendo su santa volun- 
tad, aunque los hacedores no 
lo comprenden así y, más 
maravilloso todavía, sin que 
los mismos profetas entendie- 
sen bien el valor de su mensa- 
je. Nótese bien lo que dice 
Pedro (1: 10 y 12.); no lo 
citamos por ser extenso, pe- 
ro se ruega sea estudiado. 
De veras, oh Señor, has he- 
cho magnífico tu nombre y tu 


dicho sobre todas las cosas” : 
y ¡cuánto más lo deberíamos ! 
notar cuando tu dicho es la; 
NOME 


declaración de Tu 
BRE! 

En tres grandes ocasiones 
que tenemos que notar breve- 


mente tenemos la unión de 


Moisés y los profetas con el 
Señor o en testimonio acerca 
de él. 

El Monte de la Transfigu- 
ración resalta como un lugar 
donde, una semana antes de 
sufrir, el Señor tuvo en evi- 
dencia el testimonio de Moi- 
sés y Elías, uno de los profe- 
tas. Mateo, Marcos y Lucas 
nos conservan el recuerdo y 
cada uno enriquece la narra- 
ción con su detalle, pero aho- 
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ra nos limitamos a lo que di- 
ce Lucas. 

Moisés y Elias hablaron 
con él y hablaban de su sali- 
da (o éxodo) la cual había de 
cumplir en Jerusalem, es de- 
cir, hablaron de su muerte. 
Nótese la palabra “cumplir” 
tocante a su muerte, unida 
con las frases “aparecieron 
en majestad” (v. 31) y “vie- 
ron su majestad”. (v. 32, ) El 
tema, la muerte. ¡La mani- 
festación, su majestad!, son 
las prenunciadas “aflicciones 
que habian de venir a Cristo 
y las glorias después de ellas” 
(1 Pedro 1: 11) y la mani- 
festada potencia y venida de 
nuestro Sefior, vistas por los 
ojos propios del apóstol, cuan- 
do el Padre le dió “honra y 
gloria” por la voz que le la- 
mó “el amado Hijo mío” en 
2 Pedro 1: 17 

Luego tenemos el muy pre- 
cioso capítulo 24 de Lucas. 
Dos discípulos desanimados 
vuelven a su casa, creyendo 
seguramente que aunque Je- 
sús fué poderoso en obra y 
palabra, no fué el Cristo, en 
vista de que había sido entre- 
gado y crucificado. “El mis- 
mo Jesús se llegó e iba con 
ellos “juntamente”. Recalentó 
sus pobres corazones, acusán- 
doles de tardos de corazón 
para creer todo lo que los 
profetas habían dicho, pre- 


guntándoles: “¿No era nece: 
sario que el Cristo padeciera 
estas cosas y entrara en su 
gloria? 7 comenzando desde 
Moisés v de todos los profe- 
tas declarábales en todas las 
Escrituras lo que de él de- 
cían”. Confirmados éstos en 
su fe, Jesús se retiró de la me- 
sa, al parecer, sin haber co- 
mido del pan que bendijo y 
les dió. Más tarde aparece a 
los once y a los que estaban 
con ellos, calmó sus temores y 
fortaleció su fe, comiendo de- 
lante de ellos “y les dijo: Es- 
tas son las palabras que os 
hablé, estando aun con vos- 
otros, que era necesario que 
se cumpliesen todas las cosas 
que están escritas de mí en 
la ley de Moisés, y en los pro- 
fetas y en los salmos”. *- 

La tercera división del An- 
tiguo Testamento se aplica 
ya que están en condiciones 
de recibirla. Cristianos des- 
animados no pueden usar 
bien el himnario “Arpas col- 
gantes en sauces” es la figu- 
ra del creyente afuera de co- 
munión con el Señor. Pero 
los Salmos tienen su uso, co- 
mo significó el Señor enton- 
ces. 

Para terminar notaremos 
el sermón de Pedro a Corne- 
lio y familia. Proclamó a 
Cristo colgado en la cruz, 
levantado por Dios al tercer 


AAA EE ES 


dia y manifestado después y 
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puesto por juez de vivos y 
muertos, aplicando la predi- 


cación con las palabras. “A 


| didos. 


éste dan ‘testimonio todos los 
profetas, de que todos los que 
en él creyeren recibirán per- 
dón de pecados por su nom- 
bre”. 

Estando aún hablando, el 
Espiritu Santo cayó. i Bendi- 
ta la predicación donde el Es- 
píritu interrumpe en tal for- 
ma la reunión. ¡Ojalá supié- 
ramos más de su poder acom- 
pañante, para que la predica- 
ción en palabra y doctrina, 
más correctas no sea sin el 
Espíritu vivificante que con- 
duce al perdido a aceptar a 
Aquel de quien escribió Moi- 
sés en la ley y los profetas. 


| Nota de la Administración 


Rogamos a nuestros estimados 
hermanos Agentes hagan lo posible 
] por cobrar y remitir los importes 
3 de las suscripciones, como también 
4 hacer un esfuerzo especial por | 
j aumentar la cantidad de sus pe- 


Nos permitimos recordarles que 
los pedidos y las remesas deberán 
hacerse al hermano Callejas, de 
Rosario, 

A los efectos de evitar inconve- 
| nientes, les rogamos tomar nota 
| del nombre y dirección del herma- 
4 no referido: 


Jerónimo Callejas, 
: Local Evangélico 
4 Av. Salta 2339 
Rosario F. C. C, A, 


LA DOCTRINA Y 
CONDUCTA EN LAS 
EPÍSTOLAS A TIMOTEO 


(Parte 2a.) 


HI. — La Doctrina que es conforme 
a la Piedad. 


por Roberto Hogg 


“Todos los que están deba- 
jo del yugo de servidumbre, 
tengan a sus señores por dig- 
nos de toda honra, porque no 
sea blasfemado el nombre del 
Señor y la doctrina”. (1 Ti- 
moteo 6: 1.) ! 

Notemos que aquí el nom- 
bre del Señor viene vinculado 
con la doctrina, y que el nom: 
bre del Señor y la doctrina se 


relacionan con consejos para: 


los esclavos. Por inspiración: 
del Espiritu Santo, Pablo 
aconsejó a éstos honrar a sus! 


amos, aun cuando fuesen in: 


crédulos. Y los que servían a 
amos creyentes debían ser- 
virles mejor, por cuanto eran 
fieles y amados. 


Debemos dar gracias a 


Dios que la esclavitud no 


exista en éste y otros países 
civilizados. Sin embargo las 
mismas exhortaciones corres- 
ponden a hermanas que estén 
colocadas como sirvientas, y a 
hermanos que trabajen como 
empleados u obreros bajo el 
mando de patrones creyentes. 
Es dignó de notar que aqui 
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no dice que el patrón no de- 
biera tener en menos al sier- 
vo, sino que el siervo no de- 
biera tener en menos a su pa- 
trón. Por cumplir fielmente 
con sus deberes, dando el de- 
bido respeto a su patrón O je- 
fe, el creyente puede honrar 
al nombre del Señor Jesus- 
cristo, y adornar la doctrina 
de nuestro Salvador Dios. 

Un hermano de familia no- 
ble tenía en su empleo un jar- 
dinero creyente, y los dos per- 
tenecian a la misma Asam- 
blea. El jardinero que poseía 
el don de enseñar la palabra 
de Dios públicamente, sabía 
dar un mensaje provechoso 
en una y otra reunión. El her- 
mano noble, por más que fue- 
se un fiel 'y humilde siervo 
del Señor, y bien instruído en 
la verdad de Dios, no era do- 
tado para el ministerio de la 
palabra en público. En las re- 
uniones el patrón recibía hu- 
mildemente las enseñanzas de 
su jardinero; y en los traba- 
jos de la quinta y casa del no- 
ble, el jardinero respetaba y 
honraba a su amo, dándole 
siempre el título que le co- 
rrespondía. 

En el versículo 3 del mis- 
mo capítulo 6 dice: “Si algu- 
no enseña otra cosa y nO 
asiente a sanas palabras de 
nuestro Señor Jesucristo, y a 


la doctrina que es conforme a 
la piedad; es hinchado, etc.”. 
Se encuentran las sanas pala- 
bras de nuestro Señor Jesu- 
cristo mayormente en los cua- 
tro evangelios. Nuestro Se- 
ñor enseñó una parte de la 
doctrina que es según la pie- 
dad —no podía impartir a sus 
discípulos todo lo que él que- 
ría enseñarles, porque ellos 
no estaban todavía en condi- 
ciones de recibirlo (véase 
Juan 16: 12). Tenemos el 
desarrollo, — con pasos pro- 
gresivos — de la doctrina que 
es conforme a la piedad, en 
las epístolas. La palabra “pie- 
dad” que se menciona ocho 
veces en la primera epístola a 
Timoteo y una vez en la se- 
gunda epístola, significa “se- 
gún el carácter de Dios”. : El 
que enseña otra cosa que la 
verdad divina, enseña lo que 
no está conforme al carácter 
santo y justo de Dios; y su 
“doctrina diversa” produce 
malos frutos, como por ejem- 
plo: envidias, pleitos, maledi- 
cencias y malas sospechas. El 
carácter de tales enseñadores 
es corrupto, y por ende sus 
enseñanzas son corruptas, y 
los frutos de éstas han de ser 
de la misma índole corrompli- 
dos. 

Si todos los que invocan el 
nombre de Cristo se aparta- 


dio tas 
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sen de iniquidad se inaugura- 
ría una nueva época de pros- 
peridad espiritual en las 
asambleas de los santos. Si 
los hermanos que tengan 
cuestiones pendientes entre 
ellos, o disgustos que impiden 
la comunión, obedecieran las 
sanas palabras de nuestro Se- 
ñor Jesucristo contenidas en 
Mateo 18: 15, cuántas “ma- 
las sospechas y envidias” se 
evitarían entre los hermanos. 
En vez de tomar el primer pa- 
so que el Señor manda en ta- 
les casos, muchas veces el her- 
mano que tiene queja contra 
otro va contándolo a los de- 
más, antes de redargúir al 
que le haya ofendido. De 
esta manera se crea una 
atmósfera en la asamblea que 
hace difícil un arreglo pacifi- 
co y provechoso. Si los her- 
manos que tengan deudas que 
deberían haber satisfecho ha- 
ce mucho tiempo, fuesen a sus 
acreedores, llevando consigo 
toda la plata que ellos podrían 
conseguir honestamente, en- 
tregándola en seña de sinceri 
dad y prometiendo pagar el 
saldo cuanto antes, los nego- 


ciantes empezarían a creer 


que la “religión” de estos 
clientes consiste en algo más 
que meras palabras piadosas. 
Este no es un asunto que se 
deja al buen criterio o la bue- 
ma voluntad del deudor; es un 


mandato que se comprende en 
la sana doctrina que es con- 
forme a la piedad. “Pagad a 
todos lo que debéis... No de- 
báis a nadie nada, sino ama- 
ros unos a otros”. (Romanos 
13: 7-8.) 

Si los que profesan el nom- 
bre del Señor y tienen la cos- 
tumbre mala de mentir, de- 
jasen la mentira y hablasen 
siempre la verdad cada uno 
con su prójimo, el Espíritu 
Santo podría obrar más efi- 
cazmente entre nosotros. Por 
las mentiras, engaños y tor- 
pes palabras de los que pro- 
fesan ser discípulos de Jesu- 
cristo, el Espíritu Santo está 


contristado, y la obra del Se: 
ñor en las asambleas queda: 


estancada. Véase Efesios +: 


25-32. 


Que tomemos a pecho la- 
pregunta que el Maestro mis- ` 


mo hizo a sus discípulos: 
¿Por qué me llamáis, Señor, 
Señor, y no hacéis lo que di- 
go” (Lucas 6: 46); y luego 
que busquemos la gracia de 
“Ser hacedores de la palabra, 
y no tan solamente oidores, 


-engañándonos a nosotros mis- 


mos”. (Sant. 1: 22.) 


Fe no es lo que afirmamos, sino lo 
que somos; no lo que sostenemos, si- 
no lo que nos sostiene y gobier- 
na. 
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UN BREVE COMENTARIO 


(Efesios 3) 


por G.M. J. Lear 


En este capitulo el apóstol 
empieza una exhortación, a 
base de lo que ha enseñado en 
la primera parte de la episto- 
la, pero se interrumpe desde 
el vers. 2 hasta 21, que for- 
man paréntesis. La exhorta- 
ción se resume en el primer 
versículo del capítulo 4, pero 
gana más fuerza aun por la 
revelación hecha en este capi- 
tulo, que trata del “misterio 
de Cristo”, o, más exactamen- 
te, “el misterio del Cristo”, 
porque incluye la Cabeza di- 
vina con todos sus miembros. 
El apóstol Pablo había reci- 
bido el alto honor de tener la 
comunicación del gran miste- 
rio, escondido de las genera- 
ciones pasadas de la admisión 
de los gentiles a formar par- 
te integra de los maravillosos 
planes llevados a cabo por la 
manifestación de Cristo en 
este mundo. (Véase vers. 5 y 
6.) 
No era idea nueva que los 
gentiles (es decir todas las 
naciones del mundo que no 
eran judíos) recibiesen bendi- 
ciones por medio de los israe- 
litas, como podemos ver en 
Salmo 72: 10 y 11, Isaías 60: 
3 y en muchas otras partes, 


pero la formación de un nue- 
vo cuerpo, en el que los genti- 
les participasen de las más ri- 
cas bendiciones que trae el 
Mesías, el Cristo; esto fué 
una revelación completamen- 
te nueva. En el vers. 6 pode- 
mos ver que ahora somos (1) 
co-herederos, (2) co-incorpo- 
rados y (3) co-partícipes, 
(porque este es el significado 
literal de las palabras emplea- 
das) de las promesas divinas 
en Cristo; es el ingerimiento 
del acebuche, hecho así parti- 
cipante de la raíz y de la gro- 
sura de la oliva. (Rom. 10: 
17.) Como Pablo es el após- 
tol a los gentiles, él tiene el 
ministerio de estas verdades 
como su cometido especia! 
(vers. T), y puede anunciar a 
todas las naciones “Jas? ines- 
crutables riquezas de Cris- 
to”: puede decirles que nun- 
ca se agotará la mina de ri- 
quezas que ahora poseen por 
el evangelio. Este es el últi- 
mo misterio que Dios revela; 
Dios guarda el mejor vino 
hasta el fin; la toma efectiva 
de Jerusalem se reserva para 
David, verdadero fundador 
del santuario: así también la 
iglesia es la obra maestra de 
Dios y su revelación se come- 
te al último de los apóstoles. 


El objeto futuro de este 


gran misterio de su voluntad 
se ve en cap. 1: 10; pero aqui 
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tenemos el objeto actual (ca- 
pítulo 3: 10): es para dar 
lecciones objetivas a las po- 
tencias que están en los cielos. 
Es la contemplación de asun- 
tos análogos que hace excla- 
mar al apóstol: “Oh profun- 
didad de las riquezas de la sa- 
biduría y de la ciencia de 
Dios... ¡Cuán inescrutables 
sus caminos!” (Rom. 11: 33.) 
Las inteligencias espirituales 
pueden aprender ahora, por 
medio de la iglesia, revelacio- 
nes siempre nuevas de la sa- 
biduría divina, tan variada y 
tan profunda en sus manifes- 
taciones. Pero, aunque los 
descubrimientos son nuevos, 
todo se efectúa conforme a la 
determinación eterna de Dios 
(vers. 11), no hay ninguna 
sorpresa para él en lo que su- 
cede en este mundo. Es un 
grandísimo consuelo para el 
hijo de Dios saber que los 
eternos consejos de Dios se 
llevan a cabo a pesar de todas 
las apariencias contrarias. 
Esto nos da una seguridad 
absoluta y una entrada delan- 
te de la presencia divina que 
inspira en nosotros una con- 
fianza inquebrantable. (vers. 
12.) Y el apóstol, por este 
mismo conocimiento de que la 
voluntad de Dios se ha de He- 
var a cabo, puede decir a sus 
lectores que no desmayen por 
causa de sus sufrimientos. 


Entonces sigue la segunda 
de las maravillosas oraciones 
del apóstol en esta epístola, la 
oración que hace énfasis so- 
bre la paternidad de Dios, 
quien ha venido a ser nuestro 
Padre mediante nuestro Se- 
ñor Jesucristo. Como Adán 
puso nombres a toda la crea- 
ción inferior (Gén. 2: 19 y 
20), así Dios ha puesto nom- 
bres a toda la parentela que 
está en el cielo y en la tierra, 
colocando todos los seres en 
el lugar que corresponde y 
asignando a cada uno su fun- 
ción y tarea. (vers. 15.) Las 
peticiones del apóstol serán 
concedidas “conforme a las 
riquezas de su gloria”. Por 
“las riquezas de su gracia” 


tenemos remisión de pecados 


(cap. 1: 7); pero por “las ri- 
quezas de su gloria” tenemos: 
potencia (vers. 16), experien- 


cia (vers. 17), ciencia (vers. + 


18) y suficiencia (vers. 19). 
Vémos cómo el Trino Dios 
obra en favor de los que con- 
fían en él: el ESPIRITU nos 
corrobora (vers. 16), CRIS: 
TO habita en nosotros y lle- 
gamos a conocer su amor 
(vers. 17 y 19), y Dios EL 
PADRE nos llena con la di- 
vina plenitud (vers. 19). 
¡Qué grandes son los hori- 
zontes que se abren delante 
de nosotros! Parece que la 
habitación de Cristo en nos- 
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otros significa un arraiga- 
miento y fundamento en 
amor y que esto es necesar 10 
si vamos a poder comprender 
las inmensidades de los pro- 
pósitos divinos: SU AN 
CHURA, como podemos ver 
en vers. 6, 9 y 10 de nuestro 
capítulo: incluye a todos los 
hombres y seres espirituales 
también. SU LONGURA, la 
que podemos ver en cap. 1: 4; 
2: T; y 3: 11, abarca las dos 
eternidades. SU PROFUNDI- 
DAD, alcanzando al hombre 
en su profunda degradación 
(cap. 2: 1-3), desplegando 
así la profunda sabiduría de 
Dios (Rom. 11: 33), y mani- 
festada por la profunda hu- 
millación de nuestro Salva- 
dor (véase cap. 4: 9 y Fil. 2: 
5-9). SU ALTURA se ve en 
el lugar de privilegio que aho- 
ra ocupamos (cap. 1: 4): 
también en el alto ensalza- 
miento de nuestro Señor 
(cap. 4: 10); y en el alto ho- 
nor que el Padre ha conferi- 
do sobre nosotros (1 Juan 3: 
1). 

La inteligencia en estas co- 
sas nos llevará al conocimien- 
to del amor de Cristo, “que 
excede a todo conocimiento”, 
será nuestro estudio y expe- 
riencia de una manera cre- 
ciente durante la eternidad. Y 
esto, a su vez, nos llevará a 
nuestro llenamiento en toda 


la plenitud de Dios, como el 
buque bien cargado se hunde 
a vez más en la plenitud 
del océano. 

Estas cosas parecen tan es- 
tupendas que es imposible su 
realización, pero nuestro Dios 
es aquel que puede hacer 
“mucho más abundantemente 
de lo que pedimos o entende- 
mos”: todo lo puede él me- 
diante el Espíritu que trabaja 
en los corazones de los suyos. 
En vista de este milagro efec- 
tuado, la iglesia será el ve- 
hículo de la glorificación de 
Dios por los siglos de los si- 
elos. Amén. 


Un niño fué llevado por su padre 
a la Abadía de Westminster, y se in- 
teresó en los hermosos colore$ de los 
vidrios de las ventanas y el reflejo 


. en el piso de la Abadía. El padre le 


explicó que las figuras en los vidrios 
eran las de los santos. Luego al ser 
preguntado el niño en la escuela que 
explicara lo que son los santos, con- 
testó: “Son personas por quienes 
resplandece la luz”. 


Una persona visitaba la Catedral 
de Copenbagen y contemplaba, ad- 
mirado, la célebre estatua de nuestro 
Señor por Bertel Florraldsen. Fra 
muy hermoso. Vino el Deán y le di- 

“No ha visto lo mejor. Para ello 
hay que mirarlo de rodillas, y en- 
tonces se verá su verdadera hermo- 
sura”. 


Aprendamos la lección. 
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Mayo de 1936 


EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


Volviendo sobre el tema que 
empezamos en el número pasa- 
do, sería bueno considerar un 
poco más la importancia suprema 
que reviste la obra del Señor en- 
tre la juventud y los niños. Es- 
to se reconoce en todas partes 
de las Escrituras, como vemos, 
por ejemplo, en Salmo 78: 1-4, 
donde 


“Contando a la generación veni- 


tenemos la expresión: 
dera las alabanzas de Jehová” 
Y en 2 Timoteo 3:15, el após- 
tol recuerda con aprobación la 
enseñanza temprana que había 
recibido Timoteo en su niñez, 
aprendiendo las sagradas verda- 
des con sus primeras letras. 
Además de las escuelas domi- 
nicales, mencionadas en el ar- 
tículo anterior, se puede procu- 
rar hacer algo entre los niños du- 
rante la semana, a fin de mante- 


ner contacto más estrecho con 
ellos: una reunión con objetos, 
cuando se pide a los chicos que 
traigan alguna cosa mencionada 
en la Biblia, y que le adjunten el 
texto correspondiente, — esto 
ayuda a mantener su interés —. 
O se puede idear algunas leccio- 
nes provechosas en el pizarrón 
con palabras especiales o con di- 
bujos, y usando tizas de diferen- 
tes colores para variar. También 
se puede invitar a un hermano 
dotado con ese don particular de 
poder interesar y aprovechar a 
los niños al propio tiempo. Si 
los pequeños ven que buscamos 
su verdadero bien, sabrán apre- 
ciar nuestros esfuerzos a su favor. 

Quisiéramos ofrecer otra sů- 
gestión: Entre las conferencias 
que tenemos, o como ocasión es- 
pecial, se podría, con mucho pro- 
vecho, arreglar una conferencia 


especial para los que se ocupan 


en la obra de las escuelas domi- 
nicales, y cualquier obra entre la 
juventud. En algunas partes han 
tenido sobre la plataforma una 
clase modelo, dirigida por un 
instructor capaz, para hacer ver 
a todos la manera más práctica 
y eficaz de obtener y retener la 
atención de los alumnos. Aun- 
que no sea posible esto, algunos 
discursos sobre el tema de la en- 
señanza: qué significa “enseñar”, 
lo que tenemos que enseñar, y 
cómo debemos enseñar; o un es- 
tudio sobre los niños, su carác- 
ter y sus posibilidades; o un dis- 
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curso sobre la organización de la 
escuela, la mantención de orden, 
los deberes de los instructores, 
etc., todo esto reportará mucho 
beneficio al trabajo que desea- 
mos realizar entre la gente me- 
nuda. 

La cuestión de los premios y 
de la fiesta para finalizar el año 
es un asunto bastante escabroso. 
Hay algunos que no hacen nada 
especial para los niños en este 
sentido; hay otros que van al 
otro extremo y producen fiestas 
muy largas y complejas, que se 
parecen en mucho a un espec- 
táculo teatral. Debiéramos diri- 
gir la proa de nuestro buque en- 
tre estas dos rocas peligrosas. Te- 
nemos que evitar el desarrollo 
de las aptitudes histriónicas de 
los niños, pues no queremos fo- 
mentar el gusto para el teatro 
y las cosas análogas; pero no hay 
objeción a las declamaciones 
evangélicas, e himnos nuevos y 
especiales para la ocasión. Pero 
todo esto puede significar mucho 
trabajo y producir algo de do- 
lor de cabeza, porque a veces se 
despiertan celos y envidias en- 
tre los padres de los chicos, y fá- 
cilmente se producen disgustos y 
aun choques entre ellos. Tenga- 
mos siempre por blanco la ma- 
yor sencillez y la evitación de 
perturbaciones innecesarias entre 
los asistentes a nuestras fiestas. 
Distingamos entre los premios y 
los regalos: en cuanto a aquéllos 


hay que seguir una regla fija que 
no admite de excepciones; en 
cuanto a éstos, que sepa el pú- 
blico que no hay ningún mérito 
en recibirlos, y que son iguales 
para todos. 

En algunas partes se ha encon- 
trado que la mejor forma de fies- 
ta es un pic-nic, una fiesta cam- 
pestre, con juegos, entonces him- 
nos y después una palabra de las 
Escrituras que sea apta para la 
concurrencia. Otras veces se ha 
usado la linterna mágica (pro- 
yecciones luminosas) con la Jec- 
tura de una història evangélica, 
que introduce con toda claridad 
las buenas nuevas de la salvación 


en Cristo. 


Que Dios nos conceda la sa- 


biduría necesaria para que poda- 
mos cumplir con acierto y efica- 
cia el cometido que él noseha en- 
cargado, la responsabilidad de 
trabajar con ahinco entre los ni- 


ños. 


PERSEVERAR, en: 


Seguir al Señor, Números 14: 24. 
Caleb, entró a Canaán. 
Luc. 14: 26 al 35; Rev. 3: 15-19. 

En la fe, Col. 1: 23; 1 Tim. 4: 16; 
Rom. 1: 17; 1 Tim. 6: 12; 2 Tim. 
4: 7. 

En la doctrina, 1. Tim. 4: 16; Hech. 
2: 42; 1 Cor. 15: 1-2. 

En la comunión, Hech 2: 46; Hebr. 
10: 25; 1 Cor. 12: 26; Gál. 6: 2. 

En hacer bien, Rom. 2: 6-8; 2 Tes. 
3: 13; el poder, Filip. 1: 4-6; 3 
Juan: il. . 

En la oración, Rom. 12: 12; Sant. 6: 
16; Hech. 1: 14; I Reyes 18: 42-44. 

Hasta el fin, Mat. 24: 12-13; I Juan 
2: 15-20; 1 Juan 4: 17; Lucas 
18: 8. 
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“LA PALABRA DE DIOS” EN LOS PROFETAS MENORES. 


3) ABDIAS:- No se sabe nada de la historia personal de este profeta. Su: 
nombre significa “Siervo de Jehová”*. Es posible que su mensaje data desde 
la rebelión de Edom relatada en 2 Reyes 8: 20-22. En el Nuevo Testamento no- 
hay referencia al libro de Abdías, pero el profeta manifiesta en forma ter- 
minante el origen Divino de su mensaje, es palabra de Dios. Veamos cómo lo 


declara: 
Lo que dice Abdías del origen de su mensaje: Referencias 
El Señor Jehová ha dicho ast.... — — — v:l 1 
paiak dice Jehová... .... v:4 v:8 2 
.. porquê Jehová lo habló........ Sa v: 18 1 
Total de Referencias 4 


En una profecia de 21 versículos, Abdias declara 4 veces que es el Señor 
que habla por medio de él. 


4) JONAS:— Fué hijo de Amittai, nativo de Fath-hepher en Zabulón o Ga-, 
lilea, unos kilómetros al Norte de Nazaret. Fué Profeta en Israel en época; 
poco después del profeta Eliseo. 

El libro de Jonás ha sido siempre tema de discusión; si es historia o alego+ 
ría. Para el creyente debe ser suficiente la actitud de nuestro Señor Jesús al 
respecto, pues él se refiere a Jonás como persona histórica y se refiere a las 
experiencias relatadas en Jonás como acontecimientos históricos. 


Las lecciones espirituales del libro de Jonás son altamente instructivas para: 
todo siervo de Dios, pero no es nuestro propósito entrar en ella en este es- 
tudio, aunque debemos tener en cuenta siempre que el Señor Jesús declaró: 
que en las experiencias de Jonás hubo señal profética de la muerte y resurrec- 
ción del Hijo del hombre. 


Lo que dice Jonás del origen de su mensaje: Referencias: 
Y fué palabra de Jehová a Jonás.... 1: 1 1 
Y fué palabra de Jehová segunda vez a Jonás —— 3:1 1 
A conforme a la palabra de Jehová... .....oooo. 3:33 1 
Y Jehová le dijo — — — — 4:4 1 
Y dijo Jehová 4: 10 1 
Entonces dijo Dios a Jonás — = — 4:9 1 


Total de Referencias 6 
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CÓMO VIVIR 
LA VIDA VICTORIOSA 
(Continuación del número de Febrero ppdo.) 
CAPÍTULO XI 
No es perfección impecable. 


Cómo Satanás usa el espantajo de 

“Perfección impecable” para impe- 

dir que muchas almas sinceras 
busquen una vida de santidad. 


¿Nos hemos dado cuenta cabal- 
mente de que la Vida Victoriosa eš 
un don de Dios? Podemos pensar 
en ella como de Jesu-Cristo moran- 
do en el corazón. Personalmente el 
escritor encuentra la mayor ayuda 
en el hecho de que Cristo mora en 
él y la conciencia de este hecho. 

Después de todo, la obra princi- 
pal del Espíritu Santo es de tomar 
lo que es de Cristo, y hacérnoslo 
saber. 


Cómo obtener una dádiva 


Pero de cualquier modo que lo 
consideremos, la Vida Victoriosa es 
una dádiva. “Pues si vosotros, sien- 
do malos, sabéis dar buenas dádivas 
2 vuestros hijos, ¿cuánto más vues- 
tro Padre Celestial dará el Espíritu 
Santo a los que lo pidieren de él?” 

“Si conocieses el DON de Dios”, 
dijo nuestro Señor a una mujer pe 
cadora, “y quién es el que te dice: 
dame de beber; tú pedirías de él, y 
él te daría agua viva”. (Juan 4: 
10.) 

Pues, ¿qué debo hacer para obte’ 
ner una dádiva? Tomarla, sencilla- 
mente. Si se me ofrece una dádiva 
con sólo pedirla, ¿le agradaría al da- 
dor si, en vez de tomarla, paso lar- 
gas semanas, meses O años rogando 
y suplicando por ella? 


¿Le agradaría a un padre o a una 
madre, que sus niños pasaran toda 
la noche en vela suplicando por los 
regalos de Navidad que habían pro- 
metido darles? Si hicieran tal cosa, 
no sería por sus súplicas que recibi- 
rían los regalos. ¡Podemos bien ima- 
sinarnos que su padre les diría, que 
si no dejaran de rogar y se fue- 
ran a la cama confiando en él, no 
recibirían nada! 

Jesu-Cristo es el gran Don de Na- 
vidad. “Gracias a Dios por su DON 
inefable”. (2 Cor. 9: 15.) Ese 
DON es nuestro. Alguien ha di- 
cho: “Nuestro Señor quiere que 
nuestras vidas sobre la tierra sean 
un largo día de Navidad, recibien- 
do su DON de sí mismo, como nues- 
tra victoria”. 

No tenemos que suplicar por es- 
te don; no necesitamos trabajar por 
él. Con tal que seamos enteramente 
rendidos a Dios, tenemos sencilla- 
mente que “recibir”, “tomar” el 
DON de Cristo mismo. e 

¿Pero no dijo Cristo a sus dis- 
cípulos: “quedaos en la ciudad has- 
ta que seais investidos de poder de 
lo alto”? Sí, efectivamente. Les di- 
jo que esperaran el cumplimiento de 
la promesa del Padre. 

Pero eso fué antes de Pentecos- 
tés. 


- 


Listo para nuestra aceptación. 


Nunca oimos que los discípulos de 
Pentecostés, hayan dicho a los cre- 
yentes que “esperasen” este don. 
Por el contrario, leemos en el capitu- 
lo 10 de Los Hechos que el don del 
Espíritu Santo “cayó sobre todos los 
gue oían”, mientras Pedro estaba to- 
davía hablando a los de la casa de 
Cornelio, aunque ninguno de ellos 
había sido bautizado aun. El Espí- 
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ritu Santo fué dado a los Gentiles 
sin demora, por fe sencillamente en 
Jesu-Cristo. No hay ninguna nece- 
sidad, hoy día, de esperar. Si lena- 
mos las condiciones, podemos recla- 
mar el DON. 

Los primeros discípulos no reali- 
zaron, al principio, el valor y la ne- 
cesidad de este don. Parece que nues- 
tro Señor dijo a “más de quinientos 
hermanos”, “quedáos... hasta que 
seais investidos de poder de lo alto”. 
Pero solamente ciento veinte obede- 
cieron el mandato, y por consiguien- 
te solamente ciento veinte recibieron 
el don en el día de Pentecostés; el 
don que era para todos. 

Que no nos equivoquemos hoy en 
cuanto a esto: el Señor ansía llenar 
a cada creyente de su Espíritu San: 
to. Cristo desea morar en nuestros 
corazones por la fe. Pero es sola- 
mente cuando nosotros le hemos ren- 
dido nuestras voluntades y le hemos 
cedido nuestros cuerpos y nuestras 
almas, que él puede llenarnos de si 
mismo. 

Esto es lo que quiere decir Pablo 
cuando ora: “Que os conceda... el 
ser corroborados con poder en el 
hombre interior por su Espiritu”. 
(Ef. 3: 16.) “Para que seáis llenos 
de toda la plenitud de Dios” (Ef. 3: 
19), “hasta que todos lleguemos... 
a la medida... de la plenitud de' 
Cristo” (Ef. 4: 13), “la plenitud de 
Aquel que llena todo en todos”. 


(Ef. 1: 23.) 
Cristo en su plenitud. 


Es una maravilla que él esté dis- 
puesto a venir. Pero es algo glorio- 
so que él quiera tomar toda la res- 
ponsabilidad en nuestras vidas, por- 
que él no puede equivocarse, y él no 
puede fallar. 


Parece increible que algún cre- 
yente pueda rehusar semejante då- 
diva. De nuevo te instamos a reci- 
birle en su plenitud, por la fe. No 
esperes ninguna sensación extraordi- 
naria, ningún éxtasis. Podrás sen- 
tirlo, o no sentirlo. Pero confía en 
la palabra de Cristo y cree que ha 
entrado en tu corazón para ser tu 
vida. Luego cuenta con él para su- 
plir toda tu necesidad. 

“He aquí, yo estoy a la puerta y 
llamo: si alguno oyere mi voz y 
abriere la puerta, entraré a él” 
(Rev. 3: 20.) 

Recuerda que Cristo está ya en el 
corazón de todo creyente; aun en el 
corazón de aquel que sigue tan só- 
lo de lejos. Pero en tantos casos no 
está llenando todo el corazón. Tiene 
solamente posesión relativa; no tie- 
ne el dominio absoluto. A menudo 
hay cámaras del corazón que le es- 
tán cerradas. Y no solamente cerra- 
das, pero con alguno que las ocupa. 
y ese alguno, un ladrón que espe- 
ra la oportunidad de entrar en otras 
cámaras también. “Si alguno... 
abriere la puerta”. 

Hay un himno que dice: 


¡Oh! Jezús, estás aguardando 

Frente a la puerta cerrada, 

Con paciencia esperando 

Para pasar el umbral: | (nos 

¡Qué vergüenza, hermanos cristia- 

Que llevamos su nombre y señal! 

¡Vergúenza, mil veces vergüenza! 
Hacerle esperar al portal. 


Y de la gran mayoría de creyen- 
tes esto es cierto, en cuanto a algu- 
na parte de su corazón. 

Pero no es tanto la “vergüenza”, 
como la insensatez de esta actitud, 
pues sabemos que él quiere el acce- 
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so a todo el corazón, solamente para 
traernos las más ricas bendiciones. 

Pablo ruega a los cristianos roria- 
nos: “Presentad vuestros Cuerpos a 
Dios”. El mismo lo hizo, y oyó su 
voz, sin ninguna puerta cerrada por 
medio; palabras inenarrables; sintió 
un gozo indecible y glorioso, y con 
el corazón rebosante exclama: 
“Gracias a Dios por su Don inefa- 
“ble!” 


Tentación y fracaso. 


“¿Es posible perder la Vida Vic- 
toriosa?”, es una pregunta que sé 
hace con frecuencia. Ciertamente, 
Les posible. Las tentaciones vendrán 
seguramente, y se puede caer, Un 
gran dirigente cristiano le dijo al au- 
tor, hace unos días, cómo a veces ha- 
bía perdido la victoria por un tiem- 
po. “Pero”, dijo él, “cuando he fra- 
casado, siempre ha sido por el peca- 
do de la preocupación”. Pero el fra- 
«caso no es inevitable. Tenemos un 
Salvador perfecto. Cuando damos 
-una mirada retrospectiva a una in- 
-terrupción habida en esta maravillo- 
sa comunión con Cristo, siempre 
“tendremos que confesar que el fra- 
caso no ha sido necesario. 


¿Perfección impecable? 


Hay muchas almas piadosas Que 

afirman que nunca cometen peca 
«do. Profesan una “impecabilidad 

perfecta”. Dicen que Juan enseña 
esto. 

“Sabemos que cualquiera que es 
nacido de Dios, no peca; sino que el 
que es engendrado de Dios se guar: 
da a sí mismo, y el maligno le to- 

ca. (1 Jn. 5: 18.) “Cualquiera que 
es nacido de Dios, no hace pecado, 
porque su simiente está en él; y no 
puede pecar, por cuanto es nacido 
«de Dios”. (1 Jn. 3: 9.) 


Estas declaraciones no se refieren 
a actos aislados de pecado, sino A 
pecado habitual. El tiempo del verbo 
empleado en el griego no significa 
que no puede cometer un acto de pe: 
cado; pero que no puede continuar 
pecando; no puede pecar habitual 
mente, o cometer repetidos actos de 
pecado: no es su costumbre pecar. 
Juan está hablando aquí de pecados 
conocidos y voluntarios, no pecados 
de flaqueza o de no alcanzar la glo- 
ria de Dios. 


“NO PERDERÀ 
SU RECOMPENSA” 


por C. V. Boyd 


Deseo citar primeramente 
tres versículos que han traido 
mucha bendición a mi alma: 

Mateo 10:42: “Y cualquie- 
ra que diere a uno de estos 
pequeñitos un vaso de àgua 
fria solamente, en nombre de 
discípulo, de cierto os digo, 
que no perderá su recompen- 
sa.” 

Mateo 25:40: “De cierto 
os digo que en cuanto lo hi- 


cisteis a uno de estos herma- 


nos pequeñitos, a mí lo hicis- 
teis.” 

Hebreos 6: 10: “Porque 
Dios no es injusto para olvi- 
dar vuestra obra y el trabajo 
de amor que habéis mostrado 
a su nombre, habiendo asisti- 
do y asistiendo aun a los san- 
tos.” 

Muchas veces nosotros los 
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creyentes en el Señor Jesu- 
cristo mostramos el espiritu 
de Naamán. Queremos hacer 
algo importante, queremos 
hacer algo grande, y no que- 
remos tomar el luwar humil 
de y hacer algo pequeño que 
posiblemente no recibirá la 
alabanza de nuestros herma- 
nos. En los dos versículos ci- 
tados del evangelio de Mateo, 
tenemos mención de “peque: 
ñitos”. Era algo hecho a fa- 
vor de los pequeñitos del Se- 
ñor. En el primer caso era 
solamente dar un vaso de 
agua. 

¡Qué trabajo más sencillo! 
Un trabajo que hasta el me- 
nos instruido podría hacer, 
sin embargo es un trabajito 
para el Señor con promesa de 
bendición. A veces hemos he- 
cho algo para otro hermano, 
-—Hhemos buscado su bien,— 
pero vemos que nuestra ac- 
ción no ha sido bien recibida 
por nuestro hermano. Parece 
que él esperaba algo más de 
nosotros, y nos sentimos he- 
ridos, porque, al parecer, 


-nuestro trabajo ha sido en 


vano. Cuántas veces se oye a 
un hermano hablar mal de 
otro por algo semejante, y al 
considerar lo que nos dice 
nuestro Señor Jesús, podemos 
decir: “Hermano, ¿dónde es- 
tá tu fe?” ¿Hacemos bien so- 
lamente para ser alabados por 


nuestros hermanos, o lo bha 
cemos porque amamos al Se- 
ñor? Desde que nos converti- 
mos, nuestra vida está ligada 
con el Señor Jesucristo, y el 
bien que hacemos en este 
mundo debe ser el fruto de la 
obra del Espiritu Santo en 
nuestro corazón. Todo lo que 
hacemos debe ser porque el 
amor de Dios nos constriñe. 

Uno de los secretos de la 
felicidad es saber que lo que 
hemos hecho es lo que desea- 
ba el Señor, y él en su gracia. 
para darnos más gozo y est 
mulo, nos dice: “No perde 
rás tu recompensa.” Nuestros 
hermanos pueden olvidar, pe: 
ro Dios no es injusto para ol- 
vidar. Podemos, pues, seguir 
adelante, con plena confianza 
en la Palabra del Señor, por- 
que él no puede mentir. 

El Señor Jesucristo nos ha 


- mandado: “Ocupáos hasta 


que yo venga.” No importa 
dónde miramos, hay una obra 
para hacer — un trabajo de 
amor, y el tiempo pasa con ra- 
pidez y pronto llegará el mo- 
mento cuando todo nuestro 
trabajo en la tierra habrá ter- 
minado. Es necesario enton- 
ces, mientras tenemos la fuer- 
za necesaria, trabajar con 
energía, sabiendo que pronto 
tendremos el descanso y el 
galardón. i 
Ahora bien, si en las pa- 
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labras citadas del Señor Jesús 
tenemos promesa de premio 
por algo pequeño, en los pri- 
meros versículos del capítulo 
13 de 1ra. Corintios encontra- 
mos que existe la posibilidad 
de hacer algo grande, y sin 
embargo perder la recompen- 
sa. Tenemos primeramente el 
caso de hablar lenguas huma- 
nas y angélicas. ¡Qué agrada- 
ble es escuchar al que habla 
con facilidad, y cuánto prove- 
cho parece que sacamos de sus 
palabras !—podriamos seguir 
escuchando con placer durante 
muchas horas, pero si él no 
tiene amor, viene a ser como 
metal que resuena O cimbalo 
que retiñe. La música a nues- 
iros oídos es dulce, pero ¿qué 
provecho de ella saca el ins- 
trumento? Ninguno. Y yo 
tampoco, en mi obra para el 
Señor, podré sacar provecho 
alguno si no tengo amor. 

“Si tuviese profecía” (v. 
2). Podemos ver los salones 
más grandes de la ciudad Ile- 
nos para escuchar al profe- 
ta. Todos tenemos interés en 
oir acerca del futuro; pero, 
si el profeta no tiene amor, 
nada es aún si entendiese to- 
dos los misterios y toda cien- 
cia. Este es el hombre que el 
mundo va buscando por todos 
lados. Si él viniese a nuestro 
pueblo, ¿no es cierto que €s- 
tariamos entre los primeros 
para ir a escucharle? Fl po: 


drá disertar de cosas difíciles 
de entender. pero si no tiene 
amor, delante de Dios, él nada 
es. 

El apóstol también habla de 
fe, de la calidad recomendada 
por el Señor Jesús, que puede 
traspasar los montes. Nos ha- 
bla de repartir nuestra ha- 
cienda para dar de comer A 
los pobres. ¿No tendrá esto un 
galardón? En los ojos de los 
hombres tiene mucho valor, 
pero el Espíritu de Dios que 
lee nuestro corazón nos dice 
que, si no tenemos amor, de 
nada nos sirve. 

¿Qué, pues, es la lección que 
aprendemos de estas palabras 
del Señor y del apóstol, que al 
mundano parecen ser tan 
equivocadas? si queremos re: 
cibir provecho en el día futu- 
ro, lo que hacemos tiene que 
ser hecho en amor. Tenemos 
que permanecer en el amor de 
Dios, y el amor de Dios tiene 
que permanecer en nosotros. 
El hombre que mira solamen- 
te las apariencias, tal vez, no 
nos álabará, pero Dios que 
mira el corazón nos recom- 
pensará si andamos en amor. 
No nos olvidemos entonces 
que hay muchas cosas peque- 
ñas que podemos hacer para 
el Señor, y si somos fieles en 
esto, tal vez él nos dará algo 
más grande para hacer, que 
también tendrá grande recom- 
pensa. 
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EL AMIGO DE DIOS 


Abraham... fué llamado amigo 
de Dios. 


La palabra amigo implica 
esencialmente una contribu- 
ción mutua por ambas partes; 
implica que cada uno por su 
parte posee algo que el otro 
aprecia. La amistad descan- 
sa sobre esta base y sin ella 
no puede descansar. 

Por esto, la posibilidad de 
ser un amigo de Dios parece 
exceder en gracia a la mara- 
villa de ser hijo de Dios. No 
es extraño que el Hijo de 
Dios tenga tanto para dar- 
nos, pero es una maravilla 
que él permita que nosotros 
demos a él algo que él apre: 
cia cuando llama a los hom- 
bres sus amigos. Aun así, no 
es mérito inherente del cre- 
yente que éste puede ofrecer 
lo que es aceptable al Señor. 
Bien dice el Salmista: “De lo 
tuyo te hemos dado”. 

Es interesante e instructi- 
vo trazar la huella en la Bi- 
blia de la manera en que fué 
revelada esta máxima rela- 
ción y privilegio. La prime- 
ra vez que el título fué usado 
con referencia a Dios era mil 
años antes que el Amigo de 
los pecadores vino a la tie- 
rra: la esposa lo usa de su 
amado en los Cantares 5: 16. 
Aquí ella se aventura a lla 
marlo “mi amigo”. Esto bien 


podría ser amistad de un s0- 
lo lado. Un personaje que nos 
beneficia grandemente nos 
justificaría en llamarlo nues 
tro amigo, pero esto no nos 
permitiría llamarnos amigos 
de él. 

Pero en 2 Crónicas 20: 7 
Josaphat en grande angustia 
parece ser inspirado a hacer 
a Dios una petición temeraria 
cuando se refiere a Abraham 
como “tu amigo”. Con suma 
eracia Dios contestó la ora: 
ción, pero no fué evidente en 
seguida si Dios admitió la pe; 
tición y reconoció el título: 
Pero cien años más tarde 
Isaías (41: 8) en nombre de 
Dios, reconoce tanto el título 
como el parentezco, cuando se: 
refiere a “Abraham mi ami- 
go”; así que cuando Santiago 
escribió su breve epístola, era 
evidentemente un bien recó- 


nocido título cuando declara ES 
que Abraham fué llamado 


amigo de Dios. Eso por su 
puesto, era Abraham, uno de 
los grandes próceres de la Bi- 
blia y nosotros no somos 
Abraham! ¿Hay esperanza 
para nosotros? El Salvador 
abrió más ampliamente e€! 
círculo de sus amistades cuan- 
do declaró a los que le rodea- 


ban, “Vosotros sois mis ami- 


gos”, y nos ha dado la senci- 
lla condición “Si hiciereis las 
cosas que yo os mando”. 
(Juan 15: 14.) Tr E. E. E. 
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CON EL SEÑOR 


Don Nicolás Bramante, de Villa 
Crespo (Bs. Aires), de 67 años de 
edad y unos treinta y cinco de con- 
vertido. Fué convertido durante una 
predicación del finado don Guiller- 
mo Payne en Rosario de Santa Fe; 
pasó a estar con el Señor el día 12 
del mes de marzo. Tanto en el lo- 
zal como en el cementerio hemos te- 
nido una buena oportunidad de 
anunciar las buenas nuevas, lo cual 
esperamos que el Señor ha de hen- 
decir para' la salvación de alguna al- 


ma. —A. Ventura. 


Notas y Noticias 


Nos es grato poner en conoci- 
miento de los lectores del SENDE- 
RO, que mediante la ayuda de Dios 
hemos podido llevar a cabo el día 
28 de marzo un bautismo en nues- 
tro local de calle Lavalle esq. Jujuy. 
en el que fueron bautizados tres 
hermanas y cuatro hermanos. 

Fué una reunión donde se pudo 
notar la presencia del Señor, pues 
los mensajes fueron dirigidos con 
acierto, tanto con la palabra del her- 
mano Sr. Reginaldo Powell, de ca- 
lle Córdoba, quien explicó el signi- 
ficado del acto que se realizaba, cc- 
mo asimismo la palabra de la predi- 
cación del evangelio por el hermans 
Francisco Lozano, de esta asamblea. 

En dicha reunión asistió un cre- 
cido número de oyentes, pues el lo- 
cal resultó chico, teniendo” muchos 
que estar escuchando de pie desde 
la vereda de calle. 

Pues nos fué de mucho gozo, ver 
a almas confesando a Cristo como su 
Salvador; en ello hemos podido ver 
que a pesar de nuestra deficiencia 


el Señor bendice el trabajo que para 
él realizamos. 

Rogamos a los hermanos nos ten- 
gan presentes en sus oraciones al Se- 
nor. 


A. P. Lozano. 


Séptima Conferencia Anual de Jó- 

Venes. 

Por primera vez, tuve el privile- 
gio de asistir a la Conferencia de 
Jóvenes que se celebró este año en 
la ciudad de Córdoba durante los 
días de la Pascua. Sobrada razón 
tuvimos de dar gracias al Señor por 
las misericordias y bendiciones expe 
rimentadas. El tiempo era excelente 
— siempre un detalle importante pa 
ra reuniones de esta índole. En cuan 
to a los arreglos de hospedaje. etc, 
nosotros, los visitantes, quedamos 
gratamente impresionados. En la ma- 
yoría de las reuniones la concurren- 
cia llenó cómodamente el amplio sa- 
lón alquilado a propósito, mientras en 
las reuniones de la noche mughos tu 
vieron que permanecer de pie po“ 
falta de asientos. El domingo por la 
mañana, calculo que unos quinientos 
o más nos reunimos para recordar la 
muerte del Señor. o 

Y ¿qué diré del ministerio de lu 
Palabra? Todos realizamos que el te- 
ma elegido — EL PODER — era 
de suma importancia y actualidad. 
¡Cuántas veces no lo hemos conside- 
rado particularmente en conexión 
con nuestra propia vida cristiana! En 
las reuniones de la mañana habí:. 
plataforma abierta para los jóvenes. 
Y el tiempo fué bien aprovechado. 
Varios hermanos tomaron parte dan- 
do mensajes muy acertados ilustran- 
do el tema con mucha sencillez y po: 
der. Por la tarde hubo interesantes 
informes de la obra en Bolivia, Es: 
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“La Piedra Pintada’ , Villa Dolores, Pro- 

vincia de Córdoba. Nuestros hermanos de 

Deán Funes en gira por la serranía han 
pintado con buen efecto de veras. 


paña, Buenos Aires y Rosario. E: 
ministerio en las reuniones de la tar- 
de estuvo a cargo de nuestros her- 
manos Doorn, Lowe, Airth y Pender. 
En el desarrollo de los temas apren- 
dimos verdades acerca de la falta de 
Poder y su causa, la provisión de Po 
der y cómo obtenerlo. 

Por la noche, después de testimo- 
nios por ciertos hermanos indicados, 
hubo la predicación de evangelio re- 
sultando en fruto de almas converti: 
das. 

Hemos regresado a nuestros res- 
pectivos hogares. Que pongamos en 
práctica el lema de la conferencia “En 
nosotros no hay fuerza... mas a T! 
volvemos los ojos” — y que su po 
der se manifieste en nosotros. 


Reginaldo Powell. 


El Bagual (Prov. Santiago del Estero) 


En los días 2 y 3 de mayo llevá- 
ronse a cabo las conferencias en es- 
te lugar. El Bagual es un distrito de 


población desparramada en la fron 
tera Santiago - Tucumán. Creyentes 
e interesados de los alrededores con 
seis visitas tucumanas y dos santia. 
gueñas se reunieron en buen número 
en el local propio que tienen allí 
Mucho gozo les proporcionó a los 
hermanos el bautismo de seis creyen 
tes (4 de Tacanas, 1 de El Bagua! 
y 1 de El Charco) que así quisie- 
ron. confesar públicamente su iden: 
tificación con Cristo. A nosotros 
que nos hemos acostumbrado a cómo: 
dos bautisterios con su agua corrien- 
te, nos llamó la atención el trabaje 
que representó aquel bautismo para 
nuestros fieles hermanos, porque tu- 
vieron que acarrear el agua en ba 
rriles, trayéndolo de un pozo que 
dista casi un kilómetro del local. 

El ministerio de la Palabra estuvo 
a cargo de los hermanos Alfredo 
Furniss, Serafín Martínez, Ricardo 
Alanis, Guillermo Cook y el que 
suscribe. Durante las conferencias 
dos niñas hicieron profesión de fe 
en el Señor y otros fueron honda- 
mente ejercitados. ¡Dios conceda 
que la semilla sembrada lleve fruto 
para su gloria! 

Reginaldo Powel 


Conferencias Anuales en Jujuy, 1936 


La noche antes de la Conferencia, 
el 9 de abril, tuvimos un bautismo, 
cuando testificaron públicamente su 
fe en el Señor en las aguas del baù- 
tismo, dos hermanos y dos hermanas 
Antes del bautismo nuestro hermano 
A. Furniss nos habló con mucha cla- 
ridad y sencillez, y poder del Espí- 
ritu Santo, del significado, el por 
qué, y quiénes deben ser bautizados, 
y oportunamente habló algo del evan- 
gelio. Hubo inesperada concurren- 
cia. Resultó este bautismo de mu- 
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cho ánimo a varios para asistir a las 
conferencias. 

Una vez más el Señor ha mostra: 
do en esta asamblea su brazo exten- 
dido en bendición sobre las conferen- 
cias anuales llevadas a cabo los días 
10, 11 y 12 de abril de 1936 La 
asistencia ha sido mucho más que 
en otros años, no obstante haber teni 
do menos visitas en este año, pero 
ha habido más gente de la ciudad, 
creo por el preliminar del bautismo 
del día anterior. 

Tuvimos el gozo de tener la visi 
ta de varios hermanos misioneros que 
vinieron de Buenos Aires, Santiago 
del Estero, Metán, Salta y La Espe- 
ranza. La Palabra ha sido muy ade- 
cuada, y acompañada con el poder 
del Espíritu Santo. 

En el ministerio se hizo mucho én- 
fasis sobre el pecado, y la deshonra 
que trae al trino Dios y a su obra 
en la tierra, y como ha sido objeto 
de tropiezo a los hermanos, y escán- 
dalo a los inconversos. También fui- 
mos exhortados a no contristar al 
Espíritu Santo con que somos sella- 
dos, y dejarle a él obrar con libertad 
en nuestras vidas para no caer en el 
pecado, y ser victoriosos en la ten: 
tación y fructíferos en la obra que 
el Señor nos ha encomendado. Tam- 
bién recibimos amonestación a con: 
fesar a Dios nuestros pecados, como 
lo.hizo Daniel en el capítulo 9 de su 
libro. Nos persuadieron a no olvidar 
que todo creyente en Cristo es el me- 
dio empleado por Dios para alcanzar 
a los pobladores de este mundo, con- 
denado ya; y también a ser vasos 
útiles en el servicio del Señor. (11 
Tim. 2: 21.) 

También nos han corroborado ha: 
blando de la iglesia en tres aspectos; 
1%, Sacada del desierto, (C. de Can- 
tares 3: 6); 2°, En el servicio y con: 


sagración (6: 10); 3% En la consu 
mación en la plenitud de gloria con: 
el esposo (8: 3). Luego nos recor. 
daron que la venida del Señor está 
muy cerca con la lectura de Lucas 
21: 5-36, y mostrándonos algunas 
señales como ser la higuera, o sea Is- 
rael que está volviendo y poblando 
la Tierra Santa. 

Hemos sido exhortados a portar: 
nos debidamente en las cosas de Dios, 
y ser ejemplos y fieles en palabras, 
conversación, caridad, en espíritu, en 
fe, en limpieza, y estar ocupados en 
leer, en exhortar, en enseñar. (Lec- 
tura 1 Tim. 4: 12-16.) 

Hemos oído el ministerio Je lu 
predicación del Evangelio con la lec: 
tura de Hechos 26, acerca de la con 
versión de Saulo de Tarso, y des- 
pués otro siervo de Dios nos habló 
acerca de la resurrección del Senor 
Jesucristo, (1 Cor. 15), con el re- 
sultado de que una señora confesó 
abiertamente con varias palabras el 
haber aceptado a Cristo como sẹ Sal: 
vador personal. No dudo ni por un: 
momento que estas conferencias han 
traído más bendiciones. Hermanos, 
unios con nosotros en alabanzas y 
oración. 


Andrés A. Quispe. i 


NOTA: El día miércoles, 15 de 
abril, nuestro querido hermano don 
Gilberto Lear dió una serie de re- 
uniones especiales hasta el día 20 del 
mismo, sobre la enseñanza del Ta- 
bernáculo, ilustradas con vistas, sien’ 
do para nosotros de mucha bendición, 
y como resultado que la última noch 
se quedaron un matrimonio, y una 
niña, hija del matrimonio, para de- 
clarar que aceptaron al Señor por 
Salvador. ¡Gloria al trino Dios, por 
lo que ha hecho en medio nuestro en 
estos días en Jujuy! Amén. 
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ACTUALIDAD 


por G. M. J. Lear 


Correspon- En “La Prensa” 
dencia de Buenos Aires 
demorada. se hace comenta- 
rio adverso sobre la demora que 


sufre la correspondencia en va- 


rias partes de la República, re-. 


comendando el uso de un modo 
de transporte modernizado. La 
pérdida de cartas importantes y 
la demora de mensajes urgentes 
es, de veras, una cosa muy eno- 


josa. 


Cuando tratamos de las co- 
sas espirituales y “las cartas” que 
contienen nuestras peticiones di- 
rigidas al cielo, no hay ninguna 
imperfección en el servicio pres- 
tado: todo corre de acuerdo a 
los reglamentos del Gran Direc- 
tor. Algunas veces, según nues- 
tra manera de mirar las cosas, 
parece que hay demora en reci- 
bir las contestaciones a nuestras 


suplicaciones. Como oyó Jesús 
que Lázaro estaba enfermo, 
““quedóse dos días en aquel lu- 
gar donde estaba” (Juan 11: 6). 
El resultado de esta “demora” 
ya sabemos: mayor gloria para 


Dios y mayor bendición para la 


familia afligida. No podremos A 


entender siempre la razón de no :: 


recibir en seguida la contestación 


a nuestras oraciones, pero de esto ' 
estamos bien seguros que “Sus |i 


demoras no son denegaciones”. 
El concede lo que pedimos cuan- 
do será para el mayor bien de 
todos. Y de otra cosa podemos 
estar seguros: que no hay corres- 
pondencia perdida en el divino 
correo, a no ser que sea mal di- 
rigida. 


Crimina- En algunas de las 
lidad ciudades más 
moderna. 


grandes del mun- 
do se encuentra conveniente el 
establecimiento de una fuerza 


auxiliar especial para la policía. 


cr alii iio 
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Muchos de los criminales moder- 
nos no son hombres ignorantes 
sino bien peritos en sus 'nego- 
cios”, y usan los métodos más 
rápidos para llevar a cabo sus de- 
signios malvados. Hay algunos 
que insisten en que lo que nece- 
sita el hombre es una educación 
más completa y gue entonces va 
a librarse de sus malas tenden- 
cias y dominar el pecado. En vis- 
ta de lo que consta arriba, huelga 
hacer comentarios. La verdad 
enunciada por nuestro Señor to- 
_davía rige en su plena fuerza: 
“Si el hombre no naciere otra 
vez, no puede ver el reino de 
Dios”. El criminal educado es 
un mayor peligro para la socie- 
dad, y el pecado dorado no deja 
de ser la mancha más fea sobre 
la faz de la creación. No hay 
remiendo posible para el traje 
de la humanidad, mugriento y 
rotoso. No hay pintura que val- 
ga para la madera podrida de la 
naturaleza humana. “Si alguno 
está en Cristo, nueva criatura es; 
las cosas viejas pasaron; he aqui 
todas son hechas nuevas” (2 
Cor. 5: 17), — éste es el re- 
medio divino y no hay otro. 


De Buenos Aires, 
Córdoba, Mendo- 


za y otras partes 


Movimiento 
sismico. 


de la República hay noticias de 
un temblor de tierra que se hizo 


sentir con fuerza considerable el 
dia 21 de mayo ppdo. En va- 
rios pueblos ha cundido el pá- 
nico, corriendo el público a las 
calles y plazas para ponerse en 
salvo de los posibles derrumba- 
mientos de edificios. Estos dis- 
turbios sísmicos son bastante co- 
munes y a veces ocasionan fuer- 
tes pérdidas de vidas y propie- 
dades, y no es sin razón que el 
pueblo tenga miedo de semejan- 
tes fenómenos. Cuando el Cor- 
dero abre el sexto sello, en 
Apoc. 6: 12, toda la creación se 
conmueve. ¡Pobres de los que 
tienen cifradas sus esperanzas en 


las cosas de la tierra! 


“Espera a Jehová” 


+ Z 

No te afanes, — espera; y verás, 
como otros han experimentado, que 
Dios siempre nos atiende. “Resigna- 
damente esperé a Jehová, e inclinós2 
a mí, y oyó mi clamor. ¿No es un 
pensamiento consolador que el oído 
divino se incline a vuestro clamor? 
Nada más del lago de miseria o del 
lodo cenagoso; nada más de esfuer- 
zos inútiles para salir, como los que 
haría Jeremías al encontrarse con el 
cieno (Jer. 38: 6); sino ahora, sa 
cados de la obscuridad, con los pies 
sobre la peña, tendremos en nuestra 


boca una canción nueva. 
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EL NO CONOCIDO 


(Juan 1: 25) 


por J. Clifford 


“En medio de vos- 
otros ha estado 4 
quien vosotros no 
conocéis.” 


En el capitulo 17 de los He- 
chos tenemos un discurso del 
apóstol Pablo que es excep- 
cional, pues no tiene otro se- 
mejante en todo [cuanto nos 
ha conservado la Palabra de 
las prédicas del apóstol. Se 
predicó a “los modernistas” 
de aquellos días. “Todos los 
Atenienses y los huéspedes 
extranjeros, en ninguna otra 
cosa entendían, sino o en de- 
cir o en oir alguna cosa nue- 
va.” Es una cosa maravillosa 
que la excepción en la predi- 
cación de Pablo, al tratar con 
aquéllos, trata también con su 
escuela en el día de hoy. 


Enseña una creación y 
Dios como Creador y la uni- 
dad de la raza humana y ella 
no una evolución sino tam- 
bién una creación, como el 
mundo al cual vino como re- 
gente en nombre de Dios. Es- 
tamos acostumbrados desde 
años a oir de la evolución del 
hombre, pero nos apena oir y 
leer en estos últimos tiempos 
de la negación de la unidad de 


la raza humana. Talvez los 
hombres de hoy encuentran 
humillante ser de la misma fa- 
milia con tantos v tantos que 
desprecian. No tienen ni la 
gracia ni el saber del famoso 
Rabino que exclamó: “Dios 
hizo solamente un hombre en 
en principio, para que nadie 
pudiera ensancharse sobre los 
demás.” También es casi más 
natural al hombre negar la 
sencilla enseñanza de Dios que 
no comprende del todo que 
confesar su ignorancia 'pro- 
pia. Cierto aire de saber 
se desprende de tales negacio- ; 
nes de la palabra de Dios que; 
no existe donde uno dice fran- ' 
camente: “No lo entiendo, pe~ 
ro lo creo”. ¿Cuál de las dos: 
posiciones conviene al creyen-; | 
te? El no puede sino tomar la; ' 
última. ¡Que la tomemos to- | 
dos! ds 


Luego reconoce que el hom- 


bre está alejado de Dios y ne- 
cesitado de Dios, por más 
que la religión enseña que €s 
Dios el necesitado. No hay 
lugar en la enseñanza del 
apóstol por una salvación 
eranjeada por buenas obras. 
“El DA a todos vida y res- 
piración y todas las cosas”. 
Termina con resurrección y 
juicio en justicia, en un día 
señalado y por el Cristo resu- 
citado. La resurrección no es 
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una doctrina aceptable hoy 
con los modernistas y menos 
todavía que Cristo haya resu- 
citado. Del juicio ¿qué dire- 
mos? No quieren que sea 
mencionado en ningún púlpi- 
to, ni en lugar alguno. Espiri- 
tistas proclaman la felicidad 
de todos, bien se libran del 
cuerpo y parece que se gocen 


en las cosas de antes también, ` 


hasta en whisky y cigarros. 
Los Ruselistas los van a arre- 
glar bien en el futuro según el 
diluvio de libros que siembran 
por todas partes. En común, 
ambos niegan la resurrec- 
ción de Cristo, y los moder- 
nistas, colocados en lugares 
donde uno no esperaba tales 
herejías, se diferencian en la 
frase pero no en la realidad de 
las mismas terribles doctri- 
nas. Todo lo vió de antemano 
el Espíritu cuando dió a Pa- 
blo el mensaje del cual trata- 
mos y que tiene por tema, “El 
Dios no conocido”. No sabe- 
mos por qué un santuario Ile- 
vará el título “Al Dios no co- 
nocido”. Muchas explicacio- 
nes hay que no son del caso 
para nosotros. Algunos creen 
que el nombre original se ha- 
bría borrado y como hoy al 
soldado no conocido se com: 
pusiera el santuario de la ma- 
nera que indica la narración. 
Otros creen que como los Ro- 


manistas tienen un santo para 
cada uno de los días del año, y 
a veces más de uno, y sin env 
bargo para no olvidarse de 
ningún otro, tienen un día pa- 
ra todos los santos, así en su 
afán de no ofender habrán 
agregado un dios más, po! 
si acaso hubiera, dándole el 
nombre que tenemos. En esta 
forma el apóstol lo ha inter- 
pretado con las felices conse- 
cuencias que se puede notar. 

Si la cristiandad tuviera la 
franqueza-de aquellos religio- 
sos de la antigüedad, es de te- 
merse que muchas veces las 
iglesias serían dedicadas “Al 
Cristo no conocido”, confor- 
me a la palabra que tenemos 
de Juan Bautista a los men- 
sajeros de los sacerdotes y le- 
vitas de Jerusalem. ka con- 
cordancia entre lo del cap. 
17 de Hechos y lo que aquí es 
muy grande; Hemos visto-que 
Pablo declaró al Dios no co- 
nocido como Creador del 
mundo. En los versículos 9 Y 
10 de nuestro capítulo la mis- 
ma verdad se manifiesta “Vino 
a este MUNDO. En el MUN- 
DO estaba, y el MUNDO fué 
hecho por él; v el MUNDO 
no le conoció”. El mundo 
mencionado cuatro veces es 
la manifestación del número 
mundial y ¡cuán comprensivo 
es! 


TOS a 


si A EA ia 
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1. Trata al hombre, todo hom- 
bre, como alumbrado. 

2. La presencia del Señor en 
el mundo. 

3. El mundo una creación 

de él. 

4. En el lugar donde la fa- 
milia humana es favoreci- 
da, donde la presencia de 
Cristo se manifiesta como 
la del Hacedor de todo, 
allí es desconocido y no 
recibido, según analogía 
de versículos 11 y 12. Es 
la voluntad y no la inteli- 
gencia de hombre que está 
mal. 


Recordemos de nuevo el 
propósito del evangelio: “Es- 
tas son escritas, para que 
creáis que Jesús es el Cristo, 
el Hijo de Dios; y para que 
creyendo tengáis vida en su 
nombre”, y veremos la signi- 
ficación del principie que con- 
sideramos. 

La gente no conoce al Se- 
ñor. Una revelación de Dios 
es absolutamente necesaria 
para que le conozca. Con la pri 
mera señal (cap. 2) sus dis- 
cípulos creian en él. Nicode- 
mo, sabio y religioso, viene al 
Señor con “Sabemos”, para 
oir del Señor “¿no sabes es- 
to?”, quien añade “Lo que 
sabemos hablamos... y no re- 
cibís nuestro testimonio”. 


En capítulo cuatro la sa- 
maritana, religiosa y pecado- 
ra a la vez, oye las palabras 
“Si conocieses el don de Dios 
y quien es el que te dice”, 
etc. Gracias al Señor llegó ella 
a conocerle (vers. 29) y por 
ella, y después de contacto per- 
sonal con el Señor, otros ex- 
clamaron: “Sabemos que ver- 
daderamente éste es el Salva- 
dor del mundo”. 


Así. también con el parali- 
tico del capítulo 5, y con cuan- 
ta majestad los discípulos al 
fin del 6: “Creemos y cono- 
cemos que tú eres el Cristo, 
el Hijo del Dios viviente”. 


“Este es el Cristo”, descu- 
bren algunos en el cap. 7. La 
rebeldía del cap. 8 da ocasión 
para una de las mayores ma- 
nifestaciones que se nos dió el 


Señor, “Ni a mí me conocéis, $. 


ni a mi Padre. Si a mí me cò- 


nocieses, a mi Padre también 4. 


conocierais”. El cap. 9 nos da 
la historia del hombre nacido 
ciego y sanado por el Señor, 
luego excomulgado por la si- 
nagoga y encontrado por Je- 
sús, quien le pregunta “¿Crees 
tú en el Hijo de Dios?”. Pre- 
gunta el sanado ¿Quién es, 
Señor, para que crea en él? 
(¡nada de falta de voluntad en 
el!). Respondió el Señor: “El 
que habla contigo, él es.” y el 
hombre adoró a su Señor. 


vaatii cod 
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completa del Señor con los su- 
yos. Para no cansar diremos 
que, de acuerdo con todo el 
libro, nuestro Señor en su 
oración, cap. 17, dice “Esta 
es la vida eterna que te co- 
nozcan el solo Dios verdade- 
ro y a Jesucristo al cual has 
enviado”. Hasta ahora tene- 
mos como posesión la vida 
eterna y aquí la tenemos en 
goce, en experiencia y como 
la llave para cuanto nos ense- 
ñan las epistolas de conocerle, 
gozarnos y crecer en él. 
¡Qué pradera más hermosa 
nos viene a la vista! ¡Qué mi- 
na inagotable de riqueza se 
nos brinda! ¡De veras inago- 
tables riquezas en Cristo Je- 
sús! 

Cuántas veces se ha notado 
las tres expresiones de Pablo 
como resumen de la vida de 
él y ejemplo para todas las 
demás vidas cristianas. Des- 
pertado por la apariencia del 
Señor en el camino a Damas- 
co exclamó “¿Quién eres, 
Señor?” Confesión de igno- 
rancia talvez, pero también 
de anhelo, que contestó el 
Señor con las palabras “Yo 
soy Jesús a quien tú persi- 
gues”. Fué una revelación tal 
de su pecado que él nunca se 


propósito de Dios era el que 
más nos debería enseñar de la 
unidad del Cristo con los suyos, 
y desde el día de su conver- 
sión tuvo que aprender del 
Señor mismo cómo él se iden- 
tificó con sus pobres perse- 
guidos. Después en Filipen- 
ses, cap. 3, si bien relatado 
tarde en su vida, tenemos lo 
que habrá sido su ambición 
desde el principio cuando 
aprendió que ni su persona, 
raza, religión ni ganancias tu- 
vieran valor comparados con 
el conocimiento de Cristo y ser 
hallado en él. “A fin de cono- 
cerle y la virtud de su resu- 
rección”, etc. Es la exclama- 
ción del día de conversión 
profundizada y ampliata por 
lo que ya ha aprendido del 
Señor. 

En 2a. Timoteo 1: 12 tene- 
mos una confesión de algo ya 
aprendido. “Padezco... mas 
no me avergienzo, porque yo 
sé a quién he creido y estoy 
cierto que es poderoso para 
guardar mi depósito para 
aquel día.” 

En contraste con la fideli- 
dad de su Señor, el capítulo 4 
de la misma carta nos cuenta 
tristezas acerca de los que 
profesaron el nombre del Se- 


e 


A O 


para su reino celestial: al cual 
sea gloria por los siglos de los 
siglos. Amén”. Para él el Se- 
ñor no era el desconocido ya, 
y ¡cuánto importaba la dite- 
rencia que la gracia había 


obrado a su favor! Pedro, 


“anciano y por morir, re- 
pite mucho de lo que había 


enseñado en su vida, pero hay 


«cierta ternura en notar cómo 
concluye su última carta con 
las palabras: “Mas creced en 


la gracia y conocimiento de 


nuestro Señor y Salvador Je- 
sucristo” (que cabeza y cora- 
zón guarden paso en la vida), 
y la gloria hasta la eternidad 
“sea para él. 

Perdemos mucho por no 
«conocer mejor a nuestro Se- 
or. Quienes no le conozcan 
sse perderán del todo. Gracias 
a Dios por el día no muy le- 
jano cuando conoceremos co- 


mo somos conocidos! 


Adoración. 


«Qué es la adoración? ¿Quiénes ado- 
«ran? Sólamente los hijos, los que por fe 
han sido hechos partícipes de la natura- 
leza divina, pueden adorar a Dios. 

¿Qué significa adorar? 

Si tomo un vaso y lo lleno de agua, 
¿lo lleno hasta el borde. Sigo derramando 
«el agua y ahora rebosa. Esto es adorar 
«cuando rebosamos de gratitud y alabanza. 


Trad. por R. Powell 


“Y todo lo que pidieres al 
Padre en mi nombre, esto ha- 
ré, para que el Padre sea glo- 
rificado en el Hijo. 

“Si me amáis, guardad mis 
mandamientos. 

“Y yo rogaré al Padre, y os 
dará otro Consolador, para: 
que esté con vosotros para. 
siempre. (Juan 14: 13, 15, | 
16.) e 

“Empero yo os digo la ver-} 
dad: os es necesario que: yol 
vaya: porque si yo no fuese 
el ‘Consolador no vendría: aj - 
vosotros; mas si yo fuere/ osi 
lo enviaré. Y cuando él vinjere e 


redargúirá al mundo de peca; p 
do, y de justicia, y de juicio- > 
(Juan 16: T-8.) 

Estos dos pasajes del Evan- 
gelio de San Juan nos mues- 
tran las dos esferas en las 
cuales está obrando el Espíri- 
tu Santo — es decir, en el 
mundo y en la iglesia. : 


En el mundo su acción es 
una de reprensión y convic- 
ción: “El redargüirá (con- 
vencerá) de pecado.” 


p 
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I LA CONVICCION DE 
PECADO. 


El mundo ha crucificado al 
Hijo de Dios. Ha rehusado su 
soberanía y despreciado sus 
ofertas de gracia. Esto no es 
cosa de poca importancia. Pe? 
dro dice: “Mas vosotros al 
Santo y Justo negasteis, y Pe” 
disteis que se os diese un homi- 
cida: Y matasteis al Autor de 
vida, al cual Dios ha resucita- 
do de los muertos; de lo que 
nosotros somos testigos.” ( He- 
chos 3: 14, 15.) 

«Varones Israelitas, oid es- 
tas palabras: Jesús Nazareno, 
varón aprobado de Dios entre 
vosotros en maravillas y pro- 
digios y señales, que Dios hi- 
zo por él en medio de vosotros, 
como también vosotros 5a- 
béis; A este, entregado por 
determinado consejo y provi- 
dencia de Dios, prendisteis y 
matasteis por manos de ini- 
cuos, crucificándole.” (He- 
chos 2: 22, 23.) 

Rechazado en la tierra él 
ha sido ensalzado al cielo. 

Para que el mundo conozca 
su pecado el Espíritu Santo 
ha venido. 

El revela la actual situación 
en que se encuentra el mundo, 
y descubre las consecuencias 
de continuar en la rebelión. 


Los hombres son generalmen- 
te los instrumentos de esta re- 
velación. El hombre está ale- 
jado de Dios y no realiza ni su 
culpabilidad ni su peligro. 
Pregúntese a cualquier hom- 
bre del mundo acerca de su 
condición. El no sabe. El pre- 
sume que todo está bien. Es 
la obra del Espíritu Santo de- 
tener a los hombres en su ca- 
mino y fijar sus ojos en Cris- 
to como Salvador. 

El se vale de varios medios: 

El sentimiento de pecado es 
la obra del Espíritu Santo en 
el individuo, convenciendo del 
juicio, apelando a las ateccio- 
nes y alarmándolo con el te- 
mor. El Espíritu respeta los 
derechos del hombre de re- 
solver para sí mismo. El Es- 
píritu Santo no le obliga. pl 
alguno hace caso de la convic- 
ción del Espíritu Santo el re- 
sultado es la salvación. 

Algunos son emocionables . 
Otros no lo son. Algo de emo- 
ción acompañará toda convic- 


ción, pero es al intelecto que 


se hace el llamado. Es la vo- 
luntad que determina el resul- 
tado. Hay personas que pasam 
de la muerte a la vida sin una 
sola lágrima. Pijo un hom- 
bre, “No tengo gran emoción 
en cuanto a esto, pero sé que 
lo que hago está mal.” Se con- 
virtió. 
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Cuando uno se somete al 
poder de la convicción, el Es- 
piritu Santo implanta la vida 
eterna... Llega a ser una 


criatura (o creación) nueva. 


La Iglesia se compone de 
tales personas regeneradas y 
para ellas el Espíritu Santo 


lega a ser el Consolador, — 


“uno que se arrima para ayt 


dar”. 


I. EL ESPIRITU SANTO 
EN LA IGLESIA. 


La venida del Espiritu San- 
to fué con el propósito de mo- 
rar en los discípulos y estar 


con ellos (Juan 14: 17): “Es- 


tá con vosotros y será en vos- 


otros.” ¡Cuán consoladora es 


esta promesa para el hijo de 
Dios! En su obra como Con- 
solador, él da 

(1) Conocimiento. Jesús 
dijo: “El os enseñará todas 
las cosas y os recordará todas 
las cosas que os he dicho.” 

“El os guiará a toda ver- 
dad: porque no hablará de sí 
mismo... v os hará saber las 


«cosas que han de venir.” (Juan 


16: 13). 

Esta es nuestra primera y 
erande necesidad como hijos 
de Dios... Este conocimien- 
to nos es dado en su mayor 
parte en la Palabra de Dios. 

Lo que se enseña a los ni- 


-ños de la escuela está escrito 


en su mayor parte en un libro. 
Esto solo no es suficiente. El 
enseñador es esencial, 

La Palabra de Dios sin la 
enseñanza del Espiritu Santo 
es difícil y oscura. Todo cre- 
vente lo ha realizado en al- 
guna medida. Para su ilumi- 
nación necesita ambos, la Pa- 
labra y el Espíritu. 


(2) Como Consolador, él 
avuda para el aumento de la 
piedad. 


“Porque el Señor es el Es- 
píritu; y donde hay el Espiri- 
tu del Señor, alli hay libertad. 
For tanto, todos nosotros, mi- 
rando a cara descubierta como 
en un espejo la gloria del Se: 


ñor, somos transformados de, 
gloria en gloria en la misma 
semejanza, como por el Espt- 


ritu del Señor.” (2 Cor. 3; 
18). i 


Las varias gracias del Se- 


ñor ascendido son desarrolla- ` 


das en nosotros por el Espíri- 
tu Santo. 

El crecimiento es por la asi- 
milación. La planta no hace 
esfuerzos. Absorbe, y así 

rece. i 


(3) Como Consolador, él 
guía. 

“Porque todos que son 
guiados por el Espíritu de 
Dios, los tales son hijos de 
Dios” (Rom. 8: 14). l 
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En la Palabra, Dios da 
principios generales y reglas 
específicas para la dirección 
de la vida. 

Más allá de esto él dirige 
personalmente. Felipe (He- 
chos 8: 29) fué dirigido per- 
sonalmente. Pablo fué guia- 
do individualmente al conoci- 
miento de la verdad. En una 
biografía que acaba de salir 
hay este incidente. A fines 
del año 1797, cuando contaba 
más o menos sesenta años de 
edad una señora se embarcó 
para la América. El barco 
“Fame” en el cual viajó, no 
se encontró en buenas condi- 
ciones para la navegación, y 
pronto empezó a penetrar el 
agua; y la tripulación se vió 
en la necesidad de trabajar 
día y noche con las bombas. 
Esto continuó por varias se- 
manas, hasta que todos fue- 
ron rendidos, v habían per- 
dido toda Esperanza. 

Una mañana, la señora 
Pryor salió de su cabina con el 
rostro contento, y anunció que 
había tenido un sueño, o vi- 
sión, en la cual vió un barco 
que en aquel mismo día venía 
a la ayuda de ellos. Además 
dijo que el nombre del barco 
le había sido indicado, pero 
lo habia olvidado, aunque 
sabía que era el mismo que de 
una de las pasajeras a bordo. 


Creía que si las señoras pa- 


sajeras le diesen sus nom- 


bres se acordaría del nombre: 


del barco. Las mujeres fue- 


ron llamadas, y cuando una de: 


las mujeres que sirvió de ca- 
marera dijo que se llamaba 
Archibald, la Sra. Pryor ex- 
clamó, “Este es el nombre del 
barco que nos salvará“, Si- 
guieron muchas horas de te- 
rrible suspensa, el agua iba 


venciendo rápidamente a la. 


cansada tripulación que tra- 
bajaba en las bombas. Aun- 
que una parte de la carga fué 
botada a la mar, el barco st- 
guió hundiéndose. 

La señora Pryor les exhor- 
tó a continuar dos horas más. 
Antes de terminar aquel tiem- 


po, y cuando por el cansancio: 


los hombres casi dejaron de 
bombear, se vió una embarca- 
ción en el horizonte. Era la 
goleta “Archibald”. 


El Espíritu Santo habiendo. 


regenerado el alma hace su 
morada allí para impartir to- 
da la ayuda necesaria hasta 
que Cristo vuelva. 

El Espíritu está en nos- 
otros como htjos, y sobre nos- 


otros como siervos. Los que: 
aceptan a Cristo son hechos: 


hijos. (Juan 1: 12). 
También" somos siervos. 


“Mas llamados diez siervos: 


suyos, les dió diez minas, y dí- 
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joles: Negociad entretanto 
que vengo.” (Lucas 19: 13). 

El Espíritu Santo es nues- 
tro poder para el servicio. 

“Mas recibiréis la virtud 
del Espíritu Santo que vendrá 
sobre vosotros; y me seréis 
testigos en Jerusalem, y en 
toda Judea, y Samaria, y has- 
ta lo último de la tierra” (He- 
chos 1: 8). 

Este poder no puede sepa- 
rarse del objeto para el cual 
Dios lo da. Se puede tener el 
poder de Dios solamente para 
la obra de Dios. Esta verdad 
descubre la causa de nuestra 
debilidad personal y colectiva. 

Muchos desean el poder pa- 
ra sus propios fines. Esto no 
puede ser; debemos estar en 
el propósito de Dios. 

Este poder no produce 
siempte grandes resultados vi- 
sibles en el mundo. Pero sirve 
la voluntad de Dios. 

Mientras los primeros cris- 
tianos obraron en el poder de 
Dios eran victoriosos. La per- 
secución que aguantaron no 
hizo más que enriquecerlos es- 
piritualmente. Dondequiera 
que fueron en Señor les acom- 
pañó. Se destruyó la idolatría, 
los templos paganos se vacia- 
ron v los convertidos se multi- 
plicaron. No es así ahora. No 
hemos conservado los princi- 
pios de Dios ni nos hemos su- 


jetado a los propósitos de 
Dios. 


La actitud del inconverso es- 
tá mal. 


Resistencia. “Vosotros re- 
sistís siempre el Espiritu San- 
to” (Hechos T: 51). Es la re- 
suelta oposición. Esta es la 
actitud de muchos. Por eso es 
que el Espíritu Santo nos tie- 
ne que guiar a una mejor vo- 
luntad. Necesitamos de él. 


La actitud del creyente pue- 
de estar mal. 

Ef. 4: 30 — “No contris: 
téis al Espíritu Santo “de 
Dios.” Esto muestra el inte; 
rés que el Espíritu Santo tie: 


ne. Nuestros pecados le enr, 
tristecen. Nuestra desobedien- 
cia impide su obra. Nuestra, 
cooperación hace de su traba- 
jo su delicia y nuestro gozo. . 


¡NOTA BENE! 


Nuestros lectores harán el favor 
de tomar nota que todos los articu- 


los y colaboraciones de toda clase de- . 


ben dirigirse a 
G. M. J. LEAR 
Donado 1629 
Buenos Aires; 


también que todas las suscripciones 
y correspondencia relacionada con 
ellas debe dirigirse a 
JERONIMO A. CALLEJAS 
Calle Salta 2339 
Rosario de Santa Pe 
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UN BREVE COMENTARIO 


(Efesios 4) 
por G. M. J. Lear 


En este capítulo, pues, el 
apóstol vuelve a la exhorta- 
ción que había empezado en 
el capítulo anterior (y asi vie- 
ne con doble poder): “Que 
andéis como es digno de la 
vocación”. Esta palabra “vo- 
cación” significa “lamamien- 
to”; es uno de los vocablos 1m- 
portantes de la Biblia. Nos 
recuerda el llamamiento de 
Abraham fuera de la idola- 
tria de Mesopotamia, y del Ha- 
mamiento de Israel fuera de 
Egipto, para cumplir los pro- 
pósitos divinos. Ahora estos 
gentiles han sido llamados, se- 
eún lo tenemos expresado en 
Rom. 8: 28-30, conforme a los 
consejos eternos de Dios. Es 
una vocación soberana (Fil. 

:3: 14, — literalmente “voca- 

ción para arriba”); .es una 
vocación celestial (Heb. 3: 1); 
es una vocación irrevocable 
(Rom. 11: 29); sin embargo, 
en cuanto a este mundo, es una 
vocación humilde (1 Cor. 1: 
29). Dios Mismo tiene gran- 
des deseos respecto a ella, que 
se unen con los nuestros en 
Cristo: los que se llaman “la 
esperanza de su vocación” 
(Ef. 1: 18). 

A pesar de la grandeza y 


majestad de semejante voca- 
ción, la dignidad de ella se 
manifiesta “con toda humil- 
dad y mansedumbre”: esto es 
lo que impresiona al mundo y 
también surte excelente efec- 
to estre los hermanos. Hay 
diferencias de alcance y capa- 
cidad, pero la paciencia todo lo 
soporta en bien de la unidad 
que debiera caracterizar a la 
iglesia de Dios. Con el fin de 
definir lo que significa esto, 
el apóstol inspirado nos da 
una lista de las siete unidades 
que constituyen la base de uni- 
ficación para todos los miem- 
bros de la asamblea de Dios: 


UN CUERPO 

UN ESPIRITU, 
donde podemos ver el 
cuerpo que es la igle- 
sia animado por el Es- 
píritu Santo, como lo 
vemos en 1 Cor. 12:15. 


NA ESPERANZA 

N SEÑOR 
Esta es la esperanza de 
la vocación que hemos 
visto arriba, una espe- 
ranza estrechamente l- 
gada al Señor. 


UNA FE 

UN BAUTISMO 
Aqui vemos una ver- 
dadera creencia funda- 


U 


(Continúa en la página 134) 


se 
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EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


El Señor, al salvarnos, tiene 
como propósito principal que He- 
guemos a conocerle, para que 
confiemos en él más perfecta- 
mente, le amemos más ardiente- 
mente y le sirvamos más efectiva- 
mente. Cuando elige a sus discí- 
pulos, es. con el fin de que le 
acompañen y así aprendan de él 
y se hagan de esta manera sier- 
vos eficaces de su Señor y lleven 
bendición al mundo alrededor. 

Es de temer que algunos de 
nosotros somos alumnos muy ler- 
dos en el colegio del Maestro. 
En el Viejo Testamento pode- 
mos decir que los hombres 
aprenden quién es Dios por me- 
dio de sus hechos; pero en el 


Testamento podemos 


Nuevo 


apreciar sus hechos por conocer 
quién es. "us caminos notificó 
a Moisés, y a los hijos de Israel 
sus obras”; aquí se ve que Moi- 
sés tuvo una intimidad con Dios, 
mucho más allá de la generali- 
dad de los israelitas, y debe ser 
también nuestro afán entrar en 
el círculo más íntimo de los ami- 
gos de nuestro Señor. 

E] conocimiento de Dios es el 
mismo principio de nuestra ca- 
rrera cristiana, porque: “Esta es 
la vida eterna: que conozcan al 
solo Dios verdadero, y a Jesu- 
cristo, al cual has enviado”. Y; 
cuando viene otra vez nuestro 
Señor al mundo, será “En llama 
de fuego para dar el pago a los 
que no conocieron a Dios” (2 
Tes. 2: 8). La sentencia que pro-' 
nuncia al fin es: “Digoos que no 
os conozco de donde seáis; apar- 


taos de mí todos los obreros de 


iniquidad” (Luc. 19: 27). Por- x 


nuestro conocimiento - 


supuesto, 
de Dios implica su conocimiento 
de nosotros (véase Gal. 4: 9). 
Podemos saber mucho acerca 
de una persona sin conocerla, co- 
mo podriamos estudiar los de- 
talles de la vida del Sr. Presiden- 
te sin tener conocimiento perso- 
nal de él. El apóstol Pablo ex- 
presa el gran objeto de su vida 
cuando dice: “A fin de conocer- 
le, y la virtud de su resurrec- 


ción” (Fil. 3: 10). Nuestra lec- 
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tura de la Palabra de Dios, don- 
de él se revela a la fe, y nuestra 
experiencia diaria de los tratos 
de nuestro Dios con nosotros, — 
todo esto debería producir en 
nosotros un aumento de nuestra 
comunión y contacto con él, a 
fin de que le conozcamos mejor; 
porque “el pueblo que conoce a 
su Dios, se esforzará, y hará (ha- 
zañas)”. (Daniel 11: 32). 

Al principio de la carrera de 
nuestro Señor, pregunta el pue- 
blo: “Qué es esto” (Marcos l: 
27); pero, después: de más ex- 
periencia, preguntan los discípu- 
los: “¿Quién es este?”, — lo 
que indica un buen crecimiento 
en su inteligencia: ya no se ocu- 
pan tanto con los hechos como 


con la persona que los hace. Her- - 


manos, ¿conocemos a nuestro 
Dios? ¿Conversamos con él? 
¿Le confesamos nuestras faltas, 
luchas y fracasos? ¿Conocemos 
su voluntad? ¿Reconocemos su 
corrección? “‘Creced en la gracia 
y en el conocimiento de ‘nuestro 
Señor Jesucristo (2 Pedro 3: 
18). Es decir que el deseo del 
apóstol es que nuestro CARAC- 
TER se desarrolle a la par de 
nuestro CONOCIMIENTO. Lo 
que sabemos influye mucho en lo 
que somos. El fin de nuestra sal- 
vación es que “le veremos como 
él es” (perfecto conocimiento) y 
también seremos semejantes a 
él” (perfecta conformación a su 
semejanza). 


UN BREVE COMENTARIO 
(Viene de la página 132) 
mental, confesada de 
acuerdo a las Santas 
Escrituras. 

UN DIOS Y UN PADRE 
DE TODOS, el cual es “so- 
bre”, “por” y “en”, — esto 
nos da la consumación de la 
unidad. Así que la Santa Tri- 
nidad se menciona otra vez. 
La Iglesia es formada por la 
operación del ESPIRITU, cu- 
ya esperanza y testimonio es 
para su SEÑOR; y el fin se- 
rá la llegada a la presencia 
DEL PADRE, quien nos ha 
dado nuestro ser. Esto es lo que 
se llama “la unidad del Espi- 
ritu”: no significa una uni- 
formidad de inteligencia o des- 
arrollo, pero son hechos þá- 
sicos que producen verdadera 
unión entre los que son cre- 
yentes en Cristo. : 

Tampoco significa esta 
“unidad del Espíritu” una 
misma actuación de parte de 
todos en la iglesia: hay dife- 
rencias de dones. Sin embar- 
go, no se produce por esto des- 
aveniencia, o división, en el 
cuerpo: todos los dones son 
del mismo Cristo ascendido, y 
todos tienen un mismo objeto, 
“que lleguemos a la unidad de 
la fe”, — esto es lo que re- 
sulta de la unidad del Espiri- 
tu. Sobre la base de su obra 
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completada, Cristo, habiendo 
descendido hasta lo más bajo 
y subido a lo más alto, ocu- 
pando la posición de absoluta 
autoridad en todas las esferas, 
ha dado dones a los hombres 
para llevar a cabo su obra en 
la tierra. Los dones mencio- 
nados son cinco en número. 
Evangelistas, pastores y doc- 
tores, son los que todavía 
existen en el ministerio oral; 
en cuanto a los apóstoles y 
profetas, tenemos sus escritos 
inspirados para servir de guía 
para nosotros. Los evange- 
listas buscan almas para el 
Señor y predican el evangelio; 
los pastores cuidan de las al- 
mas convertidas, instruyéndo- 
las y aconsejándolas: los doc- 
tores, habiendo pasado tiempo 
delante del Señor con las San- 
tas Escrituras, han aprendido 
algo de su significado y pue- 
den enseñar a los demás. Pue- 
de ser que una persona posea 
más de un don, pero lo que es 
de mayor importancia no es la 
posesión sino la fidelidad con 
los dones que tengamos. 

El gran propósito de estos 
dones es para la “perfección 
de los santos” (vers. 12) 
(véase también 2 Tim. 3: 16, 
donde se emplea la misma pa- 
labra en forma de adjetivo); 
el significado de la palabra 
“perfección” es que tengamos 
un ajuar completo para el mi- 


nisterio que Dios tiene para 
su iglesia, lo que resultará en 
la edificación del cuerpo de: 
Cristo. 

Y, como en el desarrollo físi- 
co del cuerpo, se llega a la ple- 
na estatura, tenemos que cre- 
cer hasta tener el desarrollo y 
conocimiento de un hombre 
perfecto (acabado), siendo la 
norma de esta plenitud la per- 
sona de Cristo. Es “el conoci- 
miento del Hijo de Dios” que 
aquí se pone delante de nos- 
otros, y este conocimiento te- 
nemos enseñado especialmente 
en las epístolas de Juan. 

Ahora el estado de hombres. 
crecidos se evidenciará por 
una madurez de criterio y una 
estabilidad de costumbres. 
Hay muchos engañadores en 
el mundo, interpretaciones: 
completamente erróneas, doc- 
trinas que no pueden sufrir la. 
luz de todas las Escrituras,. 
sino que descansan sobre tex- 
tos aislados, cuyo significado: 
se tuerce. Pero el que es hom- 
bre en Cristo verá la falsedad 
de tales sistemas, porque apli- 
cará toda la verdad de toda la 
Palabra de Dios, y no textos 
sueltos que se usan solamente: 
para apoyar ideas extrañas y 
dañinas. 

Cuando se introducen subs- 
tancias extrañas en el cuerpo, 
el resultado se ve en un esta- 
do anormal y enfermizo, pero 
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cuando se le da alimento sano, 
hay crecimiento (vers. 15) y 
fortalecimiento (vers. 16). Y 
en el estado de salud robusta, 
cada miembro contribuye con 
su parte al bienestar del cuer- 
po entero: no hay miembros 
inservibles. No se trata de las 
actividades de los siervos más 
destacados en la iglesia sola- 
mente sino del vigor espiri- 
tual de cada componente de 
ella. 


——_—_——— >= (A (A ASA 


ESTUDIO BIBLICO 


HE AQUI YO VENGO, PARA: 


Ser la luz del mundo, Juan 12: 46; 
Juan 8: 12; id 9:5. Cambio en: 
vida, sociedad, futuro. 

Buscar lo perdido, Lucas 19: 10; 
Marcos 2: 17; borrachos, jugado- 
res, ladrones, asesinos, religiosos. 

Para pagar el rescate, Apoc. 5:9; 

* Enseñanzas, milagros, no salvan; 
Su muerte, su sangre, salva. 

l Cor. 6: 20; id 7: 23. 

Para dar vida en abundancia, Juan 
10: 10; 

Juan 3: 3; id. 17: 3; Gál 2: 20; 
Alimentados, Salmo 23: 1-3. 

Para llevar a mi Iglesia, Rev. 22: 20; 
Lucas 21: 26-28; Juan 14: 1-3; 

Al Cor 15: 51-54; 1 Tes 4: 13-18. 

Para gobernar como Rey, 1 Cor 15:25; 


Lucas 1: 31-33; Isaías 9: 7; 
Mateo 2: 1-6; Mateo 24: 44-47. 
Para juzgar como Juez, Hech 17: 


30-31; Mateo 25: 31-etc.; Juan 2: 

23-25; Rom. 8:1; Juan 5:22, 27, 30. 
¡EL VIVE! 

Ahora es: 


La Palabra viva, 1 Pedro l: 23; 


El Camino vivo, Hebreos 10: 19-22; 
La Piedra viva, | Pedro 2: 1-5; 
La Esperanza viva, | Pedro l: 3-5; 


El Pan vivo, Juan 6: 48-51; 
El Agua viva, Juan 4: 10-15; 
“El Pontífice vivo, Hebreos 7: 22-28; 


E. Pauwels. 


¿ERES PROFETA? 


Los profetas son sirvientes de la 
verdad, y por eso mismo no son 
bienvenidos para aquellos que tie- 
nen sus razones propias por temer la 
verdad. Los profetas no son en su 
principal misión, personas que pre” 
dicen, sino que proclaman. No tra- 
tan, principalmente de las cosas que 
han de ser, sino de las que son. Pa- 
ra ellos el presente se relaciona con 
el parado y con el futuro, y esto es 
de suprema importancia. Los profe- 
tas hablan a los hombres con la au- 
toridad de aquellos a quienes Dios 
ha hablado. Son la expresión de la 
conciencia moral de la sociedad. So- 
bre su coraje y fidelidad depende 
mucho más que sobre cualquier otra 
característica de ellos, o cualquier 
otra fuerza en la vida del pueblo. 
Con razón alguien dijo: “¡Ojalá que 
todo creyente en el Señor fuera un 
profeta!” Podrían y debieran» serlo, 
y porque no lo son es la razón por- 
que toda clase de males crecen y 
florecen en el mundo, sin restricción 
y sin censura. Solitarios, mal en 
tendidos, y despreciados, estos pro 
fetas del verdadero orden, nunca 
son débiles, pues han sido bautiza- 
os con coraje santo, y hacen frente 
a sus deberes sin temor de conse- 
cuencias personales. Son diligentes, 
cual aquellos que realizan que el 
tiempo y el poder no es propio. sino 
que les han sido confiados por el 
Señor; que el mensaje les ha sido 
dado por Dios; que son sus embaja- 
dores. Tal era el profeta Nathán 
(véase 2 Sam. 12). 


J. Stuart Holden. 


E 
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“LA PALABRA DE DIOS” EN LOS PROFETAS MENORES 


por W. B. Pender. 


6) MIQUEAS :—Profeta durante parte del tiempo del proteta Isaías, pero 
mientras éste daba su mensaje ante la corte y la ciudad, Miqueas fué profe- 
ta en el campo. Su nombre significa “¿Quién como Jehová??? y pasaremos a 
notar algo del origen de su obra: 


Lo que dice Miqueas del origen de su mensaje: Referoncias. 
Palabra de Jehová que fué a Miqueas .. a 1: 1 1 
Así ha dicho Jehová... +... 00 2:83 8:5 2 
z dice Jehová . -< > ** 46 5:10 2 
Oid ahora lo que dice Jehová .. +: 6: 1 1 
a porque la boca de Jehová de 
los ejércitos lo ha hablado .. -> -> 4: 4 1 


Total de Referencias T 


En su mensaje de 105 versículos, Miqueas declara 7 veces — sea I vez em 
cada 15 versiculos — que la palabra que ha dado procedió del Señor. Nótese 
detenidamente la declaración de 3: 5-8; “Así ha dicho Jehová acerca de los 
profetas que hacen errar a mi pueblo..... Yo, empero estoy lleno de fuerza del 
espíritu de Jehová, y de juicio, y de fortaleza, para denunciar a Jacob y a Israel. ?” 


En varias partes hay mucha similaridad entre las palabras de Miqueas e 
Isaias: véase 4: 1-4 € Isaias 2: 2-4; luego 4: lo € Isaías 30: 6. Miqueas es 
mencionado y parte de su profecía citada en Jeremías 27: 1-9. Además, Miqueas 
es citado varias veces en el Nuevo Testamento: 5: 2€n Mateo 2: 6, pasaje re- 
conocido por autoridades competentes en Jerusalem en tiempo de la Navidad, 


como una profecía 


13-12, Lucas 12: 53; Y 7: 20 citado en Lucas 2: 72-73. 


7) NAHUM.—Su nombre significa “Consolador?” y fué de Elkolsh, lugar 
no identificado aún pero probablemente situado en Galilea. 


Lo que dice Nahum del origen de su mensaje: Referencias. 
Así ha dicho Jehová. dr alo 1, 12 1 
ob ENa dice Jehová de los ejércitos 2: 13 3:5 2 


Total de Referencias 3 


Este libro tiene 47 versiculos, así que Nahum manifiesta I vez en cada 16 


versiculos que su mensaje, “Libro de la visión de Nahum”, fué dado por el Señor. 
La palabra de Nahum, Carga de Nineveh, data desde unos 85 años después 
del tiempo de la misión de Jonás a la misma ciudad. Trata de la destrucción 


de Nineveh que en ese entonces fué la capital del Imperio y centro del comercio. 


mundial. La profecía de la destrucción se cumplió tan literalmente no mucho 
tiempo después de esta profecía, que en el siglo dos de la era Cristiana no quedó 
nada de la ciudad, ni hubo seguridad sobre el sitio que había ocupado. 


Las palabras de Nahum 1: 15: “He aquí sobre los montes los pies del que 


trae buenas nuevas, del que pregona la paz.” (palabras muy similares a las- 


de Isaías 52: 6-7) son citadas en Romanos 10: 15. 


sobre el Mesías. 7: 6 citado en Mateo 10: 35-36, Marcos- 


EA a T GENEES E LTO TEET 


a; 
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CÓMO VIVIR 
LA VIDA VICTORIOSA 


Tendencia o posibilidad 


Cualquier hombre puede pecar 
«Cualquier hombre puede mentir. 
Pero sabemos lo que se entiende 
.cuando se dice, “un hombre hon- 
rado no puede mentir”. No acusa- 
mos a Jorge Washington de false- 
-dad cuando dijo: “¡No puedo men- 
tir!” 

Cada pecado es contra la natura- 
leza de un hombre bueno. Decimos 
que “la madera no puede hundir- 
se”. Esto es cierto. La tendencia de 
la madera es siempre de flotar. Pero 
siempre existe la posibilidad de que 
pueda hundirse. La mano de un ni- 
ño puede sumergirla; cuando está 
.empapada de agua quedará en el 
fondo. Cuando el niño la suelta, 
«vuelve a flotar. Cuando un hombre 
«está viviendo la Vida Victoriosa — 
una vida mantenida y en realidad 
-vivida por él, por el Cristo que mo- 
ra en él —, no hay tendencia a pe- 
car. Desea siempre hacer lo que 
agrada a Dios. Pero siempre existe 
la terrible posibilidad de pecar. Pue- 
-de dejarse absorber por el “mundo”; 
puede permitir la entrada de la ten- 
tación y dejar que la mano de Sa- 
“tanás lo arrastre. Sin embargo, mien- 
tras que el hombre esté completa- 
“mente rendido a Cristo y en plena 
‚comunión con él, no puede pecar. 
“Pero una tal vida es una victoria de 
momento por momento, por una fe 
-de momento por momento. En cual 
quier momento puede retirar par- 
-cialmente su sumisión o quebrantar 
su comunión. 


En las manos del Padre 


Un vagón del ferrocarril engan- 
«chado a una locomotora en marcha 


no puede detenerse. Pero en cual- 
quier momento puede romperse la 
conexión, y se detendrá. Sin embar- 
go, repetimos la declaración: que 
ninguno necesita cometer pecado al- 
guno conocido y voluntario. El “es 
poderoso para guardar mi depósi- 
to”. (2 Tim. 1:12). 

Esta declaración es verdadera; 
¡Alabado sea Dios! “El es poderoso 


para guardarnos de todo tropiezo”. 


(Judas 24, V. M.). ; 

Además, nuestro Señor mismo di- 
ce a sus discípulos: “nadie las arre- 
batará de mi mano”... “y nadie 
las puede arrebatar de la mano de 
mi Padre” (Jn.10:28,29). Y es evi- 
dente que nuestro Salvador ha pro- 
visto todo lo necesario para guardar- 
nos, no sea que nos arrebatemos de 
su mano. Pero la victoria sobre el 
pecado que se obtiene por la fe en 
Cristo, es una victoria momento por 
momento, y debemos tener “fijos los 
ojos en el Autor y Consumador de 
la fe, en Jesús” (Heb. 12:2). 


Pero, gracias a Dios, no es aues- 
tra mirada a Jesús que nos da la 
victoria, sino su mirada a nosotros. 
Pedro podía ver al Señor ultrajado, 
y mientras le miraba, negar con ju- 
ramentos que le conocía. Pero cuan- 
do “volviéndose el Señor, miró a 
Pedro”, ya no pudo negarle más. 
No es nuestra fe, sino su fidelidad, 
que es nuestra salvaguardia. 

El Cristo que mora en nosotros 
está a la altura de todas las emer- 
gencias. Mientras confiamos entera- 
mente en él y le obedecemos en to- 
do, continuaremos en la vida de la 
victoria. ¿Por qué, pues, se ha de 
cometer un pecado voluntario? ¿Y 
por qué nos sorprendemos cuando 
un cristiano enteramente santifica- 
do nos dice que nunca peca a sa: 
biendas? 


de 
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La causa del fracaso 


La razón por qué aun cristianos 
que son completamente consagrados 
a veces son “tomados en alguna fal- 
ta”, es porque la mayor parte de los 
creyentes no están enteramente so- 
metidos a la voluntad de Dios. Se 
puede decir con toda seguridad que 
la mayoría de cristianos da poca im 
portancia a pecados tales como: or- 
gullo, enojo, irritabilidad, impacien- 
cia, celo, interés propio, desafecto, 
etc. Es, pues, tan fácil para uno que 
vive la vida victoriosa caer en algu- 
no de estos pecados; ¡tantos.de sus 
compañeros cristianos hacen lo mis- 
mo sin sonrojarse! ¡Y si cayere, pro- 
bablemente nadie estaría en lo más 
mínimo sorprendido de ello! Por 
otra parte, nadie sino una persona 
completamente santificada podría 
repredenderle, o recibiría la réplica: 
“Médico cúrate a ti mismo”, O se 
le referiría a la “viga y la mota”. 
Unicamente un hombre “espiritual” 
puede ayudarle. Como dice Pablo, 
“Si alguno fuere tomado en alguna 
falta, vosotros que sois espirituales, 
restaurad al tal” (Gal.6:1). 

¡Pero cuán fácil es vivir la vida 
victoriosa cuando estamos en la com- 
pañía de hombres y mujeres entera- 
mente santificados! ¡Ojalá hubiera 
más de los tales! 

¿Por qué somos sorprendidos 
cuando un hombre dice que ha lle- 
gado a un estado de “perfección im- 
pecable”? Pues bien, generalmente 
es perfectamente obvio a cualquiera, 
no siendo él mismo, que no ha lle- 
gado a ese ideal. Tarde o tempra- 
-no es “tomado en alguna falta”. Un 
cristiano consagrado, recientemente 
«estaba discutiendo este punto en una 
comida, y pretendía poseer aquella 
“perfección impecable”. Otro de los 
convidados le dijo tranquilamente, 


pes x 


no sé si en sinceridad o para pro 
barle: “perdone la observación, pe- 
ro estaba pensando que Vd. es un 
poco goloso en su comida”. “; Jamás 
he sido acusado de ser goloso en 
nada!” contestó con viveza, “jni le 
permitiré a Vd. que me acuse!” El 
calor de la réplica hizo que se di- 
bujaran sonrisas en las caras de to- 
dos los que la oyeron: era tan evi- 
dente el desacuerdo entre la profe- 
sión y la práctica. 

Este relato prueba ambas afirma- 
ciones hechas arriba. La persona que 
profesa la “perfección impecable” 
a veces se irrita y se enoja, y el verle 
“tomado en alguna falta”, a la ge- 
neralidad de los cristianos les agra- 
da y les divierte! 


Pecados o flaquezas 


El autor ha tenido el privilegio 
de conocer a creyentes que profesan 
una “perfección impecable”. Estuvo 
a la mesa con uno de ellos todos los 
días por una semana. Con toda fran- 
queza debe reconocer que no obser- 
vó ningún indicio exterior de peca- 
do. Pero este amado hijo de Dios 
reconvino amistosamente al que es- 
cribe por no predicar la “perfección 
impecable”, Esto condujo a una lar- 
ga conversación sobre el tema. Mi 
contrincante mantenía que un ge- 
nio violento había sido quitado com- 
pletamente por el Señor, Jesús. Pero 
admitió que algunas veces tenía sen- 
timientos de impaciencia, irritabili- 
dad y desafecto. “Pero estos los ten- 
go por flaquezas y no pecados”, di- 
jo él. 

Mi experiencia ha sido que, cuan- 
do se reconviene a una persona, que 
profesa una perfecta impecabilidad, 
sobre las cosas “pequeñas” que nos- 
otros llamamos pecados, mantienen 
que son tan sólo flaquezas! Herma- 
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nos, llevad vuestras flaquezas a Cris- 
to, y permitid que “la potencia de 
Cristo tienda sobre vosotros su pa- 
bellón” (2 Cor.12:9). 

A veces, desgraciadamente, mu- 
cho mal se ocasiona a la causa de 
Cristo por personas que profesan la 
“perfección impecable”, y se jactan 
de ello, mientras que permiten co- 
sas en sus vidas que demuestran lo 
contrario. 

Una de estas personas vino a un 
amigo del que escribe, a fin de con- 
sultarle sobre un asunto de negocio. 
Era un caso tan patente de viveza, 
si no de verdadero fraude, que mi 
amigo dijo, sorprendido: “¿Cómo 
cuadra un acto tal con su profesión 
de impecabilidad perfecta?” “Oh, 
negocios son negocios”, contestó con 
impaciencia, “Pues yo no tendré 
que ver con este negocio”, contestó 
mi amigo. 

Nos hemos detenido algo sobre 
este asunto, porque Satanás usa el 
espantajo de la perfecta impecabili- 
dad para ahuyentar a muchas perso- 
nas sinceras de buscar una vida de 
santidad. 

Lo que mantenemos es lo siguien- 
te: Mientras un creyente comple- 
tamente consagrado confía en el Se- 
ñor Jesús para ayudarlo a vencer sus 
tentaciones, no tiene necesidad de 
cometer pecados voluntarios. Es, 
pues, perfectamente legítimo, justo 
y propio que oremos cada mañana: 
“Haz que en el día de hoy no caiga 
en ningún pecado”. “Señor, dígna- 
te preservarnos este día de todo pe- 
cado”. Y Cristo es poderoso para 
guardarnos aun de los tropiezos (Fu 
das 24.V.M.) y nos guarda, mien- 
tras confiamos en él para hacerlo. 

Sin embargo, en cualquier mo- 
mento podemos caer en el pecado. 
Es una victoria de momento por mo- 


mento. Muchos que leen esto po- 
drán atestiguar que han experimen- 
tado esta libertad del pecado cono- 
cido por cinco minutos, diez minu- 
tos, una hora, y aun por un tiem- 
po mucho más largo. Pero desgra- 
ciadamente, todos tendremos que 
confesar que a veces abrigamos a 
sabiendas un pensamiento pecamino- 
so y a veces aun cometemos algún 
acto de pecado, cayendo en un mo- 
mento de tentación inesperada. Al 
recordar estos hechos, estamos segu- 
ros que podríamos haber evitado el 
pecado. La culpa fué nuestra, Ade- 
más, hallamos que la mayoría de di- 
chas caidas son debidas a palabras 
o actos poco cristianos de otros cris- 
tianos. La causa es a menudo el ba- 
jo nivel de vida espiritual en otros 
cristianos, que la oposición del mun- 
do. 

No nos condenes, pero reclama la 
victoria para ti, y así eleva el nivel 
espiritual a nuestro alrededor. 

¡Reclama la victoria para ti mis- 
mo, y muéstranos así por una de- 
mostración práctica cuán gloriosases. 
la vida que puede ser vivida por 
uno que es enteramente de Cristo! 


E 


FE DE ERRATA. — En “Erro- 
res de los Pentecostales”? del mes de: 
abril, fs. 91, 2a. columna, línea 9, 
se debe leer: “La oración en la igle- 
sia debe ser oración de la iglesia, es 
decir oración colectiva”. 


REGLAS PARA LA IGLESIA. 


— Nuestro hermano A. Stenhouse 
ha mandado un cartel de estas “re- 
glas” a cada iglesia de la Argentina 
y otras Repúblicas. Si alguna iglesia 
no ha recibido su ejemplar, se puede: 
escribir a Casilla 2039, Santiago de 
Chile. 


o a 
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EL DESCONOCIDO 
DE JERUSALEM 


“ld a la ciudad a cierto hombre” 
(Mateo 26: 18) 


Nos interesa y nos agrada 
este desconocido, porque la 
simpatía nos inclina hacia los 
ignorados. Amamos a los mo- 
destos que nunca salen de la 
sombra, aquellos que saben 
trabajar tranquilamente, sin 
ostentación, resignados de an- 
temano a nunca brillar sobre 
esta tierra. Simpatía un poco 
interesada, si se quiere; ama- 
mos a este desconocido, por- 
que nosotros mismos somos 
desconocidos, más desconocl- 
dos tal vez, en vista de que 
después de algún tiempo no se 
hablará de nosotros; es muy 
probable, en efecto, que nues- 
tro pasaje por este mundo no 
será relatado en ninguna for- 
ma, ni aun bajo la vaga indi- 
cación de, “cierto hombre”. 
Desconocidos, ignorados como 
él. amamos a este desconoci- 
do de Jerusalem. 

Pero hay aun otro motivo 
más para interesarnos por es: 
te misterioso personaje. Una 
gran escena se prepara: la ce- 
na, preludio y simbolo del sa- 
crificio redentor. Para coo- 
perar a la preparación de esta 
cena, el Señor se sirve de un 
desconocido, de un ignorado. 


Tal es la manera de él, de 
honrar, de santificar, el tra- 
bajo humilde v modesto. Si 
alguna vez te sientes humilla- 
do por estar en la sombra y 
ser desconocido; si sufres al 
pensar que el fruto de tu tra- 
bajo cristiano queda ignora- 
do, acuérdate del desconocido 
en cuya casa Jesús instituvó la 
cena v no lo olvides más. Muy 
a menudo, es en la sombra 
que se engendran las grande- 
zas y se acumulan las poten- 
cias. Por fin: los discípulos 
fueron a Jerusalem y hallaron 
todo como Jesús les había di- 
chi y, el desconocido, bien co- 
nocido de Jesús, entregó su 
casa. (Mar. 14: 16 y Luc. 22: 
13). 


Resumen de **Paroles de Grace” 
F. Nardi. 


CON EL SENOR 
Córdoba. 


El Señor ha llevado para estar en. 
el descanso de su presencia a nues- 
tra querida hermana Kathleen Do- 
dington. Llegó a este país con sus 
padres hace más de treinta años y 
por muchos años servía al Señor en 
compañía de su estimada madre, y 
su ayuda eficaz, tanto en las reunio- 
nes de señoras como en las visitas 
particulares, se echará de menos 
verdaderamente. Nuestra sincera 
simpatía a su madre y a su herma- 
na. 
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Notas y Noticias 


Casilda. 

El domingo 29 de Marzo, tuvi- 
mos el gran placer de presenciar 
aquí el testimonio de ocho creyen- 
tes, dado por el bautismo; cuatro 
eran de Casilda, dos señoritas que 
se habían criado en nuestra escuela 
dominical; tres de Carcarañá y una 
de Los Nogales. 

El templo se hallaba lleno, entre 
ellos personas nuevas. 


—El 24 de Marzo, falleció a los 
setenta años, la suegra de nuestro 
hermano don Germán Fernández, 
dejando a los suyos consolados con 
su testimonio de haber confiado en 
el Señor. Rehusó la visita del sacer- 
dote, que algunos de sus familiares 
le ofrecían. En el cementerio muchos 
extraños oyeron la palabra, comen- 
tándola favorablemente. 


—A nuestra última reunión en 
Fuentes, asistieron más de ciento 
treinta personas, escuchando con 
ávido interés. 

Invitamos la cooperación del pue- 
blo de Dios en oración. 


Jorge W. Spooner. 


Villa Dolores. 


El 22 de diciembre del año pasa- 
do, fueron bautizados tres hermanos: 
una señora anciana y dos jóvenes. 


Al comenzar este año estábamos 
un poco tristes por ciertas circuns- 
tancias, ¡pero el mes pasado nos vi- 
sitó el apreciado hermano don Luis 
Obando, quien trajo una linterna lu- 
minosa, proyectando vistas ilustra- 
tivas de la muerte y resurrección del 
Señor Jesucristo y al mismo tiempo 
dimos conferencias al aire libre. 
Gracias a Dios, todo estuvo en per- 


fecto orden y había mucha concu- 
rrencia. 


Un día después de la conferencia 
tuvimos otro bautismo: una señora 
y un anciano. También cuatro per- 
sonas más dieron testimonio público 
de haber aceptado a Cristo como su 
Salvador personal. 

Pedimos a los lectores de EL 
SENDERO, nos ayuden con sus 
oraciones para que el testimonio en 
esta villa sea bendecido. R 


Pedro Clavero. 


Comisión de Jóvenes de Buenos 
Aires y alrededores. 


El sábado 9 de mayo celebramos 
una conferencia especial para cre- 
yentes , en la localidad de San Mar- 
tín. Se alquiló un salón adecuado y, 
favorecidos por un hermoso día y 
una concurrencia superior a 400 
personas, se llevó a cabo la confe- 


rencia, dentro de la mayor anima- ' 


ción y un muy buen espiritu. Se tra- 
tó el tema “Las características del 
creyente”, estando su desarrollo a 
cargo de los hermanos: Miguel A. 
Tbarbalz, Emilio Herrán, Juan H. 
Ritchie, Guillermo  Ingledew y 
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Walter B. Pender. Los mensajes 
fueron “muy al grano” y confiamos 
que el Señor ha de concedernos un 
mayor deseo de que el mundo co- 
nozca en nosotros que “verdadera: 
mente hemos estado con Jesús”. 


Carlos E. Ibarbalz 


Secretario 
La Obra en Barrio Inglés, Córdoba 


Nos es grato llevar al conocimien- 
to de los lectores de EL SENDERO 
DEL CREYENTE algunas noticias 
de la obra en el local “Maranatha” 
de este barrio cordobés. Hace doce 
años se dió comienzo a la obra evar 
gélica entre los armenios, la cual con 
la ayuda del Señor ha sido muy ben- 
decida, contando actualmente con 
un numeroso grupo de hermanos de 
esta nacionalidad, y por esfuerzo de 
los cuales podemos contar actual- 
mente con un amplio local propio. 
Pero el Señor nos ha hecho ver que 
tendríamos que ensanchar el sitio de 
nuestra cabaña y alargar sus cuer- 
das, y desde hace unos cuatro años 
se trabaja activamente en lo que po- 
dremos llamar la obra entre los de 
habla castellana. Como fruto de es- 
te esfuerzo, ya un buen grupo de 
hermanos están en comunión y con 
placer podemos informar de la úl 
tima reunión de bautismo llevada 
a cabo el 18 de abril ppdo., en la 
cual fueron bautizados cuatro her- 


manos y tres hermanas, por lo cual . 


damos gracias al Señor. 

El 29 del mismo mes experimen- 
tamos la pérdida (que es ganancia 
para él) de un querido y apreciado 
hermano armenio, el anciano Minas 
Farallian, activo y fiel siervu del Se- 
ñor, que con un testimonio brillan- 
te durante 10 años nos acompañó 


en la obra aqui.en la Argentina, 
pues anteriormente perteneció a la 
cbra en su país natal. En sus últi- 
mos meses se reflejó en él más que 
nunca el gozo del Señor, sobreabun- 
dando en amor a los que le rodea- 
ban y especialmente para con los in- 
conversos a quienes buscaba y habla- 
ba diligentemente. 

Con motivo de su muerte el evan- 
gelio se predicó con poder a muchos 
de sus connacionales; y ahora que 
ha partido, que el Señor llene el va- 
cío que nuestro hermano ha dejado. 

Rogamos a los lectores que se 
acuerden de esta Obra en sus Ora- 


ciones. 
Jorge L. Mereshian 


Frias. 


Nuestro hermano don Augusto Pie- 
drichs y su esposa, se han trasla- 
dado a Simoca, Provincia de Tucu- 
mán, donde no ha habido testimonio 


por el evangelio todavía. Roguemos ` $ 


al Señor que sean una luz en medio 
de la obscuridad alrededor. Í 


Santiago del Estero. 


En medio de dias desapacibles !y úl 


fríos, muy semejantes a los del Sud 
en época de invierno, nuestras almas 
buscaron el abrigo y calor de las al- 
mas gemelas en el hogar dulce y co 
mún, en el local de nuestra Congre- 
gación, donde avivaba el fuego, la pr 
labra que fluía, de los labios de “Don 
Gilberto”. 

El sábado 16 de mayo dieron su 
testimonio público, de seguir a Cristo, 
por medio del bautismo, 9 hermanos, 
quienes fueron añadidos a la comu- 
nión de los Santos, el día 17 en la 
Cena del Señor, fiesta llena de emo- 


ce | 
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tividad por cuanto Dios nos deja ver 
cómo va creciendo su pueblo, 

Luego de la “serie” que el hermá- 
no Lear nos brindó, el sábado 22 por 
la tarde, inició la Conferencia, el 
muy estimado hermano don Tomás 
Stacey, citando San Juan 13 y Exo 
do 30: 17-21, invitando a los oyen 
tes a preparar su espíritu y su alma 
a recibir la gracia de Dios por medio 
de la palabra y a ofrendarle así el 
culto de nuestra obediencia a sus 
mandatos de amor. Con tal princi- 
pio es fácil colegir el desarrollo de 
los subsiguientes temas a cargo d> 
los hermanos don Reginaldo Powell, 
don Luis M. Roberts, don Tomás 
Easdale, don Jorge Bennett y “don 
Gilberto”, cuya síntesis podríamos 
resumir en estos términos: 


“Oid la voz de admonición: por 
cuanto la perfección cayó por obra 
del tentador, siendo como vasos de 
barro, rotos, tirados a la basura, con- 
siderando la ineficacia de los sacrifi- 
cios continuos, del Antiguo Testa- 
mento para el perdón de nuestros pe- 
cados, aceptamos “¡una oferta mara- 
villosa!” anunciada por primera vez 
por Jesús y continuada por el Espí- 
ritu Santo la gran salvación por el 
grandioso perdón, cuando por fe ve- 
nimos a Jesús. 

Gustando con la misma mansedum 
bre, con la misma paciencia este do- 
ble aspecto de la fe que descansa en 
nuestro Señor, es inútil buscar la fe- 
licidad fuera de Dios, él es nuestro 
Pastor, nosotros sus ovejas; cuando 
nos apartamos de él, cuando entra el 
pecado en nuestras vidas, una nube 
se interpone entre Dios y nuestra al- 
ma. Si realizamos lo que significa la 
muerte de Cristo, si llevamos nues- 


trés corazones dignos de su presencia, 
vestidos de toda la armadura de Dios, 
la dignidad de Cristo será en nues- 
tro poder en la lucha contra el mal 
y muestra justicia no será humana, 
sino divina; aquélla carece del valor 
que a ésta le dió la sangre preciosisi- 
ma de Cristo. Entreguémonos a él, 
rindamos el culto que agrada a Dios 
con nuestras nuevas vidas cristianas, 
continuamente renovadas por el Es- 
píritu Santo. Suben pensamientos del 
corazón, estamos cerca, a la orilla, de 
una nueva Dispensación, de la de la 
fe a la de la realidad. Cristo as" 
cendió dejándonos la promesa de su 
regreso. El es fiel y cumplidor. ¡Ven 
Señor, ven pronto!”. 

El domingo 24, en la reunión de 
la Santa Cena, estaban presentes en 
comunión en el nombre de Cristo, 
135 almas. Era tal nuestro gozo en 
esta oportunidad que se manifestó en 
las palabras que nos dirigió el her- 
mano don Alfredo Furniss: “Aquí 
fuimos traídos por la presencia del 
Espíritu Santo en nuestras almas”. 

Como la afluencia de gente deseo- 
sa de escuchar la palabra, iba en au- 
mento, alquilamos el salón de la So- 
ciedad Italiana, en el que se llevaron 
a cabo cuatro reuniones con Una 
asistencia media de 300 personas. 
Los almuerzos y los tés se vieron muy 
concurridos por invitados y foraste- 
ros; se llevaron a cabo en el local. 


Como fruto de la “serie” y de la 
conferencia, se levantaron a confesar 
a Cristo como su Salvador, varias al- 
mas. 

Gracias sean dadas al Señor y Dios 
nuestro. 

Juan Pastormerlo. 
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ACTUALIDAD 
por G. M. J. Lear 


Un diario nos infor- 


Una . e] 
F ‘lesia ma que cierta 18le- 
15 sia’ en Middlesex, 
moderna 


Inglaterra, tiene vi- 
drieras como cualquier tienda y 
la congregación tiene amplia pro- 
visión de asientos en forma de 
butacas inclinables. La ilumina- 
ción consiste en luz difusa, con 
una luz brillante que se enfoca 
sobre el orador. El predicador se 
valdrá de un micrófono para in- 
citar a los automovilistas, biciclis- 
tas, etc., que asistan en ļos servi- 
cios religiosos. Al lado de esta 
“iglesia”” habrá amplio lugar pa- 
ra automóviles, un café bien ins- 
talado, un cine y una pileta de 
natación y hermoso piso para 
efectuar bailes. Esta es la mane- 
ra en que los modernistas tratan 
de cumplir el mandato del Seños 
de ira todo el mundo y predicat 
el evangelio. ¡Qué farsa tan tris- 
te se ve en el mundo religioso de 
hoy! Tenemos que vigilar que na- 


da de semejantes tendencias en- 
tre en “la iglesia del Dios vivo”, 
que es una entidad completamen- 
te distinta de aquello que lleva 
el nombre de iglesia en el mun- 


do alrededor. 


Llegan las noticias 


Puesto 
que el famoso barco 

a “Herzogin Cecilie” 

flote. 


que se había encallá- 
do en una costa rocallosa ha sido 


puesto a flote otra vez, después y 


de haber quedado inmóvil sobre 


las rocas por dos meses. Hemos ' 


conocido a algunos creyentes en 
Cristo que han tenido una expe- 
riencia algo análoga. Se han ido 
a pique sobre algún escollo es- 
condido, y su servicio para el Se- 


ñor ha quedado nulo y sin efec- © 


to: tal vez la roca sumergida del 
enojo, la mentira, la deshonradez 
o la impureza ha sido la causa de 
su naufragio. Son creyentes to- 
davía, pero parece que todo el 


vigor de su vida y testimonio ha - 


quedado paralizado. Esperamos 
que los que se hallan en semejan- 
te condición pronto recibarí la 


146 l EL SENDERO 


y 


ayuda de la gracia divina que es 
el único poder que puede remol- 
carnos de este triste estado a las 
aguas inmensas y seguras de la 
voluntad de Dios para con nos- 


otros. 

Confesió los diarios se 
ntesion $ 
NO cuenta de cierto la- 

morosa. 


cayo que habia ro- 
bado más de 5.000 pesos a su 
amo. Como éste había dejado el 
dinero en uno de sus trajes que 
había sido limpiado por aquél, 
naturalmente las sospechas caye- 
ron sobre el criado, el que, sin 
embargo, negó todo conocimien- 
to del asunto. Interrogado repe 
tidamente por la policía, al fin 
se puso muy confuso y terminó 
por confesar su delito. En tales 
condiciones, son de muy poco va- 
lor moral las confesiones; pero es 
de temer que algo parecido su- 
cede aun entre las filas de los 
creyentes. Si no se descubre el 
mal que practican, todo está muy 
bien y siguen adelante con una 
reputación de buenos cristianos. 
Lo que necesitamos cultivar es 
una “buena conciencia delante de 
Dios”; deberíamos ejercitarnos 
constantemente, como David en 
“el Salmo 139, a fin de ver si hay 
“en nosotros “camino de perver- 
sidad”, y nuestra oración debe- 


“vía ser: “Guíame en el camino 
eterno”. Porque “si nos exami- 
násemos a nosotros mismos, cier- 
to no seríamos juzgados.” (1 


Cor. 11: 31.) 


MI TESTIMONIO 


Nací en España, en un pue- 
blo de la campaña, Provincia 
de León, el día 29 de julio de 
1884. Mis padres eran cató: 
licos romanos, muy fervorosos 
en la religión que profesaban. 
Yo era el mayor de los cuatro 
hijos, y único varón; fuí cria- 
do con mucho regalo, por sel 
vo el único hijo hombre que 
tenian” mis padres; y estos 
consentimientos con que fui 
criado, fueron más tarde el 
motivo de haber causado tan- 
tos disgustos para la familia. 
A medida que crecía en edad, 
también crecía en los vicios de 
la embriaguez y en el juego, y 
otros; y cuando mis padres 
han querido corregirme, ya 
era bastante tarde, pUes el 
diablo ya había tomado cuen- 
ta de mi educación, y las cosas 
habían crecido.para el mal; 
días y noches pasaba en las 
tabernas jugando y bebiendo 
bebidas alcohólicas, lo que hi- 
zo derramar muchas lágrimas 
a mis padres, y causó muchos 
disgustos al resto de la fami- 
lia. 

El día 29 de septiembre de 
1902, a las 5 horas de la tarde, 
murió mi padre, resultado de 
un gran disgusto que yo le ha- 
bia dado el día 17 de enero de 
1901, a las 10 horas de la ma- 


ñana. 


pe 


DEL CREYENTE 147 


No tengo escritos estos da- 
tos en ningún libro; pero 
siempre quedarán escritos en 
mi corazón, que sólo con la 
muerte serán olvidados, pues 
fueron tantos los sufrimientos 
que hice pasar a mis padres, 
que nunca los podré llorar lo 
suficiente; y si escribo este 
testimonio, es por si puede 
servir de utilidad para la con- 
versión de algún otro hijo 
pródigo, como lo he sido yo. 

Después de la muerte de mi 
inolvidable padre, mi vida fué 
cada vez peor; tres veces 
abandoné la casa paterna, pa- 
ra correr el mundo, y las tres 
veces fuí buscado por mi ca: 
riñosa madre y conducido al 
hogar. 

Como todo mi deseo era 
verme libre de los consejos de 
mi madre, el día 27 de sep 
tiembre de 1904, la abandoné 
para nunca más tener el pla- 
cer de verla en este mundo, 
porque Dios la llevó a las mo- 
radas celestes, donde espero 
verla brevemente y contarle 
cómo sus oraciones por mí 
fueron cidas por Dios. 

El día 28 de octubre de 190-4 
desembarqué en el puerto de 
la ciudad de Buenos Aires, 
con algún dinero que en pocos 
días gasté del todo, y luegc 
principié a sufrir necesidades, 
o más bien, las consecuencias 


de mis yerros y pecados; pues 
no conocía a ninguna persona 
y no tenía ninguna práctica de 
la vida. Principié vendiendo 
la ropa que me había dado mi 
madre y las últimas prendas 
que me quedaban las vendí por 
un peso argentino, para com- 
prar cigarrillos, pues hacía 
dos días que sólo fumaba las 
puntas de cigarrillos que en- 
contraba en el calle. Yo pro- 
curaba trabajo, pero nadie me 
quería por mucho tiempo, por- 
que mi presencia ya demostra- 
ba que no servía para nada, 
pues luego que tenía dinero, lo 
gastaba en la bebida. i 


Durante un año estuve em- 


pleado en cincuenta y tres ca- 
sas diferentes, y no tuve la 
honra de salir voluntariamen:- 
te de ninguna de ellas, pues de 
todos los empleos fuí despedi- 
do por mal comportamiento, y. 
sobre todo, por la embriaguez, 
En ninguno de los empleos al- 


cancé a trabajar una semana. | 


En muchos de ellos me reci 
bian de mañana y me despa- 
chaban a la tarde del mismo 
día. 

Pues, en un año pasé más 
noches durmiendo en los ban- 
cos de las plazas que en los 
hoteles, por carecer de dinero. 
Muchas noches de invierno tu- 
ve que soportar el frío y la 
lluvia en el mayor desamparo; 
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y así, más o menos, fuí pasan- 
do año tras año, sin mejorar 
mi vida, hasta el día 24 de oc- 
tubre de 1908, en que recibi 
la luz del evangelio de Jesu- 
Cristo, por intermedio de un 
colportor de la Sociedad Bí- 
blica Británica y Extranjera 
en el puerto de Ingeniero 
White, Bahía Blanca. 

A las 4 de la tarde, se lle- 
gó a mí este fiel mensajero 
del Señor hablándome del 
evangelio de Jesu-Cristo, de 
su amor para los pecadores . 
Al mismo tiempo, me leyó en 
su Biblia, la parábola del hijo 
pródigo, el Sermón del Monte, 
el capítulo 3 del Evangelio de 
San Juan hasta el verso 21. 


también me leyó otros pasajes. 


en la Biblia que en aquel mo- 
mento le compré; y con las 
instrucciones recibidas, me re- 
tiré a la soledad, y de rodillas 
dirigi mi oración a Dios, así 
como lo hizo el hijo pródigo, 
volviendo a la casa paterna, 
pidiendo el perdón de mis pe: 
cados, que conseguí en aquel 
mismo momento, núnca olvi- 
dado, 

Desde entonces, ofreci mi 
vida al Señor, sin la menor va- 
cilación, y puse a los pies de 
Jesús, alma, cuerpo y espiritu, 
pronto para vivir, sufrir, p€- 
lear y morir por él. En aquel 
momento sentí en mí un gozo 


inexplicable, hasta una voz 
que me decía: “Tus pecados 
te son perdonados”. 

Yo dije a Dios: “Soy tu hi- 
jo, tu siervo; desde ahora. no 
me dejes hacer nada, ni per- 
mitas nada en mi corazón o en 
mi vida, sino lo que bien se di- 
rija a promover tus intereses 
en la tierra, a hacer notoria 
tu misericordia entre las gen- 
tes y responder al propóstto 
por el cual me ha sido confia- 
da la existencia y después per- 
míiterne reinar contigo en tu 
eloriosa morada para siem- 
pre.” Nunca olvidaré la feli- 
cidad experimentada en aque- 
lla noche en que acepté a Je- 
sús, como a mi Salvador; podía 
notar su presencia tan cerca 
de mí, o más bien, en mí, de 
una manera inexplicablé, 

AJ día siguiente como a las 
9 horas de la mañana me en- 
contré nuevamente con el coi- 
portor. Oramos los dos jun- 
tos, dando gracias à Dios po! 
el gran milagro que había 
obrado en mí; pedí a Dios en 
oración que me ayudase a des- 
pojarme de los vicios y malas 
costumbres. 

¡Qué felicidad para mÍ 
cuando me libré del pecado! 

Principié a frecuentar los 
cultos, y todas las noches vi- 
sitaba a una familia evangé 
lica que me instruía en las en- 


Va 
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señanzas de la Palabra de 
Dios. Dedicaba ciertas horas 
del día al estudio de mi queri- 
da Biblia y a la oración. En 
las horas libres, repartía tra- 
tados en los ferrocarriles y en 
todo lugar donde tenía oportu- 
nidad, y más tarde, fui convi- 
dado para trabajar como col- 
portor de la Sociedad Bíblica 
Británica y Extranjera. Entré 
al servicio de esta gran sọcie- 
dad en los primeros días del 
mes de mayo de 1910, deján- 
dolo todo para dedicarme ex- 
clusivamente a la gloriosa mi- 
sión de colportor, en la cual 
tengo trabajado 26 años, y en 
la que pretendo continuar tra 
bajando todos los días de mi 
peregrinación, que me restan 
en este mundo, pues para mí 
no existe obra más gloriosa 
que la misión del colportor. 
Para mí ha sido de más valor 
que todo el oro del mundo, a 
pesar de haber sido tan perse- 
guido y despreciado por los 
hombres; pero siempre he si- 
do bien bendecido por Dios 
que nunca me ha faltado ni 
dos minutos de mi lado, duran: 
te 26 años que ando de casa 
en casa sembrando su santa 
palabra, 

Principié mi trabajo de col- 
portor en la ciudad de Bahía 
Blanca, República Argentina, 
donde tuve la honra de ser 


llevado preso por repartir tra- 
tados en los trenes, y perma- 
necí en la comisaría de Inge- 
niero White 16 horas bien fe- 
lices, gracias a Dios; porque 
tuve oportunidad de dar tes- 
timonio de mi conversión a los 
presos y al personal de la co- 
misaría. Jesús también esta- 
ba junto conmigo. En los pri- 
meros tiempos caminaba el 
día entero desde las 5 de la 
mañana, hasta la media no- 
che, para vender una o dos 
Biblias por día; y con el tiem- 
po he llegado a vender más de 
dos mil Biblias y porciones, 
cada mes, de casa en casa, con : 
el auxilio del Señor, que siem- 
pre me acompaña como acom. 


paña a todo creyente que en 


él confía. 

Durante los 26 años viajé. 
de casa en casa por las Repú- ; 
blicas, Argentina, Paraguay, 
Uruguay y parte del Brasil," 
donde estoy al presente tra- 
bajando con el mismo amor y 
entusiasmo de los años ante- 
riores. 

Confiando siempre en mi 
Señor y Salvador (Mateo 22: 
36-40; Juan 10: 28), con 
amor cristiano os saluda vues- 
tro servidor 


Francisco López Iglesias. 


Caixa Postal 352, Porto Alegre, Esta- 
do do Río Grande do Sur. - Brasil, 
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LA DOCTRINA 
Y CONDUCTA 


EN LAS EPÍSTOLAS A TIMOTEO 


por Roberto Hogg. 
Parte 3. 
(Continuado del mes de mayo, fol. 105) 


IV. La conducta que Pablo ense- 
ñaba, y tiempos peligrosos. 


“Esto también sepas, que 
en los postreros dias ven- 
drán tiempos peligrosos: que 
habrá hombres amadores de 
sí mismos, avaros,  vanaglo- 
riosos, soberbios, detractores, 
desobedientes a los padres, in- 
gratos, sin santidad, sin afec- 
to, desleales, calumniadores, 
destemplados, crueles, aborre- 
cedores de lo bueno, traidores, 
arrebatados, hinchados, ama- 
dores de los deleites más que 
a Dios; teniendo apariencia de 
piedad, mas negando la efica- 
cia de ella” (2 Timoteo 3: 
15): “... Pero tú has com- 
prendido mi doctrina” (v. 
10). 

En este pasaje notamos 
también un contraste entre los 
frutos buenos de la sana doc- 
trina, y los resultados malos 
de la doctrina malsana. Se 
mencionan diez y nueve ca- 
racterísticas de los tiempos pe- 
ligrosos en los postreros días. 
La mayoría de éstas se refie- 
ren a la conducta, y las dos úl- 
timas son relacionadas direc- 
tamente con la doctrina, Es 


una descripción gráfica de las 
condiciones que rigen en la 
actualidad. 

La doctrina que Pablo en- 
señaba por inspiración divina 
produce entre otros frutos pre- 
ciosos, — “la fe, largura de 
ánimo, amor y paciencia en 
las persecuciones”. 

El árbol de la sana doctri- 
na produce la sana conducta, 
y por otra parte el árbol de la 
doctrina falsa no puede Ile- 
var sino una conducta mala, 
juzgada según la Palabra de 
Dios. 

Un árbol frondoso y fruc- 
tífero que crecía en frente de 
un chalet lindo empezó a se- 
carse, y antes de que el dueño 
descubriera la causa, el árbol 
quedó arruinado. Cuando ya 
era tarde para curar la enfer- 
medad, se descubrió que un 
gusano había hecho su hogar 
en el corazón del tronco, des- 
truyendo paulatinamente la 
vida del árbol. 

Cuan triste es ver el testi- 
monio de creyentes en Cristo 
destruído por el gusano de la 
doctrina falsa que ocultamen- 
te se haya introducido en su 
mismo corazón. 

V. El comezón de oir no aguanta 
la sana doctrina. 

“Requiero pues delante de 
Dios y del Señor Jesucristo... 
que prediques la palabra; que 
medites a tiempo y fuera de 


i 
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tiempo; redarguye, reprende, 
exhorta con toda paciencia y 
doctrina. Porque vendrá tiem- 
po cuando no sufrirán la sana 
doctrina; antes teniendo co- 
mezón de oir, se amontonarán 
maestros conforme a sus con- 
cupiscencias.” (2 Timoteo 4: 
1-3). 

Se precisa más que nunca 
la exhortación de predicar la 
Palabra de Dios. La tenden- 
cia de tomar un texto y colo- 
car los pensamientos del pre- 
dlicador alrededor de éste es un 
peligro que el fiel siervo de 
Cristo tiene que combatir 
constantemente. No conviene 
usar un texto de la Biblia co- 
mo se usa una percha para 
colgar los sombreros. El men- 
saje divino debe brotar de la 
Palabra Divina, a fin de cum- 
plir los propósitos divinos. 
Dios ha prometido bendecir la 
palabra que sale de su propia 
boca, y no los pensamientos 
que tienen su origen en la 
mente humana, —véase Isaías 
55: 1l:—Las palabras del 
predicador “son de utilidad 
eterna, tan solo cuando comu- 
niquen la misma Palabra de 


-Dios a sus oyentes. A fin de 


que las exhortaciones del pre- 
dicador produzcan resultados 
espirituales tienen que ser ba- 
sadas en la Palabra de Dios, 
y a la vez dadas con toda pa- 
ciencia. Las exhortaciones im- 


pacientes muchas veces hacen 
enojar a los oventes, v las li- 
vianas que no nazcan de la 
sana doctrina no alcanzan la 
conciencia de los que las es- 
cuchan. 


Los que tienen “comezón de 
oir” corren en pos de enseña- 
dores de novedades, especial- 
mente cuando tales maestros 
sepan exponer sus teorías con 
elocuencia, en un estilo que 
agrada a los oyentes cultos. 

Estos no se dan cuenta que 
cuando la verdad se exprese 
con términos bastos, no deja 
de ser verdad. Tampoco reco- 


nocen que el error que esté, 
anunciado con lenguaje puli- į 


do no deja de ser error. 
. . + 
La ropa ordinaria en que 
se presenta la doctrina sana 


no cambia su naturaleza; y de |; 


la misma manera el vestido : 


elegante en que se presente la 
doctrina falsa no la convierte 
en verdad. 


Los que tienen comezón de 
oir prefieren el vestido ele- 
gante, aun cuando cubra un 
engañador. Los que aman a 
nuestro Señor Jesucristo en 
sinceridad prefieren la ver- 
dad, aun cuando venga vesti- 
dade ropa ordinaria.. 

Cambiando la forma de pa- 
rábolas, tomemos el caso de 
un hombre sano que vuelve en 
casa de su trabajo con buen 
apetito. Se le ponen por de- 


152 EL SENDERO 


lante una fuente de plata que 
contiene un merengue peque- 
ño adornado alrededor con pa- 
peles de seda. Tal plato no 
satisfaría el apetito del tra- 
bajador hambriento. El pre- 
feriría un buen churrasco, 
aunque fuese servido en la pa- 
rrilla misma, encima de una 
rebanada gruesa de pan duro. 


El que tiene un buen apeti- 
to espiritual rehusa las “pro- 
fanas y vanas parlerías”, por 
más que la sean presentadas 
en términos elegantes, Por 
otra parte busca la sana doc- 
trina de la Palabra de Dios 
para alimentar su alma con 
ella. 

Job, que poseía una frac- 
ción pequeña de la revelación 
divina, dijo: “Guardé las pa- 
labras de su boca más que mi 
comida” (Job. 23:12). 

Jeremías en medio de sus 
quejas y sollozos y lágrimas 

or motivo de la rebelión del 
pueblo de Israel, estalló con 
estas palabras animadoras: 
“Halláronse tus palabras, y yo 
las comí, y tu palabra me fué 
por gozo y por alegría de mi 
corazón” (Jeremías 15: 16). 

Con la comida espiritual 
tan abundante y variada que 
nuestra Biblia pone a nuestro 
alcance, tenemos más razón 
que Job o Jeremías de regoci- 

jarnos en la Palabra de Dios. 


UN BREVE COMENTARIO 


(Efesios 4: 17 - 5: 1) 


por G. M. J. Lear 


“Esto pues digo”, asi 
principia la sección que ahora 
pasamos a estudiar. La pala- 
bra “pues” la relaciona con 
todo lo que ha dicho en los pá: 
trafos anteriores; quiere de- 
cir que, en vista de la voca- 
ción de los gentiles por la gra- 
cia de Dios, en vista de la unt- 
dad del cuerpo animado por 
un Espíritu, y de los distintos 
dones dados por el Cristo as- 
cendido para la edificación de 
este cuerpo: para procurat 
nuestro crecimiento en el Se- 
ños, — que ahora manifeste- 
mos nuestra vida espiritual, 
viviendo de una manera com- 
pletamente distinta de los del 
mundo alrededor, Entonces, 
hasta el fin del versículo 19, 
nos da un cuadro muy negro 
y profundo del estado real de 
ía humanidad sin Cristo. Po- 
demos ver siete característi- 
cas de su condición desastro- 
sa: 1) una mente insensata 
(esto da, el significado de la 
expresión “vanidad de su sen- 
tido"); 
entenebrecido, es decir, que no 
puede recibir las cosas perte- 
necientes a la luz; 3) la vida 
enajenada, O sea, separada de 
Dios; 4) la ignorancia ma- 


2) el entendimiento 


j 
l 
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ta, porque no cc ocen a Dios; 
5) el corazón duvo, evidencia 
de un ánimo enemistado con 
Dios: 6) conciencia insensi- 
ble, que ya no discierne entre 
el bien y el mal; y, T) desver- 
gúenza voraz, un apetito in- 
saciable para hacer el mal. El 
apóstol no implica que no ha- 
bía diferencias en el grado de 
maldad en el mundo pagano, 
pero que ésa era la tendencia 
general y el fin lógico de su 
camino. 

En contraste con todo esto, 
el creyente en Cristo ha 
aprendido úna manera de vi- 
vir que es totalmente distinta: 
es el discípulo de Cristo y ha 
“recibido lecciones de él (véa- 
se Mateo 11:29). La verdad 
en cuanto a nuestro andar en 
el mundo se encuentra sola- 
mente en Jesús. (Nótese el 
nombre humano que se em- 
plea aquí, porque es en la vi- 
da humana de nuestro Señor 
que podemos ver la verdadera 
pauta para dirigir nuestra 
conducta). El es nuestro 
Maestro y nuestro libro de 
texto a la vez. 

El “hombre viejo” significa 
el conjunto de nuestras cos- 
tumbres y de nuestros moti- 
vos en la vieja manera de vi- 
vir, y el “nuevo hombre” sig- 
nifica el conjunto de impulsos 
espirituales que animan la 


nueva vida, Definitivamente 
dejamos lo uno para entregar- 
noš a lo otro: “Si alguno está 
en Cristo nueva criatura es, 
las cosas viejas pasaron: he 
aquí todas son hechas nue- 
vas”. Y esto experimentamos 
prácticamente, cuando “deja- 
mos” (vers.. 22) y “nos reno- 
vamos” (vers. 23). Así vere- 
mos en seguida que hay cier- 


tas cosas incompatibles con ` 


una vida de comunión con 
Dios y esto ha de afectarnos 
en todas las esferas de nues- 
tras actividades. NUES- 
TRO CARACTER se seña? 
lará por la verdad inherente 
en nuestras palabras (versi. 
25) y la benignidad de nues». 
tro proceder (versículo 26), 
porque, si guardamos el enok: 
jo, damos lugar al diablo, co- 


mo otro ha dicho: “El cora-` 


zón cerrado es la puerta de 
Satanás”. NUESTRAS AC- 
CIONES también se cambia- 
rán y, en vez de tratar de con- - 
seguir todo para nosotros, a 
pesar de tener que usar «le 
deshonradez para obtener 
nuestro deseo, procuraremos 
ganar la vida honradamente, 
no sólo para nuestra manten- 
ción, sino también para la ayu- 
da de otros NUESTRAS 
PALABRAS no serán como 


antes o como se expresan las 


A i De 


A ina 
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personas del mundo; tendre- 
mos como nuestro objeto el 
bien de los oyentes, Tales co- 
sas, como estas que tenemos 
que poner a un lado, contris- 
tan al Espiritu Santo. Si él 
obra en nosotros sin estorbo, 


seremos “imitadores de Dios”, 
mostrándonos misericordiosos, 
benignos y perdonadores, 

Tal vez servirá de ayuda si 
expresamos lo que acabamos 
de exponer en forma grafica, 
como sigue: 


El viejo hombre 

1) Viciado conforme a los 
deseos de error (vers 
22). 

2) Mentira (vers. 25). 

3) Mal genio (vers. 26). 

4) El diablo adentro (ver- 
siculo 27). 

5) Deshonestidad (vers 
28) 

6) Palabras torpes (ver- 
siculo 29). 

7) Espíritu contristado 
(versículo 30). 


En resumen: Dejamos re- 
sueltamente toda amargura 
(un espíritu resentido secre- 
to), enojo (lo que resulta de 
la amargura), ira (la amar- 
gura que se hace evidente), 
voces (amargura que ya se 
expresa, — y ¡cuánta gritería 
hay en algunas partes!), ma- 
ledicencia (la amargura llega 
a su punto culminante) v to- 
da malicia (todo aquello que 
no cuadra con el carácter de 
Dios). Y, al contrario, adop- 
tamos como nuestro modo de 
vivir, la benignidad, la miseri- 


El nuevo hombre: 

1) El espíritu renovado 
(versículo 23). 

2) Verdad (vers. 25). | E 

3) “Airaos y no pequéils 
(vers. 27). 

4) El diablo atuera (ver- 
siculo 27). 

5) Trabajo y generosidad 
(vers. 28). 

6) Palabras de gracia 
(versiculo 29). 

7) Espíritu complacido y 

~ activo (vers. 30). 

A 

cordia y el perdón. Así ten- 

dremos el poder del Espíritu 

no contristado para ayudar- 

nos en todas nuestras activi- 

dades y nuestro servicio para 

Dios. 


FELICIDAD 

No tengo razón alguna de espe- 
rar, que luego tendré más razones 
de las que ahora tengo para ser mas 
feliz; podré canjear mis dificultades, 
pero sólo será por otras. 

Tengo ahora la plenitud de Cris- 
to para disfrutar y hacerme feliz y 
si eso no lo proporciona, no tengo 
razón de esperar que Dios me de 
más. 
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UN MENSAJE 
PARA LAS SEÑORAS 


por la Sra. Edith Lowe 


Estuve leyendo, hace poco 
un artículo sobre la forma de 
libertad de que gozan los 
obreros de la Rusia Soviética, 
y la que escribió, mencionó el 
hecho de que las mujeres tie- 
nen completa igualdad con 
los hombres, especialmente en 
los puestos con el Gobierno, y 
son muy alabadas y aprecia: 
das. 

No hay que extrañarse de 
esto en una comunidad como 
el Soviet, en un país donde el 
nombre de Dios es odiado, y 
donde francamente no preten- 
den obedecer las leyes de él. 

Ni por un momento quiero 
decir que vayamos atrás, a los 
tiempos cuando mujeres y ni- 
ños de tierna edad no tenían 
ningún derecho sobre sus pro- 
pias vidas, y fueron víctimas 
le la crueldad, y abandono d 
hombres, pero sí, tengo gran 
deseo de llamar la atención de 
mis hermanas, a ciertas ver- 
dades en las Escrituras tocan- 
tes a nosotras, 

El espíritu maligno que do- 
mina en Rusia siempre ha 
tenido mucho interés en exal- 
tar la mujer; es una de sus 
obras para desviar el camino 
de todos. 

Desgraciadamente él la po- 


ne a ella en una situación bas- 
tante prominente en las pri- 
meras páginas de la Biblia. 
Acaso supo la serpiente algo 
de la debilidad de la varona 
mucho antes de la triste caí- 
da en el Edén. Las pocas pa- 
labras al empezar el capítulo 
3 de Génesis, son muy elo- 
cuentes: “Empero la serpien- 
te era astuta”. “la cual dijo 

a la mujer” , y sigue la conver- 
sación con ella. 


No hay que discutir que ella 
es inteligente, y fué capaz de 
distinguir y apreciar las dis- ` 
tintas cualidades de la fruta 
prohibida, pero hay que ver 
que su inteligencia no la lleva-' 
ba hacia Dios, porque ella sen- 
tía lo que describe Juan en su. . 
Epístola, siglos después, en' 
estas palabras: ' 
hay en el mundo, la concupis-. 
cencia de la carne, y la concu- 
piscencia de los ojos, y la so- 
berbia de la vida, no es del 
Padre, mas es del mundo”. 


Así, sin ir más adelante, 
aquí tenemos un ser más bien 
mundano con tendencia a es- 
timar las cosas de abajo, v no 
las de arriba, y la serpiente 
supo esto. Dios tuvo que de- 
cir: “pondré enemistad entre 
tiy la mujer”. 

Contemplando la primera 
mujer de esta manera creo que 
podré explicar mejor la ra- 


‘Todo lo quej: 
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zón, que, en un lugar del mun- 
do bien bajo el mando de Sa- 
tanás, vemos a las mujeres con 
toda libertad, e igualdad con 
el hombre, pero esto no es una 
posición deseable para ningu- 
na hija de Dios. 

Abriendo las páginas de 
la Biblia, en el capitulo 5 de 
Génesis y vers. 1 y 2, veremos 
lo siguiente: “Este es el libro 
de las generaciones de Adam. 
El día en que crió Dios al 
hombre, a la semejanza de 
Dios lo hizo; varón y hembra 
los crió; y los bendijo y llamó 
el nombre de ellos Adam, el 
día en que fueron criados.” 

. ¿Quién se atrevería a des- 
cribir este hecho mejor: “lla- 
mó el nombre de ellos Adam”? 
pero léase todo el capítulo; no 
aparece allí el nombre de nin- 
guna mujer. 

¿Significa algo esto? Vere- 
mos. Génesis 36:1. “Estas son 
las generaciones de Esaú el 
cual es Edom.” 

¿Sabemos quién fué Esau? 
“Menospreció Esaú la primo- 
genitura”; también fué des- 
obediente, porque tomó muje- 
res de las de Canaán, cosa 
prohibida.” 

En este capítulo florecen 
las mujeres; hasta las abuelas 
son nombradas (verso 14.) 
“Estos fueron los hijos de 
Aholíbama, mujer de Esaú, 


hija de Ana, que fué hija de 
Zibeón.” 

A] tiempo que estuve medi- 
tando todo esto, leí en un pe- 
riédico de actualidad, lo si- 
guiente : 

“Los numerosos investiga- 
“ dores de la pre - historia, 
“ concuerdan solamente en 
“ definir el matriarcado como 
un sistema familiar en que 
“ la filiación se establecía por 
“ la línea de la madre.. De la 
“ incertidumbre de la pater- 
“nidad surgió el matriarca- 
“ do, la jefatura familiar de 
“la mujer. Y parece que el 
““ sistema se extendió a mu- 
“ chos pueblos, excepto a la 
“ raza hebrea, regida por el 
“ patriarcado, como puede’ ad- 
“vertirse en el Génesis... 
“ La monogamia, el primèr y 
“más fundamental avance 
“ ciyilizador, fué fruto de la 
““ superior espiritualidad de la 
“ mujer, anhelante de salir 
“ de su humillante condición 
“moral.” 

Todo esto es sumamente in- 
teresante para demostrar que 
la libertad del capítulo 36 no 
fué para honor, y el escritor 
que hace su comentario, supo- 
ne que la mujer por su “supe- 
rior espiritualidad, deseaba 
salir de su humillante condi- 
ción moral”, ignorando que 


(Continúa en la página 160) 
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Julio de 1936 


EDITORIAL 


por G. M. J. Lear. 


Hay una expresión, muy fami- 
liar, por seguro, pero que encis- 


-yra un gran misterio, que se refie- 


re a la personalidad de Satanás. 
La encontramos en el capítulo 2 
de Efesios, versículo 2: '“Confor- 
me al príncipe de la potestad del 
aire’. De esto se ve que el dia- 
blo es el capitán de numerosas 
bandas de espíritus caídos, que 
ya no pueden habitar el cielo y 
no se hallan arrojados todavía al 
abismo de la perdición eterna: es- 
tán todavía en la esfera interme- 
diaria, el aire. De allí llevan con- 
tra la humanidad una guerra es- 
piritual sin cuartel y parece que 
Se adjudican muchas victorias. 

Es notable que la séptima copa 
de las siete últimas plagas que te- 
nemos en el Apocalipsis 16, se 


derrama por el aire. Después de! 
derramamiento de esta copa y 
sus efectos inmediatos, tenemos 
el juicio de “la grande ramera” 
(cap. 17: 1) y la manifestación 
de “la esposa del Cordero” (cap. 
19: 7 y 21: 9). Cap. 16: 18 
bien podría describir una batalla 
terrorífica que tiene lugar en el 
aire. Los “relámpagos y voces y 
truenos” forman una descripción ' 
vivida del disparo de numerosos 
cañones y torpedos aéreos; un 
“terremoto grande” da una idea 
muy exacta del efecto de los al- 
tos explosivos modernos. Sea 
esto como fuera, es muy signifi- 
cativo que en muchas naciones de 
Europa se están entrenando grue- 
sos ejércitos de combatientes con- 
tra la invasión aérea. Así el ca- 


riz actual de las cosas presenta la 


idea de una crisis formidable cu- i: 


ya resolución tendrá lugar en el 
aire. 

Pero, aun en el interin, mien- 
tras el mundo está esperando 
acontecimientos tan importantes, 
nos parece que el aire ofrece mu- 
chos peligros completamente des- 
conocidos para nuestros antepasa- 
dos. La influencia de la radio se 
hace sentir cada vez más en es- 
tos días, y hay varios creyentes 
espirituales que sufren cierto mal- 
estar por causa de ella, porque 
ven que la juventud pasa mucho 
tiempo escuchando cosas que son 
poco edificantes. Por este moti- 


vo varios nos han preguntado si 
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es permisible a los cristianos te- 
ner una instalación de esta índo- 
le en sus casas. Sabemos tam- 
bién que los altoparlantes usados 
en esta conexión se dirigen en va- 
rios casos con el fin de estorbar 
las reuniones evangélicas; y de- 
masiado éxito han alcanzado. 
Estos dos peligros, entonces, que 
acabamos de mencionar, llevan 
señales inequiívocas de la mano 
del enemigo. Estos altoparlantes 
que se emplean tan generalmente 
forman una amenaza grave con- 
tra la libertad individual, aun po- 
niendo a un lado la cuestión reli- 
giosa. Son una forma exquisita 
de un egoismo desbordante que 
pisotea los derechos de los de- 
más vecinos; y tal abuso tiene 
que hacerse ilegal a la larga. 


Pero volvamos a la pregunta 
formulada: ¿Es permisible que el 
creyente tenga la radio en su ca- 
sa? Podemos decir, sin temor a 
la contradicción, que el aparato 
en sí no es cosa mala. Se ha uti- 
lizado, y se utiliza aún, para la 
difusión del evangelio; y en mu- 
chas partes almas han sido ben- 
decidas por los mensajes así reci- 
bidos. Se usa con buen efecto, 
para este fin, en algunas partes de 
la Argentina. Pero también ofre- 
ce el peligro sutil de proveer ex- 
cusas a las personas que no quie- 
ren la molestia de ir a las. reunio- 
nes, y dicen que escuchan la Pa- 
labra de Dios igualmente en sus 
hogares. Si son creyentes, pier- 


den la bendición especial prome- 
tida a “los que se congregan en 
mi nombre”, y desobedecen el 
“No de- 


jando vuestra congregación co- 


mandato que nos dice: 


mo algunos tienen por costum- 
bre”. En fin, el abuso de estos 
aparatos es tan fácil y tan común 
que es sumamente peligroso para 
el que quiere servir al Señor in- 
troducir la radio en su casa. Los 
aparatos que ya existen deben es- 
tar bajo la custodia y vigilancia 
de una persona de discernimiento 
espiritual, de capacidad y de fir- 
meza de carácter. Si nuestros hi- 
jos no debieran ir al teatro de va- 
riedades, tampoco deberíamos 
permitirles contaminar sus almas 
con las cosas mundanas o dudo- 
sas que algunas veces se transmi- 
ten por la radio. 


Que Dios nos conceda lA sabi- 
duría necesaria para andar ‘‘avi- 
sadamente: no como necios, mas 
como sabios; redimiendo el tiem- 
po, porque los días son malos”. 


(Efesios 5: 15 y 16.) 


ECHA SOBRE JEHOVÁ TU CARGA 


Salmo 55-22. 


Nuestras pruebas, cual las alas del 
ave, son para que nos remontemos. 
Es posible convertir nuestras prue- 
bas en bendiciones. El Señor las per- 
mite para nuestro bien, son brazos 
para estrecharnos sobre su corazón. 

Posiblemente que una de las de- 
bilidades de la iglesia, resulta de te- 
ner tanto para gozar y tan poco que 
sufrir. 


di paa 


| 
i 
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“LA PALABRA DE DIOS” EN LOS PROFETAS MENORES 
por W. B. Pender 
8) HABACUC:—De la historia de este Profeta no se sabe nada más 


de lo dicho por él en su libro, pero es probable que profetizaba durante 
los últimos años del Rey Josías o recién después de la muerte de Josías. 


Referencias 
dios 12i 1 


Una vez solamente hace declaración en estos términos del origen Divi- 
g 


Y Jehová me respondió, 


no del mensaje que trae para el pueblo de Dios, mensaje que comprende 56 


versículos, pero este detalle aunque notable en los escritos de los Profetas | 


Menores no lo es en el escrito de Habacuc, si se toma en cuenta el estilo 
del relato. Es en forma de diálogo entre Habacuc y Jehová. Hace ver que 
el Profeta está perplejo por el mal que se extiende mientras el Señor se 
abstiene de intervenir directamente para poner fin a ello (cap. 1). La 
contestación del Señor viene en cap. 2, y luego en cap. 3 tenemos la ora- 
ción de Habacuc, oración que resulta de lo que el Señor había dicho en 
respuesta a Habacuc y que termina con una gloriosa canción de confianza. 
(3: 17-19.) ; 
Obsérvese la preparación del Profeta para que la palabra del Señor bus 
se por medio de él (cap. 2: 1-3): “Sobre mí guarda estaré, y sobre la 
fortaleza afirmaré el pie, y a para ver que hablará por mi, y are 
tengo de responder a mi pregunta.” : 
En las circunstancias del caso no es extraño que encontramos en Habacuc 


la notable declaración (cap. 2: 4) “mas el justo en su fe vivirá” y es , 


interesante notar que esta declaración es repetida en el Nuevo Testamento 
en Romanos 1: 17, Gálatas 3: 11, Hebreos 10: 38. 

Además, la advertencia de cap. 1: 5: “Mirad en las gentes, y ved, y 
maravillaos pasmosamente; porque obra será hecha en vuestros días, que 
aun cuando se os contare, no la creeréis”, es citado por Pablo en Antio- 
quía (Hechos 13: 40-41). Y la afirmación de cap. 2: 3: “Aunque la 
visión tardará aun por tiempo mas al fin hablará, y no mentirá: aunque se 
tardare, espéralo, que sin duda vendrá; no tardará. .., es citado en Hebreos 
10: 37. Todo esto demuestra el vínculo entre los libros del Antiguo Tes- 
tamento y los del Nuevo Testamento, y la imposibilidad de prescindir de 
esos libros, aun los menos conocidos, del Antiguo Testamento. Forman par- 
te definitiva de la revelación progresiva que Dios nos ha dado en los dos 
Testamentos y conviene que nosotros estudiemos estos libros proféticos com 


más interés. 
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UN MENSAJE PARA LAS SEÑORAS 


(Viene de la página 156) 


el primer matrimonio fué 
Adam y Eva, y la concupis- 
cencia de la carne vino des- 
pués. 

No es ninguna recomenda- 
ción cuando se mencionan las 
mujeres en las Escrituras, 
siempre están entonces fuera 
de su lugar, y en condiciones 
de maldad. En Números 
31: 16 Moisés da mandamien- 
to contra las mujeres de los 
Madianitas, diciendo, “He 
aquí ellas fueron a los hijos de 
Israel por consejo de Balaam 
para causar prevaricación 
contra Jehová... por lo que 
hubo mortandad en la congre- 
gación de Jehová”; y en Nú- 
meros 25:9 dice: “murieron 
de aquella mortandad veinte y 
cuatro mil”. 

En 1 Samuel 18: 6 y 7 “Sa- 
lieron las mujeres de todas las 
ċiudades de Irdael, cantando, 
y cantaban las mujeres que 
danzaban, y decian: Saúl hi- 
rió sus miles, y David sus diez 
miles”, y “desde aquel día. 
Saúl miró de través a David”. 
Las mujeres con sus palabras, 
despertaron celos y envidias 
en el corazón de Saúl... 

¡Qué contraste se nota entre 
la dignidad de los servicios 
para Dios, dados por él a los 


hombres, (y ninguna mujer 
servía en el tabernáculo), con 
lo que leemos en Jeremias f: 
18: “Los hijos cogen la leña, 
y los padres encienden el fue: 
go, y las mujeres amasan la 
masa para hacer tortas a la 
reina del cielo, y para hacel 
ofrenda a dioses ajenos, por 
provocarme ira.” 

Hablando Dios por Moisés 
a su pueblo nunca se dice: 
“Habla a hombres y mujeres”, 
pero en tiempo de Jeremías, 
cuando los hijos de Israel fue- 
ron completamente corrompi- 
dos, Jeremías dice: “Jehová 
de los ejércitos, Dios de Ís- 
rael, ha hablado, diciendo: 
“vosotros y vuestras muje- 
res.” En Isaías 3:8. escribe: 
“Arruinado está Jerusalem... 
los exactores de mi pueblo son 
muchachos y mujeres se ense- 
ñorearon de él. Pueblo mío 
los que te guían te engañan, y 
tuercen la carrera de tus ca- 
minos.” 

He leído observaciones en 
varios periódicos que, a pesat 
de la libertad y oportunidades 
que ofrece la vida a la mujer 
moderna, no se observa tan 
eran adelanto en el bienestar 
de la humanidad. No hay que 
extrañarse de esto, la mujer 
ha perdido; su tan decantado 
adelanto ha sido atraso para 
ella. A la mujer nunca falta- 
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ba poder; al contrario, su ac- 
tuación en el mundo siempre 
ha sido algo dinámico; no es 
su debilidad ni su impotencia 
lo que causa el silencio en las 
Sagradas Escrituras. 

Por naturaleza la mujer es 
rebelde, y aunque se suele des- 
cribirla como el “sexo débil”, 
no es correcto. El original es 
“vaso más frágil”, no hay “se- 
xo débil”, y en muchas mane- 
ras la mujer es más fuerte que 


“el hombre; y cuando hablamos 


de cualidades poderosas mire- 
mos a Deut, 7: 3-4: “No da- 
rás tu hija a su hijo, ni toma- 
rás a su hija para tu hijo, 
porque desviará a tu hijo de 
en pos de mí, y servirán a dio- 
ses ajenos. Y en Nehemías 
13: 25-26: “No tomarás de 
sus hijas para vuestros hijos, 
o para vosotros. ¿No pecó por 
esto Salomón, Rey de Israel? 
Bien que en muchas gentes no 
hubo rey como él, que era ama- 
do de su Dios, — aun a él hi- 
cieron pecar las mujeres ex- 
tranjeras.” 

Con razón pudo Salomón 
escribir en Eccles. 7:26: “He 
hallado más amargo que la 
muerte la mujer, la cual es re- 
des y lazos su corazón: Sus 
manos ligaduras. El que agra- 
da a Dios escapará de ella; 
mas el pecador será preso en 
ella.” 


Hoy he leído que las muje- 
res de los Estados Unidos de 
Norte América se han desper- 
tado al hecho que ninguna mu- 
jer ha sido presidente. La 
Gran Bretaña ha tenido sus 
reinas ¿por qué no el triunfo 
final de una mujer en este 
puesto de la presidencia? 

Con este fin se ocuparán 
miles de mujeres en ser prota- 
gonistas de esta nueva ambi- 
ción, y esto, en un país donde 
mueren más mujeres cuando 
tienen familia, y donde la fa- 
mosa Chicago produce más, 
“gunmen”, y Hollywood más 
divorcios, y donde con su afán: 
de llegar a altas figuras en 
todo, puede ser que sufran la 


do. 

Mil veces quisiera yo ser. 
madre de un Abraham Lin- 
coln, que ser presidenta yo mis- 
ma; mil veces ser humilde ma- 
dre de un Samuel, que ser una 
como la famosa Jezabel, hija 
de rey, esposa de rey y tan no- 
toria, que:hasta en el Apocalip- 
sis aparece su nombre, para ser 
odiada en todos sus actos. Ella 
hizo acobardarse al profeta 
Elías; ella escribió cartas con- 
tra Naboth, causando su 
muerte; y de su esposo Acháb 
se dice: “Ninguno fué como 
Achab, porque Jezabel su mu- 


más grande “crisis” del mun- 


A A 


a 
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jer lo incitaba, el fué en gran 
manera abominable.” 

Las palabras que pronunció 
Adam suenan por toda la his- 
toria humana, como clamor de 
seres perdidos: “Oí tu voz (de 


Dios) y tuve miedo... estaba 
desnudo... escondime; la mu- 
jer que me diste por compa- 


fiera, me dió del árbol, y yo 
comi.” 
(Continuará D. M.) 


Fondo para el sostén de la Obra del 
Señor en ciertas Repúblicas de Sud 
América. 


Lista de las donaciones hasta el día 
30 de Junio de 1936. 


434 Iglesia — Rivadavia .  3.— 
435 Pro. Evan. Córdoba . 20.— 
436 Es. Dominical Lanús . 20.— 
437 Iglesia — Paraná . . . 1).— 
458 Me Ve sotora eo e Op 
439 Iglesia Esperanza . . . 42.—- 
A A area Lre 
441 Iglesia — Rivadavia . .— 
442 Conf. de Jóvenes 133.— 
443 Jóvenes Palique . . . 10.— 
444 Iglesia Cnia. Alemana. 20.— 
445 MS... ..... 10.— 
446 L.W... . 36.— 


-447 Es. Dom. Bell Ville 
448 Clase de Costuras, San- 
ta Fe .......24).— 


449 Est, Pericota. lg. . . . 10.— 
450 Es. Dom. Villa del 

Parque ....... 9 — 

457 Anon. R. Oración. .  3j.-- 

452 Iglesia Rivadavia. 5.— 

Total . . . . . 623.— 


Juan H. Ross. 


CÓMO VIVIR 
LA VIDA VICTORIOSA 


LOS PELIGROS DE ESTA VIDA 


Algunos de los peligros que amena- 

zan a una vida de santidad y cómo 

se podrá hacer frente a ellos y 
vencerlos. 


La Vida Victoriosa no es algo que 
pueda obtenerse una vez para siem- 
pre — una altura alcanzada, de la 
cual nada nos pueda desalojar. Esta 
victoria es asegurada de momento a 
momento por medio de la fe que es 
también momento por momento. Hay 
victoria constante para el creyente 
mientras confía en Cristo enteramen- 
te — y solamente mientras así con- 
fía. 

El instante en que esa fe sencilla 
se pierde, en ese instante la victo- 
ria sobre el pecado es quebrantada, Es 
por eso que nuestro Señor parece re- 
sumir el “pecado” en la sola palabra 
“incredulidad”. “El Consolader... 
cuando venga convencerá al mundo 
de pecado... porque no creen en mí” 
(Jn. 16: 7-9.) Y es por eso que 


Juan dice: “Esta es la victoria que 
vence al mundo, nuestra fe”. (1 Jn. 
5: 4.) 


Si, pues, no hay tal cosa como una 
victoria de una vez por todas, es evi- 
dente que esta vida está amenazada 
por peligros, y debemos estar cons- 
tantemente alerta. O más bien, para 
ser exactos, debemos siempre permi- 
tir que “la paz de Dios guarde nues- 
tros corazones” 


El Cristo que mora en nosotros 


¿Cuáles son algunos de los peli- 
gros que amenazan a una vida de 
santidad? Estar prevenidos significa 
estar armados. Ni debemos temer de 


| 
A 
| 
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hacer frente a cualquier peligro, pues 

“en todas estas cosas somos más que 
vencedores por medio de Aquel que 
nos amó”. (Rom. 8: 37.) 


Hay, en primer lugar: 


1. — Esfuerzos propios. Con el 
gezo que proporciona la comprensión 
de las posibilidades de una semejan- 
te vida de victoria, viene una ten- 
dencia a tratar de asirnos fuertemen- 
te de nuestra posesión, con un es- 
fuerzo continuo y consciente. Un 
sentimiento de que, si no concentra- 
mos nuestros pensamientos tenazmen- 
te en el Cristo que mora en nosotros, 
lo perderemos. Quizá esto derive de 
considerar la Vida Victoriosa como 
una bendición — una posesión — a 
la cual podemos perder el derecho. 
Satanás siempre trata de conseguir 
que la consideremos de esa manera: 
que puede escapar de nuestras ma- 
nos. ¡No! Es una Persona; no es una 
“cosa”. Es el Señor Jesu-Cristo mis: 
mo que viene, no tanto para que nos- 
otros le poseamos, sino para poseer- 
nos a nosotros. No puede escapar a 
nuestro poder. El nos tiene a nos- 
otros. El ha prometido: “No te des- 
ampararé, ni te dejaré”, (Heb. 13: 
5). Es por eso que el autor prefiere 
pensar en el Cristo que mora en nos- 
otros, más bien que en la plenitud 
del Espíritu. El nos guarda a nos- 
otros — no somos nosotros los que 
le guardamos a él, y él “es poderoso 
para. guardar”. Por supuesto, debe- 
mos permitir que el Señor sea el “ho- 
gar de nuestros pensamientos”. Pero 
“puestos los ojos... en Jesús” con fe 
y amor, no significa un esfuerzo te- 
naz para retenerle — un huésped vo- 
luntario. Nuestra mirada de fe no es 
con vista forzada, sino contemplación 
tranquila. 


En el lugar seguro. 


“Permaneced en mí”, dice nuestro 
Señor. Descansa tranquilamente en 
él por lo que toca a tu vida de vic- 
toria, A cualquier amago de peligro, 
al venir una tentación, escóndete en 
él, la Roca de los Siglos, como el co- 

nejo se alberga en sus madrigueras 
de piedra. “Reparad los lirios del 
campo, como crecen” — no por es- 
fuerzos propios, trabajando y luchan- 
do. Permanecen sencillamente a la 
luz del sol y absorben su vida. 

“¿Quién de vosotros podrá, congo- 
jándose, añadir a su estatura un co 
do?”, pregunta nuestro Señor en el 
Sermón del Monte. Y él estaba pen- 
sando de algo más que estatura fisi- 
ca. 


No es nuestra fe, sino su fidelidad, | 
que mantiene la Vida Victoriosa. - 
“Espera en Jehová”, y luego “haz ' 


bien; vivirás en la tierra, y en ver; 
dad serás alimentado”. (Sal. 37: 3) ` 
Podemos observar de paso, que aun: 
en nuestro conflicto con el mal a! 
nuestro alrededor, nuestra confianza, ' 
debe estar enteramente depositada enii, 


él y no en nuestro poder y esfuer- 
zos... ¡Cuán, notablemente se mani- 
fiesta esto en las instrucciones de 
nuestro Señor a sus apóstoles!.. “He 
aquí, YO os envío como ovejas en me, 
dio de lobos” » dijo el. Y luego, ¿có- 
mo contimúa? * “Estad, pues bien ar 
mados”. ¡NUNCA! “Sed pues... 
sencillos como palomas”. (Mat. 10: 
16). ¿Por qué? Porque él es nues- 
tra defensa y nuestro escudo, 

— No libres de tentación. La 
Vida Victoriosa no es una vida sin 
tentaciones. Solamente un Hombre 
ha vivido una Vida Victoriosa in- 
quebrantable, y ese Hombre fué nues- 
tro Señor mismo. El fué “tenta- 


nd qt fi anana a ar 
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do en todo según nuestra semejanza, 
pero sin pecado”. Los santos ange 
les fueron tentados y algunos caye 
ron. Adán y Eva, y en su estado de 
inocencia fueron tentados y también 
cayeron. Así que, no seamos sorpren 
didos cuando el diablo nos tienta. El 
hará todo lo que está en su poder 
para derribarnos, porque la Vida 
Victoriosa es la única que vale. Ca- 
da hijo de Dios será tentado, pero 
podemos “tenerlo por sumo §g020 » 
pues se nos dice que el escudo de la 
fe “puede apagar todos los dardos 
de fuego del maligno”. (Ef. 6: 16.) 


Una actitud constante de fe. 


3. — Si caemos. Siempre existe la 
posibilidad de pecar, y esto está pre- 
visto. “Si sacerdote ungido pecare 
según el pecado del pueblo... (Lev. 
4: 3.) ¿No prueba esto que el pe- 
cado es inevitable?, preguntó un in 
teresado. De ninguna manera. Ca 
da buque que se hace a la vela está 
provisto de sus correspondientes bo 
tes salvavidas, para caso de un nau 
fragio o choque. Esto no quiere de- 
cir que el capitán tenga intención de 
hacer perder el barco; no quiere de- 
cir tampoco que todo barco tiene que 
naufragar. 

De manera, pues, que es posible, 
tanto para el sacerdote como para el 
pueblo, pecar. 

La Vida Victoriosa se obtiene por 
un acto de fe; y se mantiene tan só 
lo por una actitud constante de fe. 
Supongamos, entonces, que haya una 

olla momentánea y caemos en algún 
pecado. ¿Qué sucede? Pues, Sata- 
nás inmediatamente trata de afian 
zar su victorla, persuadiéndo::0s de 
que no hay tal cosa como una Vida 
Victoriosa; o.si la hay, que nunca 


hemos poseído esa bendición; O si la 
hemos tenido, la hemos perdido pa- 
ra siempre. Y nuestros hermanos 
cristianos que nunca han visto el 
único camino de victoria, le apoya 
rán, gustosos, en sus asertos. Aun 
creyentes piadosos y sinceros nos ase’ 
gurarán que tales enseñanzas consti- 
tuyen una herejía peligrosa. 

No prestes atención ni a Satanás 
ni a ellos. Hemos visto que la Biblia 
está llena de enseñanzas respecto 2 
la Vida Victoriosa. Esta “herejía pe- 
ligrosa”” fué enseñada por Jesu-Cris- 
to, y se halla repetidas veces en las. 
epístolas de Pablo y Juan. 

Recuerda que Dios nos dió la Vi- 
da Victoriosa después de muchísimas 
caidas por nuestra parte. ¿La quita” 
rá, pues, para siempre a causa de una 
caída más? ¡Por cierto que no! 


CON EL SEÑOR 
ARTURO E. WHITE. R 


Es con profundo pesar que hemos: 


recibido las noticias del fallecimien- 
to de nuestro estimado hermano Ar- 
turo E. White, de Montevideo (Rep. 
del Uruguay). 

Convertido en Nueva Zelandia 
(aunque nació en Inglaterra), pronta 
se dedicó. con ahinco a la obra def 
Señor en distintos ramos, interesán- 
dose en los coches bíblicos y las car- 
pas muy especialmente. 

Oyó el llamamiento divino para ir 
a tierras menos favorecidas con la 
luz del evangelio y llegó en la Repú: 
blica Oriental en el año 1909. Al 


principio, mientras estaba estudiando: 


el idioma, vivió con nuestros herma- 
nos George y pronto pudo ayudar en 


el testimonio al nombre del Señor en: 


varias maneras. 
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En el año 1911 se casó con la se 
ñorita Evelina Davey, la que ya ha- 
bía servido al Señor durante varios 
años en esa república, y juntos tra- 
bajaron en la viña hasta el fin de 
1935, cuando por causa de la salud 
de ella, decidieron ir a Inglaterra. 
Pero él fué llevado a la presencia del 
Señor el 29 de marzo ppdo. por un 
ataque de pulmonía, y ella queda so- 
la en un sentido, pero bien ampara- 
da del Padre de los huérfanos y el 
Dios de las viudas. 


Nuestro hermano finado había 
ayudado en la obra en Montevideo 
en varios centros y en algunas partes 
del interior también. Fué el que 
construyó el salón evangélico en La 
Unión; también en Reducto. Tomó 


' interés especial en la adquisición del 


cobre bíblico, que ahora se emplea 
con tanto éxito eri la república her- 
mana. 


Se han publicado colaboraciones 
de su pluma también eiñ las páginas 
de “El Sendero del Creyente”. 

Nuestra más profunda simpatía 
con doña Evelina y con la hija, seño- 
re E. W. de Rickards, recién vuelta 
de Europa, y que se encuentra ac 
tualmente en Montevideo. 


GENARO GRIMALDI. 

El 25 de abril pasó para estar con 
el Señor nuestro querido hermano 
Genaro Grimaldi. Dió un buen tes- 
timonio para el Señor y era muy útil 
para él. 

S. A. Williams. 


Noticias de otras tierras 
a cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Bolivia y Paraguay. 

Desde que principió la guerra del 
Chaco hasta ahora mucha oración ha 
ascendido al trono de la gracia ro- 
gendo a favor de la salvación de las 
almas de muchos combatientes de 
ambas naciones. Los siguientes ex 
tractos de cartas publicadas en 
“Echoes” nos dan pequeños vistazOs 
de las contestaciones habidas. 

El Dr. Brown (Potosí, Bolivia), 
escribe: Esperamos tener bau- 
tismos pronto. El mejor de los casos 
es un hombre que se convirtió en Ta- 
rija durante la estada del Dr. He- 
milton. Se encontró de paso ul Cha- 
c» para unirse a las tropas allí y asis- 
tió en las reuniones durante cuatro 
domingos consecutivos, creyendo que 
cada vez sería su última antes de 
partir al Chaco con su regimiento. 
Fué hondamente convencido de peca- 
do y había probado las misas, confe- 
siones, etc., sin conseguir la paz. En 
la cuarta noche que asistió halló paz 
pära su alma, y en la semana siguien- 
tz fué trasladado al Chaco...” 

El Sr. José Martínez, (Asun- 
ción, Paraguay) escribe lo siguiente: 
“Cuatro días después de la revolu- 
ción, febrero 21, tuvimos otro bau- 
tismo cuando dos prisioneros de gue- 


“rra bolivianos y tres paraguayos obe- 
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decieron al Señor. Uno de los boli- 
vianos fué convertido en su propio 
país, pero el otro encontró la salva- 
ción aquí en nuestras reuniones. Dos 
otros bolivianos que se convirtieron 
aquí habríanse bautizado también, si 
no fuera que en el día señaiado se 
es levaron al campo de concentra- 
ción para ser repatriados, privando: 
les así del privilegio de obedecer al 
Señor ahora, pero sabemos que son 
salvos y tendrán oportunidad de bau- 
tizarse en su pais.” 

Sigamos, pues, orando por estos Y 
por los otros muchos que se han con- 
vertido y que la mucha semilla sem- 
brada durante la guerra lleve fruto 
aun en almas salvadas. 


Nuestro hermano Cook y sus dos 
hijitos que se encuentran actualmen- 
te en Tucumán esperan volver a Bo- 
livia en este mes para servir al Se- 
ñor allí. Oremos para que tengan 
feliz viaje, y que el Señor los guíe en 
cuanto al lugar de su residencia, per- 
mitiéndoles ver mucho fruto. 


Notas y Noticias 
Villa María. 


Conferencias anuales. — Confor- 
me a nuestra norma ellas fueron pre- 
cedidas por una semana de reunio- 
nes especiales de oración, que resul- 
taron muy preciosas y contrib:uyeron 
en gran parte al éxito que tuvieron 
las Conferencias. No es exageración 
decir que nunca hemos experimenta- 
do en la historia de la obra en és- 
ta, un tiempo de tan ricas bendicio- 
nes en el Señor. Aunque el tiempo 
amenazaba, ne llovió durante las re- 
uniones y la concurrencia fué bastan- 
te numerosa, llegando hasta 350 per- 
sonas. Nos honraron con su presen- 


cia unos 53 hermanos de muchos dis- 
tintos lugares. Los siguientes her- 
manos ministraron la Palabra de 
Dios: Dr. Hamilton, J. Ross, L. 
Mónaco, J. Merechian, G. Ladley v 
W. Lager. Hubo un ambiente en las 
reuniones como pocas veces experi- 
mentado, el ministerio siendo en el 
poder del Espíritu Santo; en verdad 
nuestro Señor Jesu-Cristo fué glori- 
ficado entre nosotros. Vimos otra 
vez la gloria intrínseca de su Perso- 
na y la de su vida tan santa en este 
mundo. 

Le vimos como el Siervo perfecto 
de Jehová, obediente hasta la muerte 
v muerte de cruz. La palabra del Se- 
ñor nos humilló a los pies de nues- 
tro glorioso Salvador en confesión, 
brotando espontáneamente en nues- 
tros corazones el vivísimo deseo de 
consagrarnos nuevamente a él para 
una vida de más íntima comunión con 
nuestro Padre Celestial, en la cual 
Cristo sea glorificado cada vez más. 
Lu predicación del evangelio gl do- 
mingo y el lunes estuvo a cargo de 
nuestro hermano Mónaco, dos jóve- 
nes profesando fe en el Señor y va- 
rios otros manifestándose muy intere- 
sados. Nuestro hermano Ross se que- 
dé por una semana de reuniones de 
ministerio a los creyentes, como re- 


sultado de las cuales una señora se 


entregó al Señor, su corazón lleno de 
gozo en su Salvador. 

Un detalle muy interesante, apar 
te de su obvia importancia, fué la ma- 


«nera en la cual se pudo ofrecer hos: 


pedaje a las visitas, el Señor ayudán- 
donos en esto como en todas las de- 
más cosas. Los jóvenes trabajaron 
con el ritmo de la buena organiza- 
ción, y con un acorde y entusiasmo 
dignos de la ocasión. 

Los días que atravesamos son ma- 
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los, los más clarividentes mirando con 
inquietud al porvenir inmediato, sa- 
biendo que de un momento ¿ otro 
se podía desencadenar una conflagra- 
ción espantosa sobre el mundo 


Los creyentes en el Señor sintamos 
lo grave de la responsabilidad que 
pesa sobre cada uno de nosotros de 
poner TODA DILIGENCIA en 
“ocuparnos en nuestra salvación”, 
permitiendo al Señor obrar en nos- 
otros por su Espíritu “el querer co- 
mo el hacer, por su buena voluntad” 
(Fil. 2: 12-13), entonces estaremos 
apercibidos para cuando venga el Se- 
ñer, y nos encontrará velando. oran- 
Go y trabajando para El. Tal es nues- 
tro más ferviente deseo. 

E. F. Baker. 
Córdoba. 


Gracias a Dios que hemos termina- 
de nuestro local, muchas y grandes 
han sido las dificultades, muchas han 
sido las oraciones y hoy, podemos 
dar las gracias al Señor que nos dió 
la victoria. 

El 23 de mayo pasado se inaugu- 
ró con conferencias para jóvenes des- 
errollando los temas Fe, Esperanza y 
Caridad. Hubo una buena asisten: 
cia; muchos jóvenes tomaron la pa 
labra y también algunos ancianos; si- 
guiendo luego con una serie de con- 
ferencias de predicación del evange- 
bo por quince días durante los cua- 


les predicaron los hermanos Luis Ri 


co y Nigel Darling, ambos de Córdo- 
ba, los temas fueron sencillos y en 
demostración del Espíritu Santo. 


Hay un marcado interés de parte 
de los inconversos, y de resultados de 
las reuniones tenemos nuevas caras. 
No cabe duda que el Señor está 
obrando. 

Al finalizar las conferencias tuvi- 


mos un bautismo de cinco creyentes; 
hay otros que esperan confesar su 
fe así, pronto. 

Rogamos a los lectores de EL SEN- 
DERO sus oraciones a favor de es- 
te pueblo tan indiferente a la pala- 
bra de Dios. Perc, con toda la in: 
diferencia, el Señor obra y mantie- 
ne su candelero en este lugar. (Pue- 
blo Nuevo). 


J. Rico. 
Simoca, Pcia. de Tucumán. 


Hace como dos semanas que los es- 
posos Diedrichs se han trasladado de 
Frías a Simoca, lugar tucumrno es 
tratégico, donde hasta ahora no hə 
habido testimonio evangélico. Nues 
tros hermanos se ocupan testifican: 
do para el Señor por medio de tra- 
tados y conversaciones personales y 
ya han encontrado almas interesa- 
das, y el otro día un hombre vino a 
la casa de ellos para decirles «ue ha- 
bía aceptado a Cristo. Cada sábado 
por la mañana se celebra en Simoca 
una feria, a la cual tuvimos el privi- 
legio de acompañar a nuestros her- 
manos en una reunión al aire libre 
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allí, y Dios mediante, esperamos vol: 
ver el sábado próximo para celebrar 
otra. Orad por nuestros hermanos. 


Comisión de Jóvenes y alrededores 


El 25 de mayo ppdo., organizada 
por esta Comisión, se llevó a cabo 
una Conferencia Especial para cre 
yentes, en la carpa instalada en Be 
razategui F.C.S. Se propuso como 
tema de la Conferencia “Cosas indis- 
pensables para ser un vaso santifica 
de y útil”. (2 Tim. 2: 21.) Los 
mensajes, todos ellos muy interesan- 
tes, fueron dados por nuestros her- 
manos José Cabrera, Ricardo B. 
Clausen, Pascual Ruiz y Juan Wil 
son. Después de tomar una tasa de 
té, fuimos todos al aire libre, cele- 
brando una reunión extraordinaria 
por el número de personas, ya que 
entre los creyentes y los vecinos, Cu” 
brieron la calle, impidiendo el tráfi- 
co. El evangelio al aire libre fué pre- 
dicado por los hermanos Mattía, Di 
Pietro, Harris, Estrada y Somoza. 
Volvimos todos a la carpa donde D. 
Samuel A. Williams cerró la confe- 
rencia con una invitación evangéli- 
cu. Una concurrencia de alrededor 
dz 400 personas apoyó con su pre 
sencia y entusiasmo las diferentes re 
uniones. 

Por lo avanzado de la estación, nos 
hemos visto precisados a suspender 
la campaña con la carpa. Al mirar 
el camino recorrido no tenemos por 
menos que agradecer al Señor por sus 
muchas bendiciones. Durante la tem 
porada se ha podido visitar las igle- 
aas de calle Donado, calle Méda- 
nos, San Andrés, calle Arregui, Sa- 
randí, Lanús, Wilde y Berazategui. 
En todas ellas se hizo un esfuerzo de 


2G ó 30 días, con reuniones todas las 
noches. Confiamos que el Senor ha 
de bendecir la semilla que ha sido 
sembrada. Aprovechamos esta opot 
tunidad para agradecer a tados los 
hermanos que hayan ayudado de una 
u otra forma para hacer posible la 
realización de la campaña. A los 
que acostumbran a tomar la palabra, 
los que han repartido tratados e iw 
vitaciones, los voluntarios para levan- 
tar y bajar la carpa, su transporte, 
etcétera. A todos muchas gracias, 
que el Señor les pague por su traba- 
jo. 

Deseamos destacar muy especial» 
mente la eficaz ayuda de nuestro her- 
mano D. Pablo Saglia, técnico elec- 
tricista, quien ha puesto todo el ma 
terial eléctrico y colocado y sacado 
la instalación cada vez que ha side 
necesario, no cobrando nada por su 
trabajo. Como también a la impren- 
ta de' Quilmes, que nos ha provisto 
de todos los avisos y tratados nece- 
sarios. è 

Rogamos a los amables lectcres së 
unan con nosotros en oración para 
que el Señor fortalezca a los nueva 
convertidos y ayude a los interesa- 
dos a encontrar la salvación. 


Carlos E. Ibarbalz, + 


Secretario. 
Con el Señor 


Acabamos de recibir noticias cable- 
gráficas informándonos de la muerte 
de nuestro hermano Alan Smith, de 
la lancha “Isola Bella”, trabajando en 
el evangelio en el río Amazonas. Es- 
peramos dar más detalles de la carre- 
ra de nuestro hermano en el próximo 
número. 


D. M. 
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ACTUALIDAD 


por G. M. J. Lear 


t Las autoridades 
Billetes están actualmente 
falsificados. empeñadas en la 
búsqueda de ciertos criminales 
que han fabricado y emitido un 
número de billetes de cincuenta 
pesos, muy buenas falsificaciones 
de los verdaderos. Nos hace pen- 
sar en el trabajo de Satanás en la 
parábola de la Cizaña (Mateo 
13: 24-30), donde introduce la 
mala simiente entre la buena. 
Siempre existe el peligro en las 
asambleas de la introducción de 
personas no realmente converti- 
das, y nos hace bien examinar- 
nos de vez en cuando de acuerdo 
a las Escrituras (1 Cor. 11:28 y 
2 Cor. 13:5). Para examinar 
bien un billete, hay que tomar en 
cuenta la calidad del papel, el 
carácter de la impresión y la cla- 
se de filigrana que: lleva. El ver- 


dadero cristiano fué hecho una 
nueva criatura en Cristo (2 Cor. 
5: 17), la impresión que lleva es 
el amor a Cristo, traducido en 
obediencia a la Palabra (Juan, 
14: 21), y lo que corresponde al 
la filigrana es la morada del Es- 
píritu Santo en el corazón (Rom. 


8:9). | 


¡Viva poa $ 
h una noticia interesante, 
men referente a cierto señor 
años! E 


Federico Jackson, ex; 


oficial de la aduana británica. a 


Acaba de cumplir ciento tres 
años de edad. No fuma ni toma 
bebidas alcohólicas. Ha llevado 
una vida bien ordenada en el te- 
mor de Dios: efectuó una buena 
siembra y ahora goza de una bue- 
na cosecha. Cuando el periodis- 
ta fué a tener una entrevista con 
este veterano, le encontró ocu- 
pado en leer las Santas Escritu- 
ras, — y ¡sin lentes! “El justo 
florecerá como la palma... aun 
en la vejez fructificarán; estarán 


En un diario ha salido 
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vigorosos y verdes (Salmos 92: 


12 y 14). 


Un informe de esta 


a provinca norteña co- 
1 7 A 
z s it munica que ha habi- 
en Jaita. 


do dos muertes por 
esta peste tan temible. Se dice 
que son los ratones y los gatos 
que son los portadores de la in- 
fección, según las investigaciones 
hechas y los análisis practicados. 
Las escuelas y otros salones pú- 
blicos han quedado clausurados 
y varias viviendas antihigiénicas 


han sido quemadas. 


Hay que aprobar las medidas 
enérgicas adoptadas para impe- 
dir el desarrollo de una peste tan 
devastadora. Nos trae también 
a la memoria que la gran plaga 
del pecado existe en el mundo y 
el hombre no puede hacer nada 
contra sus estragos. Las naciones 
gastan sus millones para comba- 
tir el mal, pero todavía subsiste. 
El evangelio es el único mensaje 
que ofrece un remedio eficaz: el 
perdón de los pecados y luego el 
poder necesario para llevar una 
vida de triunfo sobre todo ene- 
migo. Pero es preciso ejercer 
una constante vigilancia que el 
contagio alrededor no contamine 
nuestros corazones y nuestras 
iglesias. ¡Que el Señor nos pre- 


serve! 


LIBRO PRIMERO 
DE REYES 


por el Dr. F. G. Hotton 
CAPITULO I 


El primer capitulo de este 
libro se ocupa de la ascensión 
de Salomón al trono, y con las 
circunstancias que precedie- 
ron, marcaron, y siguieron ese 
acontecimiento. David ya es 
viejo, aunque no puede haber 
tenido más que setenta años, 
pues leemos en 2 Samuel 5: 
4 y 5, que David era de treinta 
años cuando comenzó a rel- 
nar, y reinó cuarenta años. 
Los reyes de los judíos no al- 
canzaron gran longevidad. 
Sólo cuatro de ellos (David, 
Salomón, Azarías y Manasés) 
llegaron a tener más, de se- 
senta años. l 

Y David ha sufrido mucho 
en su vida. Grandes han sido 
sus bendiciones, pero grandes 
han sido también sus pruebas. 
Los años cuando Saúl le per- 
seguía; las guerras largas y 
tan numerosas; pero mayor- 
mente los sufrimientos que le 
vinieron como resultado de su 
pecado, y los repetidos golpes 
que recibió por el mal andar 
y rebelión de sus hijos — to- 
das estas cosas han influido 
grandemente en él, y, a pesar 
de su fuerza natural y su 
constitución robusta, ya es un 
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viejo agotado y decrépito en 
cuerpo, aunque conserva aún 
su fuerza mental y su firme 
confianza en Jehová. 

La enfermedad del rey que 
le obliga a permanecer en su 
cama y que hace prever su 
próximo fallecimiento, des- 
pierta en el corazón de los su- 
yos no sólo sentimientos de 
tristeza frente al pensamiento 
de su pérdida, sino también, 
por lo menos en uno de sus hi- 
jos, el deseo de apoderarse del 
trono, Este último es Adonía 
(“Mi Señor es Jehová”) cu- 
ya madre se llamaba Haggith. 
Su nombre era lindo, pero su 
corazón estaba lleno de orgu- 
llo y ambición. Desafortuna- 
mente había sido un niño mi- 
mado, y parece que David per- 
mitió siempre demasiada li- 
bertad a sus hijos. En v. 6, 
leemos de Adonía, que “su pa- 
dre nunca lo entristeció en to- 
dos sus días con decirle: ¿Por 
qué haces asi?” En esto Da- 
vid le trató mal e injustamen- 
te. El niño que hace según 
su propia voluntad, querrá 
hacer otro tanto cuando ya 
sea hombre, y cuando es con- 
trariado sufrirá, y hará sufrir 
a todos los que están a su al- 
rededor. El que ama a su 
hijo lo castigará cuando hay 
necesidad de ello, pero la in- 
dulgencia de David para con 
Adonía preparaba para el 


porvenir una vara no sólo pa- 
ra la espalda de su hijo, sino 
para la suya propia. El peca- 
do de Elí consistía en el he- 
cho que sus hijos se envile- 
cieron, y él no los estorbó. 
Uno de los pecados de David 
fué que no había refrenado y 
corregido a este hijo testa- 
rudo. 

Adonía estaba dotado, co- 
mo Absalón, de un físico her- 
moso. Dones de esta clase son 
muy apreciados y admirados, 
pero mientras tantos los codi- 
cian, son frecuentemente un 
lazo para aquel que los posee. 
La tendencia natural de esta 
posesión es de engendrar or- 
gullo, egoísmo, vanagloria, y 
ambición. 
cuerpo no trajo ningún bene- 
ficio a Absalón ni a Adonía. 
Es digno de notarse que los: 
hijos “hermosos” de David 
fueron los que conspiraron 
contra él y su hija hermosa 
deshonrada. La hermosura del 
alma es mucho más deseable 
que la belleza del rostro. 

Y Adonía “se levantó, di- 
ciendo: “Yo reinaré” (v. 5). 
La ambición de este joven re- 
sultó una maldición para él. 
Si se hubiera contentado con 
ocupar el segundo puesto, 
podría haber tenido una vi- 
da honrada, feliz, v útil. 
Cuánto de la miseria que 
hay en el mundo es pro- 


La hermosura de: 
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ducida por despreciar las 
condiciones de la vida en las 
cuales Dios nos ha puesto, Y 
buscar otras, para las cuales 
no hemos sido hechos aptos. 
La historia de Adonía enseña 
esta lección, Tal vez Salomon 
lo tuvo delante de la vista 
cuando escribia: “Antes del 
quebrantamiento €s la sober- 
bia. y antes de la caida la al: 
tivez de espiritu” (Prov. 16: 
18). “El que se ensalza, sera 
humillado” (Lucas 18: 14). 
La mentira de Satanás: “Se- 
réis como dioses” (Gen. 3:5) 
es siempre una mentira atra- 
yente para el corazón orgullo- 
so. Algunos han dicho que era 
natural que él tuviese el reino, 
pues él era el primogénito. Pé- 
ro el Rey invisible siempre re- 
servaba para sí el derecho de 
nombrar el gobernador de su 
pueblo (Deut. 17 :15). El que 
había escogido a David de en- 
tre sus hermanos, eligió tam- 
bién a Salomón. Y esta divina 
elección era conocida pública- 
mente. Cuando Adonía dijo 
“Yo reinaré”, puso delibera- 
damente su voluntad en con- 
tra de la voluntad de Jehová. 
Hav un profundo significado 
detrás de la doctrina de la 
elección de los hombres por 
Dios. El elige conforme a la 
aptitud y capacidad, y da ca- 
pacidad conforme a la elec- 
ción, de modo que últimamen- 
te hay armonía entre las cir- 


cunstancias y el carácter. Los 
dos hijos de Zebedeo oyeron 
esta lección, pues, cuando pi- 
dieron el honor de sentarse el 
uno a su derecha y el otro a su 
izquierda, Jesús respondió : 
“El sentaros a mi mano dere- 
cha, y a mi izquierda, no ès 
mío darlo, sino a aquellos pata 
quienes está aparejado de mi 
Padre” (Mat. 20:23). 
Adonía repitió la ofensa de 
su hermano Absalón. El sabía 
todo lo que había ocurrido 
cuando éste se levantó contra 
su padre, queriendo reinar en 
su lugar, y como sú vida ha- 
bia sido cortada prematura- 
mente como resultado de su 
ambición. Había visto, ade- 
más, los efectos producidos 
por la rebelión de su hgrmano 
en David su padre, entriste- 
ciéndole sobremanera. Sin 
embargo el mismo pecado que 
había sido castigado tan seve- 
ramente, él resolvió cometer. 
Y aun sigue el ejemplo de Ab- 
salón en preparar sus carros 
y caballería y cincuenta hom- 
bres que corriesen delante de 
él (2 Sam, 15:1). Todo lo ha- 
ce para llamar la atención, Y 
satisfacer al mismo tiempo su 
propia vanidad. Adonía tenia 
conocimiento del corazón hu- 
mano, y de cuán fácilmente 
éste puede ser engañado por 
las apariencias, y esperaba 
que pronto le seguirían gran- 
des números de gente. David 


aa aei 
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no podrá ofrecer gran resis- 
tencia ahora que es viejo y 
enfermo. Pero Adonía no co- 
nocía a Jehová, ni entendía la 
imposibilidad de conseguir 
éxito cuando en realidad lo 
que había propuesto hacer era 
completamente opuesto a la 
voluntad de él. En su ambi- 
ción egoísta Joab, el jefe del 
ejército de David, y Abiathar, 
el sacerdote, le prestaban su 
apoyo. Indudablemente estos 
dos hombres creían favorecer 
sus propios intereses en obrar 
asi; Joab a continuar en el 
puesto que había ocupado con 
David; y Abiathar a ganar 
una ventaja sobre Sadoc, su 
rival en el sacerdocio. Pero 
Sadoc, el sacerdote, que mi- 
nistraba en Gabaón (1 Cron. 
16. 39,, Benaia, el jefe de los 
Ceretheos y Peletheos (2 Sa- 


muel 8. 18), Nathán, el fiel ` 


profeta, y otros jefes y gran- 


des de David, no se plegaron 
a la revolución, manteniéndo- 
se fieles al rey legítimo, el un- 
gido por Jehová, 


OPORTUNIDAD 


La antigua Grecia, poseía una es- 
tatua, representando la oportunidad. - 

Era una figura parada de punta 
de pies, significando, que solo per- 
manece con nosotros por breves ins- 
tantes; tenía alas en los pies, recor- 
dando cuán velozmente pasaba, tenía 
una larga melena, para que de ella 
pudieran asirse al encontrarse con 
ella, pero la parte posterior era cal- 
va, de modo que una vez que había 
pasado, no podía ser detenida, 

“Ahora el tiempo aceptable”, 2 


«Cor: 6-2. Ti ”».s, 


EL ESTUDIO Y 
EL CONOCIMIENTO 
DE CRISTO 


El que visita por primera 
vez al Monte Blanco en Sui- 
za, contempla con silencioso 
asombro y pavor, no solamen- 
te el majestuoso todo, sino 
también las distintas partes 
que se presentan a la observa- 
ción según la posición ocupada 
y las circunstancias existentes. 
La misma situación, la hora 
del día, el cielo nublado o des- 
pejado, los accidentes de luz 
y sombra, la sensibilidad per- 
sonal del observador, y otras 
cosas similares ayudarían to- 
das a determinar el concepto, 
formado. Como resultado lle: ' 
varía ciertas impresiones en 
cuanto al carácter y al aspecr. 


to de la montaña, y éstas que- 


darían grabadas en su memo- 
ria, y representarian al Monte 
Blanco — serían el Monte 
Blanco para él. 

Si se le preguntara si había 
visto al monarca de las mon- 
tañas diría, “Sí, lo he visto, y 
lo describiría según la impre- 
sión formada en su primera 
visita. Pero supongamos que 
vuelva una y otra vez a visi- 
tarlo. Se acerca sucesiva- 
mentes desde distintos puntos 
de vista, Cada vez las circuns- 
tancias están tan cambiadas 
que alteran las relaciones de 
las diferentes partes entre sí: 
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despeñadero y quebrada, ven- 
tisquero y corona de nieve, 
con innumerables detalles me- 
nores que no habían sido per- 
cibidos antes, importarían un 
nuevo carácter, hasta ahora 
desconocido a la entera vista 
presentada. 

A la vigésima visita la mis- 
ma experiencia se repite. El 
observador, al recordar su 
primer concepto, diría con re- 
flexión para sí: “No; no ha- 
bía visto al Monte Blanco, Só- 
lo había cautivado un vistazo 
parcial e imperfecto de las po- 
sibles decenas de mil que se 
pueden concebir, sin ser ex- 
haustas las posibilidades del 
caso”. Ninguna vida humana, 
por larga que fuera, bastaría 
para abarcar todos los ele- 
mentos de interés, grandeza y 
sublimidad que este objeto es- 
tupendo ofrece al estudio hu- 
mano. 

Pero, por cierto, lo que he- 
mos dicho muy débilmente re- 
presenta lo que sabemos ser 
cierto en cuanto al Señor Je- 
su-Cristo. 

Fl es “el Verbo hecho carne; 
Emmanuel Dios con nosotros; 
“la imagen del Dios invisible; 
la misma efulgencia de su glo- 
ria". Es el la persona por 
quien fueron criadas todas las 
cosas que están en los cielos, 
y que están en la tierra, visi- 
bles e invisibles; sean tronos, 


sean dominios, sean principa- 
dos, sean potestades; todo fué 
criado por él y para él. Y él 
es antes de todas las cosas y 
por él todas las cosas subsis- 
ten” — o tienen unidad; “y 
él es la cabeza del cuerpo que, 
es la iglesia; él que es el prin- 
cipio, el primogénito de los 
muertos, para que en todo 
tenga el primado”. 

¡Qué declaraciones asom- 
brosas son estas! Reconoce- 
mos como presentado a nues- 
tro estudio, nuestro pensa- 
miento y nuestras sensibilida- 
des un objeto de estupenda 
erandeza y sublimidad; un ser 
que es de hermosura y bondad 
literalmente infinitas, de inte- 
rés supremo e inagotable para 
nuestras almas. 


PRUEBAS FRUCTIFERAS 


Melanchthon sabiamente dijo: “Si 
no tuviera cuidados, no tendría ple- 
garias’. Pues es la “prueba de vues- 
tra fe'” que resulta más preciosa que 
el oro. (1 Pedro 1-7). 

Nuestro bondadoso Padre, nos ani- 
ma así a caminar y a trabajar por fe, 
obligados por circunstancias internas 
y externas. 

Supongo, que todos admitiremos, 
que cuando nos hemos visto obliga- 
dos por enfermedad, dificultad o ne- 
cesidad, a doblegar. la rodilla, hemos 
experimentado, no solo cuan REAL- 


MENTE CERCA estaba el Señor a 


nosotros, sino que también han sido, 


nuestros tiempos MAS FRUCTIFE- 
ROS espiritualmente, 


José dijo: “Dios me hizo fértil en la. 


tierra de mi aflicción”. (Génesis 
41-52). 
Trad.: G. W. S. 


+ 
Tr_E.E.E. - 
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UN BREVE COMENTARIO 


(Efesios 2: 21) 


por G. M. J. Lear 


_Esta parte de la epístola se 
divide en tres secciones domi- 
nadas respectivamente por tres 
maneras en que los creyentes 
tienen que andar en este mun- 
do: “Andad en AMOR” (ver- 
sículo 2), “Andad como hijos 
de LUZ” (vers. 8) y “Andad 
avisadamente... como SA- 
BIOS” (vers. 15). 

El amor tiene como modelo 
la obra de Cristo, realizada 
por amor de nosotros; pero 
era, en primer lugar, “ofrenda 
y sacrificio a Dios en olor 
suave”. Los sacrificios “de 
olor suave” son tres en núme- 
ro: el holocausto, la oblación 
y el de las paces (Levítico 1 a 
3). Cristo nos da la sustancia 
de los tres, glorificando a 
Dios en su vida y muerte, y, a 
base de su obra expiatoria, es- 
tableciendo comunión entre: 
Dios y el hombre. Cuando es- 
te amor opera en nosotros se 
verán tres resultados: NUES- 
TRA CONDUCTA se man- 
tendrá limpia en medio de las 
contaminaciones al re de dor; 
NUESTRA CON VER SA- 
CION se caracterizará por 
una abstención de las nece- 
dades e inmundicias del mun- 
do v por un reconocimiento de 


los muchos favores con que 
Dios nos colma. 

NUESTRO CARACTER 
(vers. 5) se formará de acuer- 
do a las condiciones del rei- 
nado de Dios y nos separare- 
mos en todo lo posible de los 
hombres alrededor que viven 
en el olvido de Dios y en opo- 
sición a su santa voluntad. 

La luz es el tema de la se- 
gunda sección, una luz divina 
que tiene las siguientes mar- 
cas: (1) Hay los que se lla- 
man “hijos de luz”, y la pa- 
labra “hijos” aquí es la que 
denota nacimiento y origen: 
la luz produce luz. (2) El re- 
sultado de esta nueva vida se 
ve en “el fruto de la luz”. (En 
el vers. 9 los mejores manus- 
critos griegos apoyan la lec- 
tura “de la luz” bien que “del 
Espíritu”). Es un fruto de 
excelente calidad: “toda bon- 
dad”, en cuanto a nosotros 
mismos; “toda justicia”, en 
cuanto a nuestros semejan- 
tes; “toda verdad”, en cuanto 
a nuestros móviles delante de 
Dios. (3) Nos acerca más a 
Dios, fuente de toda luz y 
anhelamos conocer su santa 
voluntad, no con el espíritu 
servil, como si fuera una car- 
ga que lleváramos, sino como 
un deleite a la nueva natura- 
leza que tenemos, — la apro- 
bamos (véase Romanos 12: 
2). (4) Nos aparta de toda 
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maldad (vv. 11 - 14). La luz 
no puede tolerar las tinieblas; 
al contrario, las ahuyenta. Lo 
secreto del hombre es abomi- 
nable y la luz lo descubre y lo 
manifiesta en toda su fealdad. 
La citación “Despiértate”, etc. 
es una adaptación de Isaías 
60: 1, y se entiende la frase 
“te alumbrará Cristo” por la 
referencia profética de “La 
gloria de Jehová”, que es uno 
de los títulos de Cristo en el 
Antiguo Testamento (comp. 
Juan 12:37-41). El cristiano 
adormecido se parece en mt- 
cho a los espiritualmente 
muertos alrededor, y tiene 
que separarse de éstos mos- 
trándose ser verdaderamente 
hijo de luz, alumbrado por 
Cristo. 

“Mirad... como andéis avisa- 
damente” es el título de la úl- 
tima parte de nuestro estudio. 
Esto significa que nuestro an- 
dar tiene que ser estudiado y 
no al azar, con toda diligen- 
cia y no con negligencia. Es- 
tamos en un laberinto y nece- 
sitamos la mano guiadora de 
Dios sobre nosotros; el mun- 
do es un pantano y €s preciso 
escoger con mucho cuidado 
nuestra senda. Esta sabidu- 
ría en nuestro comportamien- 
to se manifestará en tres ma- 
neras distintas: (1) “Redi- 
miendo cl tiempo”. Tendremos 
una idea justa del valor de los 


días que van volando y esta- 
remos dispuestos a comprar 
los momentos, sacrificando 
algo para que sea el tiempo 
bien aprovechado. Y esto 
“porque los dias son ma os”: 
las condiciones a nuestro alre- 
dedor son siempre contrarias 
a las cosas de Dios. Tendre- 
mos oposición, pero no nos 
permitiremos flotar a la deri- 
va con la corriente que nos 
rodea. Habrá firmeza de pro- 
pósito en nuestra vida que 
vencerá las dificultades. (2) 
«Entendidos de cuál sea la vo- 
luntad del Señor”. En vez de 
la insensatez engreída que se 
ve entre la humanidad caida, 
el creyente estudia la Palabra 
de Dios para entender mejor 
el camino divino y se dirige 
por la voluntad de aquel a 
quien llama Salvador y Señor. 
(3) “Sed llenos de Espíritu”. 
El vino se menciona en esta 
conexión, como símbolo de lo 
que nos ofrece el mundo para 
alegrarnos, El efecto del vi- 
no es que el hombre se hace 
otro: la visión ofuscada, el 
criterio torcido, la voluntad 
sujetada y el dominio de si 
mismo socavado. Cuando el 
creyente anda en la plenitud 
del Espíritu Santo, tendrá la 


visión esclarecida, el criterio 


educado, la voluntad en armo- 
nía con Dios y un freno Irre- 
sistible sobre los impulsos de 
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su naturaleza caída. Y can- 
tará también, no como el ebrio, 
sino las alabanzas del Señor 
en diferentes formas, tenien- 
do un espíritu agradecido a 
Dios y de sujeción a los her- 
manos en la fe (vers. 21). 


UN MENSAJE 
PARA LAS SEÑORAS 


por la Sra. Edith Lowe 


(Conclusión) 


Hay tres textos que descri- 
ben perfectamente lo que de- 
be ser la posición honrada, y 
honrable de la mujer conver- 
tida. Génesis 5: 2: “Varón y 
hembra los crió; y los bendi- 
jo, y llamó el nombre de ellos 
Adam, el día en que fueron 
criados.” 

Deut 12: 12. “Y os alegra- 
réis delante de Jehová, vues- 
tro Dios, vosotros, y vuestros 
hijos, y vuestras hijas, etc”. 
1 Cor. 11: 11. “Mas ni el 
varón sin la mujer, ni la mu- 
jer sin el varón.” Si una joven 
mujer pudiera comprender la 
verdad de esta unión de hom- 
bre y mujer, ¡qué cuidado ten- 
dría!, ¡cuán imposible sería 
para ella, ni por un momento, 
el yugo desigual! ¿ Puedo 
yo tomar este hombre como 
cabeza mía; qué me represen- 
tará delante de Dios, mi Pa- 
dre? 


¡Cuántos consejos se pier- 
den, porque la joven ignora 
el hecho, que, una vez casada, 
es el hombre que enseñorea, y 
ella quien será vista en él, una 
sola carne! 

La humildad conviene a to- 
da mujer cristiana, y en las 
más fieles y buenas siempre 
se encuentra esta virtud. 

, En Lucas 1, el Espíritu 
Santo testifica que Zacarias y 
Elizabet eran ambos justos 
delante de Dios, andando sin 
reprensión en todos los man- 
damientos, vy estatutos de 
Dios.” | 

Hay un gran contraste en- 
tre el Viejo Testamento y el 
Nuevo; el primero abre con 
la triste historia de Adam y 


Eva, y el experimentado Sa; 
lomón escribió: “Lo que aun: 
busca mi alma, v no encuen-! 


tro; un hombre entre mil he 


hallado, mas mujer de todas 


estas nunca hallé”. 

Pero el Espíritu Santo ha- 
lla Elizabet, Ana y María y 
entramos en seguida en otra 
atmósfera, lo viejo es pesado. 
he aquí, todo nuevo. Cuando 
María visitó a Elizabet, ésta 
sabiendo todo, dice: “Y de 
dónde esto a mí, que la madre 
de mi Señor venga a mí?” Y 
María a quien un ángel habrá 
saludado, “Salve, muy favo- 
recida”, dice, “Engrandece mi 
alma al Señor, y mi Espíritu 


E ca o pta vi 
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se alegró en Dios mi Salva- 
dor, porque ha mirado la ba- 
jeza de su criada”. 

¡Qué humildad !, y estas son 
mujeres elegidas para honores 
lo más altos posibles, Elizabet 
fué madre de Juan, de quien 
el Señor dijo no hubo más 
grande profeta nacido de mu- 
jer; y María, madre de nues- 
tro Señor Jesús. 

La historia de nuestro Se- 
ñor cuando estuvo en la tierra 
nos da nueva esperanza para 
la mujer, El estuvo en el huer- 
to de Edén, y aun en el mo- 
mento de recibir sentencia, 
hubo la promesa de simiente; 
“Porque así como en Adam 
todos mueren, asi también en 
Cristo todos serán vivifica- 
dos”. Y Eva es madre de todo 
ser viviente, y sus palabras 
después de la muerte de Abel, 
y el nacimiento de Seth, mues- 
tran su grande fe, y conoci- 
miento de la promesa de un 
Salvador, y son de compren- 
sión, y esperanza. Grande el 
pecado, grande el arrepenti- 
miento. 

¿Quién es ella que no tiene 
el corazón conmovido, al con- 
templar el amor, la misericor- 
dia de Jehová—tardo para la 
ira, y grande en benignidad, 
y verdad? l 

¡Qué bien sería si recordá- 
semos mucho más, la escena 
en el Edén! ¿No seríamos mu- 
cho más misericordiosos para 


con los malhechores, más cari- 
ñosos con nuestros rebeldes hi- 
jitos, reconociendo de donde 
viene esa naturaleza tan in- 
quieta que les dominan? Y 
cuánto más amor tendríamos 
para nuestro Padre celestial, 
viendo cómo la desobediencia 
costó la vida de su Hijo 
amado. 

En Exodo 26: 7, entre las 
direcciones para el tabernácu- 
lo encontramos: “Harás asi- 
mismo cortinas de pelo de ca- 
bras para una cubierta sobre 
el tabernáculo”; y en 35: 22- 
25: “Todas las mujeres cuyo 
corazón las levantó en sabidu- 
ría, hilaron pelos de cabra” 
Aquí tenemos una verdad que 
abarca la verdadera obra, 0 
trabajo de mujer. Sabemos 
que Moisés tuvo que “puriéi- 
car toda obra de pelo de ca- 
bra”. 

En el huerto de Edén dijo 
Dios a la mujer: “Multiplica- 
ré en gran manera tus dolores 
y tus preñeces, con dolor pari- 
rás los hijos”. 

El trabajo de hilar pelo de 
cabra no sería ni fácil ni 
agradable, hubiera sido mucho 
más lindo bordar las vestidu- 
ras de los sacerdotes. :Por 
qué es mencionado este traba- 
jo áspero e ingrato? Porque a 
la mujer cae el trabajo de te- 
ner, y criar los hijos, ella lu- 
cha con ese espíritu rebelde, y 
desviado que está en cada 


DEL CREYENTE 179 


criatura humana, y que tiene 
que ser purificado. 

La vida de mujer es llena de 
dolores, y angustias, y ningu- 
no supo mejor, lo que fué para 
mujer, ser mujer, que nues- 
tro Señor; él mostró una 
comprensión, una compasión, 
un amor que jamás habían co- 
nocido. Me encanta leer los 
Evangelios, y ver el dulce tra- 


to de nuestro Señor elevando, ` 


estado de la 
siempre a 


para siempre el 
oprimida mujer, 
favor suyo. 

Por primera vez oyó la mu- 
jer apreciación espiritual. Por 
primera vez, quizás tuvo la 
mujer un defensor, y quizás 
fué por primera vez, que un 
hombre habló con una peca- 
dora de cosas de arriba, y no 
de la carne, y a pesar de que 
en aquellos días, ni con su es- 
posa, ni hija, hablaría un 
hombre delante de gente en la 
calle. 

Si, la vida ha sido dolorosa 
para la mujer, pero mucho 
menos desde que vino a este 
mundo el Salvador. 

Por qué le amamos a él? 
Acaso porque “sin él nada de 
lo que es hecho, fué hecho?” 
Esto no atrae el amor. “Por- 
que siendo aun pecadores, 
Cristo murió por nosotros”, y 


-es el amor en sacrificio de si 


misma lo que hace liga entre 
el Señor y la mujer. 
¿Por qué desviarnos de 


nuestro propio trabajo? Dice: 
“el corazón lo levantó en sa- 
biduría”, y el corazón dado a 
nuestro Señor no buscará 
obra ajena. 

¿Para qué desear gobernar 
a un pueblo? ¿para qué de- 
sear purificar un río contami- 
nado, cuando el cauce está en 
nosotras, y siendo bueno v 
puro, en su principio, las 
aguas serán sanas de por sí? 

Tenemos un lindo ejemplo 
n la historia de el gran filán- 
tropo inglés lord Shaftesburv. 
Fué convertido de niño, por 
las enseñanzas de su niñera- 
gobernanta. Un pequeño cau- 
ce, pero ¡qué gran río de ben- 
dición empezó a correr a fa- 
vor de la pobre humanidad! 
Una de las leyes EE él intro- 
dujo, para salvar a los pobres 
niños del trabajo de subir, y 
limpiar chimeneas, le costó 30 


años de lucha en el Parlamen- ' 


to. Compárese el tiempo que 
se precisó para cambiar la 
costumbre cruel de hacer a es- 
tas criaturas trabajar en esa 
forma, y el poco tiempo que 
fué necesario para que el Es- 
píritu Santo entrara en el al- 
ma de aquel niño aristocrá- 
tico. 

Cuando Dios tiene necesi- 
dad de obra de mujer, él la 
prepara, y tenemos sólo que 
mencionar a Florence Night- 
ingale para considerar cómo 
en el poder de lo alto una dé- 
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bil mujer puede cambiar por 
completo la suerte de todos los 
soldados del mundo desde los 
días de aquella época, en que 
luchó esta dama de alta cate- 
goría, para mitigar los sufri- 
mientos de los soldados heri- 
dos y enfermos. 

El estado lastimoso de los 
prisioneros en Inglaterra lla- 
mó la atención del corazón de 
Elizabeth Fry, y ella empezó 
la obra magna de limpiar y 
purificar las cárceles, y esta 
obra humanitaria sigue en to- 
dos los países civilizados hasta 
hoy día. 


Las últimas palabras de la 
enfermera Edith Cavell, son 
de mucho interés. Ella había 
ayudado a muchos soldados a 
escapar, y fué fusilada, Ella 
dijo antes de morir, “El pa- 
triotismo no es suficiente”, y 
podemos ver que algún pensa- 
miento tenía ella que hay co- 
sa mejor. 

La gente dijeron a Jesús 
(Juan 6:28): “¿Qué haremos 
para que obremos las obras de 
Dios? 

Respondió Jesús, “Esta es 
la obra de Dios, que creáis en 
el que él ha enviado”. 

El Señor dijo a Marta: 
“Marta, Marta, cuidadosa es- 
tás, y con las muchas cosas es- 
tás turbada: empero una co- 
sa es necesaria; v María esco- 


gió la buena parte, la cual no 
le será quitada”. 

Sabemos que María apren- 
dió de él, que él tenia que mo- 
rir, y preparó el unguento, Y 
él testificó que fué para su 
sepultura, porque el cuerpo de 
Jesús nunca fué ungido des- 
pués de la muerte, y no Fué 
posible que el que había naci- 
do de mujer, pudiera morir y 
ser sepultado sin unglentos 
preparados por mano de mu- 
jer, así ella tomó esto de mu- 
cho precio”, y la casa se llenó 
del olor del ungüento, y Jesús 
dijo: “Para el día de mi se- 
pultura ha guardado esto”. 

No hay texto más precioso 
que la mujer deberia aprender 
de memoria que el 29 de 11 de 
Mateo. “Llevad mi vugo so- 
bre vosotros, y aprengled de 
mí, que soy manso v humilde 
de corazón; y hallaréis des- 
canso para vuestras almas.” 


GUSTAD Y VED 
Salmo 34-8 


Sobre esta experiencia espiritual, se 
funda todo buen razonamiento. 

“Conocer a Cristo" reduce el valor 
de todo otro conocimiento, 

Gustar de su fruta (Cant: 2-3) 
arruina todo gusto por los “placeres 
de pecado”, 

Ver la deslumbrante visión de su 
cruz, ciega la vista para ver la gloria 
del mundo. 

Experimentar su bondad, nos im- 
pele a amarle. 

Amarle a él, es amar a todos los 
suyos. 

Habiendo oido la voz del Padre, la 
voz de satanás no pudo imponerse 


(Mar.: 1-11 a 13). (Trad. G. W. S.) 
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EDITORIAL 


por G. M. J. Lear. 


UNION Y COMUNION, — 
estas son dos palabras que muy 
a menudo se oyen en nuestros 
círculos. Cuando pensamos en la 
relación entre Cristo y los creyen- 
tes en su nombre vienen a la me- 
moria varias figuras que nos en- 
señan la conexión tan intima que 
existe entre ellos: (1) La vid y 
los pámpanos (Juan 15: 1-16), 
donde vemos que tenemos la 
misma vida de Cristo y que sola- 
mente en esta unión vital con él 
podremos llevar fruto para la glo- 
ria de Dios. (2) La cabeza y el 
cuerpo (Efesios 4: 15 y 16), cu- 
ya figura nos da la idea de un so- 
lo poder directivo, que imparte el 
conocimiento de sus deseos a to- 
das las partes componentes del 
cuerpo. (3) El esposo y la esposa 


(Efes. 5: 25-27), que nos hace 
ver de una manera tan admira- 
ble los estrechos eslabones que 
unen a los dos indisolublemente, 
siendo la iglesia compañera he- 
cha idonea para el divino esposo. 

Esta unión con Cristo natural- 
mente nos hace pensar en la 
unión que así necesariamente 
existe entre los que son de Cristo, 
y este pensamiento se desarrolla 
en 1 Cor., capítulo 12: “Todos 
los miembros del cuerpo, siendo : 
muchos, son un cuerpo”. Y esta : 
unidad esencial entre los miem- ; 
bros deberíamos reconocer en: 


toda manera posible, no hacien- | 


do caso de las diferencias intro- : 
ducidas por los hombres. No po-¡ 


demos dar reconocimiento a los 
sistemas humanos, pero pade-| 
mos, y debemos, confesar gozo- 
samente que todos los creyentes | 


verdaderos en Cristo son nues]. 


| 


4 


tros hermanos en la fe. 
Pero esto noslleva a la segun- .” 


da palabra, — COMUNION. La! 
misma esencia de la formación: 
de una iglesia consiste en una sin- 
cera comunión establecida entre. 
sus miembros. Al identificarse 
con una iglesia local, el hermano: 
o la hermana debería hacer de 
ella su hogar espiritual y hacer. 
todo lo que sea de su parte para 
la prosperidad de la obra en esa 
localidad. 
gunos, el hecho de participar de 
los símbolos de la pasión de nues- 


Parece que, para al- 


tro Señor basta para que digan 
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que “están en comunión” en tal 
parte, pero la verdadera comu- 
nión es de muchísimo más alcan- 
ce. Es el deber de cada miembro 
de la iglesia trabajar para la 
mantención de un fuerte testi- 
monio para el nombre del Señor. 
Con este fin procurará hacer acto 
de presencia en todas las reunio- 
nes celebradas en el local, espe- 
cialmente en la reunión de ora- 
ción; si observa la falta de asis- 
tencia de ciertos miembros, irá a 
visitarlos o llamará la atención 
de otros que lo hagan; invitará a 
otros que vengan a escuchar la 
palabra de Dios en las predica- 
ciones; corttribuirá de una ma- 
nera sistemática y adecuada a 
los gastos del local y de la obra 
de propaganda, y pensará en las 
necesidades de otros. En una pa- 
labra, su tiempo, su talento y su 
tesoro se pondrán gustosamente 
a la disposición del Señor y de sù 
iglesia, en expresión de la rea- 
lidad de la comunión entre los 
santos con los cuales está aso- 
ciado. El amor se manifiesta por 
los hechos, y la comunión tam- 
bién se expresará en una actividad 
„positiva para el bienestar de la 
asamblea. 

Estas consideraciones harán 
evidente que no podemos tener 
comunión con organizaciones 
creadas por los hombres contra- 
rias. a las Escrituras, pero será 
nuestro gozo reconocer la unión 
que existe entre todos los ver- 


daderos hijos de Dios. 


CÓMO VIVIR 
LA VIDA VICTORIOSA 


Las insinuaciones de Satanás 


Pero si Satanás no tiene éxito en 
disuadirte de intentar nuevamente 
una vida de victoria, tratará de de- 
morar tu restablecimiento. El susu- 
rrará que, después de un fracaso tan 
grave, debes ir despacio por un tiem- 
po; llevará mucho tiempo para que 
vuelvas otra vez a la vida de victo- 
ria; es necesario ascender penosa- 
mente, pasar por un proceso deres- 
tablecimiento pesado y humillante. 
¿Qué respuesta le darás? 

Ahora bien, hemos demostrado de 
una manera concluyente, que nin- 
gún esfuerzo o lucha de nuestra par- 
te nos dará jamás la victoria, en pri- 
mer lugar. 

¡Debe ser obvio, pues, que tales 
esfuerzos y luchas nunca nos reha- 
bilitarán! Si caemos en algún peca- 
do nuestro Salvador quiere que nos 
volvamos a él enseguida, con fe, pa- 
ra su perdón. La 

Perdón inmediato y restauración 
inmediata. Aún bajo el antiguo pac: 
to era así. “Pequé contra Jehová”, 
dijo el rey penitente, también Jeho- 
vá ha remitido tu pecado”, contes- 
tó el profeta inmediatamente. 

“Si confesamos nuestros pecados, 
él es fiel y justo para que nos per: 
done nuestros pecados, y nos lim- 
pie de toda maldad” (1 Jn. 1:9). Tú 
caida no debilita a Cristo. “El es 
(todavía) poderoso para guardar”. 
El no ha fallado, ni te faltará a tí. 
Y una vez perdonado, aparta tus 
pensamientos de ese pecado y nun- 
ca más trates de pensar en él. 


“Una cosa hago”, dijo Pablo, “olvi- 
dando ciertamente lo que queda 


“atrás... prosigo al blanco” (Fil. 
3:13). 
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Un estorbo para la santidad 


Esto no significa quitarle grave- 
dad al pecado. Nadie siente tanto 
horror al pecado como el que está 
viviendo la vida victoriosa. Ni tam- 
poco significa conformidad con la 
derrota. 


Pero estamos convencidos de que 
el recuerdo de los pecados pasados 
es uno de los obstáculos más gran- 
des a la santidad y a la utilidad pre- 
sentes. Tales recuerdos hacen men- 
guar nuestra confianza, impiden 
nuestra utilidad, y traen a la men- 
te “los deleites temporales del pe- 
cado”: y dan por resultado un tes- 
timonio débil, trabajo infructuoso, y 
nuevas caídas en el pecado. 

Por otra parte, el remordimiento 
y los sentimientos de amargura, no 
pueden hacer nada para sanar la 
herida. La sangre propiciatoria de 
Cristo es suficiente para eso. En 
efecto, tan suficiente — si se nos 
permite emplear la expresión — que 
después del don del Espíritu Santo 
en Pentecostés, en ninguna parte se 
les dice a los cristianos que oren por 
el perdón de sus pecados. El man- 
damiento es sencillamente de confe- 
sarlos a Dios, y su perdón está ase- 
gurado. 


La razón es clara. Cuando el Es- 
píritu Santo de Cristo mora en el 
corazón, el pecado es aborrecible, y 
un anhelo de perdón siempre acom- 
paña la confesión. 

4. No presumir. “La verdad con 
respecto al Cristo que mora en nos- 
otros, o más bien, la conciencia de 
que él permanece en nosotros, nos 
da una confianza tan maravillosa”, 
dijo un venerable ministro al que es- 
cribe, “que el peligro está en que 
uno se vuelva demasiado confiado”, 
Comprendemos su argumento. ¡Pe 


ro no podemos ser demasiado con- 
tiados! Lo que este varón de Dios- 
quiso decir era lo siguiente: que hay 
peligro de confiar en las victorias 
pasadas, para mantener nuestra se- 
guridad en el presente. Podemos te- 
ner -- y Cristo desea que tenga- 
mos — un largo periodo de victoria 
no interrumpido. 

Pero cuanto más largo el período, 
tanto más seguros y más fuertes po- 
dremos sentirnos. Pablo conocía muy 
bien el peligro cuando decía: “El 
que piensa estar firme mire no cai- 
ga” (1 Cor. 10:12). Debemos siem- 
pre tener en cuenta que nuestra de- 
bilidad nunca se hace fuerte. Nues- 
tra suficiencia es de Dios”. Nunca: 
somos suficientes por nosotros mis- 
mos (2 Cor. 3:5). 

Es “todo de Cristo”, y siempre”: 
de Cristo”. 

“Dios es el que obra en vosotros : 
así el querer como el hacer” (Fil. : 
2:13). Como dice el Sr. C. G`; 
Trumbull (en su “Peligro de la Vi., 
da Victoriosa”); “Cristo, y sólo Cris- + 
to, es nuestra victoria. Diez años de` 
victoria ininterrumpida no agrega: ' 
un ápice a la potencia de nuestro Se-- 
ñor Jesucristo; no aumenta la sufi- 
ciencia de su gracia, pues esa sufi- 
ciencia es infinita. La seguridad de: 
que nosotros continuemos siendo vic- 
toriosos, no está en el testimonio del' 
pasado, sino en la gracia de nuestro 
Señor. El testimonio de nuestra vic- 
toria continuada, no agrega nada a 
la seguridad de victoria”. 


La necesidad de obediencia 


Por otra parte, nuestra victoria 
por un período más o menos largu- 
no debilita a Satanás. El es tan po- 
deroso, activo y maligno como siem- 
pre, y solamente espera su oportu- 
nidad. Y su oportunidad es cualquier” 
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exceso de confianza u orgullo espt- 
ritual en nosotros. 

5. No desobedecer el manda- 
miento de nuestro Señor. Un matri- 
monio sumamente feliz quiso ha- 
blarme después de una conferencia 
sobre la presencia de Cristo en nos. 
otros. “Hemos conocido y experi- 
mentado la verdad de la vida victo- 
“riosa por muchos meses ahora”, di- 
jo el esposo, “y ha cambiado nues: 
tras vidas completamente. Todo es 
te tiempo nos hemos abstenido de 
concurrir a la mesa del Señor. Nun- 
ca asistimos a la santa cena ahora, 
¿Pero hacemos bien en mantenernos 
alejados?” “¿Cuál es su razón para 
“no concurrir?” pregunté. “Porque 
Pablo nos dice que no hay la ne- 
cesidad de la comunión una vez que 
Cristo ha venido a morar en el co: 
razón”, fué la sorprendente respues: 
ta. Con suma curiosidad el autor pi- 
dió la cita de un tal precepto... 
Y esta fué la contestación: “S. Pa- 
blo dijo, “todas las veces que comie- 
reis este pan, y bebiereis esta copa, 
la muerte del Señor anunciáis hasta 
que venga” (1 Co. 11:26). Bien, 
“ahora que ha venido a hacer su mo’ 
rada en nosotros, nos hemos abste- 
nido de tomar la comunión”. Aque- 
los piadosos esposos se alegraron al 
saber que las palabras “hasta que 
venga” evidentemente se referían a 
la segunda venida de nuestro Señor. 
el mismo Pablo estaba entonces 
-viviendo y predicando la vida victo- 
riosa, pero todavía participaba de la 
comunión. “Todos participamos de 
“aquel un pan', dice (Cor. 10:17). 
Jamás debemos desobedecer ningún 
mandamiento de nuestro Señor. 

¡Pero cuán benigno es nuestro Se- 
ñor! Las apreciables personas arri- 
“ba mencionadas, estaban sumamente 
felices y estaban dando “el fruto del 
Espíritu”, aunque estaban desobede- 


ciendo a Dios. Lo hacian “en igno- 
rancia”, pero no en incredulidad, y 
el Salvador misericordiosamente los 
bendijo y a su tiempo les mostró “un 
camino más excelente”. 


La Trinidad que mora en nosotros 


El escritor ha conocido a hombres 
de Dios, piadosos y humildes, que 
han sido conmovidos por pláticas so- 
bre la vida victoriosa, pero que han 
expresado el temor de que tales en- 
señanzas “suprimirían la coladas 
de la comunión”. No hay motivo de 
preocuparse en cuanto a eso, 


Esta enseñanza está en un todo de 
acuerdo con las Escrituras, como lo 
hemos demostrado. 

La falta de espacio nos impide en- 
trar de lleno a tratar la relación que 
existe entre la permanencia de Cris- 
to en nosotros por el Espíritu Santo 
y la declaración expresa de nuestro 
Señor, “si no comiereis la carne del 
Hijo del Hombre, y bebiéreis su san- 
gre, no tendréis vida en vogotros” 
(Jn. 6:53). 

Recordemos que todas las Perso: 
nas de la Trinidad moran en nos- 
otros. Cristo dijo, “El que me ama, 
mi palabra guardará, y mi Padre le 
amará, y vendremos a él, y haremos 
con él morada” (Jn. 14:23). 

Sabemos que el Espíritu Santo 
mora en nósotros “para que esté con 
vosotros para siempre” (Jn. 14:16). 

Podrá ser que Dios el Padre, Dios 
el Hijo y Dios el Espíritu Santo nos 
santifique completamente — alma, 
cuerpo y espíritu —. 

Pero no creemos que ninguna vic- 
toria permita la desobediencia de al- 
guno de lcs mandàmientos de nues- 
tro Señor. Y cuando él dice: “Ha- 
ced esto”, debemos obedecer. Si le 
amamos guardaremos sus manda- 
mientos. 
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“LA PALABRA DE DIOS” EN LOS PROFETAS MENORES 


9) SOFONIAS: -— De la historia de Sofonías no se sabe más de lo que 
que dice en cap. l: 1, donde da su linaje hasta la cuarta generación, detalle 
que sugeriría que el profeta fuese de una familia noble. | 

Desde el tiempo de las últimas profecías de Isaías, Miqueas y Nahum, 
hasta los días de Sofonias, Jeremías y Otros, hubo intervalo de unos cincuen- 
ta años cuando no había profecía escrita que nos ha sido conservada. Ma- 
nasés (2 Rey. 20) reinó en todo ese intervalo y parece que las enseñanzas 
de Isaías y demás profetas y la lección dada por la destrucción de Samartz 
no habían hecho efecto permanente en el pueblo. 

En el tiempo del buen Rey Josías (2 Rey. 22 y 23) el espíritu profético. 
empezó a hacerse oír de nuevo y Sofonias (“Jehová ha guardado”) fué cl 
primero de los profetas de esa época; posiblemente ayudaba en las reformas 
del avivamiento en el tiempo del rey Josías. 


LO QUE DICE SOFONIAS DEL ORIGEN DE SU MENSAJE: 


Referencias 


Palabras de Jehová que fué a Sofonias aa gl eil 
EEE dice Jehová .. 1: 2, 1: 3, 1: 10, 3: 8 y 3:20 
dice Jehová de los ejércitos Dios de Israel 2: 9 


Jia 


Total de Referencias: / 


Así que el profeta declara 7 veces en 33 versículos de su mensaje en la 
palabra de Dios para el pueblo. : 

Sofonías trata del “día de Jehová” (1: 7); “el día grande de Jehová: 
(1: 14-15); “día de la ira de Jehová” (2: 2); día que será seguido de tiempo 
de bendición en el reino (3: 14-20). El “día de la ira” de este profeta es 
mencionado en Romanos 2: 5 y Apoc. 6: 17. Véase también la correspon- 
dencia entre la declaración de Sofonías 3: 8: “mi determinación es reunic 
las gentes, juntar los reinos, para derramar sobre ellos mi enojo, todo el fu- 
ror de mi ira; porque del fuego de mi celo será consumida toda la tierra.” y 
Apoc. 6: 16-17, cuando dirán “a los montes y a las peñas: Caed sobre nos- 
otros, y escondednos de la cara de aquel que está sentado sobre el trono, Y 
de la ira del Cordero: porque el gran día de su ira es venido: ¿y quién po- 
drá estar firme?”. 

Fste tema de “día de Jehová”, “día de ira”, no fué nuevo en el tiempo de 
Sofonías. Ya hemos visto que el profeta Joel (ver estudio 2 en el SENDERO 
de febrero 1936) también habló del mismo acontecimiento, resultado inevt- 
table de la maldad y perversidad del pueblo en desconocer la voz de Dios 
en sus mensajeros los profetas. 


W. B. Pender. 


A a ii: 
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CON EL SEÑOR 


Allan Smith, nacido en Welling- 
„ton, la ciudad capital de Nueva Ze- 
landia, y convertido cuando todavía 
era joven de doce años, ha pasado a 
estar con el Señor, de la misma ciu- 
dad, el dia dos de julio ppdo. a los 
- cincuenta y cuatro años de su edad. 


En el año 1907 llegó a la Argen- 
tina con el propósito de dedicarse a 
la obra del evangelio. Quedó en 
Córdoba unos dos años y medio, 
«aprendiendo el idioma. Durante ese 
periodo hizo varios viajes en el in- 
terior, con Biblias, etc. acompañar: 
«do a los hermanos Payne, Langran, 
“Kirk, y otros. De esta manera ganó 
‚experiencia que le serviría de mu: 
«cho provecho en la obra del Señor. 

Después de un año y medio se ca- 
só con la señorita Maud Martín, 
“también de Nueva Zelandia, y un 
año más tarde se trasladaron al Pa- 
raguay, en donde sirvieron al Señor 
-por unos dieciocho años. Allí cons- 
truyó el hermano Smith, una lan- 
“cha, “El Alba”, para poder con ella 
evangelizar a lo largo del río Alto 
Paraguay. Hicieron varios viajes, 
“acompañados por los esposos Airth, 
y llegaron hasta Corumbá en el Bra- 
«sil. Sabemos de almas salvadas, y mu- 
cha semilla de la Palabra sembrada 
en esas regiones aisladas. El día fu- 
“turo revelará los que hayan sido los 
resultados de esos viajes al norte de 
“la Asunción. 

Hace unos ocho o nueve años que 
«salieron del Paraguay con la fami- 
lia, para irse a su país. por un tiem- 
po de descanso. Al salir otra vez pa- 
ra Sud América dejaron a sus cua: 
“tro hijos para seguir sus estudios co- 
"legiales. Pasaron por Inglaterra don- 
«de consiguieron una nueva lancha 


para el río Amazonas, Fué llevada 
a través del Atlántico a bordo del 
vapor “Denis” y botada al agua en 
Manaos, cinco días de viaje adentr> 
del Brasil.. De allí navegaron por uno 
de los afluentes de ese gran río, has- 
ta llegar a Iquitos, viaje de dieciocho 
días. Después se mudaron awPucalpa 
en el río Ucavall, siete días de viaje, 
y desde luego ese pueblo vino a ser 
base de sus operaciones en esas re- 
giones apartadas. Construyeron un 
lindo local en ese pueblo, y ahora un 
pequeño grupo de creyentes, conver- 
tidos al Señor por su testimonio, se 
reunen al Nombre del Señor. Los es- 
posos Pent se han radicado alf para 
cuidar de esa obra. 

Por un año estaban entre una tri- 
bu de indios, y vivieron a bordo de 
la lancha “Isola Bella”. El hermano 
Smith, escribe de sus experiencias en 
ese tiempo: (Un año inolvidable 
hemos pasado entre los indios Cha- 
mas. La verdadera bendición nace, 
muchas veces, de muchos sufri- 
mientos, y se puede decir, que, 
aunque el cuerpo ha sido muy débii, 
y a veces estábamos cargados sobre 
nuestras fuerzas, de tal manera que 
estuviésemos en duda de la vida, pe- 
ro no obstante todo esto, lá gloriosa 
luz del bendito evangelio ha brillado 
en los corazones entenebrecidos dz 
estos indios, en una manera muy ani- 
madora. Una escuela ha sido cons- 
truída, y también una casa para los 
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esposos Egllington, quienes han re- 
gresado para continuar su obra entre 
esta gente de la selva”. 

Por la salud tan quebrantada tu- 
vieron que irse de Pucalpa, y pa- 
sando por Inglaterra, siguieron viu 
je a Nueva Zelandia, llegando al 
puerto de Wellington hace ya unos 
quince meses. 

Los médicos hicieron todo lo hu- 
manamente posible, y parecía mejo- 
rarse lentamente. Pero después tuvo 
una recaída y empeorándose su con- 
dición fué llevado a un hospital, en 
donde al fin de dos semanas de fuer- 
tes dolores sufridos con paciencia y 
resignación pasó a estar con el Señor 
habiéndose despedido de los suyos. 
Ahora está con el Señor, lo cual es 
mucho mejor. Su esposa, dos hijos y 
dos hijas, ya crecidos, salvados, y en 
comunión, podrían ser recordados en 
nuestras oraciones. Los lectores de 
FL SENDERO DEL CREYENTE 
seguramente se unirán en la expre- 
sión de su hondo sentimiento y sim- 
patía para la señora, ahora viuda, y 
los otros miembros de la familia en 
la gran pérdida que han sufrido, que 
solo será “hasta que apunte el día, y 
huyan las sombras”. 


JUAN H. ROSS. 


Noticias de otras tierras 
a cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Noticias de África. 


El hermano W R. Haresign escri- 
be desde Luanza, de Congo Belga: 
“Las reuniones alrededor de la fo- 
gata en el campamento son siempre 
una gran atracción, pero los cora” 
zones permanecieron endurecidos 
contra el evangelio. Sin embargo, 


mientras acampamos en Mupundja, 
celebrafhos cuatro diferentes reunio- 
nes en las cuales tres se convirtieron 
Las primeras dos que se convirtieron 
eran esposas de maestros y la otra 
una anciana. Pasamos el domingo en 
Nswiba, y después de la predicación 
del evangelio uno de mis arrieros 
creyó, seguido por la esposa de otro 
maestro, y luego por el hijo de otro 
más. ¡Qué regocijo en esas familias! 
A la noche, acampados alrededor de 
la fogata, uno de los arrieros se -rin- 
dió y dijo: “Yo creo en Jesús”. 

El día 11 de marzo yo parti para 
el distrito de Kashobwe, y debido a 
las inundaciones viajamos en nues 
tro bote de acero. Visitamos a Kilwa, 
la Isla de Kilwa, Kasato y Kisen' 
ga, llegando a nuestro destino el día 
sábado. Al día siguiente se celebró 
un bautismo, cuando cinco mujeres 
y ocho hombres se bautizaron. De 


las primeras una era la esposa de 
un cacique, y la gente mostró mu 
cho interés en el paso que ella toi 


maba. Entre los hombres había uno: 


que, al pedir el bautismo no sabía’ 
leer, y los ancianos reconociendo que: 
tenía capacidad para aprender, le di- 


jeron que tenía que aprender a leer. 
El lo hizo en el corto tiempo de seis 
meses, y es ahora el poseedor orgu: 


lloso de ún nuevo Testamento. El: 


bautismo tuvo lugar en el río infes- 
tado con cocodrilos. Se hizo un se: 
mi-círculo con los botes, desde uno 
de los cuales tres hombres tiraron 
lanzas al agua continuamente para 
espantar a los reptiles. Yo paraba en 
el bote para predicar a la muche- 
dumbre que congregaba en la ori- 
lla. El martes siguiente, mientras cu- 
raba a un hombre que había sido 
mordido por un cocodrilo, otro hom- 
bre hizo profesión de fe, y el vier 
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nes después en la Isla de Nkole, una 
mujer, que nos había sentido predi- 
car el año pasado, aceptó a Cristo” 

Miles de almas se han salvado en 
el Africa, pero hay miles y miles 
más en las tinieblas de la supersti- 
ción y corrupción del paganismo. 
Oremos, hermanos, por ellos y por 
los siervos del Señor que se sacrifi- 
can para llevarles el evangelio. 


India. 


El hermano Noel que ha servido al 
Señor en el sur de la India durante 
más de 30 años escribe la siguiente 
noticia animadora: “Durante los úl- 
timos dos meses hemos celebrado re- 
uniones continuas bajo ““pandals” (in 
menses refugios con techos de paja, y 
sin paredes). El tiempo del año se 
presta para reuniones al aire libre, 
porque no llueve y la tierra «es muy 
seca.  Principiamos las conferencias 
er Kumbanadu, celebrando cuatro 
reuniones por día. Nuestro hermano 
hindú, Sr. K. V. Simón, se encat- 
gó de los estudios bíblicos de la ma- 
drugada, y mucho tiempo fuí dedi- 
cado a la oración suplicando bendi- 
ción sobre las reuniones. Las reunio- 
nes de mediodía y de la tarde tam- 
bién fueron para creyentes, y las de 
la noche para la predicación del evan- 
gelio, porque muchos incoaversos 
asistieron. El día sábado la asisten: 
cia llegó a 3.000, y el domingo a 
4.000 para las reuniones generales. 
Se estimaba que de 600 a 706 recor- 
daron al Señor en el rompimiento del 
pan. Era muy grato notar un buen 
espíritu de adoración. El día miér- 
coles fuimos en auto a Rani y prin 
cipiamos reuniones dos veces per día. 
Fr la mañana del domingo hubo una 
marcha al río, y ocho creyentes fue- 
ron bautizados... Estos participaron 


de la cena del Señor con nosotros en 
compañía de otros 300 ó 400 herma- 
nos. Luego hubo una asamblea ge- 
neral cuando 1.300 personas se sen- 
taron y escucharon durante tres ho- 
ras. Muchos profesaron ser salvos...” 


Perú. 


Entendemos que nuestro hermano 
Roberto Pullenger que antes traba- 
jaba entre los indios en Bolivia, y es 
conocido por algunos de nuestros 
lectores en el norte de esta Repúbli: 
ca, se ha casado y está en camino pa- 
ra el Perú donde los nuevos esposos 
esperan dedicarse a la obra de la 
lancha evangélica, “Isola Bella”, ¿que 
fué llevado al Río Amazonas por 
nuestro finado hermano Smith para 
recorrer los tributarios de ese gran 
río con el mensaje de salvación. No 
nos olvidemos de esa arriesgada obra 
en nuestras Oraciones. 


+ 


Notas y Noticias 


Avellaneda (V. Alsina) 


El 25 de mayo ppdo., la bibliote 
ca evangélica “Rayos de Luz”, orga 
nizó en el local de la calle Bno. Ri 
vadavia n°. 1567 de esta localidad. 
una reunión de carácter especial 
donde nos vimos honrados con la pre- 
sencia de alrededor de 250 concu 
rrentes. Después de una breve rese- 
ña de la labor desarrollada por esta 
irstitución, el hermano R. Souto 
(hijo), con palabras muy edificantes 
vos ministró la Palabra dando lectu- 
ra al capítulo 5%. de 2a. Corintios, 
haciéndonos resaltar nuestra posición 
y deber como embajadores de Cristo. 
“Ausentes del Señor”. 

Más tarde se sirvió un té, donde 
las conversaciones entre los hermanos 
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sirvieron para estrechar más los lazos 
de amor fraterno y seguidamente 
efectuamos una reunión al aire libre, 
donde ante numerosa concurrencia se 
predicó el evangelio; que el Señor dé 
el crecimiento. Por la noche el que 
suscribe hizo notar que “Libertados 
«del pecado, sols hechos siervos de la 
justicia”. (Rom. 6: 18); cerrando la 
reunión el hermano C. Ibarbalz, que 
con clara y sencilla palabra predicó 
sobre el tema “Escoger, y escoger 
bien”. (Jos. 24: 15.) Pedimos las 
oraciones de los santos a favor de es- 
ta obra, y a la vez agradecemos a los 
que nos honraron con su presencia y 
los que directa o indirectamente So” 
laboraron con nosotros. 


A. J. Muccio 


Empedrado (Provincia de Corrientes) 


Nuestro hermano David Sequeira 
escribe de este pueblo: “Gracias a 
Dios que aquí se levanta una obra, 
aunque por cierto muy pequeña. 
Nos reunimos en una casa de fami- 
lia, teniendo Escuela Dominical y 
predicación del evangelio los jueves 
y domingos. Algunas almas han he- 
cho profesión de fe en el Salvador. 
Rogamos a los lectores de EL SEN- 
DERO que oren a favor de estos re- 
cién convertidos y también por nos- 
otros” (Col. 4:2-4). 


Conferencia Especial de Jóvenes 


Con todo éxito se llevó a cabo en 
Buenos Aires el día 9 de julio la 
Conferencia Especial que acostum- 
bra organizar la Comisión de Jóve- 
nes en dicha fecha. El salón “Ma- 
riano Moreno” resultó pequeño para 
dar asiento al gran número de asis- 
tentes, pudiendo calcularse éstos en 
más de mil, tanto a la tarde como a 
la noche. 


El tema elegido “La lglesia” fue 
desarrollado con bastante amplitud 
considerando el poco tiempo dispo- 
nible. Se dió comienzo a las 15 ho- 
ras y después de un himno, oración 
y algunas pocas palabras de apertu 
ra, ocupó la plataforma el joven 
Adolfo Maccio, de Valentín Alsina, 
quien contestó en su discurso las si- 
guientes preguntas relacionadas con 
la Iglesia: a) ¿Qué es? b}¿A quién 
pertenece? c) ¿Cómo fué adquirida 
o formada? Seguidamente el Dr. Al- 
berto Bonfanti, de Villa del Parque, 
nos habló acerca de la relación entre 
Dios y la Iglesia, Cristo y la Iglesia, 
y el Espíritu Santo y la Iglesia.. Des- 
pués de esto el Sr. Augusto Todó 
(hijo), de Escobar, disertó breve- 
mente sobre: “Los privilegios del 
creyente en la Iglesia” y “los debe- 
res del creyente para con la Iglesia”, 
y finalmente el Sr. Jorge French 
habló más extensivamente sobre: “la 
vocación de la Iglesia”, tomándola 
en dos aspectos: a) la adoración; 4 
Dios y b) evangelizar al mundo. 
Con esto terminó la reunión de a 
tarde y, luego de un buen té servi- 
do en “Calle Brazil”, comenzó la 
reunión de la noche, haciendo uso 
de la plataforma el joven José Mar- 
tínez, de Zárate, quien desarrolló el 
tema: “la Iglesia en la Segunda Ve- 
nida de Cristo” y en seguida el se- 
Sor Gilberto Lear hizo un provecho- 
so resumen de todo lo dicho acerca 
del tema, y como final el Sr. Wi- 
lliams, predicó con mucha claridad 
el evangelio. 

El resultado de esta conferencia 
está en las manos del Señor, y no 
hay duda que ha sido provechosa Y 
animadora. Quiera el Señor (y él 
lo quiere de veras), que su Iglesia en 
estos parajes viva más cerca de él, 
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gozando su glorioso privilegio y rea- 
lizando, además, su. gran responsa- 
bilidad, para que así el nombre del 
Divino Esposo sea glorificado y en- 
salzado por la vida y testimonio de 
los suyos, 


A. W. Hotton. 
The Quilmes Orphanage. 
Donaciones 
, ESCUELAS DOMINICALES 

Enero 
Jardy a ea ea mava Da 
Villa María .. .. ........ 17.20 
W. Escalante .......... 15.— 
Tartagal .. . eaaa B3 
Brasil 1750, Bs, ‘Aires i .. 14.45 
San Fernando A E E D I 
Villa del Parque .. .. .. .. 10.— 
Febrero 
Frías .. 0... aa aa aaa .. 34.40 
Morrison .. a. aa aaa’ .. 2.90 
Ludueña, Rosario UA 
Bahía Blanca .. . a 3.40 
Saravia, Alta Córdoba sa ga 8.50 
Abril 
Brasil 1750, Bs. Aires .. .. 10.80 
Villa del as dr 7.— 
Lanús .. . O K == 
Paraná .. O UNOS 
General Uriburu Beea aa gen hae 
Verónica .. a eca a b20 
Clase Bíblica, Rosario .. .. 20.90 
Brasil 1750, Bs. Aires .. .. 8.45 
Junio 
Boul. Guzmán, Córdoba .. 20.— 
Concepción .. .. .. 0... 15. — 
Villa del Parque. Es da tión 9.— 
Bell-Ville .. .. pap a 1390 
Boul. Guzmán, Cordoba é 15.— 
Unidas, Costa daras B. A, 20.— 
Villa María A 32.20 

ASAMBLEAS 
Enero 
Arregui 5464, B.A... .... 40.— 
Villa Devoto .. .. .. .. .. 10.— 
Brasil. 1750, Bs. As. .. .. 48.10 
Febrero 
Paraná .. 10.— 
Hernandarias, B. A. 20.— 
Marzo 
Paraná oo oo ls aa pe e 9.50 


Abril 
Santiago del Estero .. 110.45 
Brasil 1750, Bs. Aires .. 38.20 
Santa Fe .. ete ai 40 .— 
Rosario .. 43.30 

Mayo 
Brasil 1750, Ba. Aires .. .. 51.15 
Colonia Alemana o... 20.— 

Junio 
Villa Devoto .. 10. — 


Paraná .. .. .. .. ... «. 10.— 


Colonia Alemana .. .. 20.— 
Ing. Maschwitz O 
San José, Uruguay .. .. +. 8.80 


Conferencias evangélicas tucumanas 

Una gran parte de las asambleas 
evangélicas en la Argentina, a lp 
menos 44 de ellas, han recibido en 
los últimos días de Junio ppdo. una 
invitación a tales Conferencias. 80 
miembros que representaron 25 
asambleas, han aceptado nuestra in- 
vitación, y tuvimos el privilegio y 
gozo de hospedarlos durante su gra- 
ta visita a nuestra ciudad. 

Teniendo en cuenta que el salón 
de la calle Córdoba 893 nos resul- 
tó chico el año pasado, convenimos 
alquilar este año un local amplio y 
cómodo a. tal objeto. El Señor nos 
ha guiado para alquilar unos de los 
mejores que tenemos en Tucumán, 
el de la Sociedad Italiana, y aunque 
su alquiler fué algo “salado” lo com- 
prometimos para los días 9 y 10 de 
julio. 

Tuvimos días de muchísima ben- 
dición. El Señor nos ha bendeci- 
do en todo sentido. Vinieron a vi- 
sitarnos siervos del Señor que por 
muchos años deseamos ver y oir. 

Ministraron la Palabra los herma- 
nos Luis Roberts, Dr. Jorje Hamil- 
ton, Enrique Baker, Alfredo Fur: 
niss, Guillermo Cook, Tomás Sta- 
cey, Ernesto Gray y Ernesto Nunn. 
Gracias a Dios por el ministerio de 
ellos, y esperamos que fructifique en 
nuestras vidas para la gloria del Se- 
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ñor Jesús. Hasta en el tiempo fui- 
mos oídos por el Señor, pues tuvi- 
mos días de verdadera primavera en 
pleno invierno. 

Las Conferencias Evangélicas Tu- 
cumanas deberían haber terminado, 
según programa, el día 10 de julio. 
En efecto, y aprovechando la visita 
de los siervos del Señor, resolvimos 
por unanimidad de los invitantes e 
invitados prolongarlas hasta el día 
domingo, 12 de julio. En este día 
pudimos realizar una gran reunión 
al aire libre, en la Plaza Alberdi. 

Pedimos a los lectores de EL SEN- 
DERO orar por los resultados de ta- 
les conferencias, para que el Señor 
nos ayude a practicar y vivir la pa- 
labra oída, y también que hagan lo 
posible de visitarnos en nuestras 
próximas Conferencias que proba- 
blemente serán celebradas en el mes 
de octubre del año 1937, por ser la 
segunda fecha más cómoda para los 
hermanos locales que trabajan en la 
cosecha cañera de Tucumán. 

Por las Asambleas, en calle Cór- 
doba 893 y Lavalle esq. Jujuy. 

Adib Massuh. 


NOTA: Nuestras Conferencias 
Anuales, este año, han tenido una 
nota de tristeza y aflicción: la au- 
sencia de nuestro venerable herma- 
no don Jaime Clifford. Todos los 
que leen estas líneas sabrán que don 
Jaime ha trabajado en Tucumán mu- 
chos años de su vida, casi la ma- 
yor parte. El día 9 de julio, por la 
noche, estando presentes unas 300 
personas, pedimos que se pusieran 
de pie, dando su conformidad dz 
mandar a nuestro hermano Clifford, 
muy enfermo en Córdoba un tele- 
grama expresando nuestro senti- 
miento. Lo ha hecho con mucha so- 
lemnidad. 


Bell-Ville. 

El hermano Francisco Molina Fer 
nández nos escribe contando de las 
dificultades encontradas en el traba- 
jo de vender la Biblia. En una cha- 
cra le rechazaron con palabras blasfe- 
mas soltando los perros contra él. En 
otra chacra, donde conocen algo de 
las Escrituras, le recibieron bien y le 
dieron comodidad para pasar la no- 
che. Nuestro hermano pide las ora- 
ciones de la lectores de EL SEN- 
DERO. 


Tartagal. 

Nos es grato llevar al conocimien- 
to de los lectores de EL SENDERO 
DEL CREYENTE algunas noticias 
de la obra en la cual Pueblo De- 


quech, que el hermano Federico G. , 
Woodhatch ha donado para la obra : 


Aunque él se fué y he- : i 


del Señor. 
mos lamentado mucho su ausencia, 


sin embargo, el Señor nos ha conse- 
lado con sus bendiciones, porque al: 
mas se están salvando confesando sus. 
pecados al Señor Jesús. El día 9 de. 
febrero del año en curso tuvimos eli 


gozo de ver a dos hermanas y un. 


hermano obedecer al Señor en lasi: 


aguas del bautismo y el evangelin 


fué predicado a una numeroa con- ` 


currencia después de ser explicadn 
con claridad el significado del bau- 
tismo. El 5 del corriente, logrando 
la visita de nuestro amado hermano 
don Heriberto A. Gerrard, hemos 
tenido nuevamente el gozo de ver 
cómo el Señor está bendiciendo su 
obra aquí con la obediencia de tres 
hermanas y dos hermanos en el bau- 
tismo, identificándose con él, que- 
dando dos señoritas hermanas a es 
perar con paciencia otra oportuni- 
dad. Rogamos a los lectores que se 
acuerden en sus oraciones de esta 
humilde obrita del Señor. 
Luis de Castillo. 


j 
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ME INCLUYÓ A MÍ 


Dr. A. A. Payne. 


Hamp Sewell. 


qe qu IEI a F= 


Ania 


EPEE 


En 


pu 


pue ES a 


- Sons of Evangelism No. 67 


Gozo yo tengo en Cristo hoy, 
Cantando himnos doquiera voy. 
¡Oh, qué contento al saberlo estoy! 
Cristo incluyóme a mi, 


CORO: Cristo incluyóme a mí, 
Sí, me incluyó a mí. 
. Cuando dijo: “todo aquel” 
“Incluyóme a mí. 
- Cristo incluyóme a mí, 
Sí, me incluyó a mí, 


Cuando dijo: “todo aquel” 


Incluyóme a mi. 


Gozoso leo que “todo aquel”, 

Puede la vida tener en él, 

Por su Palabra segura y fiel. 
Cristo incluyóme a mí. 


Hoy su Espíritu dice: “Ven” 

Y la Esposa repite: “Ven” 

¡Oh, qué alegría decir: “Amén” — 
Cristo incluyóme a mí. 


Ven sin demora a saciar tu sed. 

Hoy toma del manantial de bien; 

Recibe a Cristo y salvado sé: 
Cristo te incluye a ti. 


El Sendero  «- 


Tarifa reduciaa 
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Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


AÑO XXVII 


Septiembre de 1936 No; 9 


ACTUALIDAD 
por G. M. J. Lear 


Toda pelea y guerra 
Lucha E es un suceso lamen- 
fratricida table, pero cuando 
se estalla entre los de la misma 
raza y patria es un acontecimien- 
to doblemente triste y doloroso. 
Todo el mundo queda horroriza- 
do ante el enconamiento con que 
se lucha en la vieja España. Como 
creyentes en Cristo podemos orar 
que pronto .se restablezca la paz 
y que la voluntad de Dios se lle- 
ve a cabo en cuanto al futuro go- 
bierno de ese país. Que él tam- 
bién proteja a nuestros hermanos 
en la fe quienes se encontrarán ro- 
deados con tantas dificultades, y 
que, a pesar de todo, el evange- 
lio se abra paso, cambiando el 


odio en amor y la guerra en paz. 


La marca distintiva 


Lecciones 

de los discípulos del 
. para e 

Señor tiene que ser. 
nosotros. 


conocerán todos que sois mis dis- 
. . > . . 
cípulos, si tuviéreis amor los unos; 


(Juan 13:35). 


Como vemos en | Cor., cap. 13, l 


con los otros.. 


puede haber mucho talento, mu- 
cha fe y mucha energía, pero to- ' 


do en conjunto no vale nada sin 


el amor. Cuando se levanta una 
dificultad entre los miembros de 
una iglesia, si, en vez de buscar 
que reinen paz y armonía, se si- 
ga sembrando discordia y odio, 
la tal actitud entonces se ve 
como diabólica. Y si un testimo- 
nio nuevo se empieza con seme- 
jante base, las leyes divinas ope- 
rarán inexorablemente y vendrá 


a su fin en ruina y vergüenza. 


el amor: “En esto: 
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LIBRO PRIMERO 
DE REYES 


por el Dr, F. G. Hotton 


Adonía hizo una fiesta reli- 
giosa, como la que hizo Ab- 
salón (2 Sam. 15: 12), para 
dar un aire de santidad a su 
propia exaltación, ofreciendo 
animales en sacrificio jun- 
to a la peña de Zoheleth. Zo- 
heleth significa 

y bien podría indicar el 
origen. del movimiento de 
Adonía, oponiéndose a lo que 
Jehová había ordenado tan di- 
finitivamente. Siempre ha si- 
do obra de la antigua serpien- 
te, Satanás, tratar de destruir 
lo que Dios ha establecido. Y 
todos los hermanos de Ado- 
nía, juntamente con los varo- 
nes de Judá, son invitados a 
la fiesta, pero Nathán, Be- 
naía, los grandes de David y 
Salomón no reciben invita- 
ción, lo que comprueba que el 
usurpador sabía bien que a 
Salomón le correspondía el 
trono después de David, no 
sólo por derecho divino, sino 
también por voluntad de su 
padre, y que además sabía 
quiénes eran los fieles de Da- 
vid y Salomón. Tal vez ha- 
bía hecho la prueba de ganar- 
los para su partido sin lograr 
éxito. El objeto verdadero de 
la fiesta era de hacerse coro- 


“la serpien-. 


nar como rey en presencia 
de los invitados, aleunos de 
los cuales estaban enterados 
del objeto de la reunión, mien- 
tras que otros irían “en su sen- 
cillez, sin saber nada”, como 
los 200 de Jerusalem que fue- 
ron a Absalóm en Hebrón (2 
Sam. 15: 11). En esta revo- 
lución, que precedió a la coro- 
nación del rey señalado por 
Dios, Salomón, el rey de paz, 
tenemos una indicación de lq 
que sucederá antes del reina- 
do del Principe de Paz, nues- 
tro Señor Jesucristo. Adonía 
parecía tener probabilidades 
de éxito. Pero Nathán el pro- 
feta comienza a obrar. De 
acuerdo con Bathsheba, la 
madre de Salomón, arregla su 
plan para descubrir a David 
lo que Adonía ha hecho. 
Bathsheba entra primero y 
relata todo lo que ha pasado, 
y luego viene Nathán y repite 
la misma historia que acaba 
de escuchar de los labios de 
su esposa. Bathsheba le re- 
cuerda su promesa hecha con 
juramento que Salomón rei- 
naría como sucesor, y le rue- 
ga que proclame abiertamen- 
te su confirmación de lo que 
antes había dicho. Le llama 
repetidamente, “Mi señor, el 
rey”. Cuando Nathán viene 
delante de él, se humilla en su 
presencia, llamándole: “Rey, 
señor mío”. Algunos hana 


ta 
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pensado que en su vejez Da- 
vid se había henchido de “la 
soberbia de la vida”, tentación 
especial de los que han entra- 
do en años. Sin embargo el 
honor mostrado a él puede re- 
presentar verdadera reveren- 
cia por el rey ungido de Je- 
hová. 

El aletargamiento de Da- 
vid, que no ha podido quitár- 
sele (vers. 1 y 2), se desva- 
nece en la presencia de las 
nuevas que le traen Bathshe- 
ba y Nathán. Cuando termina 
este último de relatar lo que 
ha sucedido, David llama in- 
mediatamente a Bathsheba, 
que había salido mientras Na- 
thán hablaba el rey, y le ase- 
gura que su hijo Salomón va 
a reinar después de él, y que 
ese mismo día lo va a confir- 


mar delante de todos. Conser- ' 


va su vigor y fuerza mental, 
a pesar de la gran debilidad y 
agotamiento de su cuerpo, y 
obra con gran decisión. No 
ataca a los conspiradores, 
aunque Joab y Abiathar se en- 
cuentran entre ellos, sino da 
instrucciones a Sadoc, Nathán 


`y Benaía, que son llamados a 


su presencia, que tomen Sa- 
lomón y le hagan subir en la 
mula de David, y que vayan a 
Gijón, donde Sadoc, el sacer- 
dote, y Nathán, el profeta, de- 
ben ungirle rey sobre Israel, 
proclamándolo con sonido de 


trompeta que él había sido he- 
cho gobernador. Como caye- 
ron los muros de Jericó cuan- 
do fueron tocadas las trom- 
petas, así también cayó en 
ruinas el movimiento sedicio- 
so de Adonía cuando se tocó 
la trompeta anunciando la en- 
tronización de Salomón. El 
método fué el más seguro, el 
más sabio, pues no sólo quitó 
un mal presente, sino también 
proveyó un bien futuro. La 
lección es obvia, y puede tener 
una vasta aplicación; que el 


mejor modo de destruir lo que. 
es falso es entronizar lo que. 


es verdadero. El hombre fuer- 


te armado guarda su atrio en' 
paz hasta que uno más fuerte: 
que él llega y le despoja (Lu-' 
cas IÍ: 91 y 22). El salmis- ' 
ta aborrecía los pensamientos: ' 


vanos, pero amaba la lev di- 


vina (Salmo 119:113). Cuan- 


do el corazón se halla vacío, 


barrido, y adornado, hay lu- 
gar para mayores males (Ma- 
teo 12: 44), pero cuando Cris- 
to reina allí, está seguro y en 
salvo. 

Cuando Sadoc ungió a Sa- 
lomón, todo el pueblo canta- 
ba, y se alegraba. Pero ¡qué 
gozo vendrá a esta tierra 
cuando aquel que es mayor 
que Salomón, (como él mis- 
mo manifestó; Mat. 12:22), 
ocupe el trono, y reciba su 
gran reino, prefigurado dé- 
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bilmente en el reinado glorio- 
so de Salomón! Todo lo que 
hizo David aquí fué conforme 
a la voluntad y propósito de 
Jehová. Salomón era muy jo- 
ven cuando fué ungido. En 1 
Crónicas 28 y 29, donde se 
describe más ampliamente to- 
da esta escena emocionante 
que siguió al acto de ungir a 
Salomón, encontramos las 
mismas palabras de David con 
respecto a él: “A solo Salo- 
món, mi hijo ha elegido Dios; 
él es joven y tierno, y la obra 
erande” (1 Crón. 29: 1). Co- 
mo Saúl y David, Salomón 
fué ungido dos veces (1 Crón. 
29: 22). Y al Señor Jesús so- 
lo ha elegido Jehová para rei- 
nar sobre este universo. Dios 
le ha exaltado como Señor 
sobre todos, Bienaventurado 


para siempre. Todos los que * 


se levanten contra él hallarán 
que sus pretensiones serán tan 
menospreciadas por Dios, co- 
mo fueron las de Adonia por 
David. Aquellos que, en or- 
gullo y confianza en sí mis- 
mos, se enaltecen contra el 
Cristo de Dios seguramente se 
despertarán para encontrarse 
rebeldes y mentirosos, enga- 
ñados y derrotados. 

Ha de haber sido un golpe 
tremendo para Adonía cuan- 
do Jonathán vino apresurada- 
mente con las noticias que, 
“Ciertamente nuestro Señor 


el rey David ha hecho rey a 


Salomón... y también se ha 
sentado en el trono del reino” 
(vs. 43: 46). Jonatlán era 
mensajero fiel. Dijo toda la 
verdad, sin reprimir nada. Y 
si su mensaje hirió el corazón 
del joven pretendiente, mani- 
festándole ser un rebelde que 
se había engañado a sí mismo, 
no podemos culparle por eso. 
Las buenas nuevas que eran 
olor de vida a los adherentes 
de Salomón, fueron olor de 
muerte para Adonía v los que 
le segnían. (v. 49). La mora-* 
leja es evidente. Jesús está 
sentado sobre el trono de su 
Padre. Todos los «que se le- 
vanten contra él son rebeldes. 
El mensaje es: “El que no 
cree va es condenado”. Saulo 
en su camino a Damasco, ge- 
cibió un despertamiento tan 
repentino como él de este 
Adonía. (Hechos 9: 3-5). 


Se nos dice hoy que vivimos en 
días de gran progreso y que por lo 
tanto tenemos que aceptar un nuevo 
evangelio. Todo hombre ha de ser su 
propio abogado y todo hombre tiene 
que ser su propio salvador. Estamos 
progresando en el camino de hacer 
que todo hombre quite su propio pe- 
cado, como toda chimenea tiene que 
consumir su propio humo. No quere- 
mos creer estos sueños. No quere- 
mos ningún evangelio nuevo, Nues- 
tra convicción es que Jesucristo es el 
mismos, ayer, y hoy, y por los siglos. 

C. H. Spurgeón 


di, A A ES o 4 ri aaaea a as 


ie Stiati 


| 
| 
i 


tj 


DEL CREYENTE 197 


“SU NOMBRE NO 
ESTÁ EN LA LISTA” 


Al terminar la guerra en 
Sud Africa volvi con mi regi- 
miento, lleno de orgullo al 
pensar que había ganado la 
medalla de guerra que me se- 
ría presentada por el mismo 
rey. Pero no me había dado 
cuenta de que para recibir es- 
ta medalla, era indispensable 
que inscribiera mi nombre en 
cierto libro en la administra- 
ción. ; 

Compré un uniforme nuevo 
y lustré los botones y las in- 
signias, Cuando llegó el día 
de la revista y la presentación 
de las medallas, me consideré 
más hien equipado que cual- 
quiera de mis compañeros 
que no se habían molestado ni 
siquiera en comprar unifor- 
mes nuevos. 

El rey apareció montado en 
un magnífico caballo en el si- 
tio de la revista, seguido por 
sus mariscales y generales, y 
finalmente se paró sobre una 
eran plataforma colorada. Un 
general leyó los nombres de 
todas las compañías para re- 
cibir sus medallas, luego los 
sargentos mayores de cada 
compañía leyeron los nombres 
de los soldados en las listas; 
pero... ¡mi nombre no esta- 
ba en la lista! 


Pregunté si yo no iba a re- 
cibir una medalla, pero el sar- 
gento mayor dijo, “Su nom- 
bre no está en la lista”, Hice 
constar que yo había servido 
durante toda la guerra sin fal- 
tar un día, ni por enferme- 
dad; que habían algunos en 
la lista que habían servido a 
la patria sólo un día; que yo 
había sido recomendado por 
mis oficiales; que había com- 
prado un uniforme nuevo pa- 
ra hacer honor a esta revista, 
mientras que los demás no lo 
habían hecho. 


“Pero... su nombre nò está 
en la lista como lo están los 
de los demás”. 


¿Por qué no estaba en la 
lista? ¡Porque yo no había 
pedido que me lo pusieran! 
Ahora era demasiado tarde: 
las listas estaban hechas y ce- 
rradas. Me correspondía una 
medalla, pero no la recibí has- 
ta dos años más tarde cuando 
se hicieron nuevas listas. 

Todo soldado que pelea en 
una campaña puede recibir 


una medalla; así también to- 
do hombre que nace en este 
mundo puede recibir la salva- 
ción y tener su nombre ins- 
cripto en el libro del Corde- 
ro de Dios; pero es indispen- 
sable que cada uno para sí pi- 
da que su nombre sea inscrip- 


to. Todo pecador puede ser 
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salvo, “Cristo Jesús vino al 
mundo para salvar a los pe- 
cadores”. Ninguno ha pecado 
demasiado para no ser salvo. 
“Todos pecaron y están desti- 
tuidos de la gloria de Dios”. 
Pero la mayoría no cree esto. 
Los que confían en su propia 
justicia, no pueden ser salvos. 
Aquella gran revista que pre- 
sencié treinta y tres años ha, 
me recuerda 


EL GRAN DIA 


cuando Cristo vendrá en las 
nubes, y llevará consigo a to- 
dos los salvados. Muchos no 
serán llevados y muchos di- 
rán, “Hemos sido bautizados 
y confirmados y hemos co- 
mulgado con regularidad, y 
hemos hecho muchas buenas 
obras”. 

¿Qué contestará el Juez? 
“Nunca os conocí; apartaos 
.de mí, obradores de maldad”. 
Pero todavía nuestro Señor 
Jesu Cristo llama a los peca- 
dores que necesitan la salva- 
ción. 

“Venid a mí todos los que 
estáis trabajados y cargados, 
que yo os haré descansar. Lle- 
vad mi yugo sobre vosotros, y 
aprended de mí, que soy. man- 
so y humilde de corazón, y ha- 
llaréis descanso para vuestras 
almas, Porque mi yugo es fá- 
cil y ligera mi carga. 


¿VENDRAS? 


ALGUNOS PUNTOS 
SOBRESALIENTES 


Del Discurso que Pablo dió a los 
ancianos de la Iglesia en Efeso, 
Los Hechos 20: 17-35 


PRIMERA PARTE 


Este pasaje contiene las en- 
señanzas y consejos que el 


"Apóstol Pablo dirigió perso- 


nalmente a los ancianos de la 
iglesia de Efeso. Aquí encon- 
tramos la doctrina acerca del 
Salvador y su obra expresada 
en una forma práctica. 

Si fuese tan sólo el encargo 
de Pablo el Apóstol a los an- 
cianos de Efeso, tendría mu- 
cho interés para nosotros, pe- 
ro en estos versiculos tenemos 
el relato del mensaje de Pablo 
inspirado por el Espíritu San- 
to. Es probable que Pabla de- 
cía más que el Espíritu ha 
conservado para nosotros, Por 
ejemplo el sermón de Pedro 
relatado en capítulo dos de 
Los Hechos, no contiene todo 
lo que Pedro enseñaba en 
aquel entonces; pues dice en 
versículo 40: “Y con otras 
muchas palabras testificaba y 
exhortaba”. Y cuando Pablo 
y Silas contestaron la pregun- 
ta del carcelero diciéndole: 
“Cree en el Señor Jesucristo 
y serás salvo”, no le dejaron 
con esta contestación sucinta, 
pues dice que “le hablaron la 
palabra del Señor, y a todos 


4 
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los que estaban en su casa”. 
Hechos 16. 30-32: 

El Espíritu Santo inspiró a 
Lucas para escribir lo esen- 


cial para la Iglesia en todo 


tiempo, y así, aunque no te- 
nemos aquí el discurso de Pa- 
blo con todos sus detalles, 
poseemos sin duda lo necesa- 
rio para nuestra admonición. 
Por lo tanto nuestro pasaje se 
reviste de interés actual y de 
valor eternal, 


Vamos a notar algunos 
puntos que puedan ayudar a 
hermanos que apetecen la bue- 
na Obra de sobreveedor en la 
iglesia. 


I. En primer lugar pense- 
mos en el carácter de Pablo, 
como lo vemos reflejado en 
este discurso. Es muy notable 
que tanto en sus discursos co- 
mo en sus escritos, Pablo hace 
referencia muy a menudo a 
sus propias experiencias. Lo 
hace de tal manera que nadie 
tiene razón en acusarle de 
egoísmo, Por ejemplo en I 
Corintios 15: 10 dice: “he 
trabajado más que todos ellos, 
pero no yo, sino la gracia de 
Dios que fué conmigo”. Al es- 
cribir a Timoteo dice: “Y doy 
gracias... 
de que me tuvo por fiel po- 
niéndome en el ministerio”, 
pero en el mismo capítulo (Ta. 
Timoteo 1: 12 y 15) agre- 


a Cristo Jesús... 


ga: “Yo soy el primero de los 
pecadores”. 

a) La gracia de Dios fué 
manifestada por el carácter 
humilde de Pablo, “sirvien- 
do al Señor con toda humil- 
dad”. Parece que era un hom- 
bre orgulloso por naturaleza; 
pero la gracia de nuestro Se- 
ñor Jesucristo le cambió en 
un siervo humilde de su Se- 


ñor. Había aprendido de su. 


Maestro divino a ser manso 
y humilde de corazón, — lec- 
ción difícil para aprender por 
el hombre soberbio. Un her- 


mano que es activo y sober- ' 
bio de corazón nunca servirá 
a sus hermanos eficazmente: 
como sobreveedor; pues no se | 
hace nada de valor espiritual ` 


por el orgullo. 


b) Otro rasgo del carác-'. 
ter de Pablo era su ternura... 
— su servicio para el Señor! | 
fué acompañado “con muchas ` 


lágrimas” Pablo era un sier- 


vo de Cristo de espíritu sen-. 


sible y tierno. Es fácil pensar 


en el profeta Jeremías derra-: 
mando lágrimas copiosamente. 


por motivo de la rebelión de: 


Israel: y las lágrimas de Ti- 
moteo concuerdan bien con 
su naturaleza tímido y tierno; 
pero no hubiéramos asociado 
“las muchas lágrimas” con el 
valiente Pablo que afrontaba 
peligros de toda clase, y su- 
fría muchas persecuciones por 
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causa del evangelio, En esto 
también mostraba el espíritu 
del Señor Jesucristo, quien 
lloró al sepulcro de Lázaro. 
(Juan 11: 35); y derrama- 
ba lágrimas copiosas cuando 
se acercó a la ciudad de Jeru- 
salem por última vez antes de 
ser crucificado y mirándola, 
pronunciaba palabras tristes 
y patéticas al pensar en su in- 
credulidad y ceguedad. Lucas 
19: 41-44. 

Pablo trataba a sus hijos 
espirituales con ternura y ca- 
riño—véase la. Tesalonicen- 
ses 2: 6-8—y sus amonesta- 
ciones, que tantas veces eran 
acompañadas con lágrimas, 
fueron por consiguiente bien 
recibidas. 

c) Pablo era un hombre 
muiy generoso, un “hombre 
bueno”, en el mismo sentido 
que Bernabé merecía este ca- 
lificativo, Su servicio para el 
Señor y sus hermanos no obe- 
decía fines egoístas. Trabaja- 
ba con sus propias manos, S€- 
gún las condiciones en que se 
encontraba, para mantenerse 
a sí mismo, y ayudar a sus co- 
laboradores en el evangelio. 
Cuando escribía a la iglesia en 
Efeso (cap. 4 v. 28) que el 
que había hurtağ® no tenía 
que: hacerlo más, antes que 
trabajara... “para que tu 
viera de qué dar al que pade- 
ciera- necesidad”; su consejo 


fué reforzado por su propio 
ejemplo, puesto que trabajaba 
para dar a sus hermanos ne- 
cesitados. 

Es relativamente fácil que 
un hermano encumbrado diese 
de sus riquezas para ayudar a 
los siervos del Señor; pero es 
más difícil que un hermano 
pobre trabajase a fin de tener 
que dar a sus hermanos menos 
privilegiados que él mismo. 

El hermano que es avaro no 
puede enseñar y exhortar a los 
demás en cuanto a este privi- 
legio de comunicar y hacer 
bien. “Mas el que tuviere bie- 
nes de este mundo, y viere a 
su hermano tener necesidad, y 
le cerrare sus entrañas, ¿Có- 
mo está el amor de Dios en 
é? (15 Juan 3:17). 

De esta manera también, 
Pablo seguía en las pisadas de 
“nuestro Señor Jesucristo que 
por amor de nosotros Se hizo 
pobre, siendo rico; para que 
nosotros con su pobreza fué- 
semos enriquecidos”. (2." Co- 
rintios 8:9). i 


d) En todo este discurso 
resalta una nota de sinceridad, 
pues Pablo era un hombre ab- 
solutamente sincero. Cuando 
apelaba a su humildad, sus lá- 
grimas y tentaciones, lo hacía 
de una manera tan ingenua 
que su sinceridad se revelaba 
por sus palabras. Al protestar 
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que no había codiciado ni el di- 
nero ni la ropa de nadie (y por 
cierto le hacían falta a menu- 
do ambas cosas); podía exten- 
der sus manos callosas por el 
trabajo de fabricar carpas, 
como prueba de su sinceridad. 
Llamó a los mismos ancia- 
nos de Efeso para testificar de 
cómo había enseñado la ver- 
dad de Dios para el provecho 
espiritual de sus oyentes, sin 
buscar ninguna gloria para sí 
mismo. “Mas se requiere en 
los dispensadores (o sea ma- 
yordomos), que cada uno sea 
hallado fiel”, y Pablo podía 
decir: “No somos como mu- 
chos, mercaderes falsos de la 
palabra de Dios; antes con sin- 
ceridad, como de Dios, delan- 
te de Dios, hablamos en Cris- 
to”. (2.* Corintios 2:17). 
Los hermanos mirarán con 
tolerancia a las flaquezas € 
imperfecciones, de los sobre- 
veedores que trabajan entre 
ellos y les presiden en el Se- 
ñor: y hasta perdonarán sus 
errores, pero la insinceridad 
en un siervo del Señor no se- 
ría perdonada nunca. Cuando 
los hermanos tengan motivos 
de dudar de la veracidad y 
honradez de sus sobreveedo- 
res, el trabajo de éstos será 
perdido. 
Roberto Hogg. 


(Continuará D. M.) 


UN BREVE COMENTARIO 


(Efesios 5: 22 — 6: 9) 
por G. M. J. Lear 


De las alturas tan encum- 
bradas de las verdades espiri- 
tuales tratadas en esta epíisto- 
la, el apóstol desciende al ni- 
vel de nuestra vida diaria. 
¿He dicho “desciende”? No; 
de veras me equivoco. No es 
ningún descendimiento, más 
bien es un concretamiento de 
lo que antecede, una manifes- 
tación evidencial que se ve en 
EL HOGAR CRISTIANO, 
bien ordenado de acuerdo con, 
las enseñanzas que ha propues- 
to el apóstol en los capítulos: 
anteriores. l 

Empieza con los jefes del! 
hogar: en su manera de vivir 
juntos tienen que ser una re=: 
presentación fiel de las rela= 
ciones entre Cristo y su Igles, 
sia. La esposa tiene el lugat.. , 
de la sujeción amorosa, siendo * 
cuidada y protegida constan- 
temente por la fuerza y vigi- 
lancia del esposo. Cristo dió 
la salud al cuerpo suyo (la 
Iglesia), por el sacrificio de sí 
mismo: así el marido debe 
usar de toda consideración y 
cariño para con la esposa. Los 
dos temas, Cristo y la Iglesia 
y las relaciones entre los espo- 
sos, están tan íntimamente en- 
trelazados que es casi imposi- 
ble separarlos: así en el hogar 
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verdaderamente cristiano, los 
asuntos particulares del hogar 
y los intereses del Señor están 
tan estrechamente unidos que 
no se hace distinción entre 
ellos. 

Entonces se presenta la 
obra de Cristo a favor de la 
lelesia en tres aspectos: (1) 
su amor y sacrificio (vers. 
25), (2) su santificación y 
limpieza de ella y (3) la fu- 
tura presentación de la Igle- 
sia sin ninguna mancha de 
imperfección ni arruga de de- 
caimiento, ni ninguna cosa 
imaginable en su contra, ¡Con 
cuánto gozo se formará el ho- 
gar celestial! 
© De esta hermosa contem- 
plación, el apóstol vuelve a in- 
sistir (vers. 28 y 29) sobre el 
cuidado y cariño que debería 
manifestar el hombre para su 
esposa, siendo ella parte de él 
mismo. Nadie en su sana sa- 
“lud se aborrece a sí mismo ni 
su propia vida (el caso de Lu- 
cas 14:26 no entra en la dis- 
cusión aquí); así el hombre se 
cuida a sí mismo cuando ama 
y protege a su esposa. Pero 
la mención de esta íntima 
unión hace que el apóstol otra 
vez traiga delante de nosotros 
el ejemplo de Cristo: somos 
miembros de su cuerpo, tene- 
mos la misma vida que tiene él, 
unidos con él de una manera 
indisoluble. Pero, como él es 


la cabeza y nosotros los miem- 
bros, así la mujer se sujeta al 
marido en todo: el hogar es la 
escena de un gobierno firme y 
benigno, y de una obediencia 
voluntaria y alegre. 

Entonces sigue el apóstol 
con el asunto tan importante 
de los hijos del hogar: “Hijos, 
obedeced en el Señor a vues- 
tros padres”. No hay lugar 
aquí para el desarrollo de la 
independencia, de que se oye 
tanto en el día de hoy. Los hi- 


“jos deberían proceder en sú- 


misión a la voluntad de sus 
padres sencillamente “porque 
esto es justo”, un principio de 
justicia que se ve en la misma 
naturaleza; y no solamente en 
la naturaleza, sino en la ley de 
Dios, siendo el quinto manda- 
miento el primero en que se ve 
una promesa de bendición: 
“Para que te vaya bien, y seas 
de larga vida sobre la tierra”. 
A los israelitas fué dada una 
promera terrenal, pero a nos- 
otros, si no tuviéramos cum- 
plida una promesa de larga vi- 
da en la tierra, tenemos la pro- 
mesa de ser aún así agrada- 
bles al Señor y gozar de una 
vida que de veras vale la pe- 
na, una vida llena de la bendi- 
ción divina. Por todo esto po- 
demos ver que es un sagrado 
deber para los hijos que obe- 
dezcan a sus padres en el Se- 
ñor. En Romanos 1:30 vemos 
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que la desobediencia en este 
sentido es una de las marcas 
características del mundo pa- 
gano primitivo, entregado por 
Dios a toda clase de desentre- 
namiento por causa de su obs- 
tinación en su rebeldía. Y en 
2 Tim. 3:2 vemos la misma 
cosa entre las señales de los 
postreros días. Se ve así que 
es muy especialmente aborre- 
cible a Dios. 

Los padres tienen una or- 
den negativa, de no provocar 
a ira a sus hijos por una seve- 
ridad sin medida o sín consi- 
deración. También hay una 
orden positiva, de criarlos en 
la disciplina (instrucción en el 
camino de justicia) y amones- 
tación (avisos solemnes con- 
tra las trampas y prácticas in- 
dignas que abundan en el 
mundo) del Señor. Los pa- 
dres que descuidan de estas 
obligaciones tendrán una co- 
secha muy triste. 

Ultimamente en esta sec- 
ción (vers. 5-9) tenemos a los 
dependientes del hogar, la re- 
lación entre siervos y amos. 
Aunque el Nuevo Testamento 
fué escrito cuando había es- 
clavos, nunca inculca la idea 
de una revolución violenta, pe- 
ro los principios cristianos es- 
tablecidos hacen imposible la 
esclavitud. El servicio de los 
empleados se eleva al plano al- 
se de un servicio hecho “como 

l Señor” y los amos, por su 


parte, tienen que mostrar toda 
consideración y justicia en su 
trato de los que los sirven, 
acordándose que el gran Se- 
ñor de todos, tanto de los pa- 
trones como de los empleados, 
va a pedir cuenta de cada uno, 
sin acepción de personas. 


EL SEMBRADOR 


“De lo que tengo siembro: 
no es gran cosa lo que hago”, 
dijo una obrera en la viña del 
señor. “Un mensaje de paz, 
una mano de simpatía sobre 
las ocultas cuerdas del arpa, 
que talvez no respondan de in- 
mediato. Tiemblo, pero hablo 
por el amor de Aquel que co- 
noce el corazón tan amante; 
pero tan débil”. i 

Así pensaba la instructorá: 
de la clase de infantes en una 
Escuela Dominical. Trabaja= + 
ba en su clase semana tras se-. d 
mana, y le parecía que su la- 
bor era en vano. Los peque- 
ños escuchaban por tan breve 
rato, v era difícil mantener su 
atención. A veces notaba una 
mirada de animación cuando 
hablaba del amor de Jesús; pe- 
de la distracción más mínima 

llamaba la atención del peque- 
ño oyente y el encanto des- 
aparecía. 

Las criaturas, que crecen 
tan ligero, pasaban de su cla- 
se a otras, y venían nuevas ca- 
ritas a reemplazarlas. ¡No 
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respondían de inmediato! Pa- 
saban los años, y si no fuera 
por el cariño de los niñitos que 
frecuentamente le ofrendaban 
una florecilla, parecía todo en 
vano. 

Llegó el momento de dejar 
la clase, pues otros intereses, 
en lejana tierra, llenaron la vi- 
da de la instructora. Cambió 
la escena, y ella estaba en Ca- 
nadá, lejos de sus parientes y 
de la ciudad donde enseñaba 
su clase de infantes. La ro- 
deaban sus hijos que habian 
aprendido de su madre cómo 
perseverar en servir al Señor 
a quien ellos también amaban. 

“Mamá, ¿no quieres acom- 
pañarnos a un culto donde 
predica un famoso predicador 
evangélico?”, preguntó su hi- 
jo un día. “Se convierten mu- 
chas almas en esas reuniones”. 

Dentro del local espacioso 
escuchaba ella mientras se 
anunciaba la antigua historia 
de Cristo y de su amor. En el 
predicador ardía la inspira- 
ción divina; y al contar su ex- 
periencia pasada y Sus prime- 
ras impresiones, dijo: “Bajo 
Dios, atribuyo todo lo que soy 
y todo lo que he hecho, a la fiel 
enseñanza de mi maestra en 
la clase de infantes de la 
Escuela Dominical”. Luego 
nombró la ciudad y el año, y 
la instructora supo que se tra- 
taba de su clase, y que el ora- 


dor era uno de los niños que 
habían escuchado a su voz. 

El no creía volver a verla, y 
ella no había soñado jamás 
que la esperaba un gozo. tan 
inmenso como el de saber que 
la simiente que ella había sem- 
brado tan largos años ha, en 
esta forma rindiera el cien por 
ciento. 

Tened paciencia, imstructo- 
ras de la clase de infantes en 
la Escuela Dominical. Estáis 
formando caracteres, efec- 
tuando primeras impresiones, 
sembrando semilla para la 
eternidad. Esos pequeños ni- 
ños son los hombres y mujeres 
del día de mañana, y las pala- 
bras que pronunciáis pueden 
tener grandes resultados. Sed 
amables, cariñosas y leales al 
enseñarles del amor de Jesús. 
¿Quién podrá decir lo que Pes 
aguarda? 

Bien puede ser que algún 
niño de esa clase torne muchos 
a la justicia, y él y vosotras 
habréis ganado la corona que 
Cristo promete a los que le son 
fieles. 

Sorprendente es el galardón 
que aguarda el fiel cumpli- 
miento de todo servicio hecho 
para Cristo. El tiempo de 
sembrar con lágrimas habrá 
terminado con la abundante y 
gloriosa cosecha que es posi- 
ble con la bendición de Dios. 

Tr. E.E. E. 


d 
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_ EDITORIAL 


por G. M. J. Lear. 


Siguiendo los pensamientos ex- 
presados el mes pasado en estas 
columnas, creemos que sería pro- 
vechoso considerar dos palabras 
más: COOPERACION y CON- 
FEDERACION. 

En cuanto a la cooperación en- 
tre los que se someten a la Pa- 
labra de Dios, se ve en seguida la 
utilidad y la bendición que resul- 
tan de la ayuda mutua entre los 
santos. Y está de acuerdo con los 
principios asentados en las Escri- 
turas. En 2.* Corintios vemos que 
los creyentes en Acaya y Mace- 
donia colaboran para mandar 
ayuda financiera a los hermanos 
menesterosos de Jerusalem. Los 
miembros de una sola iglesia no 
habrían podido reunir lo suficien- 
te para aliviar la necesidad tan 
apremiante entre los judíos, pero 


uniendo sus esfuerzos podían rea- 
lizar este propósito. 

Los amigos del paralítico en 
Marcos 2, trabajando juntos, pue- 
den llevar al enfermo y ponerle 
delante de Jesús. Uno o dos no 
habrían podido hacerlo, pero los 
esfuerzos unidos de cuatro hom- 
bres vencieron las dificultades y 
lograron su objeto. 

La independencia de las igle- 
sias locales es una doctrina bas- 
tante clara en las Escrituras, pero 
esto no impide una verdadera co- 
operación entre ellas. 

La carpa que, hace años, está 
en plena función en Buenos Aires 
y alrededores, es el resultado de 
un común esfuerzo entre las igle- 
sias. Una comisión corre con la 
responsabilidad de vigilar por los 
intereses de esta clase de testimo- 
nio, pero recibe el apoyo de todas 
las iglesias interesadas. Muchas 
asambleas han recibido gran ayu- 
da en su trabajo mediante un ' 
buen esfuerzo realizado con la co- 
laboración de la carpa. No ha- 
brían podido conseguir una car- 
pa y operarla sin la ayuda eficaz 
así recibida. 


De la misma manera, es bueno 
tener conferencias al aire libre que 
sean más dignas de la grandeza 
del evangelio que proclamamos, 
especialmente en los lugares cén- 
tricos y de más concurrencia del 
público. Nuestra comisión es de 
evangelizar, y esto no se puede 
cumplir si no nos ponemos en 
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contacto con el mayor número 
posible de personal. Y cuando 
tenemos formado un grupo nu- 
meroso de personas necesitarros a 
hermanos que pueden alcanzar a 
todos efectivamente, tanto por el 
poder de su voz como por el po- 
der de su mensaje; y para esto 
se ve otra vez la utilidad de la 
cooperación. 

“Con la multiplicación del nú- 
mero de las asambleas, se hace 
más difícil su enseñamiento en las 
verdades más importantes de la 
Palabra de Dios. Para ayudar en 
este sentido, se pueden celebrar 
conferencias en diferentes zonas, 
cuando un siervo del Señor (o 
más de uno) con el don de en- 
señar la verdad divina dirija la 
palabra a los concurrentes que 
vienen de un grupo de asambleas. 
Las enseñanzas así dadas benefi- 
ciarán a mayor número de cre- 
yentes. 

Todo esto no afecta la inde- 
pendencia y autonomía de las 
iglesias locales, pero resulta en 
beneficio de todas. 

En cuanto a la confederación 
poco vamos a decir. La confede- 
ración es la vinculación orgánica 
con entidades distintas. Y esto 
significa muchas veces una unión 
estrecha entre incompatibilidades. 
Vivimos en días de mucha confu- 
sión eclesiástica, y la levadura del 
error en muchas formas hace sen- 
tir su influencia, y en muchos ca- 
sos se aprueba oficialmente . No 


deberíamos formar ninguna liga 
con lo que es contrario a las Es- 
crituras. Las confederaciones de 
que se oye tanto en estos días sig- 


nifican casi siempre un abandono - 


o supresión de ciertas verdades 
bíblicas, y con semejante compro- 
miso el creyente fiel no puede te- 
ner nada que ver. 


EL BUEN PASTOR 


Juan 10: 11 


De día, de noche, vigila el Pastor; 
Las ovejas que cuida, el Padre las dió 
A fértil pradera, por aguas de paz 
Las lleva, las trae, con silbos de 
(amor 
Las lleva, las trae, con silbos de 
(amor. 


Sus ovejas por nombre las lama el 
` (Pastor, 


Y ellas responden, siguiendo su voz * . 


Llevando las suyas, delante va él 
E irán caminando al prado de Dios 
E irán caminando al prado de Dios. 


El no tiene salario, por amor velará 

El Pastor amoroso, su todo expondrá 

Si viene hambriento el lobo rapaz 
Jamás de sus manos las podrá quitar 


Jamás de sus manos las podrá quitar. 


Por salvar su rebaño, su vida ofreció, 
Jesús es su nombre, ¡qué grande Pas- 
(tor! 

Es siempre el mismo, jamás cambiará, 
Su muerte en la cruz, prueba cierta 
(nos da 

Su muerte en la cruz, prueba cierta 


(nos da: 


Fabián Ramirez. 
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“LA PALABRA DE DIOS” EN LOS PROFETAS MENORES. 


10) HAGGEO: — Este profeta con Zacarías y Malaquías fueron los 
tres profetas £. la Restauración. o sea después de la vuelta de los judíos del 
cautiverio en Babilonia, y de los tres Haggeo fué el primero por el cual Dios: 
de nuevo hizo sentir su voz hablando al pueblo. 

El libro de Haggeo tiene cuatro mensajes: cap. l: 1-11; cap. 2: 19; 
cap. 2. 10-19; y cap. 2: 20-23: todos dados dentro de un período de tres a: 
cuatro meses, —véase la fecha que encabeza cada mensaje. 

El propósito de esta palabra de Dios por su profeta Haggeo fué el de: 
animar a su pueblo y moverlo a reanudar la construcción del templo, obra 
que había quedado en suspenso durante largo tiempo después de echados los 
cimientos. Véase Esdras, capítulos 3 y 6. 

Notemos el cuidado que toma Haggeo para hacer ver que no habla de: 
por sí sino que el Señor habla por medio de él: 


LO QUE DICE HAGGEO DEL ORIGEN DE SU MENSAJE: 


... fué palabra de Jehová por muno del profeta Referencias 


| Haggeo ro as e o 1:1, 2:1 y 2:10 3. 
Fué, pues, palabra de Jehová por medio del pro- 
feta Haggeo ooo oo co o po y 
Y fué segunda vez palabra de Jehová a Haggeo 
Jehová de los ejércitos habla asi... => 
Así ha dicho Jehová de los ejércitos . Al 
ha dicho Jehová de los ejércitos .. -> 3: 
. así dide Jehová de los ejércitos 


WN pi) 
DO -a y ouw 
e P ua e el w 


:4 


. dice Jehová de los ejércitos 1:9, 2:8, 2:23 2:4, 
2:9 VITA 6 
.. Ha dicho Jehová A E a O 1 
. dice Jehová .. -- 1:13, 2:4, 2:4, 2:4, 2:14 y 2:23 6 
Total he referencias: 25 


Así que en 38 versículos Haggeo dice 25 veces que la palabra que di- 
rige al pueblo es palabra de Dios. Nótese especialmente en confirmación 
cap. 1:12-13: “Y oyó Zorobabel... y Josué... y todo el demás pueblo la 
voz de Jehová su Dios, y las palabras del profeta Haggeo, como lo había 
enviado Jehová el Dios de ellos; y temió el pueblo delante de Jehová. En- 
tonces Haggeo, enviado de Jehová, habló por mandato de Jehová, al pueblo 
diciendo: Yo soy con vosotros, dice Jehová.” En la Biblia inglesa esta última 
parte se traduce así: “Entonces Haggeo, mensajero de Jehová en el men- 
saje de Jehová para el pueblo, habló diciendo...” revelando cuán Íntima- 
mente están vinculados el Señor y el siervo del Señor para que la palabra 
divina llegue al pueblo. Nos hace recordar de nuevo las palabras de I 
Pedro 1:21 “*...los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados del 


Espíritu Santo.”. 
W. B. Pender. 


59) 
o 
a) 


EL SENDERO 


LA CRUZ 


La muerte del Señor Jesús 
en el Calvario es punto céntri- 
co del contenido del Nuevo 
Testamento, En los escritos 
de Pablo, “la Cruz” viene a 
ser la expresión de todo lo 
comprendido en la obra re- 
dentora del Señor Jesucristo. 

El mensaje de la cruz des- 
cribe la crucifixión y la muer- 
te de Cristo. Además, com- 
prende plena doctrina de gra- 
cia de Dios y de redención re- 
sultante de la obra de la cruz. 
Si es cierto que Cristo murió 
por malicia de los Judios, y 
por autoridad del poder Ro- 
mano, es igualmente cierto se- 
eún las Escrituras que fué por 
determinado consejo de Dios 
con miras para la redención 
del hombre perdido por el pe- 
cado. 

No es solamente que Cristo 
ha muerto, ni que Cristo ha 
muerto en la cruz, sino (que 
Cristo ha muerto en la cruz 
por nosotros y por nuestros 
pecados. Por consiguiente, las 
Escrituras insisten en que es 
por la muerte de Cristo en la 
eruz, y por la “sangre de la 
cruz”, que Dios puede perdo- 
nar y bendecir al pecador. La 
persona que rechaza la cruz de 
Cristo y su significado inapar- 
table de sacrificio expiatorio a 
favor del hombre pecador, no 


puede ser otro que “enemigo” 
de la cruz y, por cierto, no me- 
nos que enemigo de Cristo. 
“Mas lejos esté de mi glo- 
riarme, sino en la cruz de nues- 
tro Señor Jesucristo, por el 
cual el mundo me es crucifica- 
do a mí, y yo al mundo. Por- 
que en Cristo Jesús, ni la cir- 
cuncisión vale nada, ni la in- 
circuncisión, sino la nueva 
criatura... Y todos los que an- 
duvieren conforme a esa re- 
gla, paz sobre ellos, y miseri- 
cordia, y sobre el Israel de 
Dios.” Galatas 6: 14-16. 
W. B. Pender. 


CON EL SEÑOR 
JAIME CLIFFORD 


Habíamos preparado wna 
noticia referente a la prolon- 
gada enfermedad de nuestro 
estimado y querido co-director 
de “El Sendero del Creyente”, 
don Jaime Clifford, cuando 
recibimos un telegrama avi- 
sándonos de su partida para 
estar con el Señor. 

No daremos mayores deta- 
lles de la vida y servicio de es- 
te gran paladin evangélico en 
este número, pues esperamos 
dedicar el del mes de octubre 
para este fin. Desde ya ha- 
cemos un llamado a los her- 
manos que quisieran mandar- 
nos una apreciación de nues- 
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tro hermano finado, que lo 
hagan cuanto antes, que poda- 
mos hacer selección del mate- 
rial más a propósito, para pu- 
blicar un número conmemora- 
tivo ele la carrera del hermano 
Clifford, con varias fotogra- 
fias. 

Dos hermanos de Córdoba 
nos han entregado un relato 
del entierro, el que publicamos 
a continuación: 


“Ha caído hoy... un 
príncipe y grande”. — 
2 


Sam. 3:38. 


Nos fué encomendada una 
tarea triste, la de relatar lo re- 
ferente a la partida de nuestro 
hermano, co-director de esta 
revista y conocido misionero 
Don Jaime Clifford. 

Desde que se enfermó, todo 
el pueblo de Dios de esta Re- 
pública se interesó vivamente 
por su estado, y es así que en 
las semanas pasadas habían 
llegado numerosos hermanos 
a visitarle de todas partes del 
país, de tal manera supo don 
Jaime granjearse la simpatía 
y el cariño de todos y pocos 
hermanos hay que no lo hayan 
conocido. 

Por eso también el día de 
su fallecimiento, el 31 de agos- 
to de 1936, no fué solamente 
un día de tristeza para los su- 
yos del círculo íntimo fami- 
liar, sino día de tristeza para 


todos los hermanos de las re- 


públicas platenses. 

Don Jaime fué llevado des- 
de el sanatorio donde durmió 
en el Señor a las 2 horas de la 
madrugada al local del Boule- 
vard Guzmán, donde él, por 
espacio de nueve años prego- 
naba el evangelio de la gracia 
de Dios. Durante todo ese día 
desfilaron centenares de cre- 


ventes y conocidos, llegados. 


apresuradamente de todas 
partes. 

Por la noche se efectuó una 
reunión muy concurrida, re- 
sultando pequeño el salón pa- 


ra albergar a los asistentes. 


que llenaban todos los pasillos. 
Se empezó la reunión cantan- 
do el himno 373: “La débil 
cuerda cederá”. Después de 
una breve introducción del 


hermano Darling, hizo uso de | 
la palabra el hermano Enrique '' 
Baker, de Villa María. Se no- 


taba en él la profunda tristeza 
que le embargaba, habiendo 
sido un viejo colaborador y 
amigo en la obra misionera. 
Hizo énfasis especialmente so- 
bre la palabra “bienaventura- 
do” con que calificaba a don 
Jaime. Seguidamente habló el 
hermano Coleman, igualmente 
uno de sus primeros amigos 
aquí en la Argentina, Dijo 
que habiendo tenido el privile- 
gio de hospedar a don Jaime 


en los primeros tiempos de su. 


210 EL SENDERO 


estadía aquí, conoció el secre- 
to de su vida espiritual, secre- 
to que consistió en que dedica- 
ba las primeras horas de las 
mañanas en oír la voz de Dios. 
EJ hermano Lisandro Mónaco, 
quien le siguió, leyó Apocalip- 
sis 7: 9-17, limitándose a re- 
Jatar algunas incidencias de la 
vida de don Jaime encadena- 
«das a la de él, destacando al- 
gunos de sus rasgos principa- 
les, como ser su cariño hacia 
los pobres y desheredados, a 
la vez de su gran espirituali- 
«dad y sus profundos conoci- 
mientos de las escrituras. El 
hermano Nicolás Doorn, le- 
yendo I Tesalonisensis 4: 13- 
18, alentaba llamando la aten- 
.ción a la viva esperanza que 
«es nuestra y que para don Jai- 
me ahora es realidad. Con 
-palabras sencillas, pero con- 
movedoras que revelaban tam- 
bién la profunda tristeza que 
Tlenaba su alma, recordó pala- 
bras de don Jaime que ponen 
-de manifiesto su grandeza de 
-alma y su cariñosa transigen- 
cia para con los creyentes. 
“Terminó la reunión el herma- 
no Dr. Jorge Hamilton. Citó 
Exodo 32: 26-29. Hizo un Ila- 
“mado a todos los creyentes, es- 
pecialmente a los jóvenes a 
que en presencia de la muerte 
consideren seriamente el pro- 
blema espiritual. Don Jaime 
«dejó un claro, y ¿quién lo Ile- 


nará? Es necesario tomar la 
espada y matar sin piedad la 
carne, ese ídolo tan preciado 
por nosotros, consiguiendo só- 
lo así, la consagración tan ne- 
cesaria en estos días. Refi- 
riéndose, luego, al padre de 
Samuel, Elcana, de como él era 
mejor para Anna que diez hi- 
jos, así por lo menos debería 
haber diez jóvenes que consa- 
eraran su vida al Señor para 
llenar el claro de uno de los 
grandes como don Jaime. 

Se cantaron los himnos 106 
y 154, terminando el hermano 
Avoguadra con la oración. 

El martes 1 de septiembre 
se procedió al sepelio, reali- 
zándose una reunión en el 
Boulevard Guzmán a las 9.30 
horas. Habían llegado varios 


hermanos más de todas partes» 


especialmente de Buenos Ai- 
res. Hicieron uso de la pala- 
bra los hermanos Darling y 
Samuel Williams, quienes tu- 
vieron palabras de consuelo 
para los familiares, realzando 
al mismo tiempo nuevamente 
las cualidades y dones del ex- 
tinto, a quien consideraron en 
todo momento como un “va- 
rón bueno”. 

Ante la tumba abierta en el 
cementerio de Disidentes, ha- 
blaron los hermanos Geo. 
French y Gilberto Lear. i 
primero recordó otra vez las 
erandes cualidades de don Jai- 
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me y su obra aquí entre las 
asambleas del país, de las que 
difícilmente haya una que no 
hubiera aprovechado sus en- 
señanzas. Don Jaime ha muer- 
to, pere vive, y vive en el sen- 
tido más amplio de la palabra. 
Primeramente vive estando en 
la gloria ante la presencia del 
Señor y sus santos Angeles. 
Vive en los corazones de todos 
los creyentes, vive en nues- 
tras revistas y en nuestro him- 
nario, siendo difícil hojearlo 
sin advertir su nombre. El 
hermano Gilberto Lear apro- 
vechó para dar una nota evan- 
gélica muy apropiada a las 
circunstancias, dado la canti- 
dad de personas inconversas 
que asistieron. Leyó Lucas T: 
11-15, refiriéndose a un acon- 
tecimiento similar donde el 
Señor Jesús se compadeció de 
un corazón acongojado. Aquí 
también en nuestro caso tene- 
mos un Pontífice que: sabe 
compadecerse de nuestras 
aflicciones, puesto que él tam- 
bién fué afligido, y además 
sabe enjugar toda lágrima, ya 
que él también supo llorar. 
Hizo énfasis sobre la seguri- 
dad de saberlo reunido allí en 
la gloria, seguridad que es pa- 
trimonio de todo creyente, en 
contraste a los incrédulos que 
contemplan la muerte con te- 
rror y angustia. A ellos invitó 
a recurrir al Señor Jesús, 


quien es poderoso para salvar. 
Después de haber orado el 
hermano Alfredo Furniss, de 
Santiago del Estero, se canta- 
ron los himnos 168 v 373. 
De veras hemos perdido 
aqui entre nosotros a un eran- 
de y principe uno, cuyo “co- 
razón era perfecto para con 
él”! Pocos días antes de su 
partida al darse cuenta de su 
condición y poca probabilidad 
de restablecerse, dijo don Jai- 
me entre otras cosas: “desea- 
ría quedarme, porque hay tan 
pocos aquí que sirven al Se- 
ñor con todo su corazón, y yo 
quisiera servirle aún un poco 
más en mi vejez!”. Tomémos- 
le, hermanos, a don Jaime 
Clifford, como ejemplo en 
nuestro camino, entregándo- 
nos integramente y gastándo- 
nos en su servicio, y solamente 
así podrá cubrirse, en parte, el 
claro producido. 
Hans Hipp 


Edwin Sipowicz. 


Noticias de otras tierras 
a cargo del Sr. Reginaldo Powell 


China. 

El uniforme empapado de sangre 
Era un soldado chino, un hom- 

bre que sabía mucho de este mun- 

do, un hombre escéptico, raciona- 

lista, sensato. Poco lugar había en 

su vida para ninguna religión. Era 
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un hombre de guerra, y su misma 
profesión no le había enseñado na- 
da de la paz; no era probable que 
un evangelio de paz le llamara mu- 
-cho la atención. Sin embargo, algo 
le constriñó a meter en su bolsillo 
la pequeña porción de la Escritura 
que un forastero le regaló mientras 
paseaba por una de las calles muy 
transitadas de Manchukuo. 

La conclusión de la historia se 
verificó en un teatro muy concurri- 
do en Shuntehfu durante el otoño 
de 1935. Se había dado un mensa- 
je evangélico durante este esfuerzo 
especial para alcanzar las multitu- 
des con el mensaje de la cruz. Al 
terminar el mensaje el predicador 
preguntó si se encontraba presente 
alguien que sabía qué era un peca- 
dor redimido, uno que había expe- 
rimentado el “nuevo nacimiento” y 
que había sido llevado al. conoci- 
miento del Señor Jesucristo de 
quien se acababa de hablar... Un 
hombre se puso de pie, un poco re- 
celoso pero con confianza; Un hom- 
bre que era un soldado chino, que 
meses antes había recibido un Evan: 
gelio en una calle de Manchukuo. 

El hombre relató su historia co 
sencillez pero con una convicción 
que debe haber impresionado a los 
oyentes. Durante las peleas con los 
japoneses en la Manchuria, su regi- 
miento había sido aniquilado. Cre- 
yéndose el único sobreviviente, se 
fué rumbo. a su casa, rengueando 
dolorosamente, tratando de correr a 
pesar de una grave herida en su 


pierna. De alguna manera consi- 
guió cubrir los treinta largos kiló- 
metros entre el campo de batalla y 
su Casa. 

Sus amigos le ayudaron a quitar 
su uniforme empapado de sangre, y 
cuando vieron su pierna, todos se 
asombraron. Al vaciar sus bolsillos 
encontraron el arrugado Evangelio. 
“Ahora sabemos porqué se ha sal- 
vado de la muerte” dijo uno con una 
sonrisa burlona. “¡Este ‘libro de Je: 
sús le ha protegido de los japone- 
ses!” 

El soldado les acompañó en la risa 
y apreció la broma; pero mientras se 
reía le vino de repente el pensa- 
miento que quizás, después de todo, 
podría haber algo de verdad en las 
palabras despreciativas — tal vez el 
“libro de Jesús” había salvado su 
vida. Como resultado principió ya 
pensar seriamente y resolvió leer y 
estudiar el librito, y mientras lo ha- 
cía, la Palabra iba penetrando en su 
corazón y por sus páginas llegó a 
conocer a aquel que vertió su san- 
gre por él. Y así era que un soldado 
chino daba su testimonio en aquel 
teatro, testificando que por medio 
del pequeño Evangelio, hallado en su 
uniforme empapado de sangre, ha- 
bía él llegado a conocer el poder sal- 
vador de la sangre de aquel Jesús: 
que por él fué herido en la cruz. 

(Scripture Gift Bulletin.) 


Portugal. 
Sacamos lo siguiente de una lar- 
ga e interesante carta que nos escri- 
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be nuestro hermano G. W. Olivei- 
ra, de Lisboa. 

“Desde 1933 he dirigido en mi 
casa una clase de estudio para her- 
manos jóvenes que crezcan en el co- 
nosfmiento de las Escrituras y se 
preparen para servir al Señor de la 
manera que él indique. Hasta ahora 
19 hermanos han asistido y hemos 
terminado el sexto período de nues 
tros estudios. Nuestro último era 
sobre los sacrificios en el libro de Le- 
vítico. Hace poco que, un domingo 
por la tarde, tres de los jóvenes die- 
ron mensajes basados en estos estu- 
dios y su sencilla palabra fué muy 
apreciada por los hermanos mayores 
que los escucharon . 


He ayudado también a nuestro 
hermano José Freire en la predica- 
ción en la cárcel para hombres. Vi: 
sitamos dos cárceles cada semana 
La semana pasada prediqué en una 
llamada Limoeiro, donde 87 hom- 
bres prestaron muy buena atención 
al mensaje. 

La obra aquí en Lisboa y sus al- 
rededores es mucha y somos pocos 
los obreros...” 


Nuestro hermano recién acaba de 
restablecerse de una larga y penosa 
enfermedad, que resulta en gran par- 
te de sus múltiples servicios para el 
Señor. Oremos por él y por los otros 
siervos del Señor en las asambleas 
de Portugal y en la muy bendecida 
Misión Médica de Lisboa dirigida 
por el hermano Dr. Bodman, antes 
de Angola, Africa. 


Una carta de Chile. 
Talca. 

En esta ciudad, una de las más 
pobladas de Chile, que hace pocos 
años fué casi destruida por un terre 
moto, trabajaba don Donald Rigg, 
acompañado de su esposa. El evan- 
gelio sencillo pero amplio de nuestro 
Señor es predicado allí y va produ - 
ciendo sus frutos. Algunos de los 
convertidos de Talca han llegado 
hasta Santiogo donde están en co: 
munión con nosotros y es muy gra- 
to reconocer la obra del Señor en 
sus corazones. Como “don Daniel” 
(como cariñosamente le llaman) 
cursó sus estudios en Chile años 
atrás, tuvo oportunidad de conocer 
a muchas personas entre profesores 
y estudiantes, de manera que los con- 
tactos formados durante su juven- 
tud está aprovechando ahora. Hay 
obra entre chicos y grandes y en la 
Escuela Dominical últimamente 8 
alumnos dieron testimonio de ser 
convertidos. En la zona de Talca 
secundan la obra los padres de nues- 
tro hermano Rigg, y en la actuali- 
dad hay lugares de predicación en 
Constitución y en Cauquenes. En 
este último lugar han sufrido mu- 
cha persecución, por consiguiente las 
oraciones de los hermanos serían 
apreciadas. 


Rancagua. 


La asamblea aquí ha estado pa- 
sando por algunas pruebas y en su 
debilidad lanzó el llamado macedó- 
nica: “Pasa... y ayúdanos”. (He- 
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chos 16; 9). Don Carlos McKinnie 
(que solo vino a Chile desde Esco: 
cia el año ppdo.) escuchó el llama- 
do y se ha mdicado en Rancagua pa- 
ra tener oportunidad de estar en 
más estrecho contacto con la obra y 
poder visitar los hogares. Oremos 
por él, sus visitas, y los tratados que 
deja en las casas. 


Santiago. 
Las reuniones son muy concurri- 
das y hay mucho interés en escuchar 


no solamente la predicación dei 
evangelio sino también el ministerio 


de la Palabra. Desde hace algunas 
semanas, don Andrés Stenhouse ha 
venido llevándonos por una serie de 
estudios muy interesantes sobre la 
vida del apóstol Pedro, de lo cual 
hemos aprendido valiosas lecciones 
para los creyentes. 


Talagante. 

El que suscribe con su familia y a 
veces Otro hermano santiaguino van 
los domingos a este pueblo donde 
hay una pequeña asamblea. Algu- 
nas de las niñitas vienen tres kiló- 
metros a pie para asistir a la Escue- 
la Dominical. Una de ellas vino des- 
calza y un domingo lluvioso había- 
mos llevado un par de sandalias para 
ella. Se las probó —pero inmedia- 
tamente se las quitó y al pregunta:z- 
la si no le gustaban contestó: Sí, son 
buenas, pero no quiero embarrarlas 
en el camino” — y volvió a casa con 
las sandalias en un paquete debajo 
del brazo. A veces vienen pente- 
costales a las reuniones de predi- 


cación. Afortunadamente se portar 
bien y después hemos tenido opor- 
tunidad de indicarles más claramen- 
te las verdades que se hallan en la 
Palabra de Dios. 

Por ahora, un cordial saludo y 
mucho amor cristiano de los herma- 
nos en Chile, : 


Suyo en el Señor, 
W. Currie 


Notas y Noticias 


Conferencia en Santa Fe. 

Durante los días 15 y 16 de agos- 
to celebramos nuestras conferencias 
anuales y damos gracias a nuestro 
Padre celestial por el buen tiempo 
que nos ha dado, de veras horas 
de refrigerio de su Presencia. La 
asistencia era excelente y el buen 
ánimo entre los creyentes era muy 
notable. "Tuvimos alrededor de se- 
tenta visitas de afuera, es decir de 
Esperanza, Laguna Paiva, Paraná, 
Rosario, Gálvez y Grutly. 

Los hermanos Pender y Lear de 
Buenos Aires; Callejas de Rosario: 
Dr. Payne de Groutly, y Boichenko 
de Paraná, suministraron la Palabra 
con poder, de veras nuestros corazo- 
nes ardían en nosotros cuando nos 
abrían las Escrituras. 

Los dos días tuvimos reuniones a 
la tarde ol aire libre cuando los her- 
manos Callejas, Payne, Espeleta y 
G. Coleman predicaron el evangelio 
a un buen número congregado allí. 
Había reuniones especiales de pre- 
dicación del evangelio al cargo de 
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don Gilberto Lear desde el día 9 
de agosto y a pesar del frío intenso 
de las primeras noches un buen nu- 
mero se congregó y las reuniones 
ibẹn aumentándose cada noche; ha- 
bía unos tres o cuatro que quedaron 
después de las reuniones para hablar 
con don Gilberto y creemos que en 
los corazones de muchos más la Pa- 
labra no haya sido en vano. Oren, 
pues, juntamente con nosotros que 
la semilla sembrada lleve mucho frv- 
to para la gloria de nuestro Señc: 
Jesucristo. 


Walter J. Bevan. 


Por el Norte. 


De cuando en cuando es nuestro 
privilegio hacer jiras por diferentes 
rumbos por los provincias de Jujuy y 
Salta, y en la mañana de junio 25 
salí en compañía del hermano don 
Guillermo Revill, quien por primera 
vez hizo el viaje. 

El primer día fuímos hasta Ledes- 
ma, y pasamos la tarde y la mañana 
siguiente visitando a los herman"s 
aislados en ese punto. Hicimos una 
reunión casera en la noche entre un 
grupo pequeño de hermanos e inte- 
resados. La impresión que hemos 
llevado de Ledesma es la grande ne- 
cesidad allí de un testimonio enérgi- 
co entre los miles de hombres y mu- 


jeres del distrito, y de algún herma- 


no espiritual y dotado para pasto- 
rear a las ovejas que hay allí. Her- 
manos, ¡rogad por Ledesma! 

Entre Tartagal, Aguaray y Playa 


Ancha hemos pasado varios días 
‚muy agradables, y hemos visto có- 
mo el Señor está obrando para la 
salvación de las almas por esas par- 
tes fronterizas. El día domingo pre- 
senciamos un bautismo en Tartagal, 
cuando cinco hermanos (tres muje- 
res y dos hombres) obedecieron al 
Señor. A pesar de dificultades en 
Tartagal el Señor ha bendecido en 
gran manera el testimonio, y ha sal- 
vado a muchas almas. 


Luego fuimos a Embarcación, 
donde hoy un grupo pequeño de 
hermanos que se reúnen al nombre 
del Señor, además de una congrega- 
ción bastante grande de Pentecosta- 
les. Un solo día hemos pasado allí, 
y luego pasamos a Orán, donde he- 
mos pasado tres días. En Orán y en 
sus alrededores hay muchos conver- 
tidos, pero, como en Ledesma, la im- 
presión que uno lleva de ese pun- 
to es de estar “derramadas y espar- 
cidas como ovejas que no tienen pas- 
tor” (Mat. 9: 36-38). Las posibili- 
dades de un testimonio enérgico en 
Orán y distrito solo Dios sabe. 

' De Orán fuimos a Fraile Pintado. 
Había una época cuando Dios se 
dignó bendecir en gran manera el 
testimonio en este punto, y salvó a 
muchas almas, pero por algunos 
años el enemigo ha seguido hacien- 
do estragos entre las ovejitas, y el 
testimonio ha quedado interrumpi- 
do. Pero esta vez hemos visto una 
cosa extraña. En la casa de un her- 
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mano allí se reunieron en la noche 
que hemos pasado en Fraile, más O 
menos cincuenta bolivianos chiri- 
guanos, además de unos siete blan- 
cos. El interés y ánimo eran muy 
notables, y se ve que Dios está ha- 
ciendo una obra maravillosa allí. 
Como ha extendido una oportuni- 
dad a otros, así está brindando una 
oportunidad a esos aborígenes. No 
dudo que muchos de ellos ya son sal- 
vos. ¡A Dios las gracias! 


Fs motivo de dar gracias a Dios 
que en estos días el Señor está ha- 
ciendo una obra extraordinaria en- 
tre los aborígenes del norte, y la 
obra no está limitada a ninguna tri- 
bu u obra especial. Dios está obran- 
do entre los matacos y tobas del 
Chaco de una manera maravillosa. 
Centenares se están convirtiendo, y 
como frutos visibles del cambio en 
sus vidas están entregando muchísi 
mas prendas de brujerías y de vicios. 


Después de Fraile Pintado visita: 
mos San Pedro y La Esperanza, don- 
de pasamos un fin de semana muy 
agradable entre los hermanos de 
esos puntos, y donde era un placer 
testificar del amor y de la gracia de 
Dios. Después de como quince dís 
de ausencia volvimos a Jujuy, llenos 
de gracias por una parte 'al ver lo 
que el Señor está haciendo, y por 
otra muy impresionados de las ne- 
cesidades y oportunidades que hay 
por las provincias de Salta y Jujuy. 


Heriberto A. Gerrard 


San Nicolás: 


En medio de unos meses de in- 
vierno, lluvioso y triste, el Señor en 
su bondad nos ha concedido algún. 
refrigerio por medio de algunos de 
sus siervos que nos han visitado. Pri- 
meramente don Nicolás Doorn nos 
concedió una noche en la cual pu- 
dimos celebrar una buena reunión, 
dejándonos un grato recuerdo de su 
visita pasajera. Después don Jorge 


Spooner quedó con nosotros por dos. 


noches en cada una de las cuales tu- 
vimos entre 70 y 80 presentes. Er: 
una de ellas nos hizo ver una serie 
de vistas fijas sobre la esclavitud de 
Israel en Egipto. No dudamos que 
la palabra hizo buen efecto en los 
corazones y que llevará su fruto 
Otro día llegó apuradamente dor 
Eduardo C. Rogers, con especial in- 
terés de buscar un preso en la cár- 
cel. Pudimos visitarlo y dejarle una 
Biblia y unos N. T. a los empleados 
en la oficina. Este preso, cuyo pa 
dre y madre han fallecido confiando 
en el Señor, demuestra interés por 
la lectura de las Sagradas Escritu- 
ras, como también otros compáñe- 
ros que están con él, que ya han 


podido tener también una Biblia: 


como puedo visitarle particularmen- 
te cada semana, tenemos buena opor- 
tunidad para hablar libremente con 
él. Que los creyentes se acuerden 
especialmente de este preso, que re- 
ciba la Palabra y sea hecho libre en 
el Señor. 


Francisco Nardi 
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ACTUALIDAD 
por G. M. J. Lear 


El presente número de esta re- 
vista tiene un carácter especial, en 
vista del fallecimiento de nuestro 
co-director, don Jaime Clifford. 
Nos hemos empeñado en ofrecer 
a nuestros lectores la selección 
más representativa y variada de 
las muchas apreciaciones recibidas 


en esta dirección .con referencia. 
al carácter y carrera de nuestro- 
hermano tan querido, quien aho- 
ra está gozando del gozo de la 
presencia de su Salvador y -Señor.. 
Se ha sugerido la idea, y la en- 
contramos muy buena y acertada, 
de que se erija una lápida digna 
del valiente soldado de Cristo que: 
acaba de dejarnos, una lápida que 
servirá de testimonio a la estima - 


Señor y Señora Clifford. 


218 EL SENDERO 


As 


-tän général de que disfrutaba 


nuestro hermano, y también de 
testimonio del evangelio para la 
bendición de todos los que van al 
cementerio y lo leen, 

Para realizar este propósito, en 
vez de tener unas cuantas dona- 
ciones de sumas relativamente 
grandes, sugerimos que sea un 
testimonio más general de amor 
y apreciación, y que en las zonas 
. distintas de estas repúblicas se le- 
vanten coléctas de un peso 
($ T.—), y que se remita el im- 
porte total de los varios distri- 
tos al Sr. G. H. French, Teso- 
reto dèl Fondo Mémorial, Maipú 
43, Buenos Aires. 


podrá arreglar la méjor forma de 


Entonces se 


memorial de acuerdo con lás su- 
mas recaudadas. 

Los que viven en lugares apar- 
-tados pueden comiúnicarse direc- 
tamente, y los que están en las 
«ciudades y pueblos pueden reunir 
el importe y remitirlo en con- 
junto. 

Es la primera vez en la histo- 
tia de esta revista que Dios ha 
llamado a su presencia a uno de 
los directores-redactores; y don 
Jaime ha servido los intereses de 
EL SENDERO con tanta eficacia 
y constancia que es solamente 
justo hacer algo como expresión 
-de nuestra estima de un servicio 
tán prolongado y tan valioso. Y 
«es tan grande el número de los 
que han recibido beneficio por el 
ministerio oral o escrito de nues- 


. ds 
tro hermano, que habrá muthos 


que quisieran tener parte en este ` 


asunto. Que se realicen entonces 
las suscripciones sin mayor demo- 
ra para que podamos publicar 
pronto el importe total recibido. 

Es una oportuñidad única para 
dar a conocer nuestra apreciación 
de un hermano destacado entre 
las asambleas y demostrar el es- 
píritu de fraternidad que existe 
entre los hermanos en Cristo. Lo 
que se haga, que se haga para la 
gloria del Señor. 


FONDO PARA EL SOSTEN DE LA 
OBRA DEL SEÑOR EN CIERTAS 
REPUBLICAS DE SUD AMERICA 


Lista de las donaciones hasta el día 30 
de septiembre de 1936 


n*. del boleto 


A A aia 
454 Iglesia Rivadavia .. .. ..  5.-- 
455 C. R. 20.20 
456 Es. Dom. Bell Ville y Mo- 

rrison .. .. .. 16.40 


457 La Iglesia -- Esperanza .. 44.— 
458 La Iglesia -- Calle Viel . 14.— 
459 Reunión de señoras -- Vi- 


lla María .. .. Lo... 20.— 
460 Hermanas -- Lanús Lo... 30. — 
461 Sra. M. de F. O e 
462 Sr. W. J. a, ies 
463 Sra. M. C. “Di. qn Lo A 
464 Sr. F.K. R.S....... 2.— 
465 Iglesia -- Rivadavia .. ..  5.— 
466 Tres Escuelas Dom. s. B f 
Ville ..... 23.20 
467 Es. Dom. Villa del Parque 10.— 
468 Es. Dom. Concepción . .. 10.— 
-469 A OO 
470 La Lasa = Rivadavia ..  5.= 
7E O Ie 
330.50 


Juan H. Ross, Tesorero. 
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UN BOSQUEJO 
de la vida del hermano 
Jaime Clifford. 


por J. T. Coleman. 


Jaime Clifford nació en el 
pueblo de Kilbirnie, en el Con- 
dado de Ayrshire, Escocia, el 
6 de junio de 1872, y a los 5 
años fué dejado huérfano. Su 
abuela le recogió a él, su her- 
mana y un hermano menor. 
La abuela y demás familiares 
eran miembros de la “Iglesia 
de Escocia”, pero-.no conver- 
tidos al Señor. Sin embargo, 
la abuela no permitía que Jai- 
me dejara de asistir a la Igle- 
sia, y muy especialmente a la 
Escuela Dominical, donde no 


sólo tuvo que aprender textos 


sino capitulos enteros de” la 
Biblia, Salmos y el catecis- 
mo. Todo esto salió para su 
bien, y mayor utilidad en el 
servicio del Señor más tarde. 

A los 18 años, durante al- 
gunas reuniones especiales, 
un hermano bautista predicó 
del texto “¿Dónde estás t4?”, 
lo que despertó a nuestro her- 


mano y le hizo muy inquieto, 


hasta que otro buen hermano 
trató con él, explicándole las 
Escrituras, y Jaime lloró de 
gozo al comprender que el 
Señor Jesús habia llevado sus 
pecados en su propio cuerpo 
en la cruz; que había muerto 


por él. Su abuela v demás pa- 


rientes estaban muv contra- 
rios a su conversión, pero a 
pesar de ellos, él pronto em- 
pezó a predicar, y era muy 
buscado en las villas y al- 
deas de Escocia para fin de 
semana. Siendo de origen 
muy pobre y humilde, sus 
simpatías eran para la clase 
obrera, y varios caballeros 
politiqueros que habían con- 
versado con él y conocían su 
talento y sus tendencias, tra- 
taron de embarcarle en una 
carrera política, haciéndole, 
grandes promesas. La tenta- 
ción era grande, pues Sata- 
nás le dio que él podía servir 
al Señor igualmente como un 
jefe de los “Trades Unions”; 


pero las palabras de un him“; 


no “Al pie de la cruz de Je- 


sús quisiera tomar mi lugar”, | 
le ayudó a vencer la tentación. | 


Si! él estaba contento de dejar 
pasar el mundo con sus ga- 
nanctas y pérdidas. No glo- 
riando o confiando en sí mis- 
mo, sino gloriando únicamen- 
te en la cruz. Era un eran 
día para la República Argen- 
tina, cuando Jaime Clifford; 
mediante la contemplación de 
la cruz, ganó la victoria so- 
bre el diablo y sí mismo, y de- 
cidió salir a Jesús fuera del 


- real para ocuparse en el ser- 


vicio de aquel que dijo: “Mi 
reino no es de este mundo”. 
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Antes de venir a la Argen- 
tina, él pasó algún tiempo en 
la villa de Featherstone en el 
Condado de Yorkshire, don- 
de tuvo contacto con el señor 
A. J. Holiday, que influía 
grandemente en su vida cris- 
tiana. Fué guiado a dedicar- 
se enteramente al servicio del 
Señor en el extranjero, y en 
el año 1896 llegó a la Argenti- 
na, un joven de 24 años, con- 
sagrado äl servicio de su Se- 
ñor y de ün puablo muy nece- 
sitáado. Muchos de nosotfos 
podemos dar gracias a Dios 
pot el hérmaño Clifford, pë- 
ro sólo lá éternidad revelará el 
alcance de su obrá aquí... 

Los primeros años fueron 
octipados eri estudiáf y hácer 
la obra de colportor en Cór- 
doba y Sus alfededores, y más 
tarde con úna carpa en las 
ciudadés principales, Rosario 
éntte éllos, cuando titvimos el 
privilegio de tenerle entre 
nosotfos por varios meses. | 

En el año 1898 hizo un via- 
je con los hermanos Páyne y 
Bathgáte a Bolivia, atrave- 
sando los Andes a lomio de 
inüla y sin baqueano. Una 
hazaña sería aún hoy, pero en 


aquellos días fué una empresa 


formidable . 

Ellos experimentaron mu- 
chas dificultades, y al fin se 
perdieron entre las montañas. 
Pero el Señor tenía su ojo so- 


, 
bre ellos, y después de varios 
días y cuando estaban exte- 
nuados y casi muertos de 
hambre, ellos toparon con al- 
gunos chilenos cazadores de 
chinchilla, quienes les dieron 
alimentos y los pusieron en el 
camino. 

En el hermano Clifford te- 
nemos un ejemplo de lo que 
uno que se entrega al Señor 
en su juventud puede llegar a 
ser. Nació pobre, y a los 12 
años fué enviado a trabajar 
en las minas de carbón, cui- 
dando los petizos qué tiraban 
las zorrás. Entraba a la mi- 


Siéndo müy iticlinado al 
estudio, asistía a lás clases 
noctuúrñas, llegarido a ser tan 
proficiérite en la matemática, 
que fué nombrádo máéstro 
de uná clase compuesta de es- 
cribientes y empleados de ofi- 
cinas. A 

El núnca olvidó cuán ver- 
zoso e inculto se sentía al pa- 
rarse vestido en traje de mi- 
nero, delante de su clase de 
jóvenes tan bien vestidos, pe- 
ro los que le conocían bien 
saben que él era no solamen- 
te un buen creyente, sino un 
perfecto caballero. A 

Hombre de búen gusto, 
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Casamiento de don Jaime con la Srta. Thomson. — 1906 


buenos modales, considerado 
y siempre listo para ayudar a 
otros, a quien era un placer y 
un privilegio llamar “amigo”. 
A esta altura de su carrera, 
él estuvo muy cerca de la 
muerte, pues la parte superior 
de una galería en la mina ca- 
yó y le enterró bajo muchas 
toneladas de carbón y roca. 
Afortunadamente (o diremos 
por la intervención de Dios 
que tenía sus propósitos con 
él), las rocas al caer forma- 
ron una cueva que le protegía 
y la cuadrilla de auxilio le 
salvó. 

Don Jaime está con el Se- 
ñor. “Sus ojos ven al Rey 
en su hermosura; ven la tie- 
rra que está lejos”. Una vida 
de abnegación, penuria, su- 


frimientos físicos y morales; 
noches sin dormir causadas 
por la conducta de los creyen- 
tes; muchas horas pasadas en 
oración y el estudio de la Pa- 
labra en beneficio de la Igle- 
sia de Dios en este país; via- 
jes penosos y cansadores para 
poder suministrar la palabra 
de vida a los escogidos de 
Dios: todo olvidado en aquel 
lugar donde Cristo está y don- 
de él ve la gloria que Dios dió 
a su Hijo desde antes de la 
constitución del mundo. Pe- 
ro aun en esta vida Dios le 
dió pruebas de su fidelidad. 
Dios dijo a Abram, “Yo soy 
tu escudo, y tu galardón so- 
bremanera grande”, y des- 
pués hablaba de sus hijos. 
Don Jaime experimentó la 


222 -EL “SENDERO í 


protección > y cuidado de Dios. 
El vivía cerca de Dios y en 
constante comunión con él, 
de modo que él mismo era su 
galardón, lo que puso la son- 
risa v la canción en sus labios. 
Dios le bendecía en cuanto a 
sus hijos, dándola el gozo de 
ver a sus hijos sirv iendo al 
Señor, uno de los goces más 
grandes que los padres cre- 


` 


yentes puedan tener en este 
mundo. ' 
Podemos estar seguros que 
el Señor continuará prote- 
giendo, bendiciendo y cuidan- 
do la familia, y que sea nues- 
tra oración que si el Señor 
tarda en venir, los hijos ‘le 
los hijos de Clittord sean ha- 
llados sirviendo al Salvador, 
quien le era tan precioso. 


DE TODAS PARTES 


TUCUMÁN 


Don Jaime Clifford, patriarca de 
Tucumán y apóstol del Norte de 
la Argentina. 


No se puede hablar de bio- 
-grafia sin hacer historia de la 
Telesia Evangélica de Tucu- 
mán; la o ya perdió dos 
bases y dos colúmnas, que son 
D. Guillermo Payne, D. Jai- 
me Clifford, D. Manuel Mar- 
tínez, y D. Herman Walter; 
y lo más lamentable para nos- 
otros es, que hemos perdido to- 
dos estos lejos de nosotros, a 
donde no hemos podido despe- 
dirnos aun con un ramito de 
flores, no hemos tenido la suer- 
te del profeta Eliseo, que pudo 
arrebatar el manto del profe- 
ta Elías (2. Reyes 2:12-31). 

Todavía nos quedan dos, 
que son D. Augusto Misart 
y D. Jorge Laneran, que los 
primeros años desde el 1900 


al 1902, le tocó sufrir los car- 
denales de aquella época, no 
solamente por las autoridades 
eclesiásticas y el pueblo, sino 
también con las policiales, 
(que me perdone D. Jorge, si 
los tucumanos le conservamos 
eratos recuerdos). El que es- 
to escribe (hombre rústico, 
pero testigo ocular), recuer- 
da que en el año 1898, en la 
calle Las Heras, esq. Monte- 
agudo, se levantó una carpa, 
y en la puertá estaba un hom- 
bre alto, delgado, que tiempo 
después supo que era D. Jai- 
me Clifford, que invitaba:a 
entrar, y adentro había otro 
inglés que resultó ser D. Gui- 
llermo Pavne, v en la plata- 
forma predicaba otro algo 
más viejo que era José Taker. 
El que escribe no averiguó de 
qué se trataba. 

De pronto se retiró. la car- 
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pa y unos dias después se le- 
vantó la misma en la calle 9 
de Julio esquina Piedras, que 
también duró” poco tiempo. 
Entonces se abrió un salón en 
la calle Buenos Aires esquina 
Piedras, donde se efectuaron 
los primeros bautismos en es- 
ta región del norte en el año 
1899. Al año siguiente, en el 
mes de junio, se efectuó por 
segunda vez un bautismo. De 
estos primeros bautizados 
conservamos hoy tres herma- 
nos como primicias, del 1.° D. 
Augusto Misart y Da. Luisa 
D. Sabaté, y del 2.” José M. 
Avila; y gracias a Dios, el lo- 
cal evangélico nunca cerró 
sus puertas hasta hoy, por el 
titánico impulso de nuestro 
desaparecido hermano D. Jai- 
me Clifford y sus buenos ayu- 
dadores ya arriba citados. 


Primeras persecuciones. 


El que escribe preguntó a 
un concurrente a esta carpa 
¿por qué no permanece?, y 
a que la dueña del te- 
rreno le pidió el desalojo por 
que había una compañía de 
calesitas que le pagaba más, y 
le pidió que saque a esos pro- 
testantes. Además de esto, 
una patota de jóvenes salta- 
ron la tapia llevando una bo- 
tella de kerosén y rociaron la 
carpa de afuera para quemar- 


la con todo lo que había den- 


tro; pero como estaban en 
plena reunión, de pronto se 
sintió el olor del kerosén, sa- 
lieron y los tomaron, y los en- 
tregaron a la policía. 

¡Al día siguiente recibe una 
orden de la policía D. Guiller- 
mo Payne, que clausure la 
carpa para evitar desorden! 


Sigue la historia. 


El que escribe ya converti- 
do al Señor y testigo ocular, 
cuenta que podemos alabar a 
Dios por que es bueno, y con- 
testa las oraciones. 


Hoy nuestros jóvenes pue-, 
den predicar el santo evan-: 
gelio en salones bien pintados! 


y amueblados con un público, 
pacifico, y en las plazas con 


un buen asentimiento de las | 
autoridades y un público res+' 


petuoso . 


Gloria a Dios, que es así, 


que dió poder a nuestros pro 
pulsores para que triunfen en 
la buena batalla. 

El hermano Clifford ya 
descansa al lado de su Señor 
y Salvador, pero cada vez que 
contemplo las iglesias de Tu- 
cumán, se me aparece D. Jai- 
me, aquel adalid de la ver- 
dad, aquel propulsor que con 
sus sonrisas y bromas acerta- 
das siempre vencía a los tur- 
badores. Jamás se le oyó un 
reto de mal humor; con gozo 
entregaba todo al "Señor, aun- 


i 
! 
fi 
i 
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a 


que mal pago de falsos her- 
manos, muchas: veces amigos 
malos del mundo y sus secua- 
ces por toneladas! 

De esto contaré algo: Re- 
cuerdo que en el verano del 
año 1905, alquilamos un sa- 
lón en la calle 24 de Septiem- 
bre, para la propagación del 
evangelio, y al frente había 
una peluquería donde se jun- 
taban muchos perturbadores 
que gritaban, tocaban guita- 
rra y cantaban, y bromeaban 
a muestras mujeres y niñas. 
Nos veíamos obligados a ce- 
rrar las puertas, y a causa del 
calor sofocante, abríamos las 
banderolas, pues éstos por las 
banderolas nos tiraban con 
huevos rellenos con agua y 
prendian fuego a gruesas de 
pequeños cohetes y los tira- 
ban adentro por las bandero- 
las. Con el calor de la tempe- 
ratura y el humo de la pólvo- 
ra, el olor se hacía insufrible. 

A este estado de cosas, uno 
de los nuestros se fué a la po- 
licía a pedir auxilio, y el ofi- 
cial mandó dos agentes de a 
caballo para restablecer el or- 
den, pero éstos salieron "por 
otra calle, y cuando llegaron, 
ya nosotros nos habíamos re- 
tirado. Cuando les pregunta- 
ron por qué tardaron, ¡eontes- 
taron que no conocían el local 


y que lo buscaron sin hallarlo!. 


En otra ocasión, en la pla- 
za Urquiza, en una reunión al 
aire libre, una cantidad de 
muchachos nos tiraban desde 
entre los árboles, con arena 
gruesa del piso y pedregullo 
y gritos ensordecedores. 

Uno de los nuestros pidió 
a la policía auxilio, y la poli- 
cía fué y ¡disolvió la reunión 
y llevaron presos a la comisa- 
ría a nuestros predicadores! 


Creo que para muestra bas- 
ta; pero con todo esto, nues- 
tro caudillo D. Jaime, nunca 
tuvo un gesto de protesta. 


Dando por terminado el 
presente, pongo de manifiesto 
el vacío que queda en el cora- 
zón de la familia evangélica 
de Tucumán; y pido a šu es- 
posa e hijos, que tomen en 
cuenta este sentir de los tucu- 
manos, que son hijos espiri- 
tuales y fruto de los sinsabo- 
res cosechados para su Señor 
por nuestro estimado D. Jai- 
me Clifford. 

Para su esposa, nuestra 
hermana doña Juana T. de 
Clifford e hijos, nuestros más 
sentidos pésames, y que el 


Dios de toda consolación sea . 


su huésped invisible en todo 
momento. 


R. Caravera 


eN 
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TUCUMÁN 


Nuestros hermanos en Tucumán 
recordaron a don Jaime Clifford 
en una reunión especial. 


Fuímos informados por un 
hermano en Tucumán que los 
hermanos allí, de la calle Cór- 
doba 893, recordaron a nues- 
tro finado hermano Clifford, 
en una reunión especial lleva- 
da a cabo el día 8 de septiem- 
bre. Todos los lectores saben 
que don Jaime Clifford ha 
trabajado en aquella ciudad 
por muchos años, y la noticia 
de su partida causó honda im- 
presión em todos los corazo- 
nes que le han conocido. 

Principiamos la reunión 
cantando el himno 168, “En 
presencia estar de Cristo”. 
Luego dos hermanos nos 
guiaron en oración. Después 
el hermano Esteban Vince, de 
la calle Lavalle, nos contó có- 
mo y cuándo conoció al Hno. 
Clifford, la amistad manteni- 
da en pie por tantos años, etc. 

Después de cantar un him- 
no traducido por el Hno. Clif- 
ford, se ha dado oportunidad 
para que tres hermanos nos 
dieran un testimonio o discur- 
so de cinco minutos cada 
uno, sobre el objeto de nuestra 
reunión. El tiempo fué muy 
bien aprovechado, y el prime- 
ro en hablar fué el hermano 


Schicri Mulki. Nos leyó 2. 
Tim. 4: 6-8. “Por que yo ya 
estoy para ser ofrecido...”. 
Nos dijo que el hermano Clif- 
ford fué un siervo diligente y 
activo, y podía decir con Pa- 
blo: “He acabado la carrera, 
he guardado la fe”. 

Siguió en segundo término 
el Hno. Nicasio Fierro. Nos 
leyó Hechos 20:28, 36-38; re- 
cordó la despedida hecha al 
apóstol Pablo, con lágrimas, 
y como se  entristecieron 


cuando les dijo que “no ha- 


bían de ver más su rostro”. 

El hermano Eugenio Mo- 
reno leyó 1 Pedro 5:5-11, y 
dijo que don Jaime siempre 


fué un consejero para él, un. | 


buen hermano, un padre y leal 


amigo. l: 


Finalizó aquella memorable 


reunión el hermano Adib 


Massuh, quién basó su dis- 
sobre Hebreos 13:7, 


curso 
“Acordáos de vuestros pasto- 
res, que os hablaron la pala- 
bra de Dios, la fe de los cua- 
les imitad, considerando cuál 
haya sido el éxito de su con- 


ducta”. Nos dijo que fué una 
a 


eran bendición para él cono- 
cer a la familia Clifford des- 
de hace más de 14 años, en 


Tucumán primeramente, y` 


luego en Córdoba. Expresó 
que don Jaime puede y debe 
sernos un buen ejemplo digno 
de toda imitación, en todo 
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sentido: en su constancia, en 
su trabajo, en su amor, en su 
paciencia, en aflicción con los 
afligidos y en goces con los 
que se gozan. Dijo, también, 
que el fin de su vida, de su 
conducta, de su manera de vi- 
vir, era glorioso. Nos contó 
lo que de don Jaime ha oído 
cuando lo visitó en el sanato- 
rio en Córdoba, el 2 de agos- 
to ppdo. “Hay muchos obre- 
ros en el cielo; en la tierra, 
pocos; el servicio será allí por 
toda la eternidad, aquí, por 
poco tiempo. Por esta razón 
—añadió—yo no me apuro 
en irme; pero si el Señor me 
llama, estoy muy listo para 
oír su llamado, y obedecer su 
mandato”. Esto fué—nos di- 
jo el hermano Massuh—el fin 
de la conversación del amado 
Jaime Clifford. 


Terminada la reunión con 
una oración, se resolvió man- 
dar un mensaje telegráfi- 
co a la hermana doña Juana 
de Clifford, en nombre de la 
congregación. 

Hermanos lectores, oremos 
por esta fiel hermana, sus hi- 
jos Alejandro y Juan, sus nue- 
ras y sus nietas; y procure- 
mos servir al Señor nues- 
tro en la manera loable que lo 
hizo este gran discipulo suyo: 
Jaime Clifford. 


SANTA FE 


Las noticias de la partida 
de don Jaime para estar con 
Cristo echaron una sombra 
sobre todos los hermanos san- 
tatecinos. Un hermano lo ex- 
presó así: “don Jaime... y 
no vamos a tenerle más en las 
conferencias”. Creo que él ex- 
presó los pensamientos de 
muchos, pero no es solamente 
su presencia y ministerio en 
las reuniones que echaremos 
de menos sino también a don 
Jaime el amigo de todos; el 
que escuchaba con tanta pa- 
ciencia a las experiencias y di- 
ficultades de todos; que tenía 
una palabra para todos; él a 
quien todos podían ir con con- 
fianza, seguros de recibir bwe- 
nos consejos de un fondo de 
experiencia erande y variada. 

En cuanto a esta ciudad 
don Jaime estaba aquí para 
la inauguración del presente 
local el 30 de Mayo de 1909 y 
ayudaba con su apreciado mi- 
nisterio. 

Nos ha visitado periódica- 
mente a través de los años y 
siempre ha sido un gran go- 
zo para nosotros de la ciudad 
y los hermanos de Esperan- 
za recibirle, y muchos son los 
convertidos por sus predica- 
ciones. 

La última vez que habló en 
la plaza aquí, él mencionó que 
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30 años atrás había estado en 
Santa Fe y habló de los mu- 
chos cambios desde aquel en- 
tonces y luego se dirigió a los 
que tenían canas alrededor de 
la rueda diciendo: “¿qué de 
vosotros y yo, ya de edad? 


¿Qué será nuestra suerte?” 


Había varios emocionados al 
oír esas palabras que llegaron 
al corazón. 

“Se ha ido don Jaime” sí, 
es cierto; y ha dejado una 
brecha en las filas, El está con 
su Señor que es muchísimo 
mejor; ahora nosotros tene- 
mos que llenar esa brecha imi- 
tando la fe de aquel valiente 
soldado quien nos ha dejado 
un buen ejemplo. Hebreos 
cap. 13:7. 

Walter T. Bevan 


JUJUY. 


El llamado a su eterno des- 
canso de nuestro muy querido 
hermano don Jaime, ha sido 
para la obra en el extremo nor- 
te de la República, una pérdi- 
da muy grande. Desde los 
primeros días de la obra en es- 
tas partes, él ha tenido mucho 
interés, y ha ayudado con su 
presencia, por el ministerio de 
la Palabra en muchas ocasio- 
nes, y por su continua simpa- 
tía, a los hermanos residentes 
en Jujuy. Al principio procu- 
raba pasar cada fin de mes en 


ésta, y de tanta reg eularidad 
eran sus visitas que los de 
afuera empezaron a llamarlo 
“el pagador de los evangelis- 
tas”. Cuando, con el tiempo, 
la obra en ésta no parecía ne- 
cesitar tantas visitas de él, por 
tener a Otros obreros residen- 
tes, don Jaime nunca perdió su 
interés, y a menudo los her- 
manos fueron edificados en su 
santa fe, y animados a seguir 
adelante por sus visitas y mi- 
nisterio. Tenía interés espe- 
cial en nuestras conferencias 
anuales. Estaba en la primera 
en el año 1919, y por nueve 
años consecutivos no perdió 
ninguna. Aún desde entonces 
hemos tenido el gozo de tener- 
lo en varias conferencias. Su; 
ministerio de la Palabra, como. 
también su influencia, en las 
conferencias, han sido siempre: 
muy saludables. Muchos de y 
los hermanos èn ésta conside- 
ran a don Jaime como su padre 
en la fe, y ciertamente, si no 
ha sido el medio directo de la 
conversión de todos, ha sido 
uno de los padres de la obra 
evangélica en estas provincias 
de Jujuy y Salta. Sólo Dios 
sabe todo lo que la obra acá 
debe a los esfuerzos e interés 
abnegado de nuestro hermano, 
y se puede decir de él, como se 
ha dicho de uno de los anti- 
guos héroes de la fe. “Difunto, 
aun habla”. H. A. Gerrard. 
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CÓRDOBA. 


¡Cómo han caído los va- 
lientes en medio de la ba- 
talla!... 2 Sam. 1:25. 


La juventud cristiana de 
Córdoba, no puede permane- 
cer silenciosa en esta oportuni- 
dad, y hace llegar por medio 
de estas palabras su lamento, 
ante la caída de uno de sus 
grandes: ha muerto don Jai- 
me. 

Un joven, al recibir la noti- 
cia de su fallecimiento, excla- 
mó: “¡De manera que se nos 
ha ido don Jaime!”. Y ese es 
el sentir que había en la juven- 
tud de esta ciudad; ¡le conside- 
rábamos tan nuestro! 

Cuando en el año 1927 llegó 
a Córdoba con su familia, se 
le brindó una pequeña recep- 
ción, al final de la cual fué in- 
vitádo a que dijera unas pala- 
bras. La mayoría de los pre- 
sentes éramos jóvenes, algu- 
nos, entonces casi niños, y lo 
que más nos sorprendió fué 
oirle asegurar que él se consi- 
deraba simplemente como un 
muchacho grande. .. ese mis- 
mo sentimiento le ha caracte- 
rizado a través de los años 
que plugo al Señor tenerle en- 
tre nosotros. Y aún más: era 
para nosotros jóvenes como un 
padre a quien podíamos recu- 
rrir con nuestras dificultades 
apelando a un buen consejo y, 


sobre todo, cuando se trataba, 
en momentos difíciles, de bus- 
car el consuelo necesario. En- 
tonces, sí, que don Jaime se 
destacaba como el padre espi- 
ritual de los jóvenes. Cuántos 
de nosotros encontramos ali- 
vio en horas tristes por su ma- 
nera de contristarse junta- 
mente con nuestro dolor. 
Ahora hay muchos que se la- 
mentan y dicen: “¿A dónde 
voy ahora, si ya no está más 
don Jaime?”. 

Es por eso que la juventud 
cristiana ha sentido tan pro- 
fundamente esta partida. 

Le acompañamos hasta los 
últimos días de su espléndida 
carrera, y siempre, desde su 
lecho, tuvo una palabra de 
aliento a los que quedábamos, 
interesándose vivamente por 
todas las cosas relacionadas 
con la obra del Señor. 

Firme como una roca a tra- 
vés de los cuarenta años en es- 
te país, al final ha caído, como 
uno de los grandes, espléndido 
en su magnifica persona, y 
podemos decir de él lo que fué 
dicho de Moisés: “Sus ojos 
nunca se oscurecieron, ni per- 
dió su vigor”. (Deut. 34:7). 

Don Jaime ha ido a reunirse 
con los suyos. Corrió con éxi- 
to la carrera que le fué pro- 
puesta, y venció en la batalla 
que le tocó pelear. i 

„Ha quedado un vacío muy 
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grande. ¿Quién lo llenará? 
Rindamos a don Jaime el pos- 
trer tributo de nuestra admi- 
ración, consagrándonos al Se- 
ñor, sabiendo que con ellos 
cumpliremos con su mayor an- 


helo, que era el ver a la juven- 
tud cristiana, esforzándose 
por el Señor Jesús, a quien tan 
þien sirvió en los años de su 
peregrinación. 


Edwin Sipowiez. Hans Hipp. 


APRECIACIONES PERSONALES 


Don Jaime, el Sobreveedor 


Ante la vista de todos se 
destacaban en él las califica- 
ciones precisas para llevar a 
cabo tan “buena obra”. Pare- 
ce que nunca tuvo que lamen- 
tar pasos falsos ni doctrinas 
equivocadas que podrían man- 
char el testimonio irrepren- 
sible que tanto se exige en el 
guía; su vida familiar recalca- 
ba sus aptitudes para cuidar 
de la iglesia de Dios. Mani- 
festaciones de la carne, rotun- 
damente condenadas en los an- 
cianos, no pusieron en despre- 
cio su servicio, y la hospitali- 
dad dispensada en su lugar 
proporcionó apoyo sólido a sus 
sanas gnseñanzas. 

Su carácter templado y es- 
table, adorno concorde al 
evangelio, le favorecía en ma- 
nifestar un comportamiento 
manso y pacificador en solu- 
cionar dificultades entre her- 
manos, 

Talvez el mayor estorbo pa- 
ra que nuestro hermano no al- 


canzara la norma del sobre- 
veedor perfecto, se estribaría 
en su propia grandeza; otros, 
sintiendo sus deficiencias, le 
impelieron a efectuar tareas 
que más bien les correspon- 
dían a ellos mismos. En la 
presencia del gigante no se 
desarrollan bien los enanos, 
pero ya éstos, a través de la 


distancia que los separa, pue- 
den discernir con mayor fa- 
cilidad en nuestro hermano í 
fallecido, rasgos del verdade- <; 
ro pastor y obispo, y por me- | 


dio de ellos sentirse animados 
a ansiar alcanzar la corona 
que el humilde sobreveedor 
recibirá del Príncipe de los 
pastores. 

G. Hamilton. 


Don Jaime Clifford, 
el consejero. 


La pérdida de nuestro que- 
rido hermano don Jaime Clif- 
ford es muy sensible. Casi no 
podemos darnos cuenta de que 
ese querido hermano no está 


230 EL SENDERO 


más con nosotros. Era un 
hombre bueno, grande y ca- 
paz. Al recibir las noticias de 
su partida se presentaron a 
mí en seguida las palabras usa- 
das de Bernabé, “Un hombre 
bueno”; y al ir a la ciudad pa- 
ra participar a los hermanos 
las noticias, el primero que en- 
contré me contestó: “Era un 
buen hombre y fué utilizado 
en la salvación de mi alma”. 
Un testimonio tal, vale más 
que poder decir que era po- 
seedor de grandes dones. Era 
sin embargo, un hombre muy 
capaz. Su capacidad de deci- 
dir en un asunto perplejo era 
evidente a todos. Un hermano, 
ahora con el Señor, que fué 
utilizado mucho en la obra del 
Señor en la Argentina, y muy 
apreciado por todos, me dijo: 
“Cuando yo necesito consejo 
humano, voy a don Jaime y 
salgo con consejo, sano e im- 
parcial”, y agregó “yo apre- 
cio el juicio de don Jaime más 
que el de cualquier otro que 
conozco”. : 


Tuvo un gran amor por sus 


hermanos, especialmente por 
los que estaban en dificultad. 
Espacio no permite extender- 
nos sobre este asunto, pero 
¿quién se olvidaría, si estaba 
presente en la última reunión 
de la Conferencia General en 
Buenos Aires en 1933, cuan- 
do un hermano que había an- 


dado apartado del Señor por 
muchos años, se puso sobre la 
plataforma para indicar su 
contrición v deseo de volver al 
camino del Señor? El her- 
mano no pudo hablar. Era 
un momento de gran tensión, 
cuando don Jaime se levantó, 
las lágrimas corriendo copio- 
samente por sus mejillas y po- 
niendo su mano sobré el hom- 
bro del hermano, habló a su 
favor en una manera tan 
amable, que casi no hubo un 
ojo seco entre los 1500 het- 
manos congregados, Esa no- 
che no olvidaré nunca. Que el 
Señor nos ayude a vivir tan 
cerca de él que el amor de 
nuestro Salvador sea manifes- 
tado en nosotros también. 


S. A.W illigqms 


Jaime Clifford, el amigo. 


“El hombre que tiene ami- 
gos, ha de mostrarse amigo; 
y amigo hay más conjunto que 
el hermano”. (Prov. 18:24). 

Esta verdad preciosa halló 
amplia expresión en el gran 
corazón de Jaime Clifford; 
por eso él tenía tantos amigos. 

Su amor para su Señor 
manifestóse en amor para 
toda la familia de Dios, y así 
demostró el estrecho contacto 
que tenia con “El Amigo (el 
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EDITORIAL 
por G. M. J. Lear. 


Al escribir estas líneas nuestros 
corazones se encuentran apesa- 
dumbrados; sin embargo, nos in- 
clinamos ante la soberana volun- 
tad de Dios. Es la primera pér- 
dida que experimenta la redacción 
de esta revista durante sus veinti- 
seis años de existencia, y sentimos 
que ha caído un verdadero pala- 
din del evangelio, un gigante en 
la fe, un amigo fiel, un consejero 
sabio, un hombre fuerte, un sier- 
vo del Señdr sumamente constan- 
te y útil. 

Naturalmente, en este artículo 
nos ocupamos con sus actividades 
literarias, con referencia especial 
a EL SENDERO DEL CREYEN- 
TE, del que fué co-director desde 
la primera fecha de su publica- 
ción, y de su pluma viene 
el primer artículo que figura en 


ese primer número, publicado en 
el mes de enero de 1910. De es- 
te escrito transcribimos lo siguien- 
te: “En cuanto podemos analizar 
nuestros motivos, creemos que 
son únicamente de servir al Señor 
en las personas de sus queridos 
hijos, y que por consiguiente po- 
demos con mayor razón contar 
con su ayuda y pedir las oracio- 
nes y el apoyo de nuestros her- 
manos”, ; 

Más de veintiseis años han pa- 
sado desde que fueron escritas 
esas palabras, y podemos mirar- 
las ahora como una profecía de f 
la manera en que el Señor sostu- . 
vo a su siervo y ha sostenido la : 
revista de la cual fué nuestro her- i 
mano uno de los fundadores. i 

En el primer número del año si- : , 
guiente, don Jaime escribió el edi- , ! 
torial, en el cual define la posi- / 
ción de los creyentes en el Señor., 
que desean seguir en obediencia: 
sencilla a la Palabra de Dios: que ` 
no ocupan el lugar de romanistas 
ni de protestantes, no gloriándo- 
se en ningún nombre dado por 
los hombres, sino adoptando úni- 
camente los nombres dados en 
las Sagradas Escrituras a los que 
pertenecen al Señor: creyentes, 
hermanos, santos, fieles, y tales 
nombres que compartimos igual- 
mente con todas las almas salva- 
das por la sangre de Cristo. 

Vemos durante los años trans- 
curridos que su ministerio ha sido 
constante. Aun durante el tiempo 
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ENTRANDO EN 


que nuestro hermano se encon- 
traba en Inglaterra, nunca se ol- 
vidó de las necesidades de los 
lectores de EL SENDERO, y po- 
día contar con el interés de ellos 
en sus cartas descriptivas de sus 
jiras en las Islas Británicas, como 
también en sus cartas de las partes 
más remotas del norte de esta Re- 
pública. 

También ha sido su ministerio 
muy variado. Siempre pudo sa- 
car lecciones provechosas de las 
actualidades, aplicándolas a los 
creyentes con mucho acierto. Pu- 
do escribir con provecho sobre 
las exhortaciones o las profecías 
de la Biblia, sobre las verdades 
sencillas del evangelio y sobre los 
misterios profundos de los propó- 
sitos de Dios. En todo había só- 
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lido provecho para el lector cul- 
dadoso. 

Su ministerio, además, ha sido 
fiel. Nunca esquivó dificultades; 
nunca rehuyó declarar todo el 
consejo de Dios. La oposición le 
estimulaba a salir en defensa de 
la verdad con más resolución que 
nunca. 

Finalmente, ha sido su ministe- 
rio de valor permanente. Reco- 
mendamos a nuestros lectores que 
compren los tomos encuaderna- 
dos de EL SENDERO, donde en- 
contrarán mucho de su ministerio 
tan bueno y sano. Es posible que 
se publique un libro conteniendo 
algo de lo más importante de sus 
enseñanzas tan valiosas. Tal pu- 
blicación sería una buena manera 


de perpetuar su memoria . 


yo 
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Pero, además de sus muchos 
artículos, hay un gran número de 
himnos y poemas, tanto en caste- 
llano como en inglés. En nues- 
tro himnario, Himnos y Cánticos 
del Evangelio, hay entre cuaren- 
ta y cincuenta producciones de su 
pluma tan hábil. Nuestro herma- 
no, de veras, en mil maneras nos 
ha legado un buen depósito, y se 
ha hecho inolvidable en la histo- 

ria del evangelio en las Repúbli- 
cas del Plata. 

“Acordáos de vuestros pasto- 
res que os hablaron la palabra de 
Dios; la fe de los cuales imitad, 
considerando cuál haya sido el 
éxito de su conducta. Jesucristo 
es el mismo ayer, y hoy, y por los 


(Heb. 13: 7 y 8). 


siglos”. 


Jaime Clifford, el amigo. , 


(Viene de la página 230) 


amor) más conjunto que el 
hermano”. Damos gracias a 

Dios por nuestro hermano y su 
fiel testimonio por largos años 
en este país tan querido, la Ar- 
gentina. 

Mi primer encuentro con él 
fué en el año 1900, en Brad- 
ford; contaba de sus tres años 
de experiencia en el campo mi- 
sionero; y me acuerdo bien, 
cómo en esa manera inimitable 
suya, relató cómo un ataque de 
tifoidea resolvió la crisis eco- 


nómica, —¡pues no necesitaba: 
preocuparse de la comida por 
un buen tiempo! 

Delante de mí tengo su car- 
ta fecha 29 de julio 1904, dán- 
dome la bienvenida al país: la 
transcribo en parte Como el 
testimonio más elocuente del 
hombre y lo que albergaba sw 
corazón. 

“Me regocijo oír de su le- 
gada sin novedad, y ruego que: 
desde el mismo principio y em 
cada detalle, experimente la: 
presencia y poder de él, quier 
dijo con referencia especial a: 
la evangelización del mundo, 
“He aquí estoy con vosotros: 
todos los días”,.... 

... Haga un esfuerzo de 
aprender bien el idioma desde 
el comienzo, pues al pasar el 
tiempo, encontrará más y más: 
dificultades y, a la vez, que 
una cosa tras otra se le car- 
gará encima. Quizás descu- 
brirá que el nimbo de ilusión: 
que rodea el nombre misionero 
y la obra misionera contem- 
plado de una distancia, des- 
aparecerá de cerca, dejando al 
misionero no mejor parado- 
que los demás mortales, y la 
obra aun menos inspiradora. 
que la de su país natal. La ma- 
yor parte de nosotros hemos: 
tenido nuestras temporadas de- 
nostalgia, cuando casí nos pa~ 
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recía una lástima haber venido 
acá; “podríamos haber hecho 
tanto más allí”, pensamos. Le 
cuento esto para prevenirle, de 
modo que cuando esté tentado 
en esta forma, podrá mirar 
más adelante. Creo que todos 
con tiempo nos despojamos de 
tantas trabas y, una vez plena- 
mente empeñados en la obra, 
bendecimos a nuestro Dios por 
el día que nos trajo aquí, y en- 
contramos ahora gozo en las 
cosas que antes motivaron 
desaliento. Que el Señor le 
bendiga y le prospere, querido 
hermano, constituyéndole una 
bendición a todos nosotros y a 
muchos quienes hasta ahora 
no conocen al Señor”. 

Veinte años de íntima aso- 
ciación con nuestro hermano 
mientras era vecino mío en 
Tucumán, de 1907-1997, han 
confirmado el concepto de él 
revelado en su carta. 

Ha peleado la buena batalla, 
terminado la carrera y guar- 
dado la fe. Está con su Señor, 
se encontrará con los que Dios 
traerá con él en su venida. 

Alfredo Furntso. 


Jaime Clifford, el hospedador 


Don Jaime era el primero 
para darnos la bienvenida a 
las orillas de la América del 
Sud en el año 1927. Desde 
aquel entonces hemos gozado 


de dulce comunión con él. 
Siempre estaba listo para 
aconsejarnos, para darnos una 
palabra de estimulo. Su hogar 
era para nosotros el nuestro 
en tierra extranjera, Siempre 
podíamos confiar que al llegar 
a la ciudad de Córdoba, nues- 
tro gran amigo nos encontra- 
ría en la estación para darnos 
un apretón de mano y llevar- 


nos a su casa. Y siempre nos . 


acompañó para despedirnos en 
la estación y rendirnos cual- 
quier servicio en su poder. 
Lamentamos, con toda la 
iglesia de Dios en la Argenti- 
na tan irreparable pérdida en 
la obra del Señor, y oramos a 
Dios que él nos dé gracia para 
seguir el gran ejemplo de 
nuestro querido hermano. 


Frank y Nora Bryánt. 


Jaime Clifford, el evangelista 


Siguiendo el ejemplo del 
apóstol Pablo: “Me es- 
forcé a predicar el evan- 
gelio”. (Rom. 15:20). 


Estábanos reunidos en la 
conferencia de Leominster 
(Inglaterra), en el año 1896. 
Varios jóvenes se habían alis- 
tado para salir de su país na- 
tal y dedicarse a la obra de 
evangelizar en las regiones 
apartadas, y entre ellos figura 
nuestro hermano Clitford. Se 
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conceden algunos minutos a 
cada uno para decir algo a los 
congregados. 

Dice el hermano Clifford: 
“Alguien me ha preguntado 
por qué salgo vo a la Argen- 
tina. ¿No hay trabajo para los 
jóvenes en Inglaterra? Sin 
duda, pero entiendo que en la 
Argentina hay mucho más ne- 
cesidad, pues allí los evangelis- 
tas son contados; y, como la 
obra en Sud América es in- 


` mensamente grande, me ofrez- 


co para servir a Cristo en ese 
contiente tan olvidado por la 
iglesia”. 

Los años transcurridos dan 
testimonig de la sinceridad del 
joven voluntario, y el Capitán 


tendrá en cuenta la constancia 


y fidelidad de su siervo. 
Francisco Edwards. 


Jaime Clifford, “escogido en 
el Señor.” 


En los tempranos años de 
la obra evangélica en Córdo- 
ba, su fundador, el inolvidable 
misionero pioneer don Guiller- 
mo Payne, habíase ido a Bo- 
livia para ganar nuevos triun- 
fos para el evangelio. Nues- 
tro hermano Clifford nos es- 
peraba, y compartió nues- 
tro primer hogar misionero. 


¡Cuán gratos recuerdos nos 
` quedan de esos pocos días en 


su compañía! Su carácter cris- 


tiano, tan generosamente her- 


manable, le había granjeado. 


ya, en los pocos meses de su 
estada, el cariño de todos los 
creyentes, de don Alfredo Ris- 
les, don Sebastián 


otros que le esperaban con una 


bienvenida en la Casa Paterna. 


en los cielos. 
Después de aquellos prime- 


ros días en Córdoba, por las. 
grandes distancias argentinas,. 
pocas oportunidades tuvimos. 
de ver a don Jaime; pero. 
siempre al encontrarnos en las. ' 
conferencias, su sonrisa cor- ` 
dial y cariñosa ha sido prueba. , 
de que para los que son uno en į 
Cristo Jesús, no existen las se- | 
paraciones, pues la. unidad se: 


mantiene al encontrarnos en 


el trono de la gracia, interce-:. 
diendo los unos por los otros, | 
y por la obra que el Señor se. 


ha dignado confiarnos. 

Los que tuvieron el privile- 
gio de estar en la Conferencia 
de 1933 en Buenos Aires, ja- 
más olvidarán la conmovedora 
escena que se produjo al ter- 
minar el último culto, cuando 
don Jaime trajo a la platafor- 
ma a un hermano que había 
dejado su primer amor por 
largo tiempo. Esa noche, Dios 
en su gran amor, lo restituyó, 
valiéndose de su leal siervo 
Jaime Clifford, que tendió su 
mano hermanable, y lo llevó 


e Lozano,. 
don Juan Longe y muchos. 
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para testificar a todos los pre- 
sentes, y especialmente a los 
jóvenes que, a pesar de la fla- 
queza de nuestra carne al caer 
en las tentaciones del malig- 
no, Dios siempre es el Padre 
fiel que no cambia; Dios es 
Luz y Dios es Amor. 

Elena E. de Edwards. 


Jaime Clifford, el siervo fiel 


Todavía no podemos reali- 
zar el triste hecho de que he- 
mos perdido a nuestro querido 
hermano don Jaime Clifford; 
triste, digo, pero sólo triste 
para nosotros, pues para él es 
ganancia incalculable. Ya no 
es una interrogación, para 
muestro amado hermano, lo 
-que tantas veces cantamos con 
él: “Ver su rostro ¿qué será?” 
Pero gracias a Dios, quien 
también sabrá darnos lo que 


necesitamos en esta prueba 
tan severa. 
Para mí, personalmente, 


puedo decir que perdí un ami- 
-go que estimé tanto como aca- 
so no pueda expresar en pala- 
bras; con él me sentía como en 
compañía de un hermano ma- 
yor, cuya amistad y consejo 
siempre aprecié y busqué solí- 
-citamente. Lo recuerdo con 
verdadero cariño, unos treinta 
y cinco años atrás, cuando por 
primera vez le oí hablar en pú- 
blico, “Sobre los sauces... 


colgamos nuestras arpas”. 
(Salmos 137:2). Gracias a 
Dios que no por el mismo mo- 
tivo, como los israelitas, pero 
en otro sentido ahora nos sen- 
timos como “para colgar nues- 
tras arpas”. Pero nos anima- 
mos en el Señor, y esperamos 
de él la gracia necesaria. 
Desde la fecha mencionada, 
tuve el placer de estar en su 
compañía en muchas circuns- 
tancias y diversos lugares. En 
su propio hogar en Tucumán, 
así como en otras partes; nos 
honró con su compañía en 
nuestra casa, donde lo conoci- 
mos muy íntimamente, hacién- 
dose querer de todos, tanto los 
menores como los mayores, ya 
enseñándonos coros, himnos y 
aun enseñándonos el arte de 
cuidar y cultivar plantas y flo- 
res, de las que él era tan aman- 
te y una verdadera autoridad. 
Que don Jaime fuera queri- 
do por todos, de eso no hay 
una sombra de duda; su opi- 
nión era solicitada y altamen- 
te estimada. Tenía un verda- 
dero amor por las almas y tal- 
vez era uno de los que más ab- 
negadamente buscaba a los 
desheredados. Cuántas veces 
me pidió que lo acompañara 
para visitar alguna persona 
enferma o alguno que se ha- 
bía extraviado o enfriado, ya 
fuera lejos en el campo o al- 
eún pueblo retirado. En una 
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palabra, era un fiel siervo del 
Señor el que ahora goza de su 
aprobación: “Bien hecho sier- 
vo fiel”. 

N. Doorn. 


Don Jaime, el alimentador 
del pueblo de Dios. 


Desde el lejano Paraguay 
escribo estas palabras de apre- 


“cio de muestro muy querido 


que se ha ido, y a quien. todo 
el mundo llamaba amablemen- 
te “Don Jaime”. La noticia 
de su partida para la “patria 
mejor” nos causó un enorme 
sentimiento de pérdida perso- 
nal, y en Seguida vinieron a 
nuestra mente las palabras 
que dijo Jonathan a David: 
“Tú serás echado de menos, 
porque tu asiento estará va- 
cio”. 

Verdaderamente, Don Jai- 
me “será echado de menos” 
por casi todos los creyentes en 
las asambleas de la Argentina 
y del Uruguay, pues son pocos 
los que no han escuchado mu- 
chas veces su ministerio de la 
Palabra, siempre tan rico en 
su materia, porque de una ma- 
nera especial sabía “sacar de 
su tesoro cosas nuevas y cosas 
viejas”, para la edificación de 
los santos. 

“Será echado de menos” 
también por muchos hermanos 
“que nunca vieron su rostro 


en carne”, pero que han sido 
bendecidos mediante sus es- 
critos, así como los creyentes 
en el Paraguay. En la reunión 
de oración en Asunción, un 
hermano dió “gracias por el 
hermano que no hemos tenido 
el privilegio de conocer en per- 
sona, pero que hemos conoci- 
do mediante los artículos tan 
provechosos que han apareci- 
do año tras año en las páginas 
de EL SENDERO DEL 
CREYENTE. 
- El que escribe salió de la 
Argentina hace más de dieci- 
seis años para dedicarse a la 
obra del Señor en el Paraguay, 
y durante todo este tiempo 
don Jaime ha tenido la ama- 
bilidad de mandarle una larga 
carta, más o menos dos veces 
al año, cartas llenas de datos 
interesantes acerca de la mar- 
cha de la obra en la Argenti- 
na, de sus giras por el norte O 
por el Uruguay, y de palabras 
de ánimo que siempre traían 
refrigerio a nuestra alma. Sus 
cartas eran una fase de sus 
múltiples labores por el Señor, 
mediante la cual ministraba 
consuelo y aliento a muchos 
siervos de Cristo que luchan 
en los “puestos avanzados”, y 
para éstos sus cartas cierta- 
mente serán echadas de me- 
nos. . 

Sí, muy de veras, Don Jai- 
me “será echado de menos” 
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aquí, pero, alabado sea Dios, 
“su asiento ya no estará va- 
cio” en el palacio de Gran 
Rey. ¡Quiera Dios levantar a 
muchos obreros de su estirpe, 
siervos entusiasmados en el 
servicio de Cristo, y amigos 
leales que amen a todo el pue- 


blo de Dios! 
G. M. Airth. 


Don Jaime, el hombre de 
temple firme. 


Al escribir estas líneas, por 
cierto vienen a mi mente las 
palabras de Apocalipsis 14:13 
“Bienaventurados los muertos 
que de aquí adelante mueren 
en el Señor. Sí, dice el Espiri- 
tu, que descansarán de sus tra- 
bajos; porque sus obras con 
ellos siguen”. 

Hace más o menos 13 años 
que tuve el privilegio y placer 
de conocer a nuestro estimado 
e inolvidable hermano don 
Jaime Clifford, en Tucumán, 
(en donde era su residencia 
en ese tiempo). Desde ese mo- 
mento hasta la última vez que 
tuve el privilegio de verlo en 
la Clínica el 16 de agosto 
“ppdo., nunca ví en él un cam- 
bio de ser, y debo decir, que 
don Jaime para mí ha sido 
de quien muchas veces he re- 
cibido consuelo por sus conse- 
jos y amonestaciones; aun 
hasta la última vez, como digo 


antes, en la Clínica, ¡momen- 
tos de dolor!, nunca me olvi- 
daré de sus últimas palabras: 
para mí son estas: ¡Me alegro 
de verle!, pero siento mucho 
que Vd. tenga que venir a 
verme en este estado de prue- 
ba, pero es aquí donde se al- 
canza a comprender el valor, 
no de las cosas que se ven, sino 
de las que no se ven que son 
eternas, ¡éstas son las que an- 
helo! ¡Quién iba a creer que a 
los 15 días después ya estaría 
disfrutando de aquello que an- 
helaba! Para mí, la noticia de 
su fallecimiento ha sido. de 
hondo sentimiento, y hasta 
ahora mismo me parece que 
fuese un sueño, parece que lo 
estuviera viendo; pero gracias 
a Dios, aunque él se ha ido, 
queda aún, queda en sus obras 
que le siguen; y aunque se ha 
ido, ha ido allí de donde nos- 
otros no le podemos hacer vol- 
ver, pero donde tal vez muy 
pronto nosotros iremos a ver- 
le y estar con el Salvador jun- 
tamente con él. Hasta enton- 


. ces, que el Señor nos ayude 


para que, cual él, podamos co- 
rrer con paciencia la carrera 
que nos sea propuesta, pues- 
tos los ojos (en quien él los te- 
nía puestos) en el autor y con- 
sumador de nuestra fe, en Je- 
sús. ¡Que así sea, amén! 


M. Chamorro. 
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Don Jaime, el modelo 


Don Jaime Clifford ha pa- 
sado a estar con el Señor a 
quien amaba y servia abnega- 
damente por tantos años en 
la República Argentina. Nos- 
otros quedamos con el grato 
recuerdo de este amado en el 
Señor y la obligación de imi- 
ta su fe (Heb. 13: 7), imita- 
dores de él como él fué de 
Cristo (1 Cor. 11: 1). 

Recordarse de don Jaime 
obliga a pensar en las cuali- 


dades que le caracterizaban :. 


sabiduría de lo alto que le fa- 
cultó como entendido en las 
cosas del Señor; paciencia que 
esperaba siempre en el Señor; 
comprensión de personas que 
ablandaba todo juicio. que 
vertiera en relación con sus 
hermanos yv colaboradores: 
pasión de conformarse con la 
voluntad y la palabra del Se- 
ñor: temperamento que se 
holgaba en mostrarse amigo; 
simpatia con todos dentro de 
su esfera, sabiendo gozarse 
con los que se gozaban y llo- 
rar con los que lloraban. 
. Así fué don Jaime: siervo 
del Señor, consejero del pue- 
blo del Señor, uno de los fun- 
dadores de la obra evangélica 
en el Norte de la República, 
pastor de almas, hombre en 
- quien el Señor producía fruto 
‘del Espíritu para gloria de su 


glorioso Nombre y para bien 
nuestro, 

Con mucha razón debemos 
dar gracias a Dios por lo que 
hizo por medio de don Taime 
en esta República, y con to- 
da sinceridad debemos resol- 
ver dedicarnos con más afán 
a la misma obra, en la parte 
que corresponda a cada uno, 
para que el nombre del Señor 
también sea glorificado por 
medio de nosotros. Debe- 
mos tener muy en cuenta las 
muchas exhortaciones y ad- 


vertencias que don Jaime sur 


po dirigirnos con tanto acier- 
to, respecto a muestras pro- 
pias actitudes en la obra, y 
las tendencias y peligros para 
la obra en estos días de abier- 
to egoísmo y vergonzosa con- 
fusión. | 
“Cuya fe imitad!”. 


IV. B. Pender. 7 


Don Jaime, una influencia 


Rogamos quiera dar cabida 


a estos pocos renglones, de la 
grata impresión e inmarcesi- 
bles recuerdos de nuestro in- 
olvidable hermano don Jaime 
Clifford en esta congregación, 
a pesar de ser una nueva obri- 
ta. Algunos ya teníamos el 
privilegio de conocerlo antes 
y teniamos mucho placer de 
ver cómo nuestro Dios puede 
instruir y dotar de sabiduría, 


e e a e 
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gracia y amor a sus siervos 
que le obedecen y le temen, y 
usarlos como instrumentos en 
manos del Espíritu Santo pa- 
ra bendición de almas precio- 
sas; de las cuales virtudes 
nuestro hermano ausente era 
poseedor. 

Recordamos en su última 
visita a ésta en compañía de 
su fiel y amada esposa, doña 
Juanita, Aunque ya le aque- 
jara el terrible mal, nunca le 


abandonaron sus virtudes de 
gracia, amor y bondad. Como 
digo, en su última visita a 
la casa de nuestro hermano 
Federico Woodhatch y espo- 
sa, a quien Dios diera para 
que donaran este amplio lo- 
calcito (que por las bendicio- 
nes de nuestro Dios y nuestro 
Señor Jesucristo ya está sien- 
do chico) alabado sea Dios 
que agui hay un imperecede- 
ro recuerdo de este hermano, 
anciano, misionero, pastor y 
obispo y fiel instructor de la 
Palabra de Dios, que hasta 
los niños que han tenido el 
privilegio de recibir sus espi- 
rituales enseñanzas, aun en 
estos tiernos corazones han 
quedado gratos recuerdos, 
principalmente con el himno 
325 que les enseñara: “Lin- 
das las manitas son que obe- 
decen al Señor”. Niños, hijos 
de creyentes tienen el recuer- 
do fragante de aquella mano 
bondadosa que estaba lista 


A 


para acariciar al niño, levan- 
tar al caído, consolar al tris- 
te, animar al desalentado, en 
fin, no habrá lugar para 
otros si nos ponemos a narrar 
v citar todas las virtudes con 
que nuestro Padre Celestial 
le dotara. Vale la pena vivir 
como este siervo modelo y 
queden gratos recuerdos co- 
mo los hay de este héroe de la 
fe cristiana. Y al Señor que 
así le ha placido recogerlo y 
llevarlo a descansar de su ár- 
dua labor de 40 años aquí, lo 
reemplace conforme a su san- 
tísima voluntad. Y el Dios de 
toda consolación consuele a 
su amada esposa y familia. 
Luis del Castillo. 


o eee 


Don Jaime Clifford a 


¡Soldado de Cristo — guerrero inyen— 
: [cible Y 
Tu buena batalla es peleada, 
Tu espada infalible envainada, 
Ya tu alma valiente es librada; 
¡Victoria! ¡Al vencedor — gloria in- 


[decible Y 


i Descansas! Discípulo al cual Cristo 
[ha amado,, 
Su seno es tu eterno reposo, 
Do siempre contemplar gozoso 
El rostro sublime y glorioso 
De Aquel cuyo amor sin igual te ha 
[llamado. 


iTe echamos de menos! Cariñoso her- 
[mano, 
Pastor compasivo y amante, 
Amigo tan fiel y constante, — 
Oh, ¡qué bienvenida triunfante 
Te ha dado el Señor a su Hogar so- 
[berano Y 


G. L. W. de Russell. 
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Artículo especial del señor 
G. H. French. 

Al serme solicitado por el 
Director de “El Despertar”, 
un corto artículo sobre nues- 
tro estimado finado hermano, 
don Jaime Clifford, escribí lo 
que sigue: 

“Conocí primeramente al 
finado hermano don Jaime 


Clifford en el año 1898, y mi 
contacto con él en aquel enton- 
ces, cuando ambos éramos jó-- 
venes, me dió la convicción 
que teníamos entre nosotros a 
un hombre de mucho valor en 
la naciente obra en la Repú- 
blica. Reunía méritos de gran 
importancia, como ser conoci- 
mientos de: las Sagradas Es- 
L- Soa 


t 
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crituras, humildad, inteligen- 
cia, ternura y no corta medida 
de amor y consagración al Se- 
nor. 

“En el año 1909 discutióse 
en la ciudad de Santa Fe, en 
casa de los hermanos Hoeg, 
la conveniencia de fundar una 
revista dedicada especialmen- 
te a la enseñanza bíblica y a 
las informaciones respecto al 
desarrollo de la obra de Dios 
en este país y los limítrofes. 

“Al serme ofrecida la Di- 
rección, la acepté en el temor 


de Dios, con la condición de 


que me acompañara un her- 
“mano que inspirara -confian- 
za en las Iglesias, y que fuese 
una garantía de “buena doc- 
trina” y “sano criterio”, y su- 
gerí al hermano Jaime Clif- 
ford. A 

Esto dió .origen a EL 
SENDERO DEL CREYEN- 


TE, y he tenidovel privilegio | 


de acompañar al hermano 


Clifford en la dirección de esa... 
Revista durante más de un 


cuarto de siglo. Hoy, después 
de transcurrido ese tiempo, es- 
toy, como he estado siempre, 
profundamente convencido del 
acierto de la elección, y muy 
agradecido a Dios por haber- 
me permitido el honor de 
acompañar al referido herma- 
no en esa tarea. 

“A veces se me ha pregun- 
tado si siempre hemos andado 
de acuerdo. En honor al fina- 


do, debo decir que no. Para 
marchar por más de veinte y 
cinco años juntos en una ta- 
rea sin divergencia de opinión 
habría que haber una de dos 
cosas: o ser ambos perfectos, 
o uno sin suficiente carácter 
para mantener su punto de 
vista. En el caso de mi her- 
mano finado no ocurría esto, 
pues tenía opinión y la sabía 
mantener, pero en la gracia 
del Señor. Era de corazón tan 
grande, de carácter tan recto, 
de espiritu tan amante, que 
allí no cabía sino la rectitud. 

Podía vencer y podía ceder 
con gracia, permanéciendo en 
cualquiera de los casos; sin re- 
celos que interrampierán la í ín- 
tima amistad y comunión” 

A. esto habría mucho que 
agregar teniendo 'en cuehta 
los largos “años“de servicio 
prestados por: éste siervo de 
Dios en la evangelización y la 
edificación de los creyentes er 
este país, pero el espacio dis- 
ponible no lo permite, Mencio- 
naré, sin embargo, algo de lo 
que dije en el Cementerio de 
Córdoba" al ser seputados los 
restos mortales de quien fué 
en vida, tan estimado herma- 
no. ` 

Cuando fallece un Rey de 

Inglaterra suele anunciarse su 
muerte con esta frase: “Ha 
muerto el rey; viva el rey” 
Con la primera parte de la fra- 
se. el pueblo, amante y respe- 


E 
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E 


AL LADO DE LA TUMBA, 


tuoso de su fey, expresa sü 
hondo pesar de la nación ente- 
ra por tan grande pérdida; pe- 
ro la segunda párte de la tefe- 
rida frase manifiesta que, en 
algo esa pena es mitigada por 
el advenimiento del sucesor al 
trono, y expresa su vivo-deseo 
para el bienestar y prosperi- 
dad del nuevo rey. 

Tomando esa frase diremos 
de nuestro finado hermano: 
“Ha muerto Clifford; Chf- 
ford vive”. En la primera par- 


te de esta frase confesamos * 


con dolor la gran pérdida de 
las iglesias de Dios en la Re- 
pública Argentina en general, 
y la particular de todos los 
creyentes; pero volvemos a las 
Escrituras y decimos “lo llevó 
Dios”, lo llevó después de ha- 
ber alcanzado buen testimonio 
de haber agradado a Dios, y 
nos consolamos, resignados 


ante la suprema voluntad de - 


nuestro amante Padre celestial 
que lo hace todo bien. 

“Ha muerto Clifford; Clif: 
ford vive”; sí, vive. Cual buen 
esposo vive eri el corazón y ré- 
cuerdo de su viuda que ha si- 
frido tan grande golpe; cuál 
padre ejemplar vive en la viż 


da de sus hijos; cual evanigelis- ; 
ta, en la memoria y corazón -< 


de miles de almas; cual pastor, 
en el ser de casi todos los ere- 
yentes en el país; cual poeta, 
en nuestro himnario; cual es- 
critor, en muchas páginas, es- 
pecialmente en las de EL. 
SENDERO DEL CREYEN- 
TE; cual enseñador en el ca- 
rácter de muchos creyentes; 
cual ejemplo lo reflejan mu- 
chos hijos espirituales”. 

“Ha muerto Clifford; Clif- 
ford vive”. Consolémonos en 
Dios. 
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Noticias de otras tierras 
a cargo del Sr. Reginaldo Powell 


España. 

Son pocas las noticias que pode- 
mos conseguir del actual estado de 
la obra del Señor en la atribulada 
España, pero las siguientes notas en- 
tresacadas de cartas de hermanos 
que han trabajado allí nos llamarán 
a más intensa oración a favor de la 
paz, y de la bendición de los hijos de 
Dios en la Vieja Península. 

Dice un hermano: “La presente 
condición de España reclama las fer- 
vientes oraciones de todo el pueblo 
de Dios a favor de nuestros herma- 
nos españoles que están en medio 
de este conflicto, y por los obreros 
extranjeros que todavía permanecen 
allí, y por los que han tenido que 
abandonar el país (entre estos últi- 
mos nuestro anciano hermano, D. 
Enrique Payne, que ha dado más de 
65. años de su vida al servicio del 
Señor en España. — Red.) . 

Durante los últimos cinco años 
nosotros que hemos trabajado en la 
obra del Señor hemos gozado de 
una libertad hasta entonces desco- 
nocida en la historia de la obra evan- 
gélica en esa tierra, y nuestros sa- 
lones se han visto repletos de oyen- 
tes interesados, con la consiguiente 
bendición. 

Esta libertad resultó, bajo el Se- 
ñor, de la revolución sin derrama- 
miento de sangre de Abril, 1931... 
Nuestra única esperanza ahora está 
en el Señor, que él venga pronto a 
la ayuda de ese país. Entretanto sea- 
mos ayudadores en oración de núes- 
tros- hermanos allí”. 


Notas y Noticias 
La Unión Bíblica. 

Hemos recibido aviso del Sr. Er- 
nesto. Trenchard editor de las Notas 
Diarias en español, que la publica- 
ción ha quedado en. suspenso debido 
a las dificultades en España en la 
actualidad. El señor Trenchard vi- 
vía en Toledo, centro de las luchas 
de las fuerzas armadas, y con motivo 
de haber tenido que salir apurada- 
mente con su familia para Inglaterra 
dejó los papeles allí, y hasta el mo- 
mento de su comunicación no habían 
llegado a sus manos. 


En estas circunstancias, y la in- 
certidumbre por causa de la situación 
en España, es imposible decir si será 
posible proseguir cori la publicación 
de las Notas Diarias, y tratándose de 
“fuerza mayor” estimaré a los her- 
manos se sirvan tomar nota, y hagan 
conocer estas circunstancias a los in- 
teresados en las asambleas, pues es 
todo lo que puedo decir al momento. 


S. A. Williams 


Nota especial. 

Nuestro apreciable hermano Ale- 
jandro Clifford desea expresar, en 
nombre de la familia, su cordial agra- 
decimiento a todos los amigos que 
han mandado sus expresiones de 
simpatía con ellos en este tiempo de 
prueba y tristeza. Lamenta que no 
será posible contestar personalmente 
a cada uno y espera que cada uno 
leerá esta nota como la manifestación 
de sus gracias a todos los que les han 
escrito. 


Correo Argentino 
Tarifa reduciaas 
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ACTUALIDAD 


por G. M. J. Lear 


7 £ Ha habido algo de 
¿Debería controversia sobre 
decirselo , ES Ñ 
el médico? * cuestión de si el 

+ médico debería de- 
cir al enfermo cuándo se viene 
acercando su fin. Ciertos profe- 
sionales alegan que tal declara- 
ción produciría una impresión 
tan desfavorable que quitaría los 
últimos elementos de esperanza 
y seguiría una desmoralización 
completa. Uno de los médicos in- 
terrogados al respecto dijo: “Nun- 
ca me olvidaré de la contestación 
que me dió un hombre anciano, 
cuando ya le pregunté si tenía 
miedo a la muerte. Me miró co- 
mo sorprendido por un momen- 
to y entonces contestó “¿Y por 
qué tengo que tener miedo a la 
muerte, cuando mi Salvador en- 
tró en la muerte por mí y le qui- 
tó su aguijón?” “Son raros”, 


agrega el doctor, “los que tengan 
una fe tan sencilla”. 

Todos los evangélicos debería- 
mos encontrarnos entre el núme- 


ro de estos ““raros'': "Para mí el l 


vivir es Cristo y el morir ganan: 


cia” (Fil. 1: 21). i 


El censo. El mes de octubre, 


de 1936 pasará a la. 


historia de este país como el mes 
cuando fué levantado un censo 
de la población de Buenos Aires, 


la ciudad más grande del hemis- * 


ferio sud. 

Treinta y ocho columnas ha- 
bían de llenarse para cada per- 
sona, así que habrá muchos de- 
talles acerca del nacimiento, 
padres, estado civil, ocupación y 
religión, etc., que pasará al poder 
de la municipalidad que se com- 
promete a mantenerlos en com- 
pleta reserva. Todo país grande 
y ciudad importante necesita le- 
vantar un censo de vez en cuan- 
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do para ver el estado de su des- 
arrollo y progreso. 

En Hebreos 11:10 leemos de 
“la ciudad con fundamentos, el 
artífice y hacedor de la cual es 
Dios”. Después, en capitulo 12: 
23, se menciona “la congrega- 
ción de los primogénitos que es- 
tán alistados en los cielos”. Aquií, 
pues, vemos una ciudad celestial 
y un censo divino. Nos hace bien, 
en el sentido espiritual, pensar 
en nuestro nacimiento de arriba, 
en nuestros padres según el evan- 
gelio, en nuestra ciudadanía y 
nuestra ocupación como hijos de 
Dios. Que cada uno llene el for- 
mulario de un censo espiritual. 


En la Cámara de 


Lucha 
con la Diputados se ha au- 
langosta. torizado la inversión 


de $ 10.000.000.-- 
para combatir la langosta. El ali- 
mento que destruye la langosta 
es tan considerable que afecta de 
una manera seria la condición 
económica de ciertas zonas del 
pais. 

Y el alimento del pueblo de 
Dios no es menos importante. En 
2 Sam. 23, vemos el caso de tres 
hombres que arriesgan sus vidas 
para asegurar para el pueblo de 
Dios un campo lleno de cebada. 
Cuando vemos a hombres que 
atacan la Biblia, deberíamos sa- 
lir en defensa de este precioso ali- 
mento del pueblo de Dios. 


LIBRO PRIMERO 


DE REYES 
CAPITULO I 


(Coutinuado del mes de septiembre) 


por el Dr. F. G. Hotton 


Dos veces en la historia de 
Jerusalem ha andado por las 
calles de la ciudad un hijo de 
David, sentado en un asno O 
mula, entre las aclamaciones 
y alabanzas del pueblo. Com- 
paremos las dos ocasiones; nos 
darán otra prueba e ilustra- 
ción del carácter típico de Sa- 
lomón; otra manifestación 
que Uno mavor que Salomón 
está en este lugar. En am- 
bos casos la entrada triunfal 
en Jerusalem tuvo lugar des- 
més de ser ungidos, Salomón 
habia sido ungido por ele sa- 
cerdote y el profeta, pero Je- 
sús, por Dios mismo, y esto 
con el Espíritu Santo, mien- 
tras Salomón fué ungido con 
el aceite santo del tabernácu- 
lo. “¡Viva el rey Salomón!” , 
Jamaha el pueblo: y “Bendi- 
to el rey que viene en el nom- 
bre del Señor!” también cla- 
maron cuando Jesús entró en 
la ciudad (Lucas 19:38). Mil 
años transcurrieron entre la 
entrada de Salomón y la de 
Jesucristo, pero ambos son re- 
conocidos como “hijos de Da- 
vid” (Mat. 21: 9). “Parecía 
que la tierra se hundía con el 
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clamor de ellos” (V. 40), 
cuando unidos acclamaron a 
Salomón; y otro tanto hubie- 
ra sucedido literalmente, si al 
entrar Jesús, no hubiese reci- 
bido las alabanzas de corazo- 
nes v voces humanos que le 
fueron tributadas. “Os digo 
que si éstos callaren, las pic- 
dras clamarám” (Lucas 19: 
40), dijo el Señor. Pero aquí 
termina. el paralelo, y todos 
los demás detalles presentan 
un contraste muy marcado. 
Salomón ` entró rodeado y 
seguido por los grandes del 
reino, pues profeta y sacer- 
dote, soldado v civil se reunie- 
ron en masa para honrar a 
Salomón. Rero nuestro Señor 
no recibió el homenaje de nin- 
guno de éstos. “Maestro, re- 
prende a tus discípulos” (Lu- 
cas 19: 39), es la participa- 
ción que los grandes tuvieron 
en los honores que los humil- 
des y pobres ofrecían a aquel 
que “fué tanto más digno de 
alabanzas que el primer hijo 
de David que subió al trono. 

Y además, Salomón entró 
para sentarse en el trono, 
mientras que el Señor Jesu- 
cristo iba a sufrir y a ser cla- 
vado en una cruz. Aquel iba 
a comodidades y gloria y pom- 
pa y magnificencia sin para- 
lelo; pero el Señor a vergúen- 
za v al insulto, al rechazamien- 
«o y muerte, 


La entrada triunfal de Sa- 
lomón no tuvo nada de extra- 
ordimario, pues tales procesio- 
nes triuntales muchas veces 
se han etectuado. Pero nunca 
el mundo ha visto una entra- 
dada como la de Cristo. El 
podía haberse sentado como 
Rey sobre el trono, pero esco- 
eló antes sufrir como un reo; 
podía haber vivido para si, 
pero Jesús había de llevar a la 
eloria a muchos hijos, y por 
lo tanto le convenía el sufri- 
miento antes. (Hebreos 2:10), 

¡Cuán digno es de nuestras 
ala banzas aquel que dijo: 

“¿No era necesario que eli 


Cristo padeciera estas cosas y 


entrara en su gloria?” (Lu- 
cas 24:26). ¿No se estreme- 


cerán los Gelos v la tierra con, l 
sus alabanzas? E 
David también dijo “Ben! 
dito sea Jehová Dios de Israel, ; 
que ha dado hoy quien se sien+ 
te en mi trono, viéndolo mis!“ 
ojos” (v, 48). Hay dos oca- 
siones especiales recordadas, 


en las cuales palabras pareci- 
das se han encontrado, en los 
labios de hombres santos. Las 
usó, como vemos, David en el 
día en que su hijo Salomón 
(“paz”), progenitor y precur- 
sor del Mesías, se sentó en el 
trono de Israel. El viejo sa- 
cerdote Zacarías las habló en 
el día en que vió a su hijo 
Juan (“gracia”), también 
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precursor de Cristo, intro- 
ducido en el pueblo de Israel. 
Los dos eran hombres ancia- 
nos, y de ferviente piedad, y 
el motivo de las alabanzas en 
ambos casos fué el levanta- 
miento de un hijo para conti- 
nuar la obra de su padre y la 
de Dios. David bendecía a 
Dios en reconocimiento de la 
coronación de su hijo como 
rey; y Zacarias anticipaba con 
gratitud la venida del Hijo de 
David para ser Profeta, Sa- 
“cerdote, v Réy, David tuvo el 
privilegio de ver el cumpli- 
miento de la promesa que Dios 
le había dado por Nathán el 
profeta (2 Samuel. 7T: 12), y 
Zacarías realiza que están 
por cumplirse las promesas 
dadas acerca del Salvador, 
por “la boca de los santos pro- 
fetas que fueron desde el prin- 
cipio” (Lucas 1: 70). En to- 
das las edades la fidelidad de 
Dios ha despertado el agrade- 
cimiento de su pueblo. 
Mientras David, adora y 
alaba a Dios, y el pueblo se 
regocija grandemente, Ado- 
nía se llena de temor (v. 50). 
Y tiene razón en temer. El 
hombre que ha llegado a ser, 
y verse, como extraño a los 
buenos propósitos de Dios tie- 
ne seguramente erande causa 


ara atemorizarse. No hay. 
1 } 


criatura viviente debajo del 
cielo que no busque refugio 


cuando siente miedo, Aquellos 
que se molan del pensamiento 
de buscar la salvación por 
causa del temor no tienen ge- 
neralmente ninguna dificul- 
tad en abrir sus paraguas por 
temor de mojarse en un día 
de Huvia. Cuando hay un ver- 
dadero sentimiento de peligro, 
entonces habrá temor. “Nod, 
con temor, aparejó el arca”. 
(Heb. 11: 7). e 

Adonia “cogió los cornija- 
les del altar” (v. 50). Pode- 
mos bien suponer que ni el al- 
tar ni sus cornijales tenian 
mucho de atractivo para él an- 
tes del momento en que el te- 
mor de la muerte se apoderó 
de él. Necesita un sentimien- 
to de pecado y culpabilidad 
para hacer deseable y precio- 
so para nosotros el lugan de 
la expiación. La palabra de 
la cruz es insensatez a los que 
se pierden, pero para el alma 
convencida del pecado, es el 
poder salvador de Dios. En 
trabarse de los cornijales del 
altar, por decirlo así, se ataba 
como sacrificio para 'Dios 
(Sal. 118: 27). 

Luego Salomón lo Mama, 
“y el vino, é inclinóse al rey 
Salomón.” En v. 5 le vimos 
levantarse, y ahora se humi- 
lla. El rebelde de repente Se 
convierte en siervo. Salomón, 
el rev de paz, le manda en paz 
a su casa. 


Halló paz con ef 


En 
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rey por medio del altar de sa- 
crificio. La vida perdida a 
causa del pecado ha sido aho- 
ra salvada por gracia, para 
poder ser hecha siervo de jus- 
ticia (Lucas 1: 74, 15). Este 
primer acto de Salomón al to- 
mar posesión del reino y las 
condiciones bajo las cuales se 
perdona la vida de Adonía, es 
tipo del carácter del reinado 
de Cristo en el milenio. “Si 
el fuere virtuoso, ni uno de 
sus cabellos caerá en tierra, 


¿mas si se hallare mal en él 


morirá” (v. 52: Isaías 11:4). 


A 


ALGUNOS PUNTOS 
SOBRESALIENTES 


En el Discurso que Pablo dió 
a los ancianos de Efeso. 


PARTE 2a. 


Habiendo notado el carác- 
ter de Pablo como lo vemos 
reflejado en éste discurso, va- 
mos a pensar ahora en 


11. - EL SERVICIO DE 
PABLO 


A) Dijo en versículo 19: 
“sirviendo al Señor”. Se jac- 
taba de ser el esclavo de Jesu- 
cristo. Un esclavo carece de 
bienes y aun no posee vo- 
luntad propia. Recibe lo que 
necesita de su dueño, y es- 


to según el parecer del due- 
ño y no del esclavo. Tiene 
que hacer la voluntad del due- 
ño y no la suya. Así Pablo 
reconocía la autoridad de Je- 
sucristo, tánto en cuestión 
de recibir lo que necesitaba, 
como en sujetar su propia vo- 
luntad a la de su Dueño divi- 
no. Y el Señor Jesucristo por 
su parte, reconocía a Pablo 
como su siervo: v en ciertas 
crisis de su servicio el Señor 
le apareció para consolar y 
animarle. 

Cuando Pablo tuvo que ha- 
cer frente a la oposición de los 


judíos en Corinto, el Señor le 


apareció y le dijo: “No temas; 
sino habla, y no calles; por- 
que yo estoy contigo y ningu- 
no te podrá hacer mal, porqué 


vo tengo mucho pueblo en esh! 


(Hechos 18: 


ta ciudad.” 
9-10). T 
Más tarde cuando Pablo 


viajaba a Roma como preso; 


y el barco estaba a punto de 
echarse a pique, de tal mane- 
ra que se había perdido toda 
esperanza de salvarlo; Pablo 
podía animar a todos, tanto 
marineros como pasajeros, di- 
ciéndoles: “...esta noche ha 
estado conmigo el ángel del 
Dios del cual yo soy, y al cual 
sirvo, diicendo: Pablo, no te- 
mas, es menester que seas 
presentado delante de César; 
y he aquí Dios te ha dado to- 
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dos los que navegan contigo. 
Por tanto, oh varones, tened 
buen ánimo; porque yo con- 
fio en Dios que será así como 
me ha dicho.” (Hechos 
23-25 

Pablo estaba libre del do- 
minio de los hombres, v a la 
vez se hizo siervo de todos pa- 
ra su bienestar espiritual. En 
esto también él seguía en las 
pisadas del Señor de la gloria, 
que siendo dueño del univer- 
so entero, “se anonadó a si 
mismo, tomando forma de 
siervo”, a fin de alcanzar y 
salvar a los seres humanos es- 
clavizados por el pecado. 

B) Pablo hacía la obra de 
evangelista, “testificando a 
los judios y a los gentiles 
arrepentimiento para con 
Dios. y la fe en nuestro Se- 
ñor Jesucristo” (versie. 21). 

El testimonio de Pablo re- 
sultó en la conversión de mul- 
titudes de almas, en diferentes 
lugares. Por ejemplo, en Ti- 
lipos, empezando con Lidia, 
cuyo corazón el Señor abrió 
para atender a la palabra; la 
obra iha extendiéndose hasta 
que había una iglesia impor- 
tante, como se ve por la epís- 
tola que Pablo les envió más 
tarde. 

Tanto en Corinto como en 
Tesalónica, algunos judíos 
creyeron el evangelio, y una 
multitud de griegos y gentiles 


se convirtieron de sus idolos a 
Dios, 

En Efeso mismo el núcleo 
de doce hombres a quienes 
Pablo  testificó del Señor 
Jesucristo iba creciendo du- 
rante los tres años que él que- 
daba alli sirviendo al Señor 
con toda humildad. 

Escribiendo a los Romanos 
Pablo hizo referencia a lo que 
Cristo había hecho por él y 
dijo: “Con la palabra v con 
las Obras, con potencia de 
milagros y prodigios, en vir- 
tud del Espíritu de Dios; de 
manera que desde Jerusalén 
hasta Ilírico, he llenado to- 
do del evangelio de Cristo”. 
(Romanos 15: 18-20.) 

C) Además de hacer la 
obra de evangelista, Pablo se 
dedicaba con “mucha solicitud 
y ternura a cuidar la grey del 
Señor. Al aconsejar a los an- 
cianos de Efeso a cuidar el 
rebaño en que el Espíritu 
Santo les había puesto por 
sobreveedores, les hizo recor- 
dar el ejemplo que él mismo 
les había dado. Pablo servía 
al Señor Jesucristo por cuidar 
a las ovejas del Buen Pastor; y 
en esto hacía una obra que el 
Maestro apreciaba de una ma- 
nera especial. 

“El evangelista está ocupa- 
do con Cristo como El Cami- 
no, el enseñador que enseña 
las Sagradas Escrituras se 
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ocupa con Cristo como La 
Verdad, y el pastor tiene a 
Cristo por delante como La 
Vida” 

D) La esfera del servicio 
de Pablo abarcaba todo el 
el mundo. Testificaba el arre- 
pentimiento para con Dios y 
la fe en nuestro Señor Jesu- 
cristo en público y particular- 
mente. Buscaba las ovejas 
descarriadas por todas partes, 
y visitaba a los hermanos caí- 
dos y desanimados a fin de 
restaurarlos en el espíritu de 
mansedumbre. 

El sobreveedor que no tie- 
ne tiempo y carece del deseo 
de visitar a los hermanos que 
necesitan su ayuda nunca go- 
zará de mucho éxito en esta 
obra importante por más que 
asista con regularidad en las 
reuniones de sobreveedores. 


Roberto Hogg. 


(Continuará, D. m.) 


x 


El que ocupa un sitio bajo no te- 
me la caída. Cuando nos sentimos 
fuertes, entonces viene el enemigo 
con sus tentaciones para hacernos 
caer en “el lazo del diablo”, que es 
el orgullo. “Aprended de mi”, dice 
Cristo,, “que soy manso y humilde 
de corazón, y hallaréis descanso para 
vuestras almas”. 


UN BREVE COMENTARIO 


(Efesios 6: 10 — 24) 
por G. M. J. Lear 


El apóstol ha descrito los 

infinitos privilegios de que 
goza la iglesia v ha presenta- 

do el verdadero cristianismo 
como el poder hermoseador 
del hogar del creyente. Pero 
¿vamos a disfrutar de estos 
grandes beneficios sin ningu- 
na oposición? De ninguna ma- 
nera. Hay un gran conflicto 
con poderosos enemigos que 
siempre nos vigilan para des- 
truir nuestro goce de estas 
posesiones preciosas. 

“Por lo demás, confortaos 
en el Señor, y en la potencia 
de su fortaleza”, reconocien- 
do así la debilidad vuestra y 
el depósito inagotable de gra- 
cia y poder que hay en vues- 
tro Señor. : l 

El versiculo 11 nos da el 
nombre del general de las 
fuerzas opositoras; el vers. 
12, las huestes que le acom- 
pañan; el vers. 13, el tiempo 
de la batalla; los vers. 14-18, 
la descripción de la armadura 
(panoplia, — juego comple- 
to de todas las piezas necesa- 
rias para la guerra) en todos 
sus detalles. 

El general enemigo se lla- 
ma “el diablo” (adversario, 
el que se opone a los propósi- 
tos de Dios y, por ende, a 
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todos los que pertenecen a 
Dios). La manera de su opo- 
sición se describe con la pa- 
labra “asechanzas” (literal- 
mente, “métodos”, sistemas 
sutiles). Sigue con protunda 
estrategia en esta guerra es- 
piritual: practica el engaño y 
urde trampas. 

Las huestes al mando de es- 
te general tal hábil no son car- 
ne y sangre. Cuando tenemos 
que hacer frente a la oposi- 
ción de gobiernos o indivi- 
duos, deberíamos tener pre- 
sente que, detrás de los agen- 
tes humanos, queda el poder 
espiritual, arrevlándolo todo 
para frustrar los planes divi- 
nos, si tal cosa fuera posible. 
Y estos espiritus malos no 
forman una turba desordena- 
da: son principados y potesta- 
des y gobernadores de estas 
tinieblas. Son el principio dia- 
metralmente opuesto a lo que 
es Dios y lo que son los cre- 
ventes, — LUZ (véase cap. 
5:8), y constituyen un ejér- 
cito de obscuridad bien disci- 
plinado y aguerrido. 

La batalla se ve en el vers. 
13, el cual presenta al cristia- 
no como en un territorio 
extranjero, rodeado de ene- 
migos que llevan a cabo 
sus ataques con mucha fero- 
cidad y constancia. “El día 
malo” es lo que caracteriza el 
período actual durante la au- 


sencia del capitán de nuestra 
salud, y lo que pide el Señor 
de nosotros es que RESISTA- 
MOS y que no cedamos una 
pulsada de terreno al enemi- 
go. Por ahora, en este senti- 
do, es una guerra defensiva. 

Poda la armadura es lo que 
es indispensable si vamos a 
tener éxito en la pelea. Así que 
es de suma importancia exa- 
minarla bien. 

(1) El cinto de verdad en 
nuestros lomos, No hay acti- 
vidad posible sin ceñirnos es- 
te cinto, que denota sencillez 
y sinceridad de propósito de 
acuerdo con la voluntad reve- 
lada de Dios. “Si tu ojo fue- 
re simple, también todo tu 
cuerpo será resplandeciente, 
mas si fuere malo, también tu 
cuerpo será tenebroso”. (Luc. 
11:34). Una mala concien- 
cia nos hace cobardes a todos, 
—y un cobarde no puede pe- 
lear. 

(2) La cota de justicia, 
no solamente la justificación 
que tenemos ya en Cristo 
(Rom. 5:1 y 9), sino el andar 
práctico de justicia es una ne- 
cesidad para el soldado de 
Cristo (I Juan 2:29). Tene- 
mos la verdad como principio 
guiador de nuestros corazo- 
nes, pero la justicia delante 
del mundo es imprescindible 
también en esta guerra. 

(3) El apresto del evan- 
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gelio de paz. La hermosura 
de los pies así calzados se ve 
en Isa. 52:7. Si las activida- 
des del soldado son dirigi- 
das en esta manera de 
acuerdo con el evangelio, de- 
mostrará una prontitud cons- 
tante (apresto = un estado de 
preparación, prontitud) pa- 
ra cualquier servicio en esta 
guerra sin tregua. 


(4) El escudo de la fe, 


(aquí es el escudo romano de. 


gran tamaño, 2 112 pies por 
4) que cubre todo lo demás. 
A pesar de la batalla tan pro- 
longada, a pesar de las difi- 
cultades y penalidades, todos 
los “dardos de fuego”, encen- 
didos del mismo infierno, pa- 
ra inyectar en nosotros dudas, 
desanimación o desesperación, 
caerán sin habernos podido 
dañar, si usamos el escudo de 
una confianza absoluta en 
Dios y una resignación com- 
pleta a su voluntad, 

(5) El velmo de salud 
(véase Isa. 59:17) va a pro- 
teger nuestra cabeza. No nos 
engreirémos con un orgullo 
fatua si tenemos siempre de- 
lante de nosotros el hecho de 
que somos salvos por la gra- 
cia “y esto no de vosotros”. 

(6) La espada del Espiri- 
tu. Ahora tenemos las armas 
ofensivas. Como nuestro Se- 
ñor en la tentación (Luc. 4) 


ME e 


venció al enemigo con “Escri- 
to está”, asi nosotros podemos 
emplear las Escrituras no só- 
lo para nuestro consuelo, sino 
para poner en fuga al adver- 
sario de nuestras almas. 

(T) “Orando con toda de- 
precación”. Aquí vemos el ca- 
ñón de largo alcance. Pode- 
mos demoler las fortalezas 
enemigas con esta formidable 
arma (véase 2 Cor. 10: 4). 


En este vers. 18 vemos cuáún-. 


do orar, cómo orar, por qué 
orar, poder para orar, y por 
quiénes orar. 

Los versiculos 21 y 22 nos 
introducen a hermano Tiqui- 
co de carácter tan excelente. 
Como hermano, su 
con los demás creyentes, es 


amado; como ministro, su re- | 
lación con su Señor es fiel, 


las alusiones breves a los sier- 
vos de Dios son llenas de ins- 
trucción e inspiración. 


La epístola concluve con 
saludos y una última palabra 
sugestiva, en vista de lo que 
leemos en Apoc. 2:4, “Los 
que aman a nuestro Señor en 
sinceridad” (“incorrupción”, 
más bien); “Tengo contra ti 
que has dejado tu primer 


amor” 


¡Que Dios nos preserve fie- 
les en su amor! 
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CÓMO VIVIR 
LA VIDA VICTORIOSA 
CAPÍTULO NIII 


OTROS PELIGROS 


Algunos más de los peligros que 
amenazan el camino del que real- 
mente busca la santidad. 


Hay otros peligros en el camino de 
la santidad, además de los ya trata- 
dos. Considerémoslos. 


Donde muchos yerran. 


6.—NO CONSIDERARSE IN- 
FALIBLE. — Podemos figurarnos a 
muchos de nuestros lectores sonrién- 
dose de un consejo tan ridículo. Pero 
existe un peligro real! Hay tanto go- 
zo en la no interrumpida comunión 
con nuestro Señor, y frecuentemen- 
te tal conciencia de poder — no 
nuestro poder, sino el del Cristo que 
mora en nosotros — que existe el pe- 
ligro de que supongamos que siem- 
pre conocemos la voluntad de Dios 
en cualquier asunto, — que siempre 
tenemos razón. i 

El escritor. una vez tuvo ocasión de 
vivir. con cuatro consagrados hom- 
bres de Dios — todos con más ex 
periencia en la vida de santidad que 
él mismo. Uno de ellos, especial- 
mente, era profundamente enseñado 
de Dios y pasaba largas horas en ora- 
ción. Pero en nuestras deliberacio- 
nes siempre daba por descontado que 
él tenía la mente: de. Cristo, y que 
cualquier proposición en conflicto 
con sus ideas debía forzosamente es- 
tor mal; y esto aun en el caso de que 
los cuatro nos sentíamos guiados en 
otra dirección que la que él propo- 
nía. En no pocos casos los aconteci- 
mientos ulteriores demostraban que 
nosotros teníamos razón y no él. ` 

Una mañana, el que tenía la pa 


labra observó de una manera tran- 
quila y bondadosa: “Estimado fula- 
no, algunos de nosotros también pen- 
samos que somos guiados por Dios”. 
No queremos que nos comprendan 
mal. No nos referimos a un hombre 
porfiado, dogmático y presumido, que 
quería salir con la suya. El amigo de 
quien se trata era un hombre piado- 
so, humilde y altruista en sumo gra- 
do, pero se consideraba “infalible”. 
Siempre creía que era absolutamen- 
te guiado por Dios en todos sus pro- 
pósitos. El mejor de nosotros es al- 
go sordo espiritualmente, y no siem- 
pre oímos el mensaje de Dios; exac- 
tamente como una persona sorda no 
siempre oye bien un mensaje telefó- 
nico. Debe haber un perfecto “cono- 
cimiento de la doctrina” (Jn. 7:17). 

Reconozcamos que somos falibles. 
Nos podemos equivocar. Esto no 
quiere decir que la mayoría siempre 
tiene razón. Diez hombres dijeron en 
cierta ocasión, “no podemos subir 
contra aquel pueblo; porque eg más 


fuerte que nosotros”. Mientras que 


solamente dos insistieron: “subamos 
luego y poseámosla; que más podre- 
mos que ella” (Núm. 13:31,32). El 
pueblo se puso del lado de los diez, 
y años de miseria y de rebelión fue- 
ron el resultado. Por que los dos te- 
nían razón y tenían la mente de 


Dios. 
Lo que debemos al mundo. 


7. —NO DESCONOCER ESTE 
MUNDO. — Hay un consagrado va- 
rón de Dios, cuyos vecinos dicen que 
vive para el otro mundo. Pero todos 
los que le conocen saben que lleva 
una vida sumamente activa, tratan- 
do de hacer a este mundo y sus ha- 
bitantes mejores. Vivimos en dos. 
mundos a la vez, y tenemos un de- 
ber hacia ambos. 


E 


4 
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“¿Le parece a Vd. que hago mal 
en jugar a las bolitas con mi hijito 
de cuatro años?” preguntó un padre 
piadoso que peinaba canas. ¿Qué con- 
testación darían nuestros lectores? 

¡Cómo se deleitaría el corazón de 
Satanás, si pudiese persuadir a to- 
das las personas enteramente santi- 
ficadas que todos los placeres son pe- 
caminosos! ¡Estimado varón de Dios, 
juega a las bolitas, por cierto, si no 
eres tentado a trampear! 

Estamos viviendo, no tan sólo una 
vida espiritual, sino una vida, cor- 
poral, y, que lo querramos O no, una 
gran parte de nuestro tiempo € inte- 
reses están ocupados con cosas que 
conciernen al cuerpo. Por otra par- 
te, hemos sido colocados dentro de 
comunidades. Dios no quiso que el 
hombre viviera solo. Dios hizo dos 
declaraciones respecto al primer hom- 
bre, Adán, al principio mismo de su 
existencia. 

La primera: “que era bueno en 
gran manera”. La segunda: “no es 
bueno que el hombre esté solo”. 
(Gen. 2:18) . Todo hombre nace en 
una familía, todo hombre tiene su 
parentela humana. Cada uno de nos- 
otros debe demostrar amor hacia to- 
dos. Todos los pequeños tratos so- 
ciales son puntos de contacto con los 
que nos rodean. El amor se manifies- 
ta en actos, y debemos ser humanos 
a más de “divinos”. Podemos demos- 
trar nuestro amor a Dios tan sólo por 
actos de amor para con nuestros se- 
mejantes. ¡Que se juegue, pues, con 
los pequeños, y también con los gran- 
des! 


Felices y “humanos” 


Los que viven la Vida Victoriosa 
son las personas más felices y “hu- 
manas” imaginables, que rebosan del 
gozo del Señor: risueños y llenos de 
alegría inocente. “El gozo de Jehová 


es nuestra fortaleza” (Neh. 8:10). 
Debemos “estar siempre gozosos”, y 
eso quiere decir que debemos empe- 
zar ahora, aquí en la tierra. 

Una madre estaba sentada escudri- 
ñando su Biblia, tratando de pro- 
fundizar los secretos de una vida de 
santidad. Empleaba tanto tiempo en 
buscar ayuda espiritual, que los de- 
beres de su casa se hicieron molestos, 
y los desatendía o hacía apresurada- 
mente. El bienesttar del hogar había 
desaparecido. Un día, mientras ella 
estaba absorta en el estudio, su ne- 
nita vino corrieendo a ella con una 
muñeca rota. “Mamita, ¿quieres 
componer mi muñequita?” dijo. Con 
un gesto de impaciencia, la madre 
apartó a la pequeñuela, “Tengo al 
go más importante que hacer, que 
ocuparme de tu muñeca!” contestó. 
La pequeña se retiró tristemente, y 
la madre continuó su búsqueda de 
santidad. 

Pero la búsqueda fué en vano, y la 
madre cerró su libro con un suspird 
y se fué en busca de la nena. La 
halló echada' sobre el felpudo, abra- 
zada de su querida muñeca, y cón. 


su carita aún mojada de lágrimas. La 


madre se sintió compungida. Dios le 
habló ahí mismo. Inclinándose sobre 
ella con ternura, la despertó con sus 
besos. Enseguida, tomándola en sus 
brazos, elevó una petición a Dios 
por perdón. Ella percibió que la san- 


tidad no puede prosperar cuando se. ; 


descuidan los deberes. Desde enton- 


ces su devoción al Senor se manifestó : 


en su diligencia en los quehaceres do- 
mésticos, y lucía aún en el remiendo 
de juguetes rotos! La casa volvió a 
ser nuevamente el hogar. Y las pá- 
ginas de las Escrituras resplandecían 
de nueva gloria. 

Sí, y la victoria brillaba en la faz 
radiante de la madre. 
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“LA PALABRA DE DJOS” EN LOS PROFETAS MENORES 


li) ZACARIAS: — Mientras el profeta Haggco entregaba sus mensajes al 
pueblo vuelto del cautiverio, el Señor hizo oir su voz también por el profeta Za- 
carias, contribuyendo los dos profetas a animar al pueblo a reanudar la construc- 
ción del templo. Véase Esdras 5.1 y 6:14. Los mensajes contenidos en el libro de 
Zacarias fueron recibidos del Señor durante dos años (1:1 y 7:1) y probable- 
mente durante un periodo posterior al indicado en 7:1. Además de su parte en 
incitar al pueblo a la construcción del templo, los mensajes de Zacarías tuvieron un 
alcance más remoto e importante. Sus profecias alcanzan los “tiempos de 
los Gentiles”, aunque el pueblo escogido ocupó el centro de las predicciones, 


Es notable cómo Zacarías hace resaltar que lo que dice es palabra de Dios: 


LO QUE DICE ZACARIAS DEL ORIGIN DE SU MENSAJE 


Referencias 
fué palabra de Jehová a Zacarías ++ +. ++ 1:1 1:7 7:1 7: 8 4 
Y fué palabra de Jehová a Mi... 0.0 cs c> 00.0 4:8 6: 9 2 
la palabra de Jehová a Zorababel .. ++ e 200. ++ 46 1 
Aside Teod erie a ae n a e cts, ISE 1 
«dice Jehová 1:4 2:6 8:17 11:6 
2:5 2:6 10:12 12:4 13: 8) 9 
Asha dicho Jekotd ai asana ii aca js pde LO 1 
ziba cho Jehova ter diea pe rieni e eae SaO 1 
Jehová ha dicho «<<... coo soso o 122 1 1 
ha dicho Jehová de los ejércitos «<<< + 13 46 2 
Así ha dicho Jehová de los ejércitos 1: 3 2:88: 7 8:19) 
1: 4 8:28: 9 8:20) 12 
1:14 8:48:14 8:23) G 
Asi dice Jehová de los ejércitos «<< «<<< + 1:173:7 8:6 3 
dice Jehová de los ejércitos +. «<< .. +» 1:35:48: 6 ) 
3: 97:13 8:11 13: 2) 11 
3:10 8:68:14 13: 7) 
Así ha hablado Jehová de los ejércitos «<<. 0... 6:12 1 
Así habló Jehová de los ejércitos «. <<. == +. 2 7: 9 1 
Así ha dicho Jehová mi Dios .. << += +... :: M1: 4 1 
Y dijome Jehová .. Load AS aE <. 11:13 11:15 2 
Total de Referencias .. .. 56 


Así que en el curso de 113 versículos de este libro el Profeta declara 56 veces 
(o sea 1 vez cada 2 versículos) y en términos precisos que su mensaje es pa- 
labra de Dios. 

Nótese en cap. 2:12-14 la indicación de una de las “maneras” en que Dios 
ha hablado a los padres por los profetas, y en cap. 7:7 y 12 cómo Dios confirma 
por Zacarías la palabra que había dado a los padres por los profctas anteriores. 

Es de sumo interés encontrar en el Nuevo Testamento las referencias al 
libro de Zacarías: Cap. - 1:8 Apoc. 6:2,4,5 y 8: Cap. 3:2 - Judas 23: Cap. 3:3 y 
4:10 - Apoc. 5:9: Cap. 8:16 - Efes, 4:25: Cap. 9:9 - Mateo 21:5. la entrada en 
Jerusalem: Cap. 11:13 - Mateo 27:9-10. las treinta piezas de plata: Cap. 12:10 - 
Juan 19:37, “mirarán al que traspasaron”: Cap. 13:7 - Mateo 26:31, El Pastor 
Herido: y Cap. 14:11 - Apoc. 22:3 - No más maldición ! 

W. B. Pender 
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EDITORIAL 


por G. M. J. Lear. 


Ya que han llegado los días de 
más calor, naturalmente debería- 
mos pensar en dar efecto al man- 
damiento del Señor: Ve por los 
caminos y por los vallados, y 
fuérzalos a entrar.” No hay du- 
da de que hay muchas personas 
que, por varios motivos, no en- 
trarán en un local de predicación, 
a pesar de las muchas invitacio- 
nes esparcidas. Sin embargo, el 
Señor resucitado dijo a los suyos: 
“Predicad el evangelio a toda 
criatura””, es decir, a todos los 
rangos y. categorías de la socie- 
dad. 

En vista de lo limitado de 
nuestros recursos debiéramos dis- 
poner de ellos para la mayor 
efectividad posible. En todas las 
ciudades y pueblos hay ciertos 


puntos donde se encuentran mu- 
chas personas, ora sentadas (co- 
mo en los parques y plazas), ora 
en tránsito (como en las esqui- 
nas de mucho tráfico) y, con el 
fin de economizar nuestras fuer- 
zas, deberíamos escoger los pun- 
tos más estratégicos para nues- 
tro propósito de evangelizar. Es- 
to no impide la ocupación de las 
bocacalles cerca de los locales, 
para invitar a los transeúntes ) 
vecinos que entren a escuchar la 
predicación en circunstancias más 
cómodas, dentro de un edificio. 


Pero muchas veces sucede que; 


una sola congregación no dispo- 
ne de elementos suficientemente 
fuertes para ocupar uno de estos 
sitios céntricos. En tales condicio- 


nes es bueno tener un esfuerzo: 


en comunión con otras asam--. 


A El 
bleas para que la reunión sea digi 


na de la causa tan importante que; 


representa. 


- Para llevar a cabo con mayor- 


éxito tal conferencia, se debe dar 
aviso con anticipación a los her- 
manos que han de tomar la Pa- 
labra. Tienen que ser predicado- 
res acreditados, poseedores de 
voz bastante fuerte para hacerse 
oir en medio de las condiciones 
intranquilas que existen en los 
parques y calles. 

Otra cosa que puede ayudar 
mucho en estos esfuerzos es la 
presencia de un buen número de 
hermanos que sepan cantar bien. 


i 
1 
$ 
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Muchas almas hay que han sido 
atraídas a las reuniones por los 
himnos de alabanza a Dios y de 
invitación evangélica; impresio- 
nadas en esta forma primero, des- 
pués han sentido el poder del 
mensaje de la Palabra de Dios y 
han venido a los pies del Salva- 
dor. Hay grupos de jóvenes que 
se dedican al canto: en las reu- 
niones al aire libre tienen un her- 
moso campo de acción útil y efi- 
caz. 

En las reuniones céntricas que 
representan el esfuerzo de varias 
asambleas, se deben repartir, 
después de la conferencia, trata- 
dos o folletos evangélicos con 
una lista de locales donde se pre- 
dica el evangelio en los diferen- 
tes distritos alrededor, para que 
los oyentes puedan ir a escuchar 
más del evangelio con mayor co- 
modidad. Los tratados no se de- 
berían repartir entre los oyentes 
durante la reunión. Mientras se 
está celebrando la conferencia es 
bueno estacionar repartidores de 
tratados en las esquinas cerca- 
nas para atraer a más gente. 

Sobre todo, cualquier cosa que 
se haga debería hacerse para el 
bien de las almas, no para ha- 
cernos ver; para la gloria de 
Dios y no para poder jactarnos 
nosotros. Si los métodos y los 
motivos merecen la aprobación 
divina, entonces podremos estar 
seguros de recibir bendición en 
esta obra tan importante. 


¿Por qué andar acongojado? 
Poesía por J. Edwin Orr. 


¿Por qué cargar mi alma con cuidados, 
Si las minas con todas sus riquezas 
Son del Hjjo de Dios y su heredero 
Y es mi amigo, y el que borra mis pe- 
El (cados? 
Si es mi amigo y en él estoy confiado 
Y él conmigo su bendición comparte? 
Ya que todo es de Cristo y Cristo mío 
¿Por qué debo vivir acongojado 
Siendo Jesús mi amigo en quien confio? 


Eu banquete glorioso cada día 

Toda la creación come a su mesa, 

El hombre, el animal, la bestia fiera; 

Y él es mi amigo en quien mi alma es- 
(pera 


Seguirte a ti, mi corazón anhela, oh, 
, (Salvador, 

De tu lado quiero estar cerca muy cerca, 
Para que por mi andar, el hombre pue- 
(da ver en mi 

Que el “estar con Cristo” lo obtendrá 
(al seguirte a ti- 

¿Cómo podré desviarme, si eres tú mi 
(guiador, 

El que vigila mis pasos y mi proueedor ? 


Soy indigno de seguir en tus pisadas 
(santas 

Mas mi gozo es seguirte, postrándome 
(a tus plantas; 

Llena de precipicios y áspera es mi 
(senda, 

Pero este es el camino que pisaste tú, 
(oh Señor. 

No es el llanto que vale si no, apren- 
(der con gozo 

Que cada paso dado es hacia arriba, es 
(hacia Dios. 


Obscuros nubarrones y viento y aire he- 
(lado 

Y rudas tempestades en mar violento 
(encontraré; 

Mas yo sé esto: con sol o sombra, en 
(vida o muerte, 

Con gozo de servirte, oh Señor, te se- 
(guiré. 


(De una traducción del inglés 
adaptada por Juan Martínez). 


A CNN 
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Noticias de otras tierras 
a cargo del Sr. Reginaldo Powell 


España. 


Escribe un hermano *...la furia en 
contra de la Iglesia Romana, donde 
las fuerzas leales ganan, es terrible, 
pero debe tomarse en cuenta que los 
curas han tomado una parte activa 
en la rebelión en casi todo lugar, ha- 
ciendo tiros sobre la gente desde las 
iglesias. Las perspectivas para el por- 
venir son muy oscuras, gane cuál sea 
de los dos extremos”. 


De otra carta sacamos lo siguien- 
te: “...Por ahora los creyentes se 
reúnen en pequeños grupos en sus 
hogares, tanto en Caldas como en 
Barcelona. El antiguo enemigo está 
por el suelo, pero uno nuevo y tal 
vez más terrible, exaltado con la 
victoria, domina el campo, y su le- 
ma es “Ninguna religión, y ningún 
Dios”. 

Desde un punto donde dominan 
los revolucionarios se escribe: *...Por 
supuesto la asistencia ha mermado, 
algunos que sabían asistir están en 
la cárcel, y otros tienen miedo de 
salir de noche. En Calvos y Taboa- 
dela las reuniones siguen como siem- 
pre... Por lo pronto, es imposible 
procurar extender la obra. Hay poca 
probabilidad de una reacción, pero si 
sucediera, sería como un alud des- 
tructivo, llevando todo en su paso. 
¡Cuánto necesitamos y apreciamos 
vuestras oraciones! El Fascismo aquí 
es fuertemente eclesiástico; los hom- 
bres llevan medallas de santos y vír- 


genes en sus uniformes, pero roga-: 


mos que no signifique un retorno a 
la: persecución”. ; 

Hermanos, no dejemos de orar por 
España y por los creyentes allí 


Checoeslovaquia. 

El siguiente relato interesante vie- 
ne del hermano F. J. Kresina, de 
Praga. “Una hermana ciega, que se 
convirtió tres años atrás en Sobotke, 
mientras yo predicaba, contó a los: 
hermanos su historia. Un hermano la 
había invitado a la reunión. Ella le 
dijo que también cra piadosa, y que 
oraba diariamente a Cristo en el rin- 
cón de la pieza. “¿No le ve Vd?” 
No, yo no le veo”. “Pero ahí, en 
el rincón, allí está el Cristo”. Y la 
ciega llevó al hermano y le mostró 
la imagen de Cristo. “Pero este no 
es Cristo, mi querida, es una ima- 
sen”, dijo él, y le leyó unos versos 
de las Escrituras. La mujer asistió 
a algunas reuniones, y cuando yo 
prediqué sobre el ciego de Juan % 
ce salvó. Unos días después ella pro- 
puso quemar su imagen, pero era du- 
ra, y ella no la podía romper, así 
que tomó un serrucho y la cortó en 
pedazos. Mientras trabajaba el corres: 
gidor de la aldea entró y exclamó: 
“Qué está haciendo con Cristo?”; 
“No es el Cristo, es solamente un; 
muñeco”, le dijo ella, y le dió un 
buen testimonio acerca del verdades. 
ro Cristo, que la amó y se entregó a 
sí mismo por ella. Ella es una de los 
mejores creyentes que Conozco, y unt 
bendición a otros”. i 


Sumatra. 


Desde la lejana isla de Sumatra 
en el Oriente, escribe el hermano 
Marks: “Ahora me acompaña un 
ferviente colportor chino de la So- 
ciedad Bíblica, que está bastante ani- 
mado con la venta de las Escrituras, 
principalmente en chino y malaya, 
en los diferentes pueblos y aldeas quz 
visitamos. Mañana proponemos visi- 
tar Sinikalane (donde prevalecía el 
canibalismo), luego a Koetajane, Y 


260 EL SENDERO 


después a un pueblo grande llama- 
do Si-Antar. En este último hay mi- 
les de chinos de Hokkien. El capitán 
China y su señora esposa todavía es- 
tán allí; ella mo.tró mucho interés 
hace catorce años. Nos invitaron a 
quedar en su hermoso hogar. Final- 
mente ella profesó fe en Cristo. Des- 
pués de nuestro regreso le enviamos 
una Biblia, la cual, descubro, ha sido 
leída por muchos, con bendición. Su 
hermano toma ahora su lugar como 
creyente y me invitó a dirigir la pala- 
bra en una escuela que él tiene. Una 
“de las hijas mayores del capitán se 
acuerda de aquella visita y mostró 
mucho deseo de oir más, y no está 
lejos del reino de Dios. Otro parien- 
te ha sido convertido gloriosamente, 
y está testificando por su Señor y 
tiene la convicción que Dios ha de 
bendecir en ese putblo. 


Llegando a Medan, el pueblo más 
grande cerca de la costa nordoeste 
de la isla, visitamos un campamento 
de leprosos en Belawan, donde más 
o menos cien de estas pobres y afli- 
gidas almas, se reunieron para oir 
el evangelio. Muchos de ellos son 
chinos que rara vez lo oyen en su 
propio idioma. 

Un Batak convertido ha estado en 
Perak durante varios años buscando 
alcanzar con el evangelio algunas de 
las tribus de aborígenes, llamadas Sa- 
kais, cuyo idioma ha aprendido”. 


CONFERENCIA ANUAL GENERAL 
Febrero, 7-9 1937 (D. M.) 


“Los hermanos de Rosario nos co- 
munican que ya están adelantados los 
preparativos para la conferencia que 
se celebrará en Rosario, D. M., duran- 
te los días de carnaval en el mes de 
febrero próximo??. 


Notas y Noticias 


Impresiones de las Conferencias 
Especiales de Salta, 1936. 


Como en años anteriores hemos 
celebrado las conferencias especiales 
en los días 13, 14 y 15 de septiem- 
bre con mucho gozo y bendiciones 
del Señor, habiendo llegado las visi- 
tas de afuera hasta 121, número su- 
perior a años anteriores. 

Entre los que ocuparon la plata- 
forma, tuvimos el placer de escuchar 
a los hermanos Dr. George Hamilton 
de Córdoba, Tomás Stacey de Ca- 
tamarca, Reginaldo Powell de Tucu- 
mán, Jaime Taylor de Metán, Heri- 
berto Gerrard de Jujuy y Normando 
Gibson de Playa Ancha, de todos 
ellos recibimos hermosos mensajes s0- 
bre el tema de “La Vida Cristiana”. 

El sábado por la noche los herma- 
nos Frank Bryant y Tomás Stacey 
inauguraron esta conferencia, exhor- 
tándonos a recibir los mensajes de 
los siervos del Señor para llevarlos a 
la práctica en nuestra vida cristiana. 

El domingo en la cena del Señor 
tuvimos mucho gozo de participar al- 
rededor de 70 personas en comunión 
y de escuchar los mensajes de nues- 
tros hermanos H. Gerrard y Dr. Ha- 
milton que hicieron referencia a San 
Juan 12. 1 al 11 acerca de María a 
los pies del Señor, el valor del un- 
gúento y que siempre nos queda al- 
go a nosotros de lo que dediquemos 
a nuestro Salvador como le quedó el 
olor del ungúento en los cabellos de 
María. 

Por la tarde, tomó la primera par- 
te de la reunión el hermano Stacey 
y leyó Leviticos 11 y Deuteronomio 
22, y. 9-11, refiriéndo:e a “La doc- 
trina mezclada y la vida mezclada; y 
la segunda parte el Dr. Hamilton le- 
yó en Exodo 15, refiriéndose “al can- 
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Conferencia — Salta, 1936. 


to por la muerte de sus enemigos”. 
Dios nos ha librado del vicio y de los 
pecados, Romanos 6 v, 1-12. Efesios 
4. v. 22 al 31 tenemos al “hombre 
viejo que debemos dejar”. Hebreos 
2. v. 14-15, luego en Romanos 8. 
v. 2 somos librados de la ley del pe- 
cado y de la muerte, y de la carne en 
2 Corintios 10. v. 2-3. 

La noche se dedicó a la predicación 
del evangelio, hablando Jaime Tay- 
lor y Heriberto Gerrard. A esta re- 
unión asistieron' alrededor de 220 
personas. 

El lunes por la mañana se abrió la 
reunión con los himnos 374 y 146 y 
don Reginald nos enseñó acerca de 
2 Crónicas 7. v. 11-16, 1 Reyes 9. 
1-9. Empezó diciendo que el puehlo 
de Israel ocupó un lugar privilegia- 
vo en la tierra, y nosotros somos el 
pueblo elegido y privilegiado de Dios, 
pero debemos tener cuidado. Col. 
3. v. 5. La humillación es el paso 
necesario para llegar a Dios y recibir 
bendiciones y en Col. 3. vemos va- 
rias cosas que debemos dejar y po- 
demos estar seguros que Dios nos 
oirá, perdonará y bendicirá. Luego 


siguió el hermano H. Gerrard refi- 
riéndose a lo que el hombre sembra- 
re, eso también cosechará y notamos 
en Josué 1. v. 1-9 una promesa muy 
notable que Dios hace a su pueblo, 
pero. muchas veces no recibimos todo 
del Señor porque no esperamos. La 
vida inmoral impide el desarrollo es- 
piritual. En cap. 6 de Josué vemos 


que Josué obedeció en completa cón- 4: 


fianza al Señor y ganó la victoria. 


Luego se refirió al caso de Achán ¡en . 


cap. 7 y habló acerca de los peca 


dos escondidos. En cap. 7. v. 6-8. 


Josué demostró humillación y se pu- 
so a interceder por el pueblo y en v. 
9 buscaron la gloria del nombre del 
Señor, volviendo el pueblo a vencer. 

Lunes por la tarde recibimos un 
mensaje del hermano J. Taylor de 
Santiago 3. 1-18. Luego siguió el 
Dr. Hamilton sobre el tema de la 
obediencia en Exodo 19. v. 1-8. La 
obediencia es necesaria para vivir la 
vida victoriosa. El mayor peligro es 
de prometer mucho a Dios y obede- 
cerle poco. Cap. 20. v. 16-23. El 
creyente que no se da tiempo para 
pensar en la santidad de Dios segui- 
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rá pecando. Debemos llegar con co- 
razones verdaderos. Hebreos 10. v. 
19-21 y 1 Pedro 1. v. 2. 

Lunes por la noche habló el herma- 
no Gibson de Romanos 1: 1-16 di- 
ciendo que el tema de teda predica- 
ción debe ser Cristo. Le siguió el 
hermano Stacey hablando de la epís- 
tola de Judas v. 20, 21, refiriéndose 
.a la necesidad de seguir edificándo- 
nos en la fe, de continuar en la ora- 
ción, de conservar el amor de Dios 
„entre nosotros y de esperar el cum- 
plimiento de la palabra de Dios en 
la venida de Cristo Jesús. 

El martes por la mañana habló el 
“hermano Gerrard tratando del Espí- 
ritu Santo y de la necesidad de per- 
mitirle la plena libertad en nosotros. 
Luego siguió el Dr. Hamilton ci 
-tando Exodo 32. v. 1-14. refiriéndo- 
se al pecado tan grande del pueblo 
de Dios que mereció la muerte, pero 
“había gran perdón. 

Martes por la tarde nos dió su úl- 
timo mensaje el Dr. Hamilton hablan- 
-do desde Efesios 6. v. 10-20. En 
v. 10 tenemos el Señor que es po 
tencia y fortaleza para confortarnos. 
En cap. 1. v. 19 tenemos las mis 
mas palabras que es potencia y for 
“taleza para nosotros, los que creemos. 
En v. 11 tenemos Dios mismo como 
la armadura contra el diablo. El ma- 
ligno no puede hacer entrar sus dar- 
«dos porque la armadura es suficien- 
te para poder resistir toda astucia del 
„enemigo. “Ceñidos vuestros lomos de 
-verdad, “es decir, de Dios mismo, por- 
que Dios es verdad, 1 Juan 5: 20 y 
«si llegamos a dudar de la franqueza 
de Dios, nos encontraremos débiles, 
así como nuestros primeros padres ca- 
yeron por haber dudado. El diablo le 
«dijo, “seréis como dioses” y allí sem- 
“bró la duda, ese error, ese engaño de 


que Dios no era verdadero. Si quere- 
mos andar firmes, tenemos que ves- 
tirnos con la armadura de Cristo y 
podremos resistir el enemigo. La es- 
pada no es todo para atacar sino pa- 
ra defenderse de los dardos del malig- 
no. Otra parte de la armadura es la 
oración, v. 18. y por medio de ella 
tendremos ayuda del Espíritu Santo 
y nos guardará de pie. En Cristo se- 
rémos vencedores. En el Apóstol Pa- 
blo tenemos el ejemplo para cada hi- 
jo de Dios. Seguidamente el herma- 
no Powell nos habló de 1 Pedro 
2:9 exhcrtándonos a una conducta 
cristiana y a tener nuestros ojos pues- 
tos en aquel gue nos da vida eterna. 

Por la noche tomó la palabra el 
hermano Stacey de Hebreos 2: 
1-9 demostrándonos cuatro aspectos 
del Señor Jesús como el hijo del hom- 
bre, 1. Tú le hiciste un poco menor 
que los ángeles, 2. Coronástele de 
gloria y honra, 3. Pusístele sobre las 
obras de tus manos, 4. Todas las co- 
sas sujetaste debajo de sus pies. Se- 
guidamente el hermano R, Powell 
tomó Mateo 16: 24-28 dando una 
hermosa predicación instando a la 
salvación, demostrándonos que las ri- 
quezas y el granjearse todo en el 
mundo no nos salva, sino aquel que 
vino a ocupar el lugar del pecador. 
La vida no consiste en la abundan- 
cia, Lucas 12. 15. sino en El que 
vino a comprarnos sin precio, sin di- 
nero. 

Al fin de esta conferencia nues- 
tro querido hermano don Frank nos 
instó a seguir adelante en la vida 
cristiana, llevando las marcas del Se- 
ñor Jesús en nuestros cuerpos, como 
hijos obedientes, y a los inconver- 
sos pidiendo que ganen a Cristo en 
sus corazones para así tener paz y 
vida eterna. 
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Concluímos la conferencia cantan- 
do el himno 298. 


Carlos lbarra. — Daniel Hannecke. 


Otra apreciación de don Jaime 
Clifford. 
Córdoba. 


Las asambleas de Córdoba reuni- 
das en el local de Pueblo Guemes, 
tienen el grate recuerdo de las últi- 
mas palabras de nuestro querido her- 
mano don Jaime Clifford sobre el te- 
ma que se venía desarrollando, es de- 
cir: FE, ESPERANZA Y CARI- 
DAD. 

Antes de empezar la reunión el 
“hermano don Jaime me llamó y me 
dijo que pidiera el himno 168, al 
ojear la primera estrofa me quedé un 
poco sorprendido y miré a don Jai- 
me y cbservé que sus ojos estaban 
bañados en lágrimas, mientras cantá- 
bamos el himno sentí en mí, que 
pronto me iba a quedar sin aquel que 
para mí fué un buen padre, buen 
consejero, fiel amigo y buen herma- 
no. 


Al termimar el canto me dirigí a 
él, y poniéndole la mano en el hom- 
bro, le dije, don Jaime, el fin del 
ministerio de esta reunión me toca 
a mí, pero siento en mí, invitarlo a 
usted a hacerlo, ¿qué le parece?, ¿se 
anima? Me contestó muy emociona- 
do: “Sí, lo voy a hacer, pues creo 
que será mi última palabra”. Y así 
fué; escuchó a la juventud desarro- 
lar el tema que arriba menciono, y 
cuando subió él abriendo sus brazos 


“ dijo, señalando la mano derecha, aquí 


tengo la Fe, aquí tengo la Esperan- 
za, fruto de la misma, y señalándose 
en el corazón, dijo, aquí tengo el 
amor (Amor al Cristo de Dios) amor 
a mis hermanos. 

Habló de la fe experimentada, de 
la esperanza arraigada, del amor 


practicado y no fingido: Don Jaime 
habló en términos de una experien- 
cía personal. Ha peleado la buena 
batalla, ha acabado su carrera, ha 
guardado la fe. Dios quiera que las 
últimas palabras de nuestro herma- 
no sirvan de estímulo para que, si 
el Señor tarda su venida, peleemos, 
corramos, guardemos como Dn. Jai- 
me. 


Juan Rico. 
Alejo Ledesma. 


Hemos tenido una experiencia 
triste la que ha sido aprovechada pa- 
ra levar la palabra de Dios a mu- 
chas personas que nunca han venido 
al local. 


En 24 horas, el Señor nos llevó pa- 
ra mejor lugar, a nuestro hijito Abel, 
de 2 años y medio de edad, con ún 
ataque de menengitis. 


A la neche, aprovechando la con- 
currencia de más de sesenta perso- 


nas reunidas por la simpatía que mos- | 
traban por la muerte del niño. fué f 
ul 


anunciado el evangelio, y antes de så- 
lir de casa para ir al cementerio can- 
tamos algunos himnos y se predicó 


la palabra a una buena congregación y 


de personas, y luego en el cemente- 
rio hubo también una buena oportu- 
nidad antes de poner a la tierra los 
tiernos despojos, de escuchar otra vez 
la bendita nueva de salvación por una 
buena concurrencia. i 


Rogamos a los lectores de EL SEN- 
DERO sus oracicnes para que la 
muerte de este niño sea por gloria de 
Dios en la salvación de preciosas al- 
rnas. 

Juan Martinez. 


Distrito Casilda. 


Durante el mes de agosto, nuestro 
estimado hermano, el Sr. Lear, dió 
una serie de conferencias especiales 
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en ésta, las cuales fueron bien con- 
curridas. Una señora profesó ser sal- 
va y varias personas nuevas empeza- 
ron a asistir. 

Después dió conferencias en San 
José de la Esquina y Cruz Alta, sien- 
do muy apreciadas y concurridas. 

El 10 de septiembre, tuvimos una 
reunión especial en Casilda, en oca- 
sión del enlace de los hermanos Apo- 
linario Oviedo y Teresa Alvarez. 
Después de ser encomendados al Se- 
ñor por varios hermanos, hubo bue- 
nas palabras alusivas al acto, asis- 
tiendo buen número de amigos y pú- 
blico. 


El 19 de septiembre, inauguramos 
en Sanford, una “Reunión Juvenil 
Evangélica” siendo la tercera que 
funciona en este distrito. 

Se celebró una predicación “al ai 
re libre, siendo bien concurrida y a 
la noche se celebró el acto inaugural 
en el salón de la Federación Agra- 
ria, asistiendo unas doscientas perso- 
nas, entre ellas hermanos y hermanas 
de Rosario, Casilda, Cruz Alta, San 
José de la Esquina, Arequito, Carca- 
rañá y Los Molinos. 

Felicitamos a nrestra entusiasta ju- 
ventud y les deseamos mucha prospe- 
ridad y bendición. 

Monte E os, Médanos 3577. 

No podemos ocultar el gozo motiva- 
do en estos días, por haber recibido 
“algunas gotas de bendiciones” de lo 
alto. 

Se trata de tres hermanas, que por 
bondad de Dios han sido añadidas a 
la asamblea. Son ellas las señoras Ra- 
mona de Marchisi y María G. de 
Noya, y la niña Carmen Cic- 
carello, que  bautizamos el 20 


G. W. Spooner. 


de mayo en el local de la calle 
Mercedes 612, en circunstancias en 
que los hermanos de allí se hallaban 
de “parabien”, bautizando, y que, 
gentilmente, nos han dado lugar. 

La presencia del Señor se hizo 
efectiva por su Espíritu, desde el 
principio de la reunión hasta el fin. 
Fué leído Romanos, 6, (los versicu- 
los que hacen referencia al bautis- 
mo). El hermano Carmelo Benve- 
nuto, entonces, aclaró el signi- 
ficado. Luego de presenciar el acto, 
que con toda sencillez de cristianos 
fué efectuado, el hermano Francisco 
Iaquinta, de M. Castro, aprovechó 
la oportunidad, predicando el evan- 
gelio a un regular número de oyen- 
tes. 

Vayan, pues, para los hermanos 
de calle Mercedes, nuestros más sin- 
ceros agradecimientos, por el favor 
y la bondad con que nos han aco- 
gido. 

Rogamos, pues, a todos los san- 
tos tengan presente en sus oracio- 
nes a las hermanas recién baytizadas, 
y a la Asamblea de calle Médanos. 


Salvador Ferreri. 


San Nicolás. 


En medio de unos meses de in- 
vierno, lluvioso y triste, el Señor en 
su bondad nos ha concedido algún 
refrigerio por medio de algunos de 
sus siervos que nos han visitado. 
Primeramente don Nicolás Doorn 
nos concedió una noche en la cual 
pudimos celebrar una buena reu, 
nión, dejándonos un grato recuerdo 
de su visita pasajera. Después don 
Jorge Spooner quedó con nosotros 
por dos noches, en cada una de las 
cuales tuvimos entre 70 y 80 pre: 
sentes. En una de ellas nos hizo ver 


A 
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una serie de vistas fijas sobre la es- 
clavitud de Israel en Egipto. No du- 
damos que la palabra hizo buen efec- 
to en los corazones y que llevará su 
fruto. Otro día llegó apuradamente 
don Eduardo C. Rogers, con espe- 
cial interés de buscar un preso en la 
cárcel. Pudimos visitarlo y dejarle 
una Biblia, y unos N. T. a los em- 
pleados en la oficina. Este preso, 
cuyo padre y madre han fallecido 
confiando en el Señor, demuestra 
interés por la lectura de las Sagra- 
das Escrituras, como también otros 
compañeros que están con él, que ya 
han pedido tener también una Bi- 
blia; como puedo visitarle particu- 
larmente cada semana, tenemos bue- 
na oportunidad para hablar libre- 
mente con él. Que los creyentes se 
acuerden especialmente de este pre- 
so, que reciba la palabra y sea he- 
cho libre en el Señor. 


Francisco Nardi. 


Villa Internacional (Lanús) 


Estamos pasando un tiempo de 
prueba y enfriamiento espiritual 
aquí, pero, gracias al Señor, que él 
no nos desampara y nos muestra su 
poder, a pesar de todo, pues hemos 
tenido el gozo de bautizar a un her- 
mano y tres hermanas, ¡sea el Señor 


alabado! 


También tenemos bastantes difi- 
cultades en la Escuela, pues el ene- 
migo se vale de muchas maneras pa- 
ra impedir a los niños escuchar las 
verdades del Señor, pues rogamos 
a los lectores de EL SENDERO sus 
oraciones para que el Señor bendi- 


ga este trabajo. ; 
A. Cholewa. 


CON EL SEÑOR. — Nuestra 
querida hermana María Pessiga, de 
edad de 75 años, pasó a estar con el 
Señor en el mes de agosto. Aunque 
era de muy poco tiempo convertida 
dió un testimonio muy bueno en su 
corta enfermedad y su última pala- 
bra fué: “Me voy con mi Señor”. 

A. Cholewa. 


x * x 


RESUMEN del Informe y Balance de 
la Comisión de Jóvenes. 1932 
al 1936, 


PRINCIPIOS: Hasta mediados del 
año 1932, las actividades de la juven- 
tud evangélica en la Capital y sus al- 
rededores se habia realizado pero en 
forma dispersa por cuya razón era muv 
dificil emprender alguna obra grande 
o que necesitase el concurso de muchos 
hermanos. En la conferencia de jóvel 
nes efectuada en Rosario en abril dẹ 
ese año, entre algunos de los asistent 
tes se conversó sobre la convenienció 
de encausar tales actividades y, más 
tarde, ya de vuelta en Buenos Altres, 
luego de algunas conversaciones preli- 


minares, se invitó a todas las iglesias! 


a mandar a dos o tres jóvenes para con: 
versar sobre estos asuntos. Como rd 
sultado de esa reunión se nombró ula 
comisión compuesta por los hermano; 
Alberto A. Bonfante, Modesto L. Gai- 
cia, Carlos E. 


la “Comisión de Jóvenes” 

Su primera actividad fué la organi- 
zación de la Conferencia especial pa- 
ra jóvenes llevada a cabo en la calle 
Brasil 1750, el dia 9 de julio del año 
1932. Posteriormente, y en vista del 
éxito obtenido, se llamó de nuevo a los 
hermanos de las diferentes Asambleas, 
quienes confirmaron a la Comisión pa- 
ra seguir trabajando: Al año siguiente, 
y en vista del aumento de trabajo, la 
comisión fué ampliada, quedando cons- 
tituída por los hermanos: José C. Ca- 
brera, Modesto L. Garcia, Carlos E. 
lhbarbalz, Juan Mattia, Juan H. Rit- 
chie, Alberto J. Souto, Daniel S. So- 
moza y Fernando Vangione. Esta mis- 


ma comisión fué confirmada hasta el. 


presente. 


Tharbalz, Alberto Ji 
Souto y Daniel S. Somoza. Asi nació. 
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ACTIVIDADES CON LA CARPA: 
La primera campaña incluyó los siguien- 
tes lugares: Barracas, Nueva Pompeya, 
Liniers, José Ingenieros, Villa Luro y 
San Andrés. 

La 2a. campaña abarcó 5 lugares dife- 
rentes: Villa Devoto, Sáenz Peña, Vi- 
lla Crespo, Villa Luro y Villa Real, 
donde se dió fin a la campaña en mar- 
zo de 1034, 

Al iniciar la 3a. campaña, en noviem- 
bre de 1934, fué levantada la carpa en 
la calle Pampa (Belgrano), pero ape- 
nas iniciadas las conferencias, una tor- 
menta derribó la carpa, dejándola en tal 
estado que era imposible su arreglo. 
Obligatoriamente y por falta de otra 
carpa hubo que suspender, muy a pe- 
sar de la Comisión, la campaña recién 
iniciada. Se hacía, pues, necesaria la 
adquisición de una carpa nueva y la 
Comisión hizo un llamado y, como no 
podía menos de esperarse, el Señor pro- 
veyó abundantemente lo necesario. 

La 4% campaña: calle Mendoza (Bel- 
grano), siguiendo luego a Médanos, San 
Andrés, Arregui, Villa Domínico, La- 
nús, Wilde y Berazategui, donde se 
terminó el día 27 de mayo del corriente 
año. Gracias a Dios, fué posible visitar 
ocho lugares diferentes. . 

En total, han sido 20 los lugares vi- 
sitados, abarcándose en esta forma una 
gran zona de la ciudad y varios pueblos 
vecinos. En conexión con este trabajo, 
han sido repartidos más de 90.000 avi- 
sos y más de 60:000 tratados, una bue- 
na cantidad de Nuevos Testamentos, 
Evangelios y porciones escogidas. 

REUNIONES AL AIRE LIBRE: 
Independientemente de la campaña con 
la carpa o en conexión con ella se han 
realizado 12% reuniones al aire libre, 
muchas de ellas seguidas con reuniones 
en los locales, llevando en esta forma 
el evangelio por todos los barrios de la 
ciudad y sus alrededores, habiendo he- 
cho lo posible por visitar aquellas igle- 
sias que solicitaron ayuda. Por supues- 
to en estas reuniones ha habido opor- 
tunidad para que muchos hermanos to- 
maran parte. 


CONFERENCIA PARA CREYEN- 
TES: La Comisión no ha descuidado 
también esta parte tan importante de la 
obra ya que si bien es cierto que la 
. evangelización debe ser nuestra cons- 


tante preocupación, asimismo es nece- 
sario cuidar del crecimiento y desarro” 
llo espiritual de la juventud, para cuyo 
efecto se lan organizado conferencias 
en los locales que tenían capacidad par: 
ello o en salones alquilados expresamen- 
te. Se han celebrado doce de tales con- 
ferencias hasta la fecha. 
TESORERIA: La Comisión tiens 
también en este asunto un motivo para 
alabar a Dios y agradecer a los herma- 
nos por el apoyo prestado. Indudable- 
mente que en todos los trabajos que se 
realizan siempre es necesario el dinero, 
pero siempre ha habido muy buena dis- 
posición de parte de los hermanos para 
cooperar. Cuando se iniciaron los tra- 
bajos de organización de la quinta con- 
jerencia anual de jóvenes, la Comisión 
contaba como saldo en caja, con la su- 
ma de diez centavos, y al finalizar la 
Conferencia, quedó un saldo sobrante 
de más de $ 400.-- m/n. Al lanzarse el 
llamado para la compra de la carpa se 
solicitaron $ 800.-- m/n. y hubo do- 
vaciones y ofrendas por valor de pesos 
1 500.-- m/n. Y así, ya sean las Asam- 
bleas o los hermanos particularmente, 
sienpre la Comisión ha contado con el 
apoyo financiero de todos para los gas- 
tos que ha debido afrontar, recibiéndose 
en concepto de donaciones $ 3.145.41 
moneda nacional de lo que se ha gasta- 


do $ 2.984.51 m/n. 
ACTIVIDAD FINAL: Como cierre 


de las actividades, la Comisión auspició 
la iniciación de los trabajos a realizar- 
se con el nuevo auto coche biblico que 
ha hecho construir nuestro hermano 
Fernando Vangioni, a cuyo efecto or- 
ganizó la reunión llevada a cabo en la 
calle Brasil 1750 el sábado 25 de julio 
ppdo. en la que después de algunas pa- 
labras alusivas a este trabajo por varios 
hermanos, se tuvo un momento de ora- 
ción para encomendar en las manos del 
Señor este nuevo esfuerzo en pro de la 
evangelización. Inmediatamente, se hi- 
zo una reunión de predicación del evan- 
gelio al aire libre en la Plaza Constitu- 
ción, siendo usadas por primera vez las 
instalaciones de alto-parlante del coche. 
Se calcula en un millar las personas que 
escucharon el evangelio en esta reunión. 


CONCLUSION. No podríamos ter- 


minar esta breve reseña de las activi- 
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«dades realizadas sin expresar nuestro 
sincero agradecimiento al Señor, por su 
ayuda y dirección en todas las cosas a 
los hermanos y hermanas, que en todo 
sentido han apoyado y alentado cada ac- 
to o esfuerzo que se ha organzado. 
Quisiéramos también hacer llegar a los 
ancianos nuestro reconocimiento, quie- 
nes con sus consejos y palabras de 
aliento nos han allanado muchas difi- 
cultades. 

A la imprenta de Quilmes, que in- 
<cansablemente nos han provisto de avi- 
sos, tratados, programas, etc., etc. A 
don Pablo Saglia, que siempre ha esta- 
do dispuesto a colocar y sacar la ins- 
talación eléctrica de al carpa, a don 
Santiago J. Miglino, que nos ha faci- 
litado el camión para el transporte de 
los bancos y de la carpa, y en fin a to- 
«dos los que ayudaron en los trabajos 
materiales de levantar, bajar, cuidar 
la carpa, armar los bancos, a los predi- 
«cadores, a lps que repartieron los avi- 
:sos e invitaciones, a los que han asisti- 
do a las diferentes reuniones llevadas a 
«cabo, y tampoco nos olvidamos de aque- 
llos que han estado orando por nos- 
«otros, a todos muchas gracias y que 
Dios os bendiga con grandes bendicio- 
nes celestiales. . 

Al hacer este informe de las activi- 
dades sólo nos guía el propósito de po- 
ner en conocimiento de todos la forma 
<ómo se ha cumplido la misión recibida, 
¿es poco?, ¿es mucho? Ustedes dirán, 
pero a lo menos, permitasenos decir que 
la Comisión ha hecho cuanto ha estado 
en sus manos para servir al Señor y a 
los hermanos, lo mejor posible y en la 
medida de sus fuerzas. 

Al terminar estas líneas, la Comisión 
«desea hacer llegar a todos los herma- 
mos un abrazo fraternal en el Señor. 


Vuestros servidores por el Señor: 
José C. Cabrera, Modestro L» 
García, Carlos E- Ibarbalz, Juan 
Mattia, Juan H- Ritchie, Alberto 
J. Souto, Daniel S. Somoza, Fer- 
nando Vangioni. 


Buenos Aires, julio 15 de 1936. 


Movimiento de Caja durante el año 
vencido el 15 de Julio de 1936, 


— Entradas — 
Saldo del Ejercicio anterior.. 106.35 
saldo de la cuenta “Adquisi- 
ción de la nueva Carpa” .. 520.90 
Donación, recibo n% 113 .. .. 10.00 
Colecta del 25 de mayo, en la 
Carpa en Berazategui .. .. 59.00 
Donación, recibo ne 1}7 .. 7.00 
Colecta del 9 de julio, en la 
calle Brasil n° 1750.. .. .. 103.70 
Intereses cuenta Banco de Ca- 
DA to e o E N 3.00 
Total Entradas .. .. .. 809,05 
— Salidas — 


Para iniciar el fondo de Ad- 
quisición de la mueva Carpa 106.35 
Pagado a José Esteciano por 
rotura de loza Conferencia del 
9 de julio 1935 .. .. .. .. 
Donación a la Sociedad Bibli- 
ca Británica aa DATO 
Por un talonario de recibos 
Gastos de transporte para las 
sampañas con la Carpa (8 
campanas) SI uo ii 
Donación a la Conferencia de 
Jóvenes en Córdoba, abril de 
1936 A O 
Donación imprenta de Quilmes 
Alquiler del salón en San Mar- 
tin, Conferencia del 9 de ma- 
yo de 1936 .. .. .. .. .. 
Alquiler del salón Mariano Mo- 
reno, Conferencia del 9 de 
julio de 1936 .. .. .. .. .. 70.00 
Gastos para el té en la Confe- 
rencia en Berazategui, el 25 de 
mayo de 1936 .. .. .. .. - 52,45 
Gastos para el té en la Confe- 
rencia del 9 de julio de 1936 109.45 
Gastos varios para la Conte- 
rencia del 9 de julio de 1936 26.00 
Gastos de franqueo durante el 


A EEE 
Total Salidas.. .. .. .. 649.05 
Entradas .. .. .... .. .. 809.95 
Salidas .. .. .. .. .. .. 649,05 
Saldo que pasa a nuevo 
Ejercicio .. .. .. 160.90 


A. 4. Bonfante, Revisor de Cuen- 
tas; 4. J. Souto, Tesorero: 


“BELL VILLE” 


Tono alternativo, Julia Hugo de Roth. 


Himnos y Cant. 195. 
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ACTUALIDAD 
por G. M J. Lear 


La Con- El mundo está lleno 


ferencia de tentativas para 


interame- 
ricana conservar la paz. 
de paz. Por lo pronto el con- 


tinente de América tiene mejores 
perspectivas de prolongarla que 
Europa, tan fecunda en proble- 
mas, odios y mal entendidos an- 
tiguos; y como creyentes tenemos 
el privilegio de orar a favor de 
las autoridades “para que viva- 
mos quieta y reposadamente'” 
(1 Tim. 2: I y 2). Teniendo es- 
to en cuenta, y con el ejemplo 
terrible de España delante de 
nuestros ojos, debemos acordar- 
nos en nuestras oraciones de las 
labores a realizarse en la Confe- 
rencia Interamericana de la Paz 
que se celebra en Buenos Aires 


en este mes de diciembre. 


La La Liga de las Na- 
Reforma ciones ha sufrido 
de la Liga tantos reveses que 
carece, casi en absoluto, de auto- 
ridad en los consejos del mundo! 
y hablan los estadistas de refor- 


marla para hacerla más efectiva 
ti 


para la mantención de paz en la || 


tierra. Sabemos que nuestro Se- ' 
A A io e 
ñor ha predicho que “nación sé: 


levantará contra nación, y reino. 


contra reino... las estrellas cae- - ¿ 


rán del cielo, y las virtudes que 
están en los cielos serán conmo- 
vidas” (Marc. 13: 8-25). Mien- 
tras el hombre sigue siendo hom- 
bre, un ser caído, habrá envidias, 
luchas y guerras. Para que more 
“el lobo con el cordero, y el ti- 
gre con el cabrito” (Isa. 11: 6), 
es necesario la presencia del ver- 
dadero Gobernador de toda la 
tierra, — nuestro Señor Jesu- 


cristo. 
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La natu- Cierto arzobispo de 


raleza 


la Iglesia Anglicana 
humana. 


se ha expresado de 
la manera siguiente: "Cuando se 
encuentra libre la naturaleza hu- 
mana para manifestarse se da a 
conocer por actos de salvajismo, 
bestialidad y demonismo. Los 
psicólogos y alienistas saben mu- 
cho de estas fuerzas latentes que, 
cuando la mente está desequili- 
brada, puede cambiar a un ser 
humano. en.bestia o demonio, que 
no tiene respecto para Dios ni 
hombre. 

“El peor síntoma de ciertas 
revoluciones no es tanto las eje- 
cuciones al por mayor (lo que se 
debe tal vez al pánico o la ven- 
ganza), sino la perspectiva men- 
tal que halla su satisfacción y 
gozo en el mero hecho de derra- 
mar sangre y dar rienda suelta a 
las crueldades e impurezas.” 

Parece que este prelado no se 
forja ilusiones en cuanto al me- 
joramiento de la naturaleza hu- 
mana. Romanos 3: 10-20 toda- 
vía rige en cuanto al estado de 


este mundo sin Dios. 


La Sra. de Alvarez, Independencia 
1438 (U. T. 999), Mar del Plata, avi- 
sa que recibe pensionistas y ofrece 
precios especiales para los obreros 


cristianos. 


LIBRO PRIMERO 
DE REYES 


CAPITULO Jl 


(Continuado del mes de septiembre) 


por el Dr. F. G Hotton 


La muerte de David, y las 
palabras que dirigió en este 
capítulo a Salomón, no si- 
guieron inmediatamente des- 
pués de lo que tenemos rela- 
tado en capítulo I. Encon- 
tramos en 1 Crónicas 23-29, 
23, que el anciano rey reco- 
bró suficientes fuerzas para 
poder dejar su cámara donde 
había estado enfermo, para 
reunir a su alrededor a los 
ancianos de Jsrael (1 Crón. 
23: 2), y hacer varios arre- 
elos nuevos con respecto a 
los sacerdotes y Levitas, ¿y los 
servicios del santuario, y aun 
levantarse en pie (1 Crón. 
28: 2) para dirigir la palabra 
a una grande reunión de 
hombres de influencia con 
respecto a la cuestión de edi- 
ficar v adornar el templo. Y 
una vez más, en palabras que 
se hallan entre las más nobles, 
y más dulces jamás escritas 
por David, él “bendijo a Je- 
hová delante de toda la con- 
eregación” (1 Crón, 29: 10 
etc.); instituyó además fies- 
tas para la celebración de sa- 
crificios en una escala de 
eran magnificencia y presen- 


+ 
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ció una segunda, y tal vez 
más formal, consagración de 
su hijo en su oficio como rey. 
Pero su mejora habrá sido 
pasajera, como el resplandor 
fuerte de la luz de la vela 
antes de extinguirse; y en es- 
te capítulo le vemos de nuevo 
en la antecámara de la muer- 
te. Ya ha dado sus últimos 
encargos a los principes del 
reino y ha exhortado públi- 
camente a Salomón a cumplir 
tielmente sus deberes, pero 
ahora que siente que se va 
acercándose su fin, le llama a 
su “lado para encomendarle 
sus últimas y más privadas 
instrucciones. 

David puede hablar con 
calma de su fallecimiento que 
pronto sucederá, aunque po- 
demos ver una gran diferen- 
cia entre este siervo de Dios 
de la antigua dispensación, v 
los santos del Nuevo Testa- 
mento frente a la muerte. 
“Yo voy el camino de toda la 
tierra”, dice David. El había 
“Servido a su generación con- 
forme a la voluntad de Dios” 
(Hechos 13: 361; había “he- 
cho lo recto ante los ojos de 
Jehová, y de ninguna cosa 
que le mandase se había apar- 
tado en todos los días de su 
vida, excepto el negocio de 
Uria Hetheo” (1 Reyes 15: 
5); sólo él había sido llamado 
por Jehová, un hombre con- 


forme a su corazón. Entre los 
santos del Antiguo Testamen- 
to David se ha manifestado 
ser de los más espirituales, y 
sin embargo poco sabe él de 
la vida más allá de la muerte. 
Ciertamente np muestra te- 
mor, sino habla con calma de 
su salida de esta vida. El se 
halla entre la lista de los que 
“conforme a la fe murieron, 
sin haber recibido las prome- 
sas, sino mirándolas de lejos, 
y creyéndolas, y saludándo- 
las, y confesando que eran 
peregrinos y extranjeros en, 
la tierra” (Hebreos 11: 13, 
32). | 
En 1 Samuel 28: 12-20 
donde leemos que Samuel 


Samuel acaba de referirle en. 
pocas palabras la historia de 
su carrera, termina diciendo 
que, “mañana seréis conmigo, 
tú y tus hijos”. Samuel exis- 
tía, aunque había muerto al- 
gún tiempo antes. En todo el 
Antiguo Testamento el bus- 
car o apelar a los muertos es 
reconocido como un procedi- 
miento posible para el hom- 
bre, y es denunciado y conde- 
nado por Dios (Isa. 8: 19), 
Los hombres piadosos de 
las antiguas dispensaciones 
tenian sus esperanzas, pre- 


apareció a Saúl, éste había pez, $. 
dido que viniera, mostrando. 
así su creencia en la vida des?. 
pués de la muerte; y cuando, 
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mios, goces, y su prosperi- 
dad relacionados especial- 
mente con la tierra. Muchas 
Escrituras podrían citarse 
para comprobar esto. Israel 
era el pueblo terrenal de Dios, 
como la Iglesia es su pueblo 
celestial. Sá adoración era la 
adoración en la tierra en un 
templo establecido aquí, y su 
galardón, días largos en la 
tierra que Jehová su Dios les 
había dado. Para el israeli- 
ta la muerte, excepto en ple- 
nitud de días y honra, era 
manifestación del desagrado 
divino. Fué así en el caso de 
Aarón, de Moisés, y de los 
que no agradaron a Dios (1 
Cor. 10: 5). Ezechías, cuan- 
do es informado acerca de su 
próxima muerte, se entriste- 
ce mucho, y su lamento des- 
cubre los pensamientos de su 
corazón: “Porque el sepulcro 
no te celebrará, ni te alabará 
la muerte; ni los que descien- 
den al hoyo esperarán tu ver- 
dad. El que vive, el que vive, 
éste te confesará, como yo 
hoy: el padre hará notoria tu 
verdad a los hijos” (Isa, 38: 
18, 19). El israelita miraba 
su entrada en el lugar de los 
espíritus de los que habían 
muerto, como ir de la luz a 
las tinieblas, de lo que era co- 
nocido hasta lo desconocido, 
de lo visible a lo invisible. Pe- 
ro Job mirando adelante a 


través de los largos años, ve 
la línea oscura de la muerte 
que cruza su camino, pero 
luego su ojo alcanza la vista 
de una figura resplandecien- 
te que se destaca entre la luz 
gloriosa de resurrección, y 
exclama: “Yo sé que mi Re- 
dentor vive, y al fin se levan- 
tará sobre el polvo; y después 
de deshecha esta mi piel, aun 
he de ver en mi carne a Dios; 
al cual yo tengo que ver por 
mí, y mis ojos lo verán, y no 
otro” (Job 19: 25-27). Y co- 
mo, mirando hacia adelante, 
los profetas, patriarcas, y 
salmustas, veían las glorias 
del Mesías que había de ve- 
nir, no reconocían que largos 
siglos intervendrían entre sus 
padecimientos y su gloria, así 
mirando en el plano de sus vi- 
das terrenales, no podían ver 
nada más allá de la tumba, 
hasta que sús ojos alcanzaron 
un vistazo del día relumbran- 
te del Milenio, cuando “mu- 
chos de los que duermen en el 
polvo de la tierra serán des- 
pertados para vida eterna... 
y los entendidos resplandece- 
rán como el resplandor del 
firmamento, y los que ense- 
ñan a justicia la multitud, co- 
mo las estrellas a pps 
eternidad” (Daniel 12: 2, 3). 

Pero aquellos hombres mu- 
rieron esperando participar 
en bendiciones futuras. El 
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Señor Jesús mismo dijo a los 
judios acerca de Abraham: 
“Abraham vuestro padre se 
gozó por ver mi día; y lo vió, 
y se gozó” (Juan 8: 56), y 
seguramente porque él tam- 
bién tendría una participa- 
ción en las glorias de Cristo 
en su día. Y David mismo di- 
Jo en Salmo 17: 15: “Yo en 
justicia veré tu rostro; seré 
saciado cuando despertare a 
tu semejanza”, mostrando su 
fe en una vida futura de bien- 
aventuranza con Dios. 

Pero el creyente ahora tie- 
ne luz más clara en cuanto a 
la muerte y la vida de más 
allá. “Nuestro Salvador Je- 
sucristo sacó a la luz la vida, 
y la inmortalidad por el 
evangelio” (2 Tim. 1: 10). 
El que ha creído en el Señor 
Jesucristo sabe que al ausen- 
tarse del cuerpo es introduci- 
do en la presencia del Señor, 
y que el morir es ganancia 
(2 Cor. 5: 8; Fil. 1: 21). 

David habla del “camino 
de toda la tierra”, recordán- 
donos que somos mortales. 
Hay algunos que no quieren 
hablar ni pensar de la muer- 

Aun cuando es inevitable 
la muerte, se procura en tan- 
tos casos evitar toda referen- 
cia a ella en presencia de 
muchos que se acercan a su 
fin. Pero no es así con Da- 
vid. Los antiguos egipcios 


- solían ihtrodacir en sus fies- 


tas una momia para que nun- 
ca se olvidaran de la proximi- 
dad de la muerte. En muchos 
hogares chinos el dueño de la 
casa guarda su ataúd ya pre- 
parado para la hora de la 
muerte. Y nosotros de hoy 
día quisiéramos tapar nues- 
tros ojos para no ver esa pro- 
cesión interminable de seres 
humanos que momento tras 
momento pasan a la eterni- 
dad, y que nos recuerdan que 
también nosotros tenemos 
que “ir el camino de toda 1a 
tierra”. En vista del hecho 
que nuestros días sobre la tie- ' 
rra son limitados conforme al ' 
conocimiento y sabiduría de: 
Dios, nos conviene siempre 
levantar de nuestros corazo-' 
nes la petición de Salmo 90: 
12: “Enséñanos če tal modo; 
a contar nuestros días, que: 
traigamos a nuestro corazón: ' 
sabiduría” : 
Y David aun en la hora de 
la muerte quiere cumplir con 
su deber. El deja como su su- 
cesor a un hijo joven y tierno. 
Se siente preocupado en 
cuanto a su piedad y prospe- 
ridad. y también de la nación 
por medio de él. El sabe que 
las últimas palabras de los 
moribundos tienen peso, y no 
quiere partir sin amonestar, 
v bendecir a Salomón. David 
nos enseña por su ejemplo 
que los hombres mueren co: 
mo han vivido. Durante su 
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vida había sido muy celoso 
por Jehová y este deseo pro- 
minente de su vida se mani- 
fiesta en su muerte. El quie- 
re que en este sentido su hijo 
siga en sus pasos. “Tstuér- 
zate v sé varón”, le aconseja, 
y luego Je muestra que esto 
significa andar en obediencia 
a la ley divina, ser sabio, va- 
leroso, virtuoso, y leal. Esta 
exhortación comprende la 
manifestación de coraje y 
fuerza moral, pues tal obe- 
diencia como la que hemos 
mencionado necesita una lu- 
cha. Salomón, como todo 
otro joven que quisiera mos- 
trarse varonil, tendría que 
sostener una lucha contra sí 
mismo, contra el orgullo que 
no quiere someterse a la re- 
velación divina. También 
tendría que resistir la mala 
influencia de otros. Cuan- 
do Salomón se desvió a causa 
de la influencia de sus muje- 
res, se estaba olvidando del 
consejo, “Esfuérzate y sé va- 
o rón”. Cuánta necesidad tie- 
nen aquellos que se hallan ro- 
deados de malos consejeros 
de esperar en el Señor para la 
renovación de sus fuerzas, a 
fin de que se mantengan fir- 
mes aun en la presencia de 
grande oposición: Es siem- 
pre mucho más fácil ir con la 
corriente que luchar contra 
ella. 


ALGUNOS PUNTOS 
SOBRESALIENTES 


Del Discurso que Pablo dió a los 
ancianos de la Iglesia en Efeso. 


Los Hechos 20: 17-35 
IH. LOS PELIGROS QUE 
AMENAZAN LA GREY 


A) Lobos rapaces entra- 
rían de afuera para destruir el 
rebaño. El pueblo de Dios en 
el mundo se compara a ovejas 
en medio de lobos. Por natu- 
raleza el lobo quiere arreba- 
tar y devorar las ovejas. La 
obra del pastor es proteger el 
rebaño de los enemigos que de 
afuera procuren dañarlo. 

B) Se levantarían hom- 
bres perversos de adentro ha- 
blando cosas perversas para 
llevar discípulos tras sí. Un 
verdadero siervo del Señor 
Jesucristo nunca procura for- 
mar un partido en la Asam- 
blea que le favorezca a él per- 
sonalmente. Empleará sus do- 
nes y la influencia que éstos 
le dan para guiar las ovejas 
en pos del Buen Pastor, y no 
de sí mismo. Pablo fué imbuí- 
do de este espíritu de tal ma- 
nera que no buscaba nada pa- 
ra sí mismo. Tan celoso era 
del honor y gloria de su Maes- 
tro que él mismo no bautizó a 
los convertidos en Corinto, 
con excepción de algunos ca- 
sos. especiales, “para que nin- 
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guno diga habéis sido bauti- 
zados en mi nombre”. (1 Co- 
rintios 1: 14-16). 

El peligro de los lobos ra- 
paces de afuera es grande, pe- 
ro el de los hombres perversos 
de adentro es más insidioso. 


IV. EL REMEDIO QUE 
PABLO RECOMENDO A 
LOS ANCIANOS DE 
EFESO 


A) “Mirad por vosotros y» 


por todo el rebaño”. El sobre- 
veedor tiene que cuidar a sí 
mismo primero, a fin de poder 
cuidar a sus hermanos. Así 
es el orden divino, que tam- 
bién concuerda con la expe- 
riencia de los siervos del Se- 
ñor. El hermano que se des- 
cuida de su propia vida espiri- 
tual pronto perderá el poder 
de cuidar a sus hermanos, y 
temprano o tarde tendrá que 
lamentar cual la esposa en el 
Cantar de los Cantares: “Me 
hicieron guarda de las viñas, 
pero mi propia no he cuida- 
do” (cap. 1: 6). 

B) “Os encomiendo a 
Dios y a la palabra de su gra- 
cia”. En vista de los peligros 


que amenazaban dañar la- 


iglesia después de la partida 
del apóstol Pablo, él no nom- 
bró un sucesor que sería pre- 
parado para continuar su 
obra. Tampoco aconsejó a los 


ancianos formar reglas para 
combatir a los enemigos de 
afuera, y subsanar las dificul- 
tades de adentro. En Dios y 
la palabra de su gracia ellos 
encontrarían todo lo necesa- 
rio, y la iglesia desde aquel en- 
tonces hasta el día de hoy pue- 
de valerse del mismo remedio 
doble y eficaz. No necesita- 
mos más que Dios y la pala- 
bra de su gracia para preser- 
var a la iglesia de sus enemi- 
gos feroces de afuera, y de 
los más sutiles enemigos de 
adentro. 

Al aplicar las enseñanzas 
de la Palabra de Dios con res- 
pecto a ancianos, o sea sobre- 
veedores, tropezamos ense- 


guida con dificultades por f.. 
motivo de las condiciones ac- |” 


tuales. Entre éstas, por ejem- 


plo, hay hermanos que asu- 5 
men el puesto de sobreveedor, $ : 
sin hacer la obra que les co- 1: 


rresponde, según esta y otr: 


Escrituras. No cabe duda que * 


debe haber en una Asamblea ` 
hermanos que hagan la obra ' 


de cuidar y guiar a los demás, 
alimentando las ovejas con la 
comida apropiada.. Es igual- 
mente cierto que estos deben 


2 


ser reconocidos por los miem- | 
bros de la Asamblea de- 
acuerdo con las enseñanzas de ; 
pasajes como 1.* Tesalonicen- : 
ses 5: 12-13 y Hebreos 13:17. | 
¿De qué manera han de ser re- | 
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conocidos? El Espiritu Santo 
puso los ancianos en la iglesia 
de Efeso y los verdaderos an- 
cianos de cualquiera iglesia 
son preparados y autorizados 
por el mismo Espíritu. Cuan- 
do no existen éstos en una 
asamblea y algunos hermanos, 
que no tienen la preparación 
y cualidades necesarias, se 
constituyen en una junta di- 
rectiva para gobernar la 
asamblea. trae flaquezas v 
produce confusión en la obra 
del Señor. 

Al pensar en la gran nece- 
sidad de sobreveedores que el 
Espíritu Santo haya colocado 
en las Asambleas, nos convie- 
ne confesar nuestra flaqueza 
y rogar al Señor de la mies 
que él envíe obreros a su mies; 
tanto evangelistas para evan- 
gelizar el mundo como pasto- 
res para alimentar y cuidar a 
la iglesia, 


Roberto Hogg. 


“El que habita al abrigo del Altísi- 
o” (Sal 91:1). ¿No es este abrigo, 


donde podemos morar bajo la som- 


bra del Omnipotente, bajo la cubierta ` 


de sus alas, sencillamente la voluntad 
de Dios? Cuando moramos en ella en 
vano urde el enemigo sus trampas o 
tira contra. nosotros sus dardos de 


muerte. o> osy, 


Dr. A. T. Pierson 


UN BREVE COMENTARIO 


por G. M. J. Lear 
FILEMON 


Esta carta tan breve perte- 
nece al grupo de las “episto- 
las carcelarias”, siendo las 
otras Efesios, Filipenses y 
Colosenses. En estas tres car- 
tas se proponen doctrinas y 
experiencias cristianas suma- 
mente altas; pero en ésta a Fi- 
lemón se ve la operación prác- 
tica de estas verdades en un 
caso concreto bastante común 
en aquellos días. 


Se trata de un esclavo, 
Onésimo, que, habiendo (pro- 
bablemente) robado a su amo 
(v. 18), huído a la ciudad de 
Roma, donde se convirtió al 
Señor por el ministerio del 
apóstol Pablo en su casa de 
alquiler (Hechos 28: 30). El 
hombre que ha hecho mal, 
cuando se convierte, tiene el 
deber de deshacer lo que de 
mal haya cometido, hasta 
donde le sea posible. Así que 
Pablo le manda a su amo Fi 
lemón, pero como portador de 
esta carta de disculpa v expli- 
cación, la que constituve una 
joya literaria expresando sen- 
timientos delicadísimos v un 
proceder altamente cristiano. 

Podemos dividirla en tres 
partes como sigue: Introduc- 
ción (vv. 1-7), Aplicación 
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(vv. 8-21) v Conclusión (vv. 
En la introducción se crea 
una atmósfera de familiari- 
dad, confianza y cordialidad. 
El nombre Filemón quiere de- 
cir “afectuoso”, v a los afec- 
tos de este hombre se dirige el 
apóstol, Puede dar gracias no 
fingidas por las virtudes que 
se han observado en este her- 
mano querido (vv. 4 y 5), 
entonces, con suma delicade- 
za, insinúa que esta fe que tie- 
ne debería hacerse efectiva de 
acuerdo con el bien que reside 
en su corazón (v. 6). (No hay 


«que olvidarse que Onésimo, el 


portador de la carta, está allí 
durante la Jectura de ella). En 
el versículo 7 le recuerda que 
en otras ocasiones pasadas 
“las entrañas de los santos” 
habían sido recreadas por el 
gozo y consolación de su ca- 
ridad. Y ahora ha llegado otra 
oportunidad de desplegar la 
misma gracia que había mani- 
festado antes. ¿Cuál será el 
resultado, pues, en el caso de 
Onésimo ? 

En la segunda sección (vv. 
8-21), Pablo entra de lleno en 
el asunto: no le manda hacer 
nada, pero le ruega (la misma 
palabra se emplea en Rom. 
12: 1: 2 Cor. 5: 206: 10) por 
amor, — este amor que Dios 
ha derramado en nuestros co- 
razones por el Espíritu (Rom. 


3:53), el amor A se extiende 
a a ios que son nacidos de 
Dios (1 ] e : 1), incluyen- 
do también el amor que siente 
para con el apóstol * "viejo y 
prisionero de Jesucristo” (v. 
9, — por este móvil tan pode- 
roso le ruega a favor del de- : 
lincuente Onésimo. (1) Lo: 
que se haga, no quiere que sea ` 
por fuerza sino por amor 
(véase 2 Cor. 9: 7). (2) Que 
sea con la idea, no de benefi- 
cio material sino espiritual: 
(vv. 10 y 11). (3) Que sea | 
con el fin de que Filemón mis- | 
e salga beneficiado (vv. 12- | 
). (4) Que asi sea recibido ; 
El prófugo Onésimo, no ya f 
como siervo (mucho menos | 
como malhechor), sino como j-: 
hermano amado, concediéndo- |- 
le su libertad (“harás más: de L 
lo que digo”). i A 
Manifiesta el apóstol un es 
píritu tan semejante al de'su; 
Señor que en los vers. 17-19 
se nos ofrece un hermoso 
ejemplo de lo que es el tra- 
bajo y responsabilidad de un 
fiador (véase Hebreos 7:22). 
Onésimo es un pecador que, 
merece el castigo v según la | 
ley romana tiene que morir. | 
Filemón es el agraviado que 
tiene el derecho de castigar de ` 
acuerdo con la justicia. Pero 
Pablo responde por el culpa- : 
ble (vv. 18 v 19), — él va a. 
pagar todo lo que se debe. Es. 


- ini, A 


278 EL SENDERO 


el espíritu de aquel que “no 
vino para ser servido sino pa- 
ra servir, y dar su vida en res- 
cate por muchos”. 

El nombre Onésimo signi- 
tica “útil”, y en el versículo 
11 el apóstol emplea cierto 
juego de palabras sobre esta 
idea: antes fué inútil mas aho- 
ra bien útil Esto es el triun- 
fo del evangelio: hace lo in- 
útil bien útil para la gloria de 
Dios y el beneficio del hom- 
bre. 

En la tercera sección tene- 
mos mención de cinco herma- 
nos; uno es “compañero en la 
prisión” y los otros “coopera- 
dores” del apóstol. Cada uno 
se menciona en otras partes 
del Nuevo Testamento y bien 
vale la pena estudiar estas no- 
tas biográficas para nuestro 
estimulo o amonestación en 
nuestra vida cristiana. 


“La gracia de nuestro Se- 
ñor Jesucristo sea con vuestro 
espíritu. Amén.” Así caracte- 
rísticamente termina esta 
carta, con una alusión al espí- 
ritu del creyente formado se- 
gún la voluntad de Dios (véa- 
se Gal. 6:18 y 2 Tim, 4:24), y 
no en discordia con los princi- 
pios de la gracia (Luc. 9: 55). 


EL PERDON tiene dos efectos: 1) 
Nos hace prontos para perdonar a 
otros (Mat. 18:33) y (2) nos hace 


amar mucho al que nos perdonó 


(Luc. 7:47). 


CÓMO VIVIR 
LA VIDA VICTORIOSA 
CAPÍTULO XIII 
La herencia del cristiano 


Creemos que el Señor Jesús, que 
contemplaba a los niños en sus jue- 
gos, y a los pescadores y agricul- 
tores en sus tareas, que trabajó él 
mismo, y no obstante halló tiempo 
para asistir a una fiesta de bodas, 
desea que tomemos un vivo interés 
en las ocupaciones de la vida — en: 
las propias y las de nuestros amigos. 
El nos ha dado aptitudes para el 
placer y anhela vernos gozar de su 
don de la vida, 

Nos ha dado un cuerpo que nece- 
sita alimento, trabajo, ejercicio y re- 
lajamiento. Desea que tengamos, 
placer en nuestras comidas, nuestro 
trabajo y nuestro recreo. El mara- 
villoso reino de la naturaleza, la pro- 
digiosa inmensidad de la expansión 
poblada de astros, la armonía de la 
música, y. los colores del cielo, del 
mar y de los paisajes, son para nues- 
tro deleite. 

Dios los ha creado, no tan sólo 
para su alegría, sino también para 
nuestro placer. Dios espera de sus 
hijos que sean ciudadanos en cuanto 
a su vestido y sus modales. Induda- 
blemente él desea que seamos cris- 
tianos atrayentes. Los negocios del 
Rey requieren prisa, pero nunca des- 
cortesía o falta de la debida aten- 
ción hacia nuestros semejantes. 


¿Es la religión desdicha? 


El autor conoció a un piadoso mi- 
litar en un wiaje a la India. Había 
sido convertido de una vida disolutz 
y ahora se hallaba siempre absorto 
en la lectura de su Biblia. Se subs- 
traía de toda clase de diversión — 
aún del juego de tejos con que se 
distraían los pasajeros. Un hijo del 


de 
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militar me escribió desde un cole- 
gio en Inglaterra donde estudiaba, y 
dijo: “Me alegro tanto que se ha en- 
contrado con mi padre. Por tavor 
trate de convertirle a la Iglesia An- 
glicana porque su religión le hace 
tan infeliz”. 

No es de extrañarse que el mu- 
chacho, lleno de vida, no hallaba 
mucho placer en la compañía de su 
padre, y era algo huraño de la “re- 
ligión”. 

La religión de Dios jamás hizo me- 
lancólico a hombre alguno! Ni se 
deleita el Señor Jesús en melanco- 
lía. Dijo el Salvador: “Estas cosas 
os he hablado, para que mi gozo esté 
en vosotros, y vuestro gozo sea cum- 
plido?” (Jn. 15: 11). Hay una ma- 
nera correcta de “sacar el mayor 
provecho de ambos mundos”. 


No confiando en emociones. 


8. — NO DEPENDA DE EMO- 
CIONES. — Frecuentemente sucede 
que, cuando un creyente entra en 
una vida de victoria sobre pecado 
voluntario, experimenta un gozo, un 
éxtasis, una emoción que le dan la 
impresión de que caminara en el 
aire. Pero no siempre es así, y no 
debemos suponer que la ausencia de 
emociones sea una prueba de que 
Cristo no ha venido en su pleni- 
tud. 

Dios quiere que confiemos en EL 
y SU PALABRA, y no depender de 
sentimientos. El quisiera salvarnos 


del peligro de tomar como prueba 


de 'nuestra victoria, o de su perma- 
nencia en nosotros, cualquier con- 
cepto preconcebido en cuanto a la 
manera en que su presencia será sen- 
tida o manifestada. Pensad menos en 
la victoria, menos de la bendición, 
y más del Dador. 
Recordad la observación tan 
oportuna de Spurgeón, que vale la 
pena repetir aquí: “Miré a Jesús y 


la paloma de paz entró en mi cora- 
zón. Miré a la paloma de paz y 
voló”. 

No estéis pues, examinando o 
probando vuestra victoria. . Mante- 
ned una confianza sencilla y cons- 
tante en Cristo — EL no puede fa- 
llar. 

Es realmente mejor entrar en la 
Vida Victoriosa por fe sencilla, no 
acompañada de éxtasis o emociones. 

Porque cuando la emoción se des- 
vanece y la vida parece monótona y 
trivial, podríamos ser tentados a ima- 
ginarnos que la victoria se ha disi- 
pado con la emoción. Suceso — fe 
— sensación: ese es el orden. 

9. — NO SORPRENDERSE SI 
OTROS NO ADVIERTEN NUES- 
TRA VICTORIA. — Unicamente 
un hombre ha vivido una vida sin 
pecado — una vida realmente victo- 
riosa del todo — y aquél fué el Hom- 
bre Cristo Jesús. : 


pa SA 18 . l 
Pero los dirigentes religiosos en` 


sus días sobre la tierra estaban tan 
cegados que no pudieron ver la Vida 
Victoriosa en él. Le llamaron un 
“bebedor de vino”. j! 


“Nosotros sabemos que este hota-- 4... 
bre es pecador”, decían ellos de - 


Cristo. Así que no debemos de sor- 
prendernos si los hombres no advier- 
ten la Vida Victoriosa en nosotros. 

Debemos ser muy humildes, y 
cuando otros nos contrarian O “se 
oponen y niegan nuestra sinceridad 
o sana doctrina, ningún espíritu de 
desamor o amargura debe entrar: 
ningún sentimiento de mayor san- 
tidad debe abrigarse por un momen- 
to — O nuestra victoria será que- 
brantada. 

Es seguro que nos comprenderán 
mal, ¡y nuestros mayores opositores 
no serán los del mundo, sino de la 
Iglesia! 

Fl diablo ha sembrado cizaña en 
el campo del reino de los cielos, y 
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tan sólo Dios mismo sabe qué es 
cizaña y qué es trigo. Es de estos —- 
los hijos del maligno en el reino — 
de quienes se puede esperar la ma- 
yor oposición | Nuestro Señor nun- 
ca llama a los meramente incrédu- 
los “hijos del diablo”, sino solamen- 
te a los incrédulos “religiosos” (véa- 
se Mat. 13: 25, 38; 23: 15; Ja. 8: 
38-44). Es un pensamiento terrible, 
pero debe ser señalado.] El siervo 
no es mayor que su Señor. Si Cristo 
sufrió oposición de la gente “reli- 
giosa”, también la sufriremos nos- 
otros. 

Pero cada acto semejante de opo- 
sición es una oportunidad para que 
demostremos, no de palabra sino por 
nuestras vidas, la vida de Cristo; pa- 
ra probar que hay victoria por el Se- 
ñor- Jesu-Cristo. 

-Y aun cuando algunos se opongan, 
critiquen y condenen, muchos a nues- 
tro alrededor, al ver nuestra victo- 
ria por Cristo, se regocijarán de 
ella; porque verán el gran poder de 
Dios — Potente para derribar las 
fortalezas del enemigo. 


El momento de victoria. 


10. — AHORA — NO MA- 
ÑANA. — Séanos permitido recor- 
dar a nuestros lectores un hecho muy 
sencillo, pero muchas veces olvida- 
do. Es lo siguiente: el único tiempo 
en que se puede vivir la Vida Vic 
toriosa es ahora. 

La única manera de obtener la vic- 
toria por Cristo es de obtenerla 
ahora — en este mismo instante. Es- 
ta vida no es solamente para ciertas 
Ocasiones. Tantas personas exce- 
lentes están esperando oportunida- 
des futuras para manifestar el Cris- 
to que mora en ellos. 

Esperan una reunión de Oración, 
o un culto al aire libre, o una con- 
versación con otra persona que sim- 
patice con ellos, 


Pero EL PRESENTE es el único 
momento de la victoria. 


Dios no es solamente Amor, sino 
también Luz. Y nuestro Señor dijo: 
“así alumbre vuestra luz delante de 
los hombres”, no “hacedlo alumbrar 
cuando se presente la ocasión”. QUE 
ALUMBRE en todo momento, en 
todas partes. 


Cuando saltas de tu cama cada 
mañana y dices gozosamente para 
ti y a tu Dios: “Para mí el vivir es 
Cristo”, determina a manifestar algo 
de la gloria de Cristo a cuantos en- 
cuentres durante ese día. Vigílate a 
ti mismo. 


Deja que los de tu casa vean la 
luz — la victoria. Que tus compa- 
ñeros de tarea en el escritorio o el 
taller, en el almacén o el barco, en 
la fábrica o el colegio, vean que 
Cristo está morando en tu corazón. 
¿Por qué no han de enterarse de tu 
secreto los repartidores, los carteros 
y los guardas de ómnibus? Sed 
epístolas de Cristo “conocidas ty leí- 
das de todos los hombres”. (22 
Cor. 3: 2). 


Un querido amigo del autor — un 
hombre educado y culto que había 
llegado a la miseria a causa de la be- 
bida — fué convertido en una mi- 
sión para vagabundos. Al día si- 
guiente subió a un tranvía. El guar- 
da quedó desconcertado; ¡por su ro- 
pa el pasajero parecía un mendigo, 
mientras que en su cara se reflejaba 
cl cielo! “Eh, -compadre!”, exclamó, 
“pareces como si alguien hubiera 
muerto y te hubiera dejado una for- 
tuna!” “Tienes razón”, fué la res- 
puesta inmediata. Jesu-Cristo ha 
muerto para mí y me ha dado las 
riquezas de su gloria”. “Bueno, po- 
drías vestirte mejor”, dijo el guarda 
con desprecio. Y así lo hizo. 


(Continúa en la página 289) 
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El Sendero del QZreyente 


Revista Evangélica mensual 
de asuntos de interés para cristianos 


Suscripción por año adelantado: 
Interíoz, $ 2 min. - Exterior, $ 2.20 min. 
Directores -Redactores: 

GILBERTO M. J. LEAR 
Donado 1629, Buenos Aires 
GEO. H. FRENCH, 
Maipú 43, Buenos Aires 
Pedidos y girosa: 
JERONIMO A. CALLEJAS, 
Calle Salta 2339. — Rosario 


Diciembre de 1936 


EDITORIAL 


por G. M. J. Lear. 


Cuando pasamos por revis- 
t£ Tos acontecimientos del año ya 
casi fenecido, los fracasos y éxi- 
tos, las tristezas y gozos, las de- 
rrotas y triunfos, hay un pensa- 
miento que viene con muchísimo 
poder: es necesario orar con más 
constancia y eficacia. Así única- 
mente los fracasos se evitan o se 
PMA: en victorias, las tristezas 
+ruecar 
traen beneficio a nuestras almas, 
los gozos nos hacen regocijarnos 
en el Señor, las derrotás se Lhain- 
biamen triunfos. 

A E 

Vemos en las Escrituras que la 
oración es todo inclusive, es uni- 
versal en su operación. “Orando 
en todo tiempo” (Ef. 6: 18), y 
esto se combina con | Tes. 5: 
17: “Orad sin cesar”. Natural- 
mente nos damos cuenta que esto 
no significa que tenemos que pa- 
sar toda nuestra vida arrodilla- 
dos en la presencia de Dios, pero, 


si, quiere decir que en todos los 
“tiempos” de la vida (véase 
Ecls. 3: 1-8) deberíamos rodear- 
nos de un broquel de oración, pi- 
diendo al Señor que todas las cir- 
cunstancias de la vida nos acer- 
quen más a él: que nuestras fla- 
quezas hagan que nos asamos más 


y que 
huestras proezas hagan que le 


firmemente del Fuerte, 
rindamos toda la gloria del éxi- 
to obtenido. La palabra “sin ce- 
sar”, significa literalmente “sin 
portillo”, — ningún lugar dejado 
por donde el enemigo pueda in- 
troducirse. Si nuestra vida está 
compenetrada de un espíritu 
constante de oración, tendremos 
constantemente una experiencia 
de la gracia sostenedora de nue: 
tro Dios. E 

“Orando... por todos los 
santos” (Ef. 6: 18). No debería: 


mos limitarnos a nuestro pequé- 
ño círculo, sino tener ensancha-" * 


dos nuestros corazones para abar- 
car las necesidades de todo el 
pueblo de Dios. No podemos 
mencionar a cada creyente indi- 
vidual, pero podemos entender 
en la luz de la presencia de Dios 
lo que es menester para los san- 
tos en general. Necesitamos ejer- 
cicio espiritual para esto. 
“Quiero que los hombres oren 
en todo lugar” (1 Tim. 2: 8). 
Toda la naturaleza es, en un sen- 
tido, la morada de Dios, pero el 
Señor ha especial- 
mente su presencia en el lugar 
(cualquiera que sea) “donde es- 


prometido 


S- 


| 
l 
j 
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tán reunidos dos o tres en su 
nombre” (Mat. 18: 20). Que se- 
pamos aprovecharnos de este pri- 
vilegio mucho más en adelante 
que jamás antes. En algunas ciu- 
dades del mundo los creyentes 
suelen tener una reunión unida 
de oración en el centro, en me- 


dio del trabajo y afán de los ne- 


gocios, para ocuparse con su Se- 
ñor en suplicación delante de él, 
pero ¡qué pocos van a estas re- 
uniones en comparación con lo 
que debiera ser! Hermanos, el 
tiempo es corto: Trabajemos con 
más fervor, velemos con más 
constancia y, sobre todo, ORE- 
MOS CON MAS PODER, por- 
que “la oración del justo, obran- 
do eficazmente, puede mucho”. 


CÓMO VIVIR LA VIDA VICTORIOSA 
(Viene de. la página 280) 


¿No debe nuestro gozo atraer aún 
a los extraños? 


En comunión con Cristo. 


Pero no esperes al mañana, Que 
la victoria sea tuya AHORA. 

Vive en una comunión tal con 
Cristo que él pueda siempre mani- 
festar su gloria por medio de ti. 

“A mí es dada esta gracia de 
anunciar entre los gentiles el evan- 
gelio de las inescrutables riquezas de 
Cristo, y de aclarar a todos cual ser 
la dispensación del misterio escon- 
dido desde los siglos en Dios... Pa- 


ra que la multiforme sabiduría de. 


Dios sea ahora notificada por la 
lelesia” (es decir, por mí y por ti) 
(Ef. 3: 9, 10). 

Sí — y su maravilloso amor y glo- 
ria inefable. 


LA UNIÓN BÍBLICA 


Notas diarias. 


Con referencia al aviso que pu- 
blicamos en “EL SENDERO” de 
octubre ppdo., cúmplenos agregar 
que noticias posteriores recibidas del 
señor Ernesto Trenchard indican la 
imposibilidad de publicar las “No- 
tas Diarias” faltantes para el año 
1936, así que tendrán que ser con- 
sideradas como perdidas. 

En vista de las circunstancias ac- 
tuales en España que no permiten 
asegurar la publicación allí de las 
“Notas Diarias” para el año 1937, 
hemos resuelto publicarlas aquí en la. 
Argentina, pues hay mucho interés. 
de parte de los hermanos en esta 
República y en otros países tam- 
bién, pues las “Notas Diarias” son. 
sumamente útiles para los que quie- 
ren leer la palabra del Señor en for- 
ma -ordenada e instructiva. 

Las “Notas Diarias” para el mes 
de enero 1937 ya están listas para. el 
despacho y rogamos a los interesados 
hagan sus pedidos lo más pronto po- 
sible y así asegurar la llegada de las 
copias a un buen tiempo para poder 
utilizarlas desde el primer día del 
nuevo año. 


Los precios son: 


Suscripción anual 


América.. Peso argentino. 1.20 
España.... Pesetas 2.00 


l Ejemplar suelto 


" América... Peso largentino 0.15 
España..... Pesetas 0.20 


Pago adelantado. 


Envie sus pedidos ahora al señor 
S. A. Williams. Calle Caaguazú 846. 
Lanús F.C.S. (Argentina). 


EIA 
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“LA PALABRA DE DIOS EN LOS PROFETAS MENORES'” 


12) MALAQUIAS:—El nombre de “Mi Mensajero” y este es el último 
de los Profetas del Antiguo Testamento. Posiblemente los mensajes de Dios. 
por Malaquias fueron dados al pueblo en el intervalo entre los dos períodos. 
de Administración de Nehemias, o inmediatamente después del tiempo de 
Nehemias. El Templo habia sido construido y establecido el servicio del Al- 
tar en el mismo, pero también venía resultando un servicio profano. Sacer- 
dotes y pueblo fueron igualmente culpables y el Profeta denunció los mismos 
males que tuvo que denunciar Nehemias cuando vino de Babilonia a Jerusalém 
la segunda vez —ver 1: 8 con Nehemias 13— así que el tiempo de la actua- 
ción del Profeta Malaquias sería casi cuatrocientos años de la venida del Señor 
Jesucristo. l 

El servicio Divino es profanado (1); los Sacerdotes no son fieles a su mi- 
sión (2: 1-9); hay una mezclanza por casamiento del pueblo de Dios con los 
demás pueblos (2: 10-16); cosas que terminarían como dice el Profeta: 
“... Otra vez haréis cubrir el altar de Jehová de lágrimas, de llanto, y de cla- 
mor”; (2: 13). Todo el libro de Malaquías revela el estado lamentable en que 
el pueblo de Dios había quedado, y he aquí la necesidad del mensaje directa- 
mente de Dios para ellos. Veamos ahora lo que dice Malaquías respecto def; 
origen de su mensaje: j 


LO QUE MALAQUIAS DICE DEL ORIGEN DE SU MENSAJE 


Carga de la palabra de Jehová contra Israel. — — — 1: 1 L: 
dice Jehová 0... po ao o... .. ..«. ... 1:2 1: 2 1:13 3:13 4; 

. asi ha dicho Jehová de los ejércitos . ..  — — —- 1: 4 1, 
. ha dicho Jehová de los ejércitos .. 2:2 3:1 3:17 4: 3) 7! 
2:4 SA 4: 1 ) |i 
. dice Jehová de los ejércitos .. 1:6 1:10 1:14 3:10) E 
1:8 1:11 2:8 3:11) 12 

1:9 1:13 SITO 3:12) | į 

... dice Jehová de los ejércitos .. me — — — 2:16 I 
Porque Jehová Dios de Israel ha dicho .. — — — 2:16 1: 


Total de referencias 27 


El libro tiene un total de 55 versículos, asi que el Profeta insiste a razón de 
l vez en cada 2 versículos que el mensaje que trae es palabra de Dios y no pala- 
bra de hombre, pero el pueblo no quiso escuchar la voz del Señor y no quedo- 
más remedio, hubo que dejar madurar las cosas sin más advertencia profética, 
hasta el cumplimiento del tiempo cuando la luz resplandecia en la Persona Divina 
de Jesús el Hijo de Dios. 

En el Nuevo Testamento encontramos las siguientes referencias a Malaquías- 
El hecho de haber tomado a Jacob (Israel) y no Esau (1: 2) sirve para ilustrar 
el principio de la clección Divina (Rom. 9: 13): cl Mensajero de Dios (3: 1) y 
Elías el Profeta (4: 5y son identificados con Juan Bautista (Mat. 11:10, 14; 
17: 11; Mar. 1: 2; 9: 11-12; Luc. 1: 17, 76; 7: 27): de la “mesa de Jehová” 
(1: 7) la primera vez que ocurre la frase en las Escrituras, oímos el eco erm 
1 Cor. 10: 21: Y no omitimos la declaración que “nacerá el Sol de justicia, y 
en sus alas... salud” (4: 2) y luego meditar sobre el paralelo en el Nuevo Tes- 
tamento: “Con que nos visitó de lo alto el Oriente” (Luc. 1: 78); “En él estaba 
la vida, y la vida era la luz de los hombres” (Juan 1: 4); “Yo soy la luz def 
mundo” (Juan 8: 12); “... luz soy del mundo” (Juan 9: 5); “Yo la luz he ve- 
nido al mundo” (Juan 12: 46). 
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EL SIGNIFICADO DE UNO 


Trabajando en su laborato- 
rio en el Parque Menelo, el 
cientista Edison hacía una 
prueba, y otra, y otra. Repeti- 
das pruebas hizo, experimen- 
to tras experimento hasta que 
al fin ¡una luz! La primera 
luz fué la precursora de todas 
las luces eléctricas en el mun- 
do. Representaba muchísimo 
más que los fracasos sin nú- 
mero del pasado. 

“Lo que Dios ha hecho”, 
las primeras palabras que pro- 
rrumpieron por cable a tra- 
vés del Atlántico, fueron más 
significativas que todos Jos 
eruditos argumentos que lo 
que se pretendía era una im- 
posibilidad. Un mensaje ca- 
blegramado significaba éxito 
-— la comunicación transat- 
lántica se había logrado. 

El joven Roberto Morrison 
fué de Escocia a la China, con 
el propósito de estudiar el 
idioma, redactar un dicciona- 
rio chino, traducir la Biblia y 
ganar los chinos al Evangelio. 

El clima no le era favora- 
ble y las condiciones sanita- 
rias eran pésimas. 


Se ve obligado a tomar 
ejercicio después del anoche- 
cer con el traje nativo e imi- 
tando el andar peculiar a los 
chinos para no ser recamoci- 
do. Largas y abrumadoras 
horas pasan antes de termi- 


nar el primer año. Luego un 
tercero, cuarto y quinto, Es- 
tá progresando — aprendien- 
do el idioma. Pero ¿dónde es- 
tán los convertidos? En cinco 
anos seguramente tendrá tan 
solo uno? į No, ni uno! ¡Es un 
fracaso este misionero? ¿No 
debiera volver a Escocia? Si 
los chinos no responden, no 
aprecian ¿para qué mandarles 
el Evangelio? ¿Se siente des- 
alentado, solo y enfermo? Sí, 
con frecuencia. Pero perseve- 
ró. Pasaron diez años. ¿Hay 
convertidos ahora? ¡No! 
Quince años — seguramente 
hay uno — un pobre chino de 
todos los que conoce Morri- 
son. Ninguno todavía, ¿No 
era un fracaso? Otros cinco 
años pasan — veinte largos 
años y al fin... el primer con- 
vertido. ¡Cuán gozoso está el 
misionero rejuvenecido. ; Un 
chino ha llegado al conoci- 
miento de Jesús. y ha abraza- 
do el cristianismo. 

Desde yá un chino — segu- 
ramente poco entre 400 mi- 
lones, pero este chino es- prue- 
ba de que los chinos pueden 
aprectar a Cristo, Si se ha po- 
dido ganar uno, y si el Evan- 
gelio puede transformar su 
vida, entonces puede ganar y 
transformar a los demás. Uno 
era suficiente para principiar. 
Todos los miles de conversos 
posteriores empezaron con ese 
primero. 
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.. . Pensando en estos inci- 
dentes y de muchos otros simi- 
lares vislambramos el signifi- 
cado de uno — una luz eléctri- 
ca encendida, una palabra que 
traspasa el océano, un mensa- 
je por radio, un chino conver- 
tido — todos estos significa- 
ban mucho más que todos los 
fracasos que los precedieron. 
Un hombre que tiene razón 
es más importante que cien 
equivocados. Una fe positiva 
vale más que mil dudas, Una 
verdad es mayor que mil men- 
tiras. Una vida que demues- 
tra la gloria de la redención 
por Cristo Jesús es de más 
transcendental significación 
que los supuestos millares de 
ateos, 

Bien dijo Goethe, “Cuénte- 
me de su fe. Demasiadas du- 
das me asedian.” 

Un joven fuerte que vive 
según el modelo de Jesús, ven- 
ciendo el pecado y realizando 
la constante presencia de Je- 
sús, significa más para el 
mundo que un ejército de es- 
céticos. 

Un Salvador Jesu - Cristo 
que muere antes de desobede- 
cer la voluntad de su Padre, 
ejerce una influencia más po- 
tente en el mundo que todos 
los paganos del gran imperio 
romano: éste ha pasado — 
Jesús vive y reina. 


DEE Es 


CON EL SEÑOR 


Doña Emma Boni viuda de Fas- 
ciolo, a los 56 años de edad, durmió 
en el Señor el 11 de noviembre pró- 
ximo pasado, de una enfermedad 
que recién se manifestó como grave, 
pues el día de la inaguración dei 
nuevo Coche Bíblico, en la Plaza 
Constitución en agosto ppdo., tuve 
una larga conversación con ella y 
entonces no había indicación de una 
grave dolencia en ella. Comprendi- 
do algo del carácter del mal que le 
aquejaba, doña Emma fué a Bánfield 
para estar con sus hijos radicados en 
ee lugar, y allí pasó a la presencia 
del Señor — por cierto una feliz li- 
beración para ella, aunque doloro- , 
sa separación para los hijos. ¡Que 
las últimas palabras de la madre: ` 
“Jehová es mi Pastor!”, sean con- i; 
suelo y apoyo de los hijos en tan 
triste experiencia! 


| 
Doña Emma fué bastante conoci- ; 
da de los hermanos de la Capital y 
alrededores, pues siempre manifesta- ` 
ba un vivo interés en las cosas del 
Señor. Convertida en Sáenz Peña, i 
allá per el año 1912 ó 1913, como! ` 
también las dos hijas mayores, tu- ` 
vieron que mudarse «de allí poco 
tiempo después, pero no antes de que 
la madre siguiera al Señor en el Bau- 
tismo, siendo bautizada por el doc- 
tor Lowe en San Martín, en la pile- 
ta que el doctor hizo construir en 
su quinta allí Para mí, siempre ha 
sido grato el recuerdo de esos pri- 
meros días de la obra en Sáenz Peña. 
Muchas veces, sentados en casa al 
anochecer, nos vino a través del 
campo el grato sonido de coros e 
himnos cantados por doña Emma y 
sus hijitas que, recién convertidas al 
Señor, cantaban con el fervor del 
primer amor en Cristo que es una 
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bendición para los obreros que lo 
“oyen. Gracias a Dios por el fruto 
de esos días que quedó y aun queda! 

El entierro se efectuó en el Ce- 
menterio de Disidentes en Llavallol, 
F.C.S., cuando los hermanos apro- 
vecharon la oportunidad para pre: 
dicar la palabra a los presentes en 
tan solemne ocasión. 


W. B. Pender 


-La Banda (Santiago del Estero) 


Con el Señor el 19 de noviembre 
ppdo. Da. Cenovia de Argañarás, 
convertida hace unos dieciséis años. 

Hubo gran concurrencia en la ca- 
sa y en el cementerio, testimonio elo- 
cuente de la influencia de su vida; 
y la reverente atención a la palabra 
ministrada, da esperanza que su 
muerte sea un testimonio para vida 
de muchos, 

Que su esposo y sus dos hijos se- 
pan recibir su consuelo y esperanza 
como ella en el Señor. Rogad por la 
pequeña iglesia que sostiene un testi- 
monio en medio de muchas dificulta- 
des. 

A. Furniss. 


Colonia San Bartolomé. 


El día 13 de octubre, después de 
una breve enfermedad, nuestra apre- 
ciada hermana €lavinda F. de Lenci- 
“nas, ala edad de 30 años pasó para 
estar con Cristo. “Lo cual es mucho 
mejor” (Fil. 1: 23). Nuestra her- 
mana, dejó a una hijita de varias 
horas solamente. En la casa mor- 
tuoria, como en el cementerio; nues- 
tro hermano Juan Wilson que se 
hallaba entre nosotros. teniendo a 
-cargo una serie de conferencias, pre- 
-dicó el evangelio a un buen número 
-de personas. 

Oremos, que la bendición de Dios 
-sea sobre su esposo e hijita. 


Gatti Hnos. 


Notas y Noticias 


Una breve epistola de la lejana 
Patagonia. 


Trevelín, 24-11-26. 


Al dar una mirada retrospectiva 
hoy al través de un corto espacio de 
tiempo en estas lejanas regiones de 
la Patagonia, tenemos que levantar 
nuestra “Ebenezer, diciendo: Hasta 
aquí nos ayudó Jehová”. Si la ini- 
ciación de la obra evangélica nos dió 
mucha alegría, su continuación nos 
ha dado mucha más. El entusiasmo 
de los jóvenes creyentes no ha men- 
guado ni aun un ápice, y el número 
de ellos crece de día en día. Va- 
rios de ellos han transmigrado, y en 
sus hogares y trabajos en la vecina 
república, entre las cordilleras gi- 
gantescas Andinas, resplandecen cual 
antorchas vivas.  Visitarles es un 
problema mayúsculo, pero con gran 
gusto lo hacemos. Ríos profundos, 
correntadas vertiginosas, barrizales 
formidables, y bosques pinozos tene- 
mos que atravesar al seguir nuestra 
obra pastoril. El anhelo de buscar 
almas para Cristo también nos ile- 
va a parajes que jamás han sido tran- 
sitados por “los pies de los que anun- 
cian el evangelio de la paz”. Entre 
los cerros peñascosos hemos llevado 
nuestras voces, pero el eco en co- 
razones humanos lo sobrepuja en su 
son y eficacia. 

Los indios araucanos de las riberas 
de un lago montano cercano nos han 
recibido con gran gusto y alegría. 
Mnros de prejuicio han caido, y la 
ciudadela ha sido conquistada por 
pura simpatía cristiana, y creemos 
que en muchos corazones reinará 
la Palabra de Dios, a los cabreros y 
pastores que alli habitan,” siguiendo 
sendas escarpadas y despeñaderas, 
propias de cabras Estos viajes a ca- 


ballo cuestan mucho sacrificio y can- 


“sancio, pero los resultados son tan 


gloriosos que vale la pena hacer- 
los. Las montañas precipitosas en de- 
tredor nuestro al predicar y cantar 
el evangelio de paz suenan el eco de 
invicto Jesús. Su respuesta a la tier- 
na voz divina es ejemplar, tanto que 
el mismo cacique de ellos, un con- 
cubinario, se bajó al valle, acompa- 
ñado por un séquito indiano, a fin 
de poder arreglar el asunto matri- 


-monial en debida forma ante el juez 
civil. 


Entre los presos en la cárcel nacio- 
nal la e de la predicación del 
evangelio ha dado resultados halaga- 
dores. Una visitación divina hemos 
experimentado entre ellos en estos 
últimos meses, de tal manera que 
unos veinte de ellos, homicidas, 
ladrones, delincuentes temibles, etc., 
testifican públicamente de haber 
aceptado a Cristo por Salvador. Oir- 
les cantar es un gusto! Los himnos 
favoritos de ellos son: 


“Cuán glorioso es el cambio opera- 
(do en mi ser, 

Viniendo a mi vida el Señor”, 
“Seguid al Maestro, no importa su- 
(frir, 
Aunque haya enemigos y obstáculos 
(mil”, etc. 


¡Leer sus cartas en un refrigerio! 
Oir sus testimonios es un gozo tal, 
que derretiría el corazón más endu- 


recido. Salen de sus distintos pabe- 
llones, llevando sus Biblias, Testa- 
mentos e himnarios, todos bien mar- 


cados y con hilos sedosos indicati- 
vos. Por la carencia de himnarios 
varios de ellos tienen los himnos es- 
critos por sus propias manos en cua- 
dernos escolares. Ellos mismos esco- 
gen los himnos que debemos cantar. 
Con el armonio portátil en el centro 
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comenzamos la reunión. Después de 
cantar, los presos— ahora, queridos 
hermanos en Cristo-—nos muestran la 
porción de la Biblia que únidamen- 
te han elegido, para tener de ella 
una exposición a y gráfica. 
pe Pen selecta del domingo pa- 
sado fué Juan 3. Una hora y “media 
duró la conferencia, atendida por 
más de 100 presos. pas asamblea 
tan preciosa tenemos allí! Hablando 
del cambio radical que el evangelio 
produce en nuestras vidas, un her- 
mano me interrumpió (bendita in- 
terrupción!). “Ya saben lo que he 
sido yo”, dijo, “y lo que soy ahora” 
Un notorio delincuente era, antes 
de su conversión. Cuatro años ha 
stado en la cárcel, y aún allí siem- 
pre le castigaban por su mal compor 
tamiento. Un extracto de la carta 
de uno de sus “colegas” será un 
“testimonial” más elocuente. Dice 


“La presente tiene por objeto — dar- į 
le las repetidas gracias por su genti- | 


leza en venir a este lugar, trayendo 


la Palabra de nuestro Señor Jesús +: 


que tanto bien ha hecho a muchos de 
mis compañeros... 
no tomé sentido mayormente a las 
palabras, porque me parecía que era 
muy difícil para mí convertirme al 
Señor, pero gracias a Dios, que ha 
obrado en los corazones de mis com- 
pañeros, y a mi también está laman- 
do, y estoy seguro que me va a con- 
vencer, porque he visto de que ha 
obrado en corazones muy difíciles 
Le pondré un ejemplo de «un com- 
pañero que es Cortez. Este es un 
hombre que lleva más de cuatro 
años. Al principio era un hómbre 
muy bueno, pero llegó a hacerse tan 
rebelde que siempre estaba castiga- 
do, pero del momento que se con- 


virtió al Señor es el hombre más bue- 


no. Ya no se oye esa palabra obscena 


Yo, al principio. | 


j: 
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que usaba cada momento, Se pasa 
todos los días leyendo su Canta Bi- 
blia, y varios libros que él tiene. Si 
alguno le pregunta algo sobre el 
evangelio él sabe contestar muy bien. 
Dice que el no pensaba de encontrar 
un medio para quitar todo lo malo 
que él había sido, pero hoy, dice, 
gracias a Dios, soy salvo, y no tor- 
naré de este camino, y me puedo 
perder, por eso que yo, al ver a mi 
compañero, tomo tanto interés en 
estas palabras, y yo creo que nuestro 
Señor no me va a rechazar.” Otros 
extractos de muchas cartas de los 
queridos presos podría dar, que lle- 
narían varias columnas. Juntamente 
con las visitas se mantiene una co- 
rrespondencia intensa con ellos, 

Las autoridades declaran que ha 
habido un cambio tan notable en 
los presos desde nuestra entrada entre 
ellos “como existe entre el día y la 
noche”. La última expresión es la 
del mismo alcalde. Nos contaron la 
última vez que estuvimos allí que 
uno de los presos convertidos había 
pedido permiso para predicar el 
evangelio a sus compañeros. En ese 
lugar tan lóbrego, resplandece ahora 
la luz del evangelio, y creemos que 
la obra comenzada allí ha de rendir 
mucho más fruto, fruto que perdu- 
rará. La simpatía de las autoridades 
de la dirección de la cárcel nacional, 
y su consideración por el bienestar 
de los presos, les hacen merecedores 
de gran encomio. 

Lectorés amados, habéis visto ya 
cómo Dios contesta vuestras oraciones 
a favor de la nueva obra en la Pa- 
tagonia. Os rogamos encarecidamen- 
te que no ceséis de orar. En todos 
nuestros esfuerzos hemos sido soste- 
nidos por vuestra intercesión. Jun- 
tos hemos de aparecer ante el tribu- 
val de Cristo y en día no muy leja- 
no, y allí veremos los resultados glo- 


riosos de la siembra, y los ricos ga- 
lardones serán dados con Justicia, no 
sóio a los que han tenido el privilegio 
de predicar, sino también a los que 
les ayudaron en oración y comunión 
práctica. 


David T. y M. S. de Morris. 


San Luis, 


Hay un lindo campo en esta ciu- 
dad con 28.022 habitantes y grandes 
necesidades del evangelio, máxime 
que ahora (desde la creación del 
obispado) se trabaja activa y siste- 
ináticamente para “imponer” los 
errores del romanismo. 

En marzo de 1933 hemos abierto 
un saloncito para cultos celebrando 
reunicnes con regularidad desde en- 
tonces, que por cierto no son muy 
concurridas, salvo en algunas extra- 
ordinarias en las que hemos visto un 
poco más de asistencia, 


Como sabrán los lectores de “EL 
SENDERO”, los hermanos han es- 
tado como seis años sin reunirse, 
tiempo por demás largo para que el 
amor fraternal y la comunión se ha- 
yan resfriado, no obstante, en la 
bondad de Dios muchos han sido 


«sostenidos y nos hemos gozado gran- 


demente el volverlos a ver otra vez 
en la congregación. 

Por ahora hay 18 hermanos que 
toman la comunión en el rompimien- 
to del pan: durante el tiempo que 
llevamos celebrando la predicación 
del evangelio unas doce o quince per- 
sonas han dado testimonio, algunos 
siguen y esperamos que el Señor les 
dé bendición y gracia para testificar, 
en poder de Espíritu Santo la reali- 
dad que son de Cristo, 

Rogamos a los hermanos se acuer- 
den de nosotros en sus oraciones, vi- 
sitas para ayuda son' solicitadas y 
esperadas.” — E. Martínez. 


o AN Me 
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Conferencia General 1937. 

Tenemos el placer de anunciar que, 
las conferencias generales, que con 
tanto provecho espiritual, se vienen 
realizando desde hace muchos años, se 
realizarán el próximo año 1937, en 
la ciudad del Rosario durante los días 
de carnaval, 7, 8 y 9 de febrero. 

Dentro de breve las iglesias recibi- 
rán las invitaciones de práctica, y por 
medio de estas líneas solicitamos en- 
carecidamente las oraciones del pue- 
blo de Dios, para que estas conferen- 
cias sean verdaderamente beneficio- 
sas; que el ministerio de la Palabra 
de Dios sea dictado por él mismo a 
fin de que los creyentes sean edifica- 
dos en su santísima fe y haya el ali- 
mento indispensable para los suyos. 

Cualquier comunicación sobre es- 
tas conferencias, rogamos dirigirla 
así: 

Sr. J: A. Callejas 
Secretario de la Conferen- 
cia General 1937 
Salta N°. 2339 
Rosario 

Ya ha sido alquilado un amplio sa- 
lón y se sigue adelante con los de- 
más arreglos inherentes a estas con- 
ferencias. 

La Iglesia del Rosario invita cor- 
dialmente a los creyentes en Cristo a 
estas Conferencias, y solicitan que 
los hermanos que deseen asistir se 
anoten en las planillas en sus con- 
gregaciones, planillas que desde ya 
suplicamos se envíen con toda la an- 
ticipación posible para facilitar los 
arreglos. 

J. A. Callejas 
Sarandi. 

Después de largo tiempo que no 
se han llevado a la publicidad infor- 
mes de esta obra, tenemos el placer 
de acompañar un breve resumen de 
las actividades y resultados al correr 
de esta etapa de su vida (los prime- 
ros 15 años). 


Como sigue según todo lo labra- 
do, y auunciado más bien algo me- 
nos de lo que és. 

Primero. Propiamente Nacidos 

y Bautizados .. .. .. ...120 
Segundo. Militantes recibidos 

temporariamente en comu- 

DIGAO a o wu ah aer 840) 
Tercero. En comunión actual 65-70 
Cuarto. Parejas recibidas por 

Casamientos .. .. 
Quinto. Fallecimientos 
Nómina de los fallecidos: 

Srta. Mercedes Méndez (joven), 

Don Manuel González, 62 años. 

Da. María Ferreira, 88 años. 

Don Manuel Carreira, anciano. 

Don Serafín Cugnatta, anciano. 

José Soto Gallego (joven). 

Don Jorje Onuz 

Clarestino Espinola (joven) 

Sra. Enriqueta Ronzoni, anciana. 


Entre los componentes de la pre 


O N 


sente lista, es imborrable el recuerde 


de algunos muy humildes y fieles en. 
su testimonio, para el Señor, hasta e! 
último momento, cuyas impresiones 
dejaron la fuerza de ser recordadas 
por aquellos que han participado de 


ellas, por todo lo cual alabamos al. y 


Señor que se digna hacer tan gran- 
des cosas por medio de sus pequeños 
que redundaren, como sabemos y 
deseamos, para la gloria de Dios. 
Aprovechamos esta ocasión para 
comunicar nuestro agradecimiento a 
todos los que han sido en algo cola- 


boradores. Hermanos: oren por nos 
otros. Amén. 


L. Gallegos. 


Comisión de Jóvenes. 

Ya está de nuevo la carpa en fun- 
ciones! La primera campaña se ha 
llevado a cabo en el barrio de la 
“Boca”; un “fuerte” del enemigo. 
Gracias a Dios, ha habido un pleno 
apoyo de las Asambleas y así ha sido 
posible efectuar una buena propa- 
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ganda. Cada noche, una o dos 
Asambleas tomabin la responsabili- 
dad de la reunión al aire libre antes 
de la reunión en la carpa, de modo 


Terminada la campaña allí, la 
carpa ha sido levantada en Dock 
Sud, un barrio eminentemente obre- 
ro y en el cual el Evangelio es escu- 


ns 
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